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CONTINUACION 

D E L A P R I M E R A ÉPOCA D E L T E R C E R P E R I O D O . 

CAPÍTULO l í . 
PROPAGACION DEL PROTESTANTISMO EN EUROPA. 

§ CCCXXIII. 

El Protestantismo en Prusia. 

FDENTES.—• DoBÍÍimjer, loe. cit. p. 48t-691, es el que hasta aquí ha sabido tra­
tar mas á fondo esta parte entre todos los que han escrito de la historia de 
la Iglesia. 

El margrave Alberto de Brandeburgo, gran maestre del Orden 
teutónico (1511), fue de los primeros que entraron en la liga pro­
testante. Desde 1466 la Prusia occidental pertenecía á la Polonia, 
y lo demás del mismo país era un feudo también polaco. Á pesar 
de las muchísimas instancias que se le hicieron, se negó Alberto 
á reconocer la soberanía del rey Segismundo, que lo atacó, al fin, 
en 1519; en cuya ocasión, riéndose aquel privado de los socor­
ros que se le habían prometido, se vió obligado á someterse, y gra­
cias á la intervención del Emperador, obtuvo en Cracovia un ar-
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misticio de cuatro años (7 de abril de 1S21). El Papa había inter­
venido también para reconciliar á los dos partidos 1; pero no re -
nuncio por esto Alberto á sus proyectos de independencia. En 1522 
partió para la Alemania, acompañado del obispo de Pomerania, 
Jacobo de Dobeneck, y del de Saraland, Juan de Polenz, ambos 
muy inclinados á las novedades religiosas. La dieta de Nurem-
berg le rehusó los socorros que pedia (1S22); pero quiso oír á 
Osiander; tomó el gusto á las nuevas doctrinas, y recibió á su re­
greso y en esta disposición de ánimo, de Lutero y Melancton, el 
consejo de abolir lo que ellos llamaban loca y absurda regla de la 
Orden, de casarse, y de convertir la Prusia en un principado se­
cular. El consejo fue escuchado con gusto ; Alberto pidió predi­
cantes protestantes, haciendo instalar aquel mismo año en Koe-
nigsberg á Juan Brissmann y á Pedro Amando, ambos luteranos. 
El Obispo de Samland , y muy poco después el de Pomerania, se 
declararon públicamente por el Luleranismo (1524), en favor del 
cual trabajaba con singular actividad el consejero de Alberto, Fe­
derico Heideck. Al espirar el armisticio, consiguió Alberto con­
cluir en Cracovia (1525) con el rey Segismundo un tratado de 
paz que, al paso que mantenía la soberanía de la Polonia, ase­
guraba á Alberto la herencia de la parte oriental inferior de la 
Prusia. 

Cansados los Estados provinciales de sus largas desavenencias 
con la Polonia, manifestaron un vivo gozo cuando les comunicó 
este tratado;"y el Obispo de Samland, respondiéndole en su nom­
bre, transmitió la administración temporal de su obispado al prín­
cipe reinante, diciendo que los Obispos habían recibido la misión 
de predicar, y no la de reinar. El comendador de Memel fue el 
único que opuso resistencia por algún tiempo á esta transforma­
ción. Inmediatamente se organizó la nueva iglesia; se introdujo 
un ritual en lengua polaca (1526) , estableciéndose en Koenigs-
berg Juan Seclusiano, predicante de las nuevas doctrinas. El du­
que Alberto hizo saber su separación del Órden teutónico y de la 
Iglesia católica por medio del acto solemne de su matrimonio con 
Dorotea, hija del Rey de Dinamarca (1526); acto que trató de jus-

1 Véase Petri Bembi, epist. Leonis X nomine scriptae, Hb. I , epist. 22; 
iib. I I , ep. 21. 



tificar en una apología de su conducta, llena de groseros despre­
cios hacia la Iglesia. El Papa protestó, provocando al Emperador 
á que castigase aquella criminal apostasía. Pero en vano declaró 
el Emperador á Alberto fuera de la ley del imperio; en vano pro­
testaron los miembros del Orden, privados de sus derechos : la 
-extraña conducta del rey Segismundo hizo ineficaces sus esfuer­
zos. Alberto adoptó la confesión de Ausburgo (1530), fundando en 
Koenigsberg, para tener un plantel luterano, un seminario que lle­
gó á ser muy pronto una floreciente universidad. El Rey de Polo­
nia le dió la sanción que no podia obtener del Emperador. Al poco 
tiempo se hizo el teatro de las discusiones teológicas de Osiander. 
Alberto, fundándose en el principio subversivo de toda libertad de 
conciencia : Cujus regio, ülius religio, obligó á los subditos de sus 
Estados á que abandonasen la Iglesia que los sacara en otro tiem­
po de la ignorancia y de la barbarie, y á la muerte de este Prín­
cipe se hallaba el Protestantismo sólidamente arraigado en Pru-
sia (1868). 



§ GGGXX1V. 

El Protestantismo en Silesia. 

FUENTES.—ZfMcAíscft (secretario de la administración real en Brieg, consejero 
é historiógrafo imperial), Actas de la religión en Silesia, 7 tomos en fólio, y 
por desgracia todavía manuscritos.—Fífit'srer (maestrescuela y prelado de San 
Mateo en Brcslau) sacó de ellas su Luteranismo en Silesia, y persecucione& 
que de él resultaron á la Iglesia romana. Breslau, 1713-33, parte 3,a—Goer-
lich, los Premonstratenses y su abadía de San Yicente de Breslau. Breslau, 
1836-42,2 tom.—Pacft, Historia eclesiástica y auténtica del condado de 
íllatz. Breslau, 1841.—Buchmann, el Antimosler, ó tentativa de una justa 
apreciación de la Silesia protestante bajo la dominación austríaca. Spire, 
1843.—Hensel, Historia de la iglesia protestante en Silesia. Leipzig y Lieg-
nitz, 1764.— Rosenberg, Historia de la reforma silesiana. Breslau, 1767.— 
Fuchs, Historia de la Beforma en Niesse. Breslau, 177S. Véase A. Menzél, 
Nueva historia de los alemanes, t. I I I , pág. 91-96; tom. V , pág. 238-56', 
423 sig.; tora. V I , pág. 140-44, 220-83 «. 

La Silesia permaneció unida á la Polonia hasta 1163, desde cuya 
época fue gobernada por duques independientes. Juan, rey de Bo­
hemia, supo aprovecharse tan bien de las disensiones interiores dei 
país, dirigiéndolas él mismo, que desde 133S (á excepción de los 
ducados de Jauer y de Schweidnitz y de las posesiones del obispa­
do) toda la Silesia reconoció la soberanía déla Bohemia. Poco tiem­
po después, en 1342, el Obispo, y en 1392, los Duques de Schweid­
nitz y de Jauer, siguieron el mismo ejemplo. Habiendo perdido los 
bohemios á su jóven rey Luis I I en la batalla de Mohacz (1526), 
durante las turbaciones religiosas de los Luteranos, eligieron por rey 
de Bohemia y de Hungría al archiduque Fernando, hermano deí 
emperador Cárlos V. 

La decadencia de la vida religiosa y eclesiástica, tan notable en 
el siglo XV en una gran parte de los Estados de Europa, y debida 

1 En ninguna parte existen documentos tan completos sobre la extensión 
del Luteranismo como en Silesia. Habría, pues, un grande interés en que se 
hiciese un trabajo completo sobre esta materia, debiendo ser un grande est í ­
mulo para los Católicos la posición que han tomado los protestantes silesia-
nos de nuestros días. 
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á la depravación del Clero y al espíritu mundano de los Obispos, se 
hizo sentir vivamente en Silesia *. La inmediación y alianza de la 
Bohemia, fuertemente trabajada por los Husitas, no podían dejar 
de ejercer su influjo en la Silesia. Preparada esta de ese modo para 
las agitaciones religiosas, abrazó de las primeras el Luteranismo con 
tanta mayor eficacia, cuanto la reforma luterana empezaba por se­
ducir por su misma naturaleza á los Príncipes, á los legos y á los 
eclesiásticos sensuales y voluptuosos. Esto fue lo que en todas par­
tes abrió la puerta y sirvió de apoyo á las doctrinas de los reforma­
dores. El clero de Silesia dió el ejemplo de la apostasía s; el obispo 
Juan V (1506-1S20) olvidó en tales términos su deber y su mi­
sión , que fue de los primeros que sostuvieron una deplorable cor­
respondencia con Melanclon y Lulero, de quien mereció este triste 
elogio: «Con obispos como Juan el Evangelio se propagaría rápi-
«damente por Alemania.» 

Dícese que fue el religioso agustino Melchor Hoffmann eF pri­
mero que (1518) esparció las semillas^Üel Luteranismo en las po­
sesiones del Barón de Zedlitz, en el ducado de Jauer. Pronto halló 
un compañero en Freistadt, en la persona de Juan de Reichen-
berg, amigo de Melanclon. Pero lo que produjo el progreso del 
Luteranismo en Silesia fue la conducta de la capital de la provin­
cia, Breslau, cuya Municipalidad se declaró en seguida abierta­
mente por la doctrina luterana. De resultas de un conflicto con el 

1 Véase § C C L X X X V I I . 
2 Véase el cap. 12, pág. 85-85. E l cardenal obispo Hosio reconoce y con­

fiesa con toda sinceridad la mala conducta del Clero de aquellos tiempos: con­
ducta que no solo atrajo sobre esta clase el desprecio y la pérdida de sus bie­
nes , de sus libertades y de su jurisdicción , sino que fue la causa principal ó 
la ocasión por lo menos de la pérdida del pequeño rebaño encomendado á su 
cuidado, y io que le hizo salir del redil de la Iglesia romana. Véase lo que di­
ce sobre este asunto en una carta el Arzobispo de Gnesen: «A nuestros pro­
pios pecados es á quien debemos acusar, si vemos que gentes que nos están 
tan íntimamente unidas se entienden para arrebatarnos nuestros derechos, 
nuestros privilegios, nuestras libertades y nuestros bienes: porque observan 
que nos apartamos extremadamente de las obligaciones de nuestro cargo, pen­
sando como verdaderos avaros en amontonar riquezas, sin tener de sacer­
dotes mas que el nombre, y siendo en realidad carnales y mundanos en alto 
grado.» Véase también á Menzel, Nueva historia de los alemanes, t. 111, 
pág. 93 sig. 
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Cabildo catedral, Ja Municipalidad echó (1S21) á los vicarios de 
la iglesia parroquial de Santa María Magdalena, haciendo que 
predicasen en ella predicantes luteranos. Se permitió al popula­
cho (1522) que se hurlase impune y públicamente de los miste­
rios de la Iglesia, que parodiase sus ceremonias, y que llevase en 
tono de burla el traje de los frailes, de los sacerdotes y de las re­
ligiosas. La misma Municipalidad echó también á los Bernardos 
de su convento, apoderándose asimismo de otros bienes eclesiás­
ticos. Es verdad que el rey Luis decretó su restitución; pero la 
inminencia del peligro con que los turcos amenazaban el reino hi­
zo ilusorio su decreto, y nulos los esfuerzos 1 que hicieron el pa­
pa Adriano YI (eyist. die 23 ju l i i 1523), el obispo Jacobo de Sal-
za (1520-39) y el rey de Polonia Segismundo para conservar la 
Iglesia católica. El Concejo, envalentonado, echó al digno maes­
tro Joaquín Zieriz, instituido por el Obispo en Santa María Mag­
dalena, nombrando en su lugar predicador de la catedral de Bres-
lau al Dr. Hess (1623), q»ie acababa de proclamar la doctrina 
luterana desde el púlpito de Nuremberg, su pueblo natal. Al mis­
mo tiempo mandó el Concejo que compareciesen ante él los cape­
llanes de Santa Isabel y Santa María Magdalena, y les declaró 
formalmente que en lo sucesivo no tenían que reconocer mas su­
perior que el Dr. Hess, dejando á un lado todas las doctrinas 
humanas y vanas interpretaciones de los Padres (1524). Y en este 
clero cobarde é indigno de su alta misión no hubo nadie mas que 
el prior de San Alberto, el Dr. Sporn, que se atreviese á oponerse 
á estas exigencias, y á declarar que al obispo y no al magistrado 
era á quien correspondía indicar la manera con que debía predi­
carse el Evangelio. Sporn fue echado de la ciudad 2. El Obispo i n ­
tervino oponiéndose á la instalación del Dr. Hess, y sosteniendo 
con este motivo una fuerte polémica 3; pero no tuvo el carácter sé-
rio y firme que convenia á un obispo. Y así fue que el Concejo con-, 
tinuó sus violencias, destruyendo hasta los cimientos el soberbio 

1 Fibiger inserta este documento en la P. I , cap. S - l l , pág. 32-77. 
2 Véanse los pormenores en Fibiger, P. I , cap. 11 y 12; cap. 1S, pág. 131. 
3 Los Luteranos decian de Hess: «Hessus Dei verbum puris é fontibus af-

fert!» A lo cual contestaban los Católicos «Schismalicus caecusque petens 
castra haeresis Hessus.» Véase á Fibiger, P. I , pág. 83. 
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monasterio de los Premonstratenses en el monte Ehing (1529) 
bajo el frivolo pretexto de que los turcos podían ocultarse detrás de 
sus muros, y haciendo despojar á las iglesias de sus ricos ornamen­
tos y piedras preciosas. Los Duques de Silesia, de Liegnitz, Fede­
rico I I y sobre todo el de Brieg, imitaron el ejemplo de Breslau 2. 
Federico llamó de las inmediaciones predicantes luteranos (1524), 
que fueron establecidos en Goldsberg y en Liegnitz, mandándose de 
orden del Duque que en lo sucesivo se predicase evangélicamente. 
Del cumplimiento fiel de esta órden debía depender la abolición de 
los impuestos que el pueblo pagaba al Clero. Se expulsó del país 
con sus hermanos de Órden al P. Antonio, carmelita descalzo, que 
continuaba predicando el dogma católico. En Grossgiogan, los 
llamados evangelistas ejercieron las mas brutales violencias contra 
los Católicos y sus iglesias. Estas tristes escenas se renovaron en 
Schweidnitz, y en otras partes del país, triunfando muy pronto, se­
gún refiere Menzel, el Luteranismo en toda la provincia, y ejerció 
un extremado rigor con respecto á los Católicos. Porque, como ob­
serva el mismo autor, donde reinaba el Protestantismo, reinaba la 
intolerancia; mientras que en los Estados hereditarios del Em­
perador , en Austria, en Bohemia y en los países vecinos gozaban 
los Protestantes de los derechos civiles y eclesiásticos, y hasta ha­
bían llegado á dominar solos en una parte considerable de la Si­
lesia. 

Mas arriba dejamos indicadas las causas de esta rápida pro­
pagación del Luteranismo, á las cuales pueden añadirse las si­
guientes : 

El rey Fernando I (1626-64) estaba sinceramente decidido por 
la causa católica, y su carácter enérgico prometía un sólido apoyo 
á la Iglesia; pero su autoridad, enteramente nueva, era dema­
siado débil todavía para oponerse eficazmente á la introducción 
de las doctrinas luteranas, al paso que su actividad se hallaba por 
desgracia demasiado ocupada con los turcos. Los Obispos, que de­
bían ser las verdaderas colunas de la Iglesia, y cuya influencia de­
bía ser tanto mas preponderante, cuanto desde 1526 gozaban de 
un poder político mayor que antes, envueltos por esto mismo en 

1 Goerlich, Hist. de los Premonstr. P. I , pág. 151. 
2 Fibiger, P. I , cap. 14, pág. 118 sq. 
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los negocios del siglo, y participando de su espíritu y de sus pa­
siones, ó no guardaban en las funciones sagradas la gravedad ne­
cesaria en una época tan crítica, ó, lo que es peor, eran secreta­
mente favorables á la reforma luterana, en cuyo sentido se hu­
bieran pronunciado, á no ser por el temor de perder de este modo 
rentas considerables 1. El clero parroquial, por lo común tibio ó 
corrompido, no hallando ya en sus superiores modelos ó apoyo pa­
ra el cumplimiento de los deberes sacerdotales, se hallaba poco 
dispuesto á oponerse á los violentos decretos de los Duques y Ma­
gistrados. De aquí resultaba, por ejemplo, que entre el clero reu­
nido en el círculo de Brieg, Ohlau, Slrehlen y Nimptsch, no se 
encontraron mas que tres sacerdotes, de Senitz, Coló y Kupfers-
chmidt, dígaos de este nombre, que prefirieran el destierro á la 
apostasía, negándose á obedecer jas órdenes de Federico. En fin, 
detrás del alto clero mundano y del clero inferior corrompido, ve­
nia la turba de frailes y monjas que no se cansaban de celebrar las 
maravillas y propagar las máximas de la reforma luterana , que les 
concedía el mas caro objeto de su deseo: — ¡una mujerI — [un 
marido 21 

Muy pronto se suscitaron disensiones entre los luteranos de la 
Silesia, como entre los de todas las demás partes, en especial sobre 
ía doctrina de la justificación 3. Gaspar Schwenkenfeld, consejero 
del duque Federico I I y canónigo de Liegnilz, fue su principal 
campeón. 

1 Menzel, Nuev. hist. de los alemanes , t. V , pág. 244. 
2 Sobre los obispos que siguieron á Jacobo de Saltza, á saber: Baltasar de 

Pomnitz (1339-62), Gaspar de Logau (1562-72), Martin Gertsmann (1S74 
á 85) , Andrés Gerin (1585-96), Pablo Albrecht (1599-1600) y Juan Sitsch 
(1600-1608); véase á Buchmann, loe. cit. p. 9-11, y á Herber, Silesiae sa-
crae origines, p. 82. Sobre el gozo que causó á los Protestantes la elección de 
Baltasar de Pomnitz, véase á Menzel, t. I I I , p. 93 sig. 

3 Véase á Fibiger, P. í , cap. IS . Los malos frutos del Luteranismo apare­
cieron principalmente en los frailes apóstatas; porque, como dice el proverbio: 
«Corruptio optimi pessima.» 
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§ CCCXXV. 

El Protestantismo en Polonia. (Véase § CLXXXI1). 

FDENTES.—ilf. LubieniecM, Hist. reformationis Polonicae. Freistland, 1685. 
—Friese, Documentos para servir á Ja Historia de la Reforma en Polonia y 
Lituania , P. I I , 1.1 y I I . Breslau, 1786. Vicisitudes de la Reforma en Po­
lonia. Hambargo, 1768-80, tres partes.— Ostrowski, loe. cit. t. I I I .—Loch-
ner, Facta et rationes earum farailiarum christianarum in Polonia quae ab 
Ecc l . catholi. alienac fuerunt usque ad cons. Sendom. témpora. (Acta So-
cietatis Jablonovianae nova. Leipzig, 1832, t. I V , fase. 2 ) . — C . - F . E r a -
sinshi, Historical sketch of the rise, progresa and decline of the reformatíon 
in Poland. vol 1. Lond. 1838.—ZMfomemcs, Ensayo sobre la historia de los 
disidentes en la ciudad de Posen y en la Gran Polonia durante los siglos X V I 
y X V I I . — Vicente deBalitzski. Darmstadt, 1843. Jura ct libértalesdissiden-
tium in regno Poloniae. Berol. 1707, in fol. 

Aunque las emigraciones de los Husitas y de los Hermanos mo-
ravos habían preparado en cierto modo el terreno de la Polonia 
para la obra de la Reforma, encontró esta graves dificultades en 
su marcha. El rey Segismundo I (1501-48) se hallaba, en efecto, 
sinceramente decidido por la Iglesia católica, y se esforzó con todo 
su poder en rechazar la invasión del Protestantismo en la Polonia, 
que tenia entonces el sentimiento profundo y verdadero de la ca­
tolicidad i . Tomó sérias medidas desde que observó que tanto allí 

1 En la Agenda secundum rubricara eccl. metropol. Gnesn. ed. 1S03, Cra-
coviae, empleada mucho tiempo antes de que viviese Lulero, se decia al diri­
girse al niño nuevamente bautizado : «Recibe la fe del Evangelio divino. Sé por 
tus costumbres un templo del Espíritu divino. Pues que ahora has entrado en 
la Iglesia de Dios, reconoce que has escapado de las asechanzas de la muerte. 
Huella los ídolos y arroja léjos de tí sus imágenes esculpidas. Honra al Padre, 
Dios todopoderoso, y á su Hijo Jesucristo, que vive y reina con él, así como el 
Espíritu Santo, en la eternidad. Amen.» Al moribundo se le decia también : 
«¿Crees que no puedes ser bienaventurado, ó entrar en la vida eterna, sino por 
los méritos de la pasión de tu Salvador Jesucristo?—Sí.— Pon, pues, toda tu 
esperanza, toda tu confianza, en esta pasión amarga y en esta muerte de Cris­
to. Entrégate todo entero á esta muerte sin tener ninguna duda sobre la mise­
ricordia divina: no debes apoyarte en ninguna otra cosa. E s preciso que le cu­
bras únicamente con la muerte de Cristo, que le envuelvas en ella, que le refu­
gies en ella. Después , si el Señor Dios quiere juzgarte, díie: Señor, entre mí y 
tu juicio, coloco la muerte de Nuestro Señor Jesucristo. Te ofrezco sus méritos 
en lugar de los que yo no teogo ni puedo tener.» 

2 TOMO IV. 
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como en otras parles los jóvenes que habían estudiado en W i l -
tenberg volvian con algunos tratados de Lulero y los extendían. 
La diela de Torn (1820) decidió que nadie pudiese tener en su 
poder las obras de Lulero. Se estableció además una comisión en­
cargada de la pesquisa de libros heréticos. Juan Lasld, arzobispo 
de Gnesen (1521), y Andrés Krzycki, canciller de la reina Bo-
na, y después obispo de Przemysl (1524), enérgicamente protegi­
dos por-Segismundo aparecieron entre los mas celosos defenso­
res de la fe católica. Sus esfuerzos, sin embargo, no pudieron evi­
tar que el Luteranismo se propagase, primero en la universidad de 
Cracovia por Martin Glosso; después en Posen por Juan Seclu-
siano, que fue el primero que terminó la impresión 2 de una tra­
ducción polaca del Nuevo Testamento (1551-52); en Dantzig por 
el fraile Jacobo Knade (1518), cuyos sermones arrastraron á los 
ciudadanos hasta á pedir permiso formal para ser instruidos según 
los nuevos principios (1525). Es cierto que Knade se vió obligado 
á huir; pero muy pronto fue reemplazado por hombres que parti­
cipaban de sus doctrinas. Los luteranos mas ardientes sufrieron la 
muerte; otros recibieron la orden de salir de la ciudad en el tér­
mino de quince días, sin concederse mas que veinte y cuatro horas 
á los monjes y religiosas casados. Con tales medidas no se consiguió 

1 E s menester consultar sobre todo las sinodales y la colección mas anti­
gua publicada por Joh. Laski; la segunda, por EstanislaoKarnkowski, ambas 
redactadas y puestas en órden por Wezyk. Cracovia, 1630; el concilio de Petri-
kaubajo Maciejowski, 1607. Cracovia, 1630; el concilio de Petrikau bajo Gem-
bicki, 1621. Cracovia, 1624; el c.oncilio de Petrikau bajo Wezyk ,1628; Cra­
covia , 1631; el concilio de Varsoviabajo Wezyk, 1630. Cracovia 1630; el s í ­
nodo de Varsovia bajo Lubienski, 1643. Varsovia, 1646.—Constitut. et decreta 
synodi dioecesanae Plocensis sub A . - S . Zaluski, Poltaviae 1733 celebratae. 
Varsoviae, 1733. Constitut. e í decreta synodi dioeces. Posnan. an. 1642, sub 
episc. Szoldrzki, sub Stanislao episc. 1689; 1738. Algunas otras han sido pu­
blicadas en el archivo teológico del canónigo Jabczynski, en Posen en 1836 y 
1837, habiéndose hecho lo mismo para la diócesis de Cracovia y para otras d ió­
cesis polacas. 

2 Decimos terminó la impresión, porque ya en el siglo X I V hablan los auto­
res de traducciones del Salterio y de la mayor parte de los libros del Antiguó 
y del Nuevo Testamento. Véase sobre todo á Le Long, Bibliotheca sacra in bi-
nos syllabos distincta, etc. Paris, 1723, in folio j sectio I I I . Biblia Polonica, 
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mas que exasperar á los habitantes, que se pronunciaron por las 
nuevas doctrinas tan frenéticamente, que el Rey se creyó obligado á 
obrar con mas prudencia por temor de perder la ciudad. De Danl-
zig se comunicó el Luteranismo á Thorn y á Elbing. El sínodo de 
Petrikau, para evitar que el Luteranismo se propagase por el llano, 
hizo buscar á los partidarios de Lulero , y que se lomasen todo gé­
nero de medidas contra los fautores de la herejía. Así es que no po­
día ejercer ningún cargo público en Polonia el que hubiese estu­
diado en Wittenberg (1334). 

Á pesar de esta vigorosa resistencia, á la muerte de Segismun­
do I se había propagado el Protestantismo por muchas partes de la 
Polonia con el patrocinio de los nobles y de los llamados libres pen­
sadores: bajo su sucesor Augusto I I (1S48-72), llegó á Polonia una 
tropa de hermanos bohemios, expulsada por el rey Fernando. No 
siendo tolerados allí, tuvieron que dirigirse hácia Marienwerder. 
Sin embargo, mostrándose el nuevo Rey menos decidido contra la 
nueva doctrina, llegó á ser la Polonia el punto de reunión de todas 
las sectas: de los Bohemios, Luteranos, Unitarios (Socinianos), ve­
nidos de Suiza y de Italia, y Reformados, éntrelos cuales se distin­
guían el confesor de la reina Bona, el franciscano Lismanin y Juan 
de Lasko , que había hecho mucho papel en Inglaterra. El príncipe 
BadzivíU, de la Lituania, decidido por la secta de los Reformados, 
hizo traducir la Biblia en el sentido de su secta en lengua pola­
ca (1363), á la manera de los Luteranos, á quienes habían imita-n 
do los Católicos desde. 1386 *. 

En 1533 se reunió en Petrikau un concilio nacional polaco, for­
mado de los delegados de las provincias bajo la presidencia del 
Rey, en el cual se acordó oír el parecer de los Obispos católicos y 
de los teólogos protestantes, convocando á Melancton, á Lasko, 
á Galvino y á Beza, y formular un símbolo. El Rey sancionó estas 

1 E l Nuevo Testamento fue publicado primerameAte por los Católicos en 1SS6 
en Cracovia en casa de Scharfenberger; y después una traducción, completada, 
según parece, por Joan Leopolita en Cracovia, en 1S61. L a traducción del je­
suíta Wujeck se publicó de 1893 á 1S99, acompañada del testo hebreo y griego, 
y de comentarios para la inteligencia de ios pasajes difíciles, y para defender la 
fe universal contra los herejes. Véase el Ensayo sobre la Hist. ecl. y pol. de ¡a 
Polonia. P, I I , Dantzfg Í 1 M , donde se ha tratado la cuestión de las Biblias 
luteranas y reformadas. 

2 * 
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extrañas irresoluciones, suplicando al papa Paulo IV le autorizase 
para mandar decir la misa en polaco, para reunir un concilio na­
cional, y para abolir las anatas. Gomo era de esperar, fue des­
echada semejante súplica. El peligro se hacia cada vez mas grave 
para la Iglesia; porque la nobleza polaca, muy libre en sus ideas 
y enteramente protestante en sus disposiciones, ejercía un do­
minio cási absoluto sobre sus vasallos, aun bajo el aspecto reli­
gioso; pero las violentas contiendas que estallaron entre los di ­
versos partidos religiosos produjeron una impresión desfavorable 
en el país, manifestando claramente á las personas razonables que 
el Protestantismo acabaría con la unidad polaca, amenazando, por 
consiguiente, la existencia del reino. Para prevenir este peligro, 
Jos partidos religiosos, no menos opuestos entre sí , que con­
trarios á la Iglesia católica, se reunieron en concilio en Sendo-
mir (1570), y firmaron un símbolo de la manera mas vaga y ge­
neral í. Fortalecidos por su unión, llegaron, durante el inter­
regno que siguió a la muerte de Segismundo Augusto, á concluir 
la paz religiosa de Varsovia (1573, jpaa? dissidentiumJ, según la 
cual. Católicos y Disidentes debían vivir perpétuamente en paz, 
gozando de los mismos derechos civiles. Elegido rey Enrique de 
Valoís, debió jurar la conservación de la paz. Á consecuencia de 
su regreso á Francia, se eligió al príncipe de Transilvania, Eslé-
ban Balhory (1S75-86), el cual estando en relaciones con teólo­
gos católicos instruidos, se mostró mas celoso por los intereses 
de la fe, aunque sin pronunciarse de una manera fuerte y deci­
siva, por no poder negar la libertad de conciencia y de cultos que 
Segismundo Augusto había concedido á las ciudades de Dantzig, 
Thorn y Elbing, mucho tiempo hacia favorables al Protestantismo. 
La Iglesia, sin embargo, se vió todavía mas amenazada y expuesta 
á mayores pruebas cuando Jacobo Uchanskí, arzobispo de Gne-
sen y primado de Polonia, se atrevió á favorecer públicamente la 
herejía, preparando un rompimiento, mas peligroso entonces que 
nunca, con Roma, con el cual hacia muy difícil la posición del 
legado Lippomani (desde 1SS6) y de Commendon. Pero Segis­
mundo 111, rey de Polonia y heredero al propio tiempo de la co-

* Jablonski, Hist. consensus Sendomiriensis, cui subjicitur ipse consen-
sus. Berol. 1721, in 4. 
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roña de Suecia, reanimó las esperanzas de la Iglesia, fortificó al 
partido católico é inauguró una vigorosa reacción contra los Pro­
testantes. Dios le suministró por otra parle poderosos auxiliares 
en las personas de sacerdotes eminentes por su fe, por su energía 
y por su ciencia, tales como el Obispo de Ermland ( f 1559) y Es­
tanislao Hosio *, que por su enérgica resistencia á los esfuerzos 
de la herejía, por su fe y por su piedad supo afirmar á los pola­
cos en la creencia de sus padres, y logró tan gran consideración 
en la Iglesia universal, que tuvo el honor de presidir por algún 
tiempo, en calidad de cardenal, el concilio de Trento, del cual 
llegó á ser una de las principales lumbreras. Sus escritos polé­
micos pertenecen á los mejores trabajos de la época; y el liceo flo-
siano de Braunsberg recuerda hoy todavía sus esclarecidas virtu­
des y su celo apostólico. Tal fue también Estanislao Karnkowski 
( 1 1603), arzobispo de Gnesen y primado de Polonia 2, que es­
cribió con noble libertad á Segismundo Augusto : «Esfuérzale so-
abre todo en seguir el ejemplo de tu padre y de tus piadosos ante-
«pasados, conservando intactas en tu reino, así como en tu cora-
«zon, la antigua fe y la antigua religión católica.» Estos hombres 
fueron también á su vez felizmente secundados por los Jesuítas, 
cuya Orden se había establecido rápida y sólidamente en Polonia, 
donde tenia ya un gran número de colegios. Uno de los jesuítas 
mas activos y beneméritos en la lucha contra el Protestantismo 
fue Jacobo Wujeck ( VangroviecensisJ. Después de haber hecho pro­
fundos esludios filosóficos y científicos en las universidades de 
Cracovia y de Yiena, y de aprender las matemáticas en Roma, en­
tró en la Compañía de Jesús, manifestando un celo extraordina­
rio como escritor y predicador en los colegios de Posen, de Clau-
senburgo y de Cracovia 3. Tradujo con la protección especial del 

1 Stan. Hosii, cardin. major. poenit. et episcopi Varna, vita, auct. Sían. 
Rescio, Romae, 1687. Su principal obra es: Confessio fidei, verae christianae 
catholicaeque doctrinae solida propugnatio contra Brentium (1S37}. Véase 
Thom. Treteri. cust. canonici Varm. De episcopalu et episcopis Eccl . Varm. 
opas posthum. Cracov. 1685. Constituí, synodales dioec. Varm. Brunsb. 1612. 

2 Además de sus constituciones diocesanas y de sus esfuerzos en favor de 
ana traducción del catecismo romano en lengua vulgar, merecen grande estima 
sus sermones sobre la Eucaristía, Cracovia, 1602, y sobre el Mesías, 1397. 

3 Postilla major etniinor (en polaco). De missaet DeitateVerbidivinicon-



arzobispo Estanislao Karnkowski la Biblia en polaco con tan buen 
éxito, que su traducción es hoy todavía la única que aprueba ía 
Iglesia católica ( f 27 de julio de 1597). Dividió sus trabajos con 
otros tres religiosos. Uno de ellos, el P. Pedro Skarga, jesuíta 1 
( t 1612), teólogo de talento claro y metódico, de fuerte penetra­
ción y de erudición sólida, orador elocuente y vigoroso, llegó á ser 
el mejor predicador de la Polonia. Otro de ellos, el sábió dominico 
Fabián Bírkowskís, sucesor de Skarga como predicador en Cra­
covia, ha dejado un gran número de sermones para los domingos 
y demás fiestas, que se citan todavía como modelos de oratoria 
( f 1636). Finalmente, el tercero, Martín Bialobrzeski3, abad del 
convento de Mogilno y obispo sufragáneo de Cracovia, se hizo por 
sus homilías, imitando á san Juan Crisóstomo, el orador popular 
de la Polonia, y por medio de un gran catecismo , escrito con suma 
habilidad, supo animar al Clero á la tan fructuosa enseñanza de la 
juventud ( f 1585). 

Los Protestantes, que fueron, sin embargo, acogidos en Polo­
nia con singular generosidad, y que, excitados por sus teólogos 
y por príncipes extranjeros, se condujeron frecuentemente con la 
altanería de un partido victorioso, han pintado con los mas negros 
caracléres y como crueldades inauditas las medidas severas que 
decretó Segismundo 11, y el proceder algunas veces duro de los 
Jesuítas. La división entre ios Católicos terminó por ser completa. 
Wladislao IV (1632-48), uno de los mejores príncipes de su siglo, 
se lamentaba de ella con el dolor de un padre contristado por la 
desunión de su familia. En vano excitó á los polacos á la unión 
en la conferencia religiosa de Torn (1644); su voz fue desoí­
da, sin que le fuera posible apartar de la Polonia los males que pre­
sentía. 

tra consens. Sendorn. Vita et doctrina Salvat. ex quatuor Evangel. De Eccles. 
cath. Hymní. 

1 Sermones, nueva edición , Leipzig, 1843. Extractos de Baronio. Kocz-
nedzieje Koscielne, etc. Cravoc. 1603, in fol, continuados de 1198-164S, por 
Ewiat-Éiewicz. Kalisch, 169S, in fo!. Vidas de los Santos; De la reunión de 
la Iglesia latina y de la griega; Lib. I I I , disertación sobre la Eucaristía. 

s Sermones para los domingos y fiestas, en dos séries, 1620 y 1628. 
3 Postilla orthodoxa, 1581, 2 tom. traducida poco después en alemán. Ca­

teéis. Cracov. 1666, in 4.° de 387 p. Estas dos obras están en polaco. 
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§ CCGXXV1. 

E l Protestantismo en Livonia, Curlandia, Hungría y Transümnia. 

La Livonia se habia separado del Órden teutónico bajo el gran 
maestre Walter de Piessemberg (1521). Walter para sustraerse 
igualmente á la autoridad del Arzobispo de Riga, que sostenía los 
derechos de su ministerio así como la misma fe, abrazó el Protestan­
tismo como el medio mas á propósito para someter al Arzobispo y á 
su clero. De este modo nacieron los comunes protestantes de Riga 
(1823), Dorpat y Reval, que se unieron á la liga de Smalkalda. 
Toda la Livonia cayó por fin, en poder del Protestantismo, cuan­
do Guillermo, margrave de Brandeburgo y hermano del Duque de 
Prusia, llegó á ser arzobispo de Riga 1. 

El gran maestre del Órden teutónico, Gotardo Kessler, fue el que 
introdujo el Protestantismo en Curlandia, declarándose por su Du­
que y por el de Semigalla (1861), y quitando á la Polonia la parte 
de la Livonia que está de la parte acá del Duna, con condición de 
que no se pondrían trabas á la libre confesión de Ausburgo. La trans­
formación se verificó tanto mas fácilmente, cuanto el indigno Obispo 
de Curlandia habia vendido su obispado al Rey de Dinamarca por 
30,000 escudos, retirándose á Alemania, donde abrazó el Protestan­
tismo y contrajo matrimonio 2. 

El Protestantismo llegó á Hungría por los estudiantes de Wi t -
tenberg3. La diela de Pesth (1528) dió, á petición del clero cató­
lico , leyes severas contra los Luteranos; pero en medio de la de-

1 C . - L . Tetsch, Hist. eclesiástica de la Curlandia. Riga, 1767-70, 3 par­
tes. Encuéntrase un extracto de ellas en las Nova Acta hist. eccles. t. V I I , 
p. 649 sq.; t. X , p. 865, 1721, y en las Acta hist. eccl. nostri temp. t. I I , 
p. 436 sq., 1711. sq. 

s A . - L . Schloezer Gebhardi, Historia de la Livonia, de la Lituania y de la 
Curlandia. Halle, 178o, en 4.° 

3 Lehmann, Hist. diplomática de statu relig. evangel. in Hung. 1710, in 
íol. Hist. eccl. reform. in Hungaria et Transylvania (aut. P . C. Debreccen), 
uceas, comm. locuplet, h F . A. Lampe. Traj. ad Rhen. 1728. Memorabilia A u -
gust. confess. in regno Hang. á Ferd. lad Carol. V I , recens. Joan Ribini, Po­
són. 1786-89, 2 tom. Véase Bngelhardt, Hist. eccles. t. I V , p. 217. 
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cadencia de las instituciones de la Iglesia faltaban al clero la con­
sideración y autoridad necesarias para defender victoriosamente 
el Catolicismo. Por otra-parle las leyes de la Dieta no pudieron ser 
ejecutadas áconsecuencia de la muerte del Rey, ocurrida en Mo-
hacz (1S26), de resultas de la aproximación de los turcos y de las 
discordias civiles. Las diferencias suscitadas entre los reyes Fernan­
do de Austria y Juan de Zapalya permitieron á los nobles que se 
apoderasen de los bienes de los obispados vacantes; bienes que con­
servaron pasándose al Protestantismo, cuyo agente mas activo era 
Matías Devay. Convertido este de luterano en zuingliano en 1543, 
tuvo en 1545 una especie de sínodo de veinte y nueve predicantes 
en Erdosd en el condado de Szatmar. En el sínodo de Eperies, en 
la alta Hungría, se declararon por la libre confesión de Ausburgo 
las cinco ciudades reales libres de Leulschau, Seben, Bartfa, Epe­
ries y Kaschau. En vano la dieta de Presburgo (1548) dió en 
nombre del Rey y de los Estados un edicto contra la herejía y en 
apoyo del mantenimiento de la verdadera fe: el Protestantismo, 
protegido por el nuevo palatino Tomás Radasty (dep. 1544), con­
tinuaba haciendo progresos, que fomentaron, sin embargo, las 
discusiones suscitadas tanto allí como en otras partes entre sus mis­
mos sectarios. Unos pasaron de la confesión de Ausburgo á las doc­
trinas de Zuinglio, y otros abrazaron las de Calvino. El sínodo de 
Tarczal (1563) admitió el símbolo de Beza, mandando se enseña­
se al pueblo la doctrina de Calvino sobre la gracia. Muy pronto 
predominó el Calvinismo en Hungría, declarando sus partidarios en 
el sínodo de Czenger, que los Luteranos eran hombres carnales y 
estúpidos, mientras que estos por su parle declaraban en el de Bart­
fa (1594), que toda discusión teológica hallaba su solución en los 
escritos de Lulero. Los defensores de la fe católica que se distin­
guieron por su vigorosa resistencia fueron el virtuoso Nicolás Olahi, 
arzobispo de Gran, y los Jesuítas, establecidos desde 1561 en el co­
legio de Tymau. En el concilio celebrado en esta ciudad en 10 de 
abril de 1560, se decretó la restitución de todos los bienes eclesiás­
ticos que habían caído en manos de los legos. Desgraciadamente los 
activos trabajos de los Jesuítas fueron interrumpidos por el incen­
dio de su colegio, que les hizo abandonar en 1567 la Hungría, á 
donde no volvieron hasla 1686. 
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Las nuevas doctrinas fueron importadas á Transilvania por unos 

mercaderes de Hermanstalo, que habían estado en Leipzig (1521), 
y anunciadas públicamente por dos predicantes luteranos de Sile­
sia. Inmediatamente se dieron las órdenes mas severas contra los 
sectarios, para que se los exterminara á hierro y fuego. No se hizo 
nada de esto, y muy pronto se estableció en Hermanstato una es­
cuela luterana (1524), mientras que los nobles se apoderaban de 
los bienes del clero. Habiendo adquirido los Protestantes mayor osa­
día después de la desgraciada batalla de Mohacz, la ciudad de 
Hermanstalo lanzó de su seno á religiosos y papistas (1529). Juan 
Honter predicaba con éxito en Cronstadt, extendiendo por todas par­
tes las obras de Lotero. Muy pronto fue abolida la misa en una par­
le de la Transilvania ; se administró la comunión bajo las dos espe­
cies (1542), y el sínodo de Medwisch vió pasar en masa á la confesión 
de Ausburgo la nación sajona, convertida por el rey Geysa á la fe ca­
tólica en el siglo X I I . Los madgyares se hablan pronunciado por la 
iglesia reformada, mientras que los valacos permanecieron adheridos 
al culto griego. En 1556, durante la vacante del trono de Hungría 
concedió la dieta provincial de Ciausenburgo plena libertad religio­
sa. El desórden llegó á su colmo. Los Luteranos quisieron rechazar 
á los Reformados, y los Unitarios vinieron á aumentar el trastorno^ 
obteniendo á su vez (1571) de la dieta provincial de Maros-Yasar-
hely la igualdad de derechos concedida álos otros bandos. 

La primera traducción completa de la Biblia, según la Vulgata 
y Lulero, apareció en 1862, merced al predicante luterano de Ciau­
senburgo, Gaspar Hellai. En 1589 se publicó otra traducción se­
gún el texto original, cuyo autor fue Gaspar Karoly de Goenz, y 
mejorada mas adelante por el predicante reformado Abraham Molnar. 



§ CCCXXYÍI. 

E l Protestantismo en Suecia. 

FOKNTES.—-jBaaz, Inventarium eccles. Sueco-Gothor. Lincop. 4642, in H.9— 
Messenius, Scandia illustrata. Síocholmiae, 1700,8 tom. infol .—Fr. ^ftuí, 
Hist. de la Suecia. Halle, 180S-Í4 , S tora, sobre todo los títulos I Y l l — A u g . 
Theiner, la Suecia y sus relaciones con Ja Santa Sede bajo Juan I I I , Segismun­
do I I I y Cárlos I X , según documentos de Estado secretos, 2.a p. Ausburgo, 
1838-39. ( L a segunda parte contiene una colección de documentos que for­
man 3S0 páginas). 

La célebre unión de Calmar (1397) habia sometido los reinos de 
Suecia, Noruega y Dinamarca, tanto tiempo divididos entre s í , á 
!a dominación de los Reyes de Dinamarca, que debian ser elegidos 
por los tres Estados á la vez. Léjos de conseguir la Union su objeto, 
y de unir los intereses de estos pueblos, mantuvo su envidia, ali­
mentando y haciendo estallar el antiguo odio nacional. De aquí se 
siguieron luchas sangrientas que, debilitando la autoridad y la con­
sideración del trono, aumentaron el influjo y las riquezas de la no­
bleza y del clero. Sin embargo, la dominación de este era dulce y 
benéfica, y la Religión florecia así enfre el pueblo como entre los 
nobles y los eclesiásticos. La Suecia estaba sinceramente adherida 
al Jefe supremo de la Iglesia. Las solemnidades religiosas eran fies­
tas nacionales, como lo fueron las que los suecos celebraron en Abo 
(1513) y en Linkoeping (1S20) cuando se publicó la canonización 
de sus compatriotas Hemming y Nicolás. 

Políticamente eran menos felices estos pueblos. La Suecia, ad­
ministrada por el grande y osado Stenon Stura, el joven, trató de 
sacudir el yugo opresor de la Dinamarca; pero Slufa, que estaba 
ya en lucha con el pérfido arzobispo de Upsal, Trolla, fue batido 
por Cristian I I , rey de Dinamarca (1519), el cual después de ha­
ber sido coronado por Trolla decretó la horrible matanza de Stock-
holmo (8-10 de noviembre de 1520), nombrando al arzobispo Tro­
lla regente de Suecia. Entre las víctimas de aquellas fatales jorna­
das se hallaba el padre del intrépido Gustavo Erichsen, de la casa 
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á e Wasa, que siendo jóven había sido dado en rehenes á Cristian, 
Habiendo conseguido Gustavo escaparse de Dinamarca, fue recibi­
do en Lubeck, *enconlró allí apoyo, pasó á Suecia, inspiró á sus va­
sallos el deseo de libertar á su patria, y batió á su cabeza á los di ­
namarqueses, siendo nombrado en medio del entusiasmo general, 
primero, administrador del Estado y generalísimo (1521), y dos 
años después, rey de Suecia, por la dieta de Strengnses (1523). . 

Gustavo para evitar á su patria las agitaciones y desgracias de 
las monarquías electivas, quiso hacer de la Suecia una monar­
quía hereditaria. La doctrina luterana que había aprendido en 
Lubeck debía facilitarle los medios para conseguirlo. Púsose, 
pues, en hostilidad abierta con el episcopado y la antigua nobleza, 
creando una nueva iglesia y una nobleza nueva. Decía que no se 
haría coronar «hasta haber destruido el episcopado católico y la 
«antigua Iglesia.» Los hermanos Olaf y Lorenzo Pelerson, forma­
dos ambos en Wiltenberg, y vueltos á Suecia en 1519, fueron sus 
mas activos cooperadores. El primero se hizo predicante principal 
de Stockholmo, y el segundo catedrático en üpsal. Lorenzo An-
derson, arcediano de Strengnais, que participaba de sus intencio­
nes, y los tomó bajo su protección, fue nombrado canciller de Gus­
tavo Wasa. La resistencia del pueblo y del clero fue vencida por la 
violencia; y los obispos fieles á sus deberes fueron depuestos, y ex­
pulsados los Dominicos. 

Gustavo , sin embargo, cubriendo su conducta con un velo hi­
pócrita á los ojos del legado del Papa, Juan Magno Gotho, conti­
nuó fingiendo un sincero afecto á la iglesia en varias cartas d i ­
rigidas al papa Adriano Y l . Semejante doblez no podía perma­
necer oculta largo tiempo. Juan Braska, obispo de Linkoeping y y 
Pedro Jacobson, obispo de Westerses, en otro tiempo canciller 
de Stenon Stura, advirtieron clara y valientemente al pueblo el 
peligro en que se hallaba la Religión de sus padres, inmediatamen­
te Gustavo declaró reo de alta traición á Jacobson, despojándolo de 
su dignidad y sus rentas; así como al preboste déla catedral Knut, 
que había pedido gracia para el Obispo. Á pesar de esto, Gustavo 
se atrevió á escribir al Papa: «Para extirpar lo mas pronto posible 
«la peligrosa doctrina de los Husitas, que con detrimento de 
«la paz pública extiende nuevamente ua fraile agustino llama-
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«do Lulero, prohibimos á todos y á cada uno de nuestros súb-
«ditos, so pena de perdimiento de sus bienes, y aun de su v i -
«da, que extiendan la doctrina de Lulero, que introduzcan sus 
«escritos en nuestros Estados, los compren, los vendan, ó se sirvan 
«de ellos.» 

Y en realidad el Rey no favorecía mas que á Olaf Peterson y á 
los amigos de este predicante, que no cesaba de atacar desde 
el pulpito á los partidarios de la antigua doctrina. El pueblo de 
Stockholmo, indignado, lo echó á pedradas de la iglesia y de la 
ciudad. No desistió el Rey por esto de las medidas violentas con 
que marchaba á su fin. Organizó en Upsal una discusión regular 
entre Olaf Peterson y Pedro Galla, en la que se sostuvieron cási 
las mismas proposiciones que en Leipzig. Olaf, que ignoraba co­
mo Lulero la historia de la Iglesia, interpretaba la Escritura de 
una manera enteramente arbitraria, haciendo objeto de sus in­
jurias y blasfemias lo que no conseguía destruir de este modo. 
Gustavo, apoyándose en la doctrina expuesta por Lulero en su 
tratado del despojo de los eclesiásticos, puso manos á la obra, 
encargando á los profesores de la universidad de Upsal, que 
se hablan hecho ya todos luteranos, que justificasen su empre­
sa. El pueblo, mas amante de la justicia, acudió armado á 
Upsal á defender al Arzobispo, que protestaba contra las violen­
cias de los comisarios reales. El Rey llamó á la corte al Arzobispo, 
y le hizo expiar cruelmente el afecto del pueblo. Mientras el bajo 
clero, seducido por el brillo de las prometidas libertades, per­
manecía en silencio, las vírgenes del convento de Wadslena re­
sistieron heroicamente las violencias y ultrajes de que fueron 
objeto. En vano Clemente Y I I hizo oir su voz llena de dolor. Fue­
ron condenados á muerte Jacobo Knul, obispo electo de Upsal, y 
Pedro Jacobson obispo de Westerses, á pretexto de que eran los 
motores de las disposiciones hostiles que habían manifestado con­
tra el Rey los habitantes de los valles. Sobre la cabeza de Ja­
cobson se puso una corona de paja, y sobre la de Knut una mitra 
de corcho; se les sentó de espaldas en un caballo ético, se les paseó 
con este ignominioso aparato por la ciudad, y después de su 
ejecución se ataron sus cadáveres á una rueda y se entrega­
ron á las aves de rapiña (febrero de 1527). En la dieta de Wes-



terses (1527), donde los dos partidos religiosos disputaban con 
gran calor, declaró Gustavo, siempre con la misma hipocresía, 
que no le era posible reinar en medio de aquellas circunstancias, 
y que iba por consiguiente á abdicar. El temor de la anarquía 
m que esta abdicación iba á sumir á la Suecia hizo que se le con­
cediese la posesión de los obispados, conventos y cabildos cate-
4rales. 

Autorizados los nobles para reclamar los bienes que sus ante­
pasados concedieron en otro tiempo al clero (desde 1453), debían 
poner á la Iglesia en el mas duro trance. Los prelados , en efec­
to, fueron humillados y oprimidos de tal manera, que á pesar de 
las advertencias del elocuente y digno obispo de Linkoeping, Bras-
ké , se vieron obligados á firmar con su propias manos que sus 
predecesores habían abusado de su alta dignidad, de su poder 
y de sus riquezas, y excitado al pueblo contra el Estado y contra 
d Rey. Entonces soltó Gustavo la palabra, y dijo que era preciso 
volver á la pura palabra de Dios, tal como la anunciaban los 
nuevos doctores. Inmediatamente empezó la reforma de las igle­
sias por una liturgia en lengua nacional y por la abolición del celi­
bato. Olaf Peterson prescribía, que para contemporizar con los sen­
cillos, se debía lomar la hostia y el cáliz en las manos, pronuncian­
do las palabras de la consagración, y ocultarlos inmediatamente, 
para que no pudiera verse en ello una reproducción de los usos pa­
pistas. Establecidos estos preliminares, se completó la reforma en la 
asamblea de QErebro (1529). Lorenzo Peterson obtuvo la silla ar­
zobispal de Upsal (1531), y, según la costumbre, casó con una mu­
jer de alto rango. 

Mas no tardaron mucho tiempo Peterson y los nuevos ministros 
en experimentar los efectos del despotismo de Gustavo , que de­
claró abiertamente que los sacerdotes no debían ser señores, y 
que sabría impedir que llegasen á empuñar la espada. Los cori­
feos de la Reforma, Olaf Peterson y Lorenzo Anderson, atacaron á 
su vez al Rey en sus predicaciones, llegando hasta formar una 
conspiración contra su vida; pero fueron descubiertos y conde­
sados á muerte por los Estados de OErebro (1540), sin que con­
siguieran librarse sino á fuerza de dinero. Solo Anderson perdió 
m dignidad, y murió abandonado y despreciado en Slrengnses 



{1882}, en el mismo lugar en que habia levantado el estandarte de 
la rebelión contra la Iglesia católica. Por fin, la dieta de Westerses 
de Í M Í consumó la destrucción de la Iglesia, y concedió á Gusta­
vo la herencia del trono para su descendencia masculina. 

En Suecia, como en las demás partes, con la doctrina se ha­
blan alterado las costumbres. Gustavo creyó reconocer un casti­
go del cielo en una espantosa tempestad que descargó sobre la 
Suecia, decretando en su calidad de jefe supremo de la Igle­
sia un ayuno de ocho dias (8 de junio de 1SM). El Arzobispo de 
Upsal renovó la misma órden en 1548, diciendo entre otras cosas: 
«Hay muchas personas que con el pretexto de libertad evan-
«gélica se permiten pecar, como si este fuese el fin del Evange-
«lio que anunciamos, como si la libertad cristiana consistiera en 
«autorizar al pecador para hacer todo lo que le parezca. Com-
«prendamos que hemos merecido las calamidades que nos afligen, 
«abusando de la misericordia divina que nos llama á la peni-
«tencia.» 

Tales fueron las justas quejas que al morir Gustavo ( 30 de se­
tiembre de 1560) resonaron en sus oidos como fruto de sus esfuer­
zos para establecer la iglesia luterana. 

Bajo su hijo primogénito Erico XIV, permaneció la Iglesia cató­
lica en el mismo estado; pero en el seno mismo de la Reforma esta­
lló una viva lucha entre los Calvinistas, sostenidos por un francés 
llamado Dionisio Beurreus, amigo de Calvino y de Reza , que ha­
bía tomado ascendiente sobre el ánimo del Rey, y los Luteranos di­
rigidos por Juan Oseg, obispo de Westerses. La tentativa de los Cal­
vinistas abortó , produciendo el destronamiento (14 de setiembre 
de 1568), la cautividad y la muerte ignominiosa de Erico (25 de 
febrero de 1571). 

Juan I I I , su hermano y sucesor (1568-92), disgustado de la 
polémica de los Protestantes, se puso á estudiar los Padres de la 

-Iglesia. Con esta lectura nació en él el deseo de volver al Catoli­
cismo , siendo confirmado en su proyecto por su mujer Catalina, 
princesa polaca, y por el jesuíta Herbst, confesor de la misma 
Reina. Juan empezó á trabajar desde entonces con noble con­
fianza y prudente circunspección en la obra de su reconciliación 
con la Iglesia y de la restauración de la fe católica en su reino. 
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Dio las primeras señales públicas en los trece artículos que pu­
blicó para restablecer la moralidad de su clero, y otras pruebas 
mas claras en las adiciones al Ritual que hizo publicar (1871) 
por el antiguo arzobispo Lorenzo Anderson, y en las cuales decia 
entre otras cosas: «San Anschario y los demás Santos de la Sue-
«cía han anunciado la verdadera fe de Cristo: las obras de los 
«santos Padres son necesarias para la inteligencia de la Escri-
«tura1.»El jesuíta flerbst por su parle, para hacer conocer la 
doctrina de la Iglesia, desfigurada por los libros de los herejes, 
distribuyó con profusión el catecismo de Pedro Canisio. Persua­
dido el Rey de que el restablecimiento de la fe se hallaba intere­
sado en ello, creyó necesario que la Reina recibiese la comunión 
bajo las dos especies; pero el cardenal Hosio le apartó de seme­
jante idea con una sentida y persuasiva súplica2. A la muerte 
del mas antiguo y principal propagador del Protestantismo, el 
Arzobispo de Upsal, y de los Obispos de Linkoeping y de Weste-
rses, trató el Rey de poner en las sillas vacantes hombres que par­
ticipasen de sus sentimientos. Animado por el hábil jesuíta Warz-
wick 3, tomó aun medidas mas decisivas (1574), y convocó un 
concilio que él mismo abrió, haciendo una triste pintura dé las 
divisiones de la iglesia protestante. Las disposiciones favorables 
del clero le permitieron colocar en la silla arzobispal de Upsal á 
Lorenzo Peterson Gotho, y en las de Linkoeping y- Westeraes á 
Martin y Erasmo. El primero se obligó á firmar diez y siete artí­
culos enteramente católicos, fue consagrado según el rito roma­
no , y celebró con el Rey un convenio, al que debía irse atra­
yendo después poco á poco todos los demás Obispos. Muy pronto 
publicó el Rey una liturgia (1576), redactada probablemente por su 
canciller Pedro Fecht4, y precedida de un notable prefacio del 
Arzobispo, en que se exponían los defectos del culto protestante 
y las ventajas de la nueva forma. Fue adoptada cási generalmente; 

1 Tfteíner, loco cit. P. I , p. 348-333. 
2 Sobre su vida y su influjo, véase Theiner, P. I , p. 363 sig. 
3 Theiner, P. I , p. 390. 
4 Munter la publicó en el Repertorio de hist. y de derecho ecles. septen­

trional, 1.11, p. 41-48; pero la atribuyó falsamente á los Jesuítas. Theiner, 
P . I , p. 421 sq. 



pero el duque Cárlos de Sudermania, que esperaba del Pro-
ieslantismo, como su padre, loda clase de ventajas, se opuso á 
«Ha, so pretexto de «que no le era permitido introducir novedades 
«en la religión que le habia legado su padre, y que no estaba en su 
«facultad violentar la conciencia de sus sacerdotes , y obligarles á 
«abandonar la doctrina del Evangelio practicada hacia cincuenta 
«años en su patria, y confirmada con el sello y firma de tantos per-
«sonajes.» En esta época fue únicamente cuando el presunto au­
tor de esta liturgia, el jesuíta Lorenzo Nicolai, pasó de Bélgica á 
Suecia, y fue nombrado por Juan profesor de teología en Stock­
holmo. En enero de 1577 obtuvo una señalada victoria en unas 
conferencias muy animadas que sostuvo contra los profesores Pe­
dro Jone y Olaf Luth, sobre la autoridad y el poder de la Igle­
sia y el sacrificio de la misa. La dieta que tuvo lugar muy poco 
tiempo después, y el concilio nacional que dependía de ella, admi­
tieron aquella liturgia. Animado el Rey por estos felices sucesos, 
envió á Roma al canciller Fecht y al hábil Ponto de la Guardia, 
hombre de Estado y hombre de mundo á la vez , para que se en­
tendiesen con el papa Gregorio X I I I sobre la reunión de la Suecia 
á la Iglesia católica, con la condición de obtener el cáliz para los 
fieles, el uso de la lengua nacional para el culto divino , el ma­
trimonio de los sacerdotes, etc. Fecht se ahogó en la travesía. Gre­
gorio X I I I envió á Suecia en calidad de nuncio al jesuíta Juan An­
tonio Posevino *, que después de muchas y formales conferencias 
recibió la abjuración del rey Juan (1578). Convocada entonces una 
congregación para dar su dictamen sobre las doce concesiones que 
solicitaba el Rey, desechó algunas de ellas, suscitándose una viva 
Jucha , alimentada especialmente por teólogos alemanes, sobre la 
admisión ó no admisión de la liturgia propuesta (fdolüurgistes, mi-
soliturgistes). 

Durante su permanencia en Alemania, habia excitado el duque 
Cárlos á los Príncipes protestantes á que se aliasen contra su her­
mano. Su jóven esposa, María, alemana de nacimiento y de reli­
gión luterana, se hizo en Suecia la protectora de los novadores. 
SI mismo rey Juan se hallaba rodeado de intrigas. El hábil díplo-

1 Sobre este hombre notable, Téase á Thtiner, P. I , p. 457. 
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mático Ponto de la Guardia y Jacobo Typotio le excitaban á per­
sistir en sus exigencias con Roma. La Santa Sede en las instruccio­
nes dadas á Posevino (1579), cuando volvió á Suecia, respondía á 
ellas con una noble firmeza : «Guando hayamos hecho lodo lo que 
«está en nuestro poder para unir ese país á la Iglesia católica, si á 
«Dios no le place que sea así, quedarémos justificados ante el Se-
«ñor, y continuarémos viviendo sin haber obtenido lo que deseá-
«bamos, como nos sucede hace mas de cuarenta años.» Juan repro­
dujo otra vez su tentativa, y las nuevas repulsas que recibió por 
parte de Roma le enfriaron en su celo por la Iglesia católica, á pe­
sar de los esfuerzos de Posevino. 

La muerte de la reina Catalina, ocurrida en 16 de setiembre 
de 1583 , desvaneció las últimas esperanzas de la restauración de 
¡a Iglesia católica en Suecia; porque el rey Juan, olvidándose 
muy pronto de su piadosa y católica compañera, anunció á la dieta 
de Westerses su segundo matrimonio con la jóven Guneila Bjelke, 
que se declaró decididísima protectora del Protestantismo en el rei­
no. Poco tiempo después de su matrimonio se vieron los efectos de 
su influjo sobre su marido, que era influido por otra parte por el 
célebre teólogo deRostock, Chytraeo. Es verdad que el Rey mantuvo 
su liturgia, y que aun entró por causa de ella en lucha abierta con 
su hermano el duque Carlos; pero por lo demás nada hizo nuevo 
por la Iglesia católica ( f 1592). 

Su hijo y sucesor Segismundo I I I habia sido elegido rey de 
Polonia á la muerte de Esléban Balhory , como último váslago de 
los Jagellones, y se habia hecho eslimar de sus vasallos. Edu­
cado por la extremada solicitud de su madre en la religión católi­
ca , permaneció fiel á ella, sirviéndola con una sincera y firme con­
vicción; de manera que cuando después de la muerte de su 
madre le pidieron los senadores, como garantía de su sucesión al 
trono , que reconociese la confesión de Ausburgo , ¡es respondió : 
«No estimo bastante el poder temporal para cambiarlo por el del 
«cielo.» Muy pronto ganó todos los corazones polacos. ínterin 
regresaba á Suecia, habia sido nombrado administrador del reino 
su lio el duque Gárlos, el cual supo aprovecharse del interregno 
para abrirse el camino del trono por medio del Protestantis­
mo. Convocó resuellamenle en Upsal un congreso nacional, forma-

3 TOMO IV. 
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clo de eclesiásticos y de los Estados del reino y de las provincias (2S 
de febrero de 1893), diciendo «que los suecos no debian ya, como 
«los papistas, no tener otros concilios que los que se componian 
«de personas rapadas y untadas (son sus palabras) con aceite.» 
Los Obispos, serviles y tímidos ante el poder, reconocieron públi­
camente y de una manera completamente ridicula que hablan fal­
lado, adoptando la liturgia del rey Juan. El concilio desechó los 
pretendidos abusos del Catolicismo, adoptó la confesión de Ausbur-
go, excluyó de la predicación y de la enseñanza en las escuelas ca­
tólicas á todo el que no prestase juramento á la confesión luterana, 
y terminó su sesión con esta exclamación triunfante: «¡En adelante 
«la Suecia no tendrá mas que un corazón y un Dios!» á la cual 
añadió Cárlos con tono imperioso: «Segismundo no será rey si no 
«suscribe á estas condiciones.» 

En efecto, habiendo vuelto Segismundo para tomar posesión del 
trono de su padre, dió muy pronto, por su marcada benevolencia 
por el Catolicismo, motivo al clero luterano, conjurado con el du­
que Cárlos, para indisponer al pueblo contra su Rey. La presencia 
del nuncio Malespina, que acompañaba á Segismundo, dió lugar 
á los mas indignos ataques. Muy pronto, en su celo intolerante y 
fanático, llegaron hasta negar al Rey el ejercicio público del culto 
católico. Erico Schepper,.predicante luterano de Stockholmo, ha­
bló violentamente en el púlpilo contra la sepultura solemne que 
se habia concedido á un polaco católico, y para castigar á Stock­
holmo de este sacrilegio, puso en entredicho á la ciudad. Las pér­
fidas intrigas y continuas tramas del duque Cárlos no permitie­
ron que Segismundo adquiriera la consideración y autoridad á 
que le hacian acreedor su justificación , su sinceridad y su con­
descendencia política y religiosa. Antes de abandonar la Suecia, 
pudo Segismundo dar todavía los decretos mas favorables á la 
paz y á la prosperidad de la Iglesia y del Estado. Durante su au­
sencia confiaba la regencia al duque Cárlos y á los jueces reales. 
Los privilegios y libertades en favor del país fueron solemnemente 
confirmados, las rentas del alto y bajo clero aumentadas, y enalte­
cida la autoridad de los obispos1 y demás prelados (16 de marzo 
de 1594). 

1 E n Suecia, como en Dinamarca, la dignidad episcopal no existe mes que 



Apenas marchó Segismundo, fue objeto de los ataques del clero 
luterano dirigido por Erico Schepper. Se le echó en cara como 
un acto idolátrico y papista, el haber lavado el Jueves Santo 
los piés á los pobres, y estos fueron excomulgados y declarados in­
capaces de obtener en lo sucesivo limosna alguna. Cárlos, por su 
parte , hizo aparecer al rey Segismundo como traidor á su país y á 
su religión. En la dieta de Suderkceping (1898) se le imputó co­
mo un crimen el haber concedido á los Católicos funciones públi­
cas y el libre ejercicio de su culto, determinándose además expul­
sar de la Suecia en el término de seis semanas á lodo el que no per­
teneciese á la confesión luterana. Se prohibió apelar de esta deter­
minación al Rey mientras estuviese fuera de su reino. Los funcio­
narios debian ser nombrados, no por el Rey, sino por el Duque su 
lio. Se decretó la destrucción del respetable convento de Wadstena. 
El Duque se apoderó de los bienes de la Iglesia, y el clero luterano 
de los vasos sagrados y ornamentos de valor. Cuanto mas resistía eí 
pueblo, mas violentas y crueles se hacían las medidas del Duque 
para asegurar el triunfo del Luteranísmo. 

Segismundo esperaba restablecer el órden con su regreso. En 
él solo estaba destruir á su lío y afirmar su autoridad aniquilada; 
pero no pudo consentir en derramar la sangre sueca. Cárlos, lé-
jos de apreciar esta magnanimidad, animado por la irresolución y 
repentina marcha de Segismundo , reunió los Estados en Jonkoe-
ping (enero de 1899), y acusó allí á Segismundo de querer vol­
ver á llevar la Suecia á los errores del Anlicrislo. La asam­
blea inmediata, celebrada en Slockholmo (mayo de 1818), declaró 
á los Estados libres de su juramento de fidelidad, sí el Rey no con­
sentía en todas sus reclamaciones, y en especial en confiar al du­
que Cárlos la educación de su hijo Wladislao, que perdía todo de­
recho á la corona de Suecia permaneciendo católico. Cárlos le­
en el nombre; porque los superintendentes , aunque no estén ordenados, son 

iguales á los obispos. Por esto dice Munter (loe', cit. 1.1, p. 334): La iglesia dé 

Suecia está enteramente conforme con la de Dinamarca, en que la ordenación 

episcopal se ha conservado únicamente como una costumbre respetable de la 

primitiva Iglesia, y en que no nacen de ella ninguno de esos privilegios ni de­

rechos que los partidarios del sistema episcopal acostumbran á considerar co­

mo una consecuencia de la consagración. 

3* 
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vantó en todas parles cadalsos para la ejecución de estos decretosT 
y todo el que se declaraba por el Rey legítimo era decapitadoi. En 
la dieta de Linkoeping del año 1600, obligó á los Estados k 
que declarasen á Segismundo privado de la corona de Suecia, por 
haberse pronunciado, á pesar del testamento de su padre, contra 
la verdadera doctrina del Evangelio. Muchos súbditos de Segis­
mundo, á quienes su fidelidad habia ya llevado á las cárceles, fue­
ron ejecutados, sufriéndola muerte con un verdadero heroismo. Por 
fin, los Estados de Norkceping en 22 de marzo de 1604 declararon 
nuevamente á Segismundo privado de la corona, llamando en sa 
lugar al duque Carlos. 

La historia ha juzgado hace mucho tiempo la manera con que 
Gustavo Wasa y Cárlos IX se sirvieron del Protestantismo para su­
bir al trono de Suecia. 

§ CCCXXVI1Í. 

E l Protestantismo en Dinamarca, Noruega é Islandia. 

Tanto en Dinamarca como en Noruega2, el poder político se 
hallaba dividido entre la nobleza y el episcopado. Solo el Obispo 
de Rceskild poseía treinta y tres feudos. Los prelados eran, por 
otra parte, ignorantes y disipados. Los dos órdenes, cási inde­
pendientes, elegían al Rey muchas veces con tristes y vergonzo­
sas condiciones. Cristian I I (1513-23) pensó en destruir el po­
der que había usurpado la aristocracia. El Protestantismo le pa­
reció favorable á sus designios, porque los principios de Lulero 
le permitían quitar sin escrúpulo á los Obispos sus bienes y su in­
fluencia política. Este era el único objeto que el corrompido tirano 

1 E l periódico E l Sion de setiembre de í 841, contiene una carta notable es­
crita desde el Norte, en la que se habla del curioso libro titulado: «Matanza 
del duque Cárlos.» Número 106 sq. 

2 Noticia de la Historia de la Reforma en Dinamarca, por Erico Pontoppi-
dano. Lub.1734.Id. Annal. (Véase t o m o I I , § 179, pág. 275, nota 1.a). Mun-
ter, Danske reform. Historie. Kjcebeuh. 2 vol. é Hist. ecles. de la Dinamarca y 
la Noruega. Leipzig, 1834,1.111. Véase Eolberg, Hist. polít.de la Din. y de 
la Ñor. Copen. 1731, in 4.° Dahlmann, Hist. de la Dinamarca. Hamb. 1841, 
2 tomos. 
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se proponía, sujeto al yugo de la madre de su concubina. Cuando 
la terrible matanza de Stockholmo aseguró momentáneamente la 
ejecución de su plan en Suecia, se volvió hácia la Dinamar­
ca , entregando la iglesia de Copenhague á Martin, discípulo de Lu­
lero (1520). Los Estados , el clero y el pueblo protestaron. Cris-
lian persistió, apeló á lodo género de violencias, hizo ejecutar al 
Arzobispo electo de Lund, prohibió á los eclesiásticos no casados 
que comprasen bienes, etc. Los prelados se conjuraron con­
tra este odioso despotismo. El sucesor de Cristian, Federico I I , du­
que de Schleswig y Holstein (1528-33), aunque había jurado en 
su coronación conservar la Iglesia católica, favoreció primero se­
cretamente el Protestantismo por los mismos motivos que Cristian, 
y después se declaró abiertamente protestante, protegió al pre­
dicante luterano Hans-Tausen, y se justificó en la dieta de Oden-
sea (1527), diciendo que el juramento de sostener la Iglesia ca­
tólica no le obligaba á tolerar sus abusos. Llegó á conceder á los 
Luteranos los derechos de ciudadanos hasta la celebración de un 
concilio universal; y entre tanto rompió las relaciones con Ro­
ma, reservándose la confirmación de los Obispos nombrados. Es­
tos, ignorantes y mundanos, no tuvieron bastante fuerza para l u ­
char solos contra los Luteranos, en una conferencia religiosa que el 
Rey habia reunido en Copenhague (1529); y llamaron en su so­
corro á los grandes campeones del Catolicismo en Alemania, Eck y 
Cochloeo. Pero estos teólogos faltaron, no llegando mas que Sta-
gefyr, teólogo de Colonia, que no pudo entrar en discusión con 
los Luteranos, porque estos no querían ni disputar en latín, ni re­
conocer al lado de la Biblia la autoridad de los Padres y de los Con­
cilios. Hubo, pues, que limitarse á que cada una de las parles pre­
sentara por escrito sus quejas al Rey y á los consejeros de Estado, 
que, como era de esperar, declararon que el Luteranismo era la pu­
ra y divina doctrina de Cristo. Inmediatamente volvieron á empe­
zar las violencias contra los Católicos, y la ciudad de Malmoe dió el 
ejemplo. El obispo de Roeskild, Roennov, tuvo que pagar al 
Rey 6,000 escudos por el pálio. 

Después de la muerte de Federico, los Obispos protestaron con­
tra la sucesión de su hijo primogénito, Cristian I I I , personal­
mente unido con Lulero; pero habiendo sabido este Príncipe con-
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ciliarse el favor de los Estados, puso presos á lodos los Obispos de 
Dinamarca (20 de agosto de 1536), y les exigió la resignación de 
sus cargos como precio de su libertad. Roennov de Rceskild se re­
sistió y murió mártir en la prisión (1SM). En 1S37 se llamó á Ru-
genhagen de. Wittenberg para que pusiese término á la obra de la 
Reforma. Coronó al Rey, y dió á la Iglesia una organización com­
pletamente dependiente de él. En lugar de los obispos instituyó 
siete superintendentes, que poco tiempo después volvieron á lomar 
el nombre ya insignificante de obispos. La dieta de Odensea con­
firmó esta organización eclesiástica (1539), y la de Copenhague 
(octubre de 1546) abolió lodos los derechos políticos de la Igle­
sia católica, cuyos bienes se distribuyeron el Rey y la nobleza. Los 
católicos fueron declarados incapaces de todo cargo y de lodo dere­
cho de sucesión, y los eclesiásticos tuvieron que salir de Dinamar­
ca bajo pena de la vida; la misma pena se imponia á los que les 
daban asilo: lodos los Católicos, en fin, tuvieron que escoger entre 
ia abjuración y el destierro. 

El Luleranismo se habia introducido en Noruega 1 por medio 
del Arzobispo de Drontheim. Fiel partidario del rey Cristian , se 
vió obligado á la caida de este Príncipe á huir á los Países Ba­
jos (1537). Otro obispo tuvo que resignar su cargo, otro fue pues­
to preso , y el Protestantismo quedó dueño del campo. Era preci­
so abrazarlo ó dejar el puesto. Muchos religiosos prefirieron el des­
tierro. 

La Islandía2 se sublevó primeramente contra las tentativas he­
chas para introducir en ella el Protestantismo; pero ía ejecución del 
obispo Jon Aresen desalentó á los habitantes, que después de haber 
resistido todavía por algún tiempo, acabaron por aquietarse y com­
placerse con las novedades religiosas (desp. de 1551). 

1 Gebhardi, Hist. de la Din. (P. X X X I I I de la Hist. univ. Halle, 1770), 
pág. 156. 

* Harboe, Hist. de la refor. de Islán.' (Mem. histor. de la soc. científ, de 
Copenh. t. V I y Y I I . Aliona, 1796). 



§ CCCXXIX. 

E l Protestantismo en Inglaterra. 

FÜÉNTES.—Vera et sincera historia schismatis Anglicani h Nic. Sandero,. auc-
ta per E d . Richtonum, tándem aucta et castígala per Ribadeneiram. Colon. 
1628.—Hundeshagen, Epp. aliquot ineditae Buceri, Calvini, etc., ad histor. 
Eccles. britann. Bern. ISÜ.—Burne t , Hist. de la ref. de la iglesia de I n ­
glaterra. Lóndres, 1679 sig. 21. en fól. Oxf. 1816. Lónd. 182S, 6 tomos.— 
Bodd's, Historia de la iglesia de Inglaterra desde el principio del siglo X V I 
hasta la revolución de 1688, adicionada y continuada.— iíf.-iá. Tterney. 
Lónd. 1840, 2tom. —Hwwie, Hist. de la Gran Bret... de Inglaterra, Lónd. 
1754-59, 4tom. en i.0—John Lingard, Hist. de Inglat. tom. V I - X I L — 
Cobbett, Hist. de la ref. protest, en Inglat. y en Irían. i.—Boost, Hist. de la 
refor. y revol. de Inglat. Augsb. 18id.— Dahlmann, Hist. de la revol. in­
glesa. Leipzig, 1844. 

En medio de los movimientos políticos y religiosos que agitaban 
á la Europa, se hablan suscitado todas las cuestiones que in ­
teresan á la familia y á la sociedad. La del matrimonio debia serlo 
necesariamente como las demás2, y fue el origen de la revolución 
de Inglaterra. 

Enrique V I I I , á la edad de catorce años3, se casó inmediatamen­
te después de la muerte de su hermano Arturo, .;con la viuda de 
este, Catalina de Aragón, con dispensa del papa Julio I I (1509). De 
esta unión, que fue feliz por espacio de diez y siete años, tuvo tres 
hijos y dos hijas, de los cuales solo sobrevivió María, mas tarde 
reina de Inglaterra. Enrique concibió de pronto escrúpulos sobre 
la legitimidad de su matrimonio: la Reina tenia ocho años mas que 
el Rey, y la hermosa Ana Bolena, dama de honor de Catalina y so­
brina del duque de Norfolk, lo habia enamorado. Pidió al papa Cle­
mente V I I que anulara su matrimonio (1527), cosa que el Pontí­
fice ni podía, ni quiso conceder. Sin embargo, el Papa encargó al 

1 Se ha dado el nombre de libelo á este escrito dirigido á un público i n ­
menso, é indudablemente se desearía hallar en él un tono mas grave; pero en 
fin el asunto es de aquellos que mueven á decir: difíicile est satyram non scri-
here velle. 

2 Véase el § CCCXII. 
3 E r a la edad que exigían los cánones. 
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cardenal legado Campeggio y aFcardenal Wolsey, ministro de En­
rique, que procediesen á una información jurídica sobre el nego­
cio. La Reina creyó indigno de su persona someterse á un tribunal 
que ni siquiera era libre, por estar compuesto de subditos del Rey 
(Campeggio era obispo de Salisbury). Apeló de él inmediatamente 
al Papa, que no pudiendo concederle lo que pedia, trató de ga­
nar tiempo con la esperanza de que se tranquilizase. Pero la impa­
ciencia de Enrique se aumentaba con la tardanza. Tomás Cran-
mer le aconsejó que sometiese el negocio á las universidades de 
Europa. Las de Oxford y Cambridge le fueron favorables; pero 
las de Francia é Italia no admitieron la posibilidad del divorcio, 
sino en el caso en que el matrimonio entre Arturo y Catalina se hu­
biese consumado , lo cual no habia sucedido, según declaraba la 
Reina. Empleáronse la corrupción, el fraude y todo género de ar­
tificios, sin un éxito completo, para obtener consultas favorables. 
La decisión del Papa se dilataba siempre. Irritado el Rey, empezó 
por abolir las anatas (1532), con lo cual hizo la primera amenaza. 
Tenia tanta prisa, porque se había casado secretamente con Ana 
Bolena (enero de 1833), la cual se hallaba en una posición muy 
crítica. Los consejos de Cranmer prepararon entonces un rompi­
miento con Roma. Se trató de ganar al clero intimidándole; se le 
acusó de haberse sometido ilegalmente á la jurisdicción del carde­
nal Wolsey, haciéndole esperar el perdón si consentía en recono­
cer la jurisdicción del Rey en los asuntos eclesiásticos. El clero 
aceptó en cuanto la ley de Jesucristo se lo permitía, y el Rey se con­
tentó con esta sumisión condicional; pero necesitaba de instrumen­
tos mas dóciles y decididos para la realización de sus proyectos, y 
los encontró en Cranmer y en Tomás Cromwel. Cranmer, envia­
do en otro tiempo al continente como legado de Enrique, habia 
abrazado en él la Reforma, y aunque ligado con las órdenes sagra­
das, había contraído secretamente matrimonio con la sobrina del 
famoso Osiander. Á pesar de esto , aceptó después de la deposición 
de Wolsey el arzobispado de Cantorbery. Enrique Y I I I le tomó por 
su consejero íntimo, y en verdad que no podía escoger otro me­
jor. En el día señalado para prestar al Papa el juramento ordina­
rio, fué Cranmer primeramente á una capilla, donde declaró ante 
testigos, que por el juramento que iba á prestar no entendía enma-
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nera alguna ligarse á nada que fuese contrario á las reformas ecle­
siásticas proyectadas por el Rey; famoso preludio de todos los actos 
de hipocresía que debian seguirse. Sabiendo que el Rey se hallaba 
secretamente casado con Ana, le suplicó (abril de 1533)" que con­
sintiese en la información relativa á su matrimonio, sometién­
dose anticipadamente á la decisión que recayera. El Rey aceptó, de­
clarando, sin embargo, no reconocer poder alguno en la tierra su­
perior al suyo. La Reina fue invitada por Cranmer á comparecer 
ante él; se negó á ello, y el matrimonio fue declarado nulo y di ­
suelto. 

Cranmer suplicó hipócritamente al Rey que se sometiese con 
respeto al fallo de la justicia eclesiástica, absteniéndose en lo su­
cesivo de toda relación con Catalina. Al mismo tiempo declaró, 
«en virtud de su poder temporal y de su jurisdicción emanada de 
«los Apóstoles,» válido y legítimo el matrimonio de Enrique con 
Ana. El Papa anuló la decisión, y mandó al Rey que volviese á 
unirse con Catalina. Entonces se decidió el rompimiento con Roma, 
y se abolió en Inglaterra la autoridad del Papa. Ya no era este, sino 
el Arzobispo de Gantorbery quien debia confirmar el nombramien­
to de los Obispos y conceder las dispensas: del tribunal del Arzo­
bispo se debia apelar á la Cancillería real. El Rey era el jefe su­
premo de la Iglesia de Inglaterra y la fuente de toda jurisdicción 
espiritual, papal y episcopal. Se estableció el juramento de su­
premacía, considerándose el no prestarlo un acto de alta traición. 
No se debia ya pronunciar el nombre del Papa que, según el des­
cubrimiento hecho por Cranmer en el Apocalipsis, era el mismo 
Anlicristo;, y en los pulpitos y en las escuelas se enseñó y justificó 
la supremacía real. Enrique nombró en 1535 á Tomás Cromwel, 
á pesar de ser lego, vicario general de negocios eclesiásticos con 
los poderes espirituales mas extensos. Cromwel, antiguo secreta­
rio de Wplsey, habia dado pruebas de capacidad y de decisión por 
los proyectos del Rey. Para obligar á los Obispos á reconocer el nue­
vo órden de cosas, fueron todos suspendidos á un mismo tiempo, y 
repuestos en su poder á medida que iban reconociendo la suprema­
cía espiritual del Rey. Entonces fue cuando comenzó el saqueo de 
los bienes eclesiásticos. Hízose una visita á los conventos á fin de 
encontrar un pretexto para suprimirlos. En efecto, un acta del Par-
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lamento de 1536 suprimió de un golpe trescientos setenta y seis 
«para gloria de Dios todopoderoso y honor del reino.» Primera­
mente se habia atacado como por ensayo á los conventos menos 
considerables, á pretexto que la disciplina se observaba en ellos 
menos que en los grandes monasterios. Habiendo producido este 
primer ensayo agitación y desórdenes, se procedió con mas pre­
caución y astucia con respecto á los demás. Se les acusó de tomar 
parte en las insurrecciones, y de estar descontentos con las noveda­
des religiosas; pero marchando de este modo muy lentamente el 
despojo, se apeló de nuevo á la violencia. En 1540 se consumó la 
secularización de los conventos, y la voluntad real se ejecutó con 
un espantoso vandalismo. No se perdonó ni á las obras maestras 
del arte, ni á los monumentos de la ciencia. Con una rabia tan 
ciega como insensata, fueron despojados hasta los sepulcros de 
san Agustín, el apóstol de los bretones, y de santo Tomás, el 
mártir de Cantorbery; sin que fuera mas respetado el de A l ­
fredo , el fundador de la grandeza de Inglaterra. De este mo­
do se hizo Cromwel el valiente campeón de la Reforma, como le 
llama Fox. Enrique fundó con los bienes cogidos en este sa­
queo seis nuevos obispados y catorce iglesias catedrales y colegia­
les. Pero el principal beneficio fue para los visitadores reales y 
para los favoritos de la corle; y puede asegurarse que esta de­
predación de los bienes de la Iglesia fue la verdadera causa del 
pauperismo en Inglaterra. Enrique pretendía, sin embargo, no 
haberse separado de la Iglesia católica. Escribía contra Lulero : 
hacia que se conservase el uso del agua bendita y de las cenizas 
y el culto de los Santos; habiendo publicado un acta real para v i ­
gilar por la conservación del dogma. Defendió, en seis artículos 
que publicó, la Iransustanciacion y el celibato, fundado, según de­
cía , en un precepto de Cristo. Puso límites á la autorización para 
leer la Biblia; pero las imágenes y las reliquias no hallaron gra­
cia y fueron quemadas. La supremacía real encontró muy poca 
resistencia. Forest, confesor de la reina Catalina, expió su opo­
sición en una hoguera encendida con las imágenes de los Santos. 
Se ahorcó en el mismo cadalso á los católicos y á los herejes ( lu­
teranos) que se negaban á reconocer la autoridad espiritual del 
Rey. Entre las víctimas mas célebres de este cruel despotismo se 
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cuenta al canciller Tomás Moro y al obispo de Worcesler, Fisher, 
de quien habia dicho aquel Príncipe en otro tiempo con orgullo : 
«No hay rey que pueda gloriarse de tener un súbdito semejan-
«te.» Pero Fisher se negó á prestar el juramento de supremacía 
y á reconocer el divorcio de la Reina, y su noble cabeza cayó bajo 
el hacha del verdugo después de una prisión de trece meses. To­
más Moro habia llegado por su ciencia y gran talento á la dig­
nidad de canciller: literato distinguido, jurisconsulto profundo, 
de una piedad sincera, de un carácter enérgico y afectuoso y de 
una fidelidad inviolable, Tomás reunía la calidad de hombre de 
Estado á las de' sábio y de cristiano. Ni sus virtudes ni su talento 
pudieron librarle del furor de Enrique. Habiendo desaprobado el 
divorcio de la Reina y el rompimiento pon Roma, á pesar de las 
amenazas y medios de corrupción que se habían empleado para ga­
narle, subió al cadalso en 6 de julio de 1535, con la misma calma 
y serenidad en presencia de la muerte, que habia tenido toda su 
vida *. 

Enrique V I I I quiso vengarse igualmente del cardenal Reinaldo 
Polo que había desaprobado las medidas reales; pero el Prelado 
se refugió á tiempo en el continente. No podiendo Enrique, á pesar 
de todos sus esfuerzos, llegar á apoderarse de Polo, hizo juzgar 
con falsos pretextos y dar la muerte á la madre y á dos parientes 
del Cardenal. La misma suerte alcanzó al instrumento de todas sus 
crueldades, Tomás Cromwel, que acusado de herejía y de traición 
y puesto preso en 1540, se mostró tan cobarde como cruel había 
sido, y fue ejecutado á pesar de sus hipócritas protestas. Bien co­
nocida es la suerte de la Reina : Catalina murió poco tiempo des­
pués de su divorcio (1536); y.apenas habia cerrado los ojos, cuan­
do la causa de todas sus desgracias, Ana Bolena, acusada de adul­
terio , de incesto y de traición, subía al cadalso en la torre de Lón-
dres el 19 de mayo de 1536. Cranmer, que habia ratificado en 
otro tiempo el matrimonio de Ana con Enrique, en virtud de su po­
der apostólico, había decidido después, en nombre de Cristo y para 

1 Véase Rudhard, Thomas Morus. Nuremb. 1829, in 8.° Sir Thomas Mo­
re, his lite and time, by W . - J . TFaZíer. London, 1840, in the catholic faraiiy 
library. Esta obra, que se publicó primero en América, ha sido reimpresa en 
Lóndres. 
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gloria de Dios, la nulidad de este mismo matrimonio. Al dia si­
guiente de la ejecución de Ana, el impúdico Enrique lomó por 
esposa á Juana Seymour, que murió dos dias después de haber 
dado á luz á Eduardo YI ( f 1537). Á Juana sucedió Ana de Cié-
Tes, á quien Enrique repudió muy pronto, á pretexto de que se le 
habia engañado ponderándole su hermosura. Reemplazóla Cata­
lina Howard, que fue también ejecutada como culpable de adul­
terio, siempre según el consejo de Cranmer. Por fin, Catalina 
Parr, sexta mujer deEnrique, sobrevivió á este mónstruo ( f 1547), 
que, en el espacio de treinta y ocho años, habia hecho morir á dos 
reinas, dos cardenales, dos arzobispos, diez y ocho obispos, trece 
abades, quinientos priores y monjes, treinta y ocho doctores, doce 
duques y condes, ciento sesenta y cuatro caballeros, ciento veinte 
y cuatro ciudadanos y ciento diez mujeres. Eduardo V I , de edad 
de diez años, subió al trono en virtud del testamento de su pa­
dre. El conde de Seymour, hermano de Juana y celoso partidario 
de la Reforma, fue colocado á la cabeza de la regencia, con el tí­
tulo de duque de Sommerset, é hizo educar á su régio pupilo en 
el odio á la Iglesia católica. Desde entonces se hizo patente el cis­
ma con Roma : el Parlamento quitó á los Cabildos el derecho de 
elegir los Obispos, y Cranmer, en posesión nuevamente de la j u ­
risdicción, redactó, p r msfpírocm del Espíritu Santo, además de 
la recopilación de homilías y del catecismo por órden del Parla­
mento, una nueva liturgia, y el libro de la oración común y de 
la administración de Sacramentos (Book ofcommon prayer) (1549). 
Se abolió la misa, se autorizó el matrimonio de los sacerdotes, se 
introdujo en la liturgia el uso de la lengua nacional, destruyén­
dose ¡os objetos del culto antiguo, las imágenes, las estatuas, los 
alfares, los ornamentos sagrados y las capillas privadas. Los obis­
pos que se resistieron fueron desposeídos, sus bienes confiscados, 
y la nueva iglesia, la iglesia establecida por la ley, quedó definíli-
Yamente constituida con el auxilio de tropas extranjeras. En l u ­
gar de las abundantes limosnas que la Iglesia, tan rica en otro 
tiempo, derramaba sobre el pueblo, se promulgaron órdenes se-
verísimas contra los mendigos, condenándolos á prisión, y á ser 
marcados con un hierro ardiendo en la frente y en el pecho. Som­
merset, apoyado, como Enrique, en los consejos de Cranmer, hiz© 
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«jecular á su propio hermano ; pero acusado él mismo de traición al 
poco tiempo, subió también al cadalso, siendo reemplazado por 
Dudley, conde de Norwick, duque de Norlhumberland. Al cabo de 
tres años, la liturgia de Cranmer fue revisada y autorizada por el 
Parlamento, que decretó penas severas, y hasta la prisión perpélua, 
contra los que se apartasen de ella. Los seis artículos de Enrique V I I I 
fueron reemplazados por otros cuarenta y dos que sancionó el Par­
lamento. 

Dudley trató entonces de hacer pasar la corona á su familia; 
porque si, según la sentencia pronunciada por Cranmer, el p r i ­
mero y segundo matrimonio de Enrique habia sido ilegítimo , Ma­
ría, hija de Catalina, é Isabel, hija de Ana Bolena, eran inhábi­
les para suceder en el trono. El protector casó, pues, á su hijo con 
Juana Gray, cuya abuela era hermana de Enrique V I I I . Eduardo 
declaró por su testamento á Juana Gray heredera del trono, á lo 
cual habia Cranmer consentido; pero el Parlamento se opuso á ello. 
Juana fue proclamada reina á la muerte de Eduardo (6 de julio 
de 1553), pero María se presentó á reclamar sus derechos á la ca­
beza de un ejército, triunfó de la resistencia del Duque de Norlhum­
berland y entró victoriosa en Londres. El protector fue preso, y des­
pués de muchas sediciones excitadas para librarlo, fue ejecutado con 
su hijo y Juana Gray. 

María quiso restablecer la religión católica en Inglaterra; pero 
halló una fuerte oposición entre los que tan abundantemente ha­
blan participado del despojo de los bienes eclesiásticos, y á quie­
nes la restauración de la Iglesia amenazaba con una próxima ruina 
en sus derechos, en sus privilegios y-en sus posesiones. El nú­
mero de los poseedores de estos bienes confiscados era muy con­
siderable : la Reina se contentó, pues, con restablecer solo las 
anatas, los diezmos y las demás rentas de la Corona; reconoció 
la supremacía del Papa en los negocios espirituales; reanudó las 
relaciones con la corte de Roma; restableció la misa y el celibato 
de los sacerdotes, y reemplazó los obispos protestantes, que según 
sus mismos principios no recibían el poder sino del Estado, por 
•obispos católicos. El cardenal Polo volvió á Inglaterra en calidad 
de legado del Papa, y pronunció sobre lodo el país la sentencia de 
absolución. Polo pensaba que era prudente proceder de una ma-
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carse sobre todo á formar un clero hábil é instruido. Desgraciada­
mente María no abrigaba estas miras discretas y moderadas: se 
empeñó, por consiguiente, en concluir pronto, y poniendo en v i ­
gor en 1554 las antiguas máximas que asimilaban las herejías á 
crímenes políticos, creyó deber ajusticiar por medio del fuego á 
los herejes obstinados. Por deplorable que fuese este rigor, María 
no mereció el nombre de sanguinaria que la dan sus enemigos 
sí se comparan sus actos con los de los reinados que la precedie­
ron y siguieron. Además, la causa política y la religiosa se con­
fundieron entonces, haciendo imputar á la una lo que pertenecía 
á la otra. El catolicismo de María era el que habia servido de 
pretexto para llamar á Juana Gray á la regencia: los principios 
religiosos de María eran los que excitaban continuas sediciones con­
tra ella : sus adversarios políticos eran al mismo tiempo sus ene­
migos religiosos. En fin, entre los doscientos setenta y nueve infe­
lices que fueron ejecutados bajo su reinado, se hallaban muchos 
miserables como Cranmer, Ridley y el infiel Latimer. Cranmer se 
mostró bajo y rastrero hasta el fin de su vida; con la esperanza de 
obtener su perdón, se^declaró en favor del Catolicismo, retractán­
dose en cuanto vió desconcertados sus planes: murió en 21 de ma­
yo de 1556. 

La muerte de María dió nuevo impulso al Protestantismo, cu­
yos intereses se identificaban completamente con los de Isabel; 
porque si esta permanecía católica, reconocía por este mismo he­
cho el adulterio de su madre Ana Bolena, la ilegitimidad de su 
propio riacimiento y su exclusión del trono. Solo el Protestantismo 
podía dar apoyo á su corona. En fin, lo mas decisivo era, que las 
miras políticas de Inglaterra se unían á los intereses de Isabel; 
porque excluida esta, era María, reina de Escocia, laque debia 
subir al trono de la Gran. Bretaña, pasando entonces el reino al 
poder de la Francia por estar casada con el Delfín. Este pensa­
miento solo excitaba la indignación de la Inglaterra, cuyo patrio­
tismo se pronunciaba por Isabel, del mismo modo que los intere­
ses y el honor de esta proclamaban el Protestantismo. Así, á pesar 
de las protestas públicas y frecuentes de esta Princesa en favor del 
Catolicismo durante el reinado de María, hubo pocos ingleses que 
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les dieran crédito. Isabel, sin embargo, se hizo coronar según el r i ­
to católico, cuyo mantenimiento juró para conseguir que la consa­
grase un obispo. 

Pero apenas fue coronada, retiró á su embajador de Roma. Los 
protestantes desterrados volvieron á la corte, y entraron de nuevo 
en las dos Cámaras; el Parlamento (1559) renovó los decretos con­
tra el poder papal, concedió á la Reina los diezmos y las anatas, y le 
transmitió la autoridad suprema én materias religiosas, y restable­
ció el juramento de supremacía. No pudiendo prestarse los Católicos 
ánada dé esto, fueron desposeídos de sus cargos, y muy pronto, á 
instigación del ministro Cecilio Rurleigh, se equiparó la negativa 
del juramento al crimen de alta traición. Los eclesiásticos que no 
quisieron someterse fueron reemplazados por protestantes. El arzo­
bispo de Cantorbery, Mateo Parker, se hizo consagrar por un obis­
po protestante, á fin de poder consagrar á su vez á otros. Se revisó 
de nuevo el Common prayer book: sus cuarenta y dos artículos fue­
ron refundidos en treinta y nueve % que, aunque muy vagos, des­
echaban positivamente la primacía del Papa, la misa, la transus-
tanciación, el purgatorio, la invocación de los Santos y el culto de 
las imágenes. No se conservaron como Sacramentos sino el Rautis-
mo y la Cena bajo las dos especies, y la Escritura santa fue procla­
mada como la única fuente de la revelación. 

Establecida la Iglesia, encontró muy pronto adversarios en su pro­
pio seno. Les no conformistas ó puritanos encontraban todavía la l i ­
turgia demasiado impregnada en el Papismo; pues si bieu admitían 
la supremacía de la Reina, era como real y no como papal. Des­
echaban el episcopado y su descendencia de los Apóstoles á través 
de la Iglesia católica (iglesia episcopal-Presbiterianos). 

La desgraciada reina de Escocia, María Stuart, amenazada con 
la sublevación de sussúbditos (1668), habia aceptado el asilo pér­
fidamente ofrecido por su hermana Isabel. Una insurrección de ca­
balleros tramada en favor de María habia aumentado el odio de Isa­
bel contra sus súbditos católicos, álos cuales hizo quitar la vida á 
centenares; y á pesar de la fidelidad de las masas, que se habían 
pronunciado por la Reina, su suerte empeoró todavía cuando Pío V 
excomulgó á Isabel (1570). Admitir la bula ó un breve cualquiera 

1 E l texto latino se halla en Augusti, Corp. libr. symbolic. p. 126-42. 
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del Papa era un crimen de alta traición; negarse á asistir á las ce­
remonias protestantes (recusancy), un delito que se castigaba con 
multas, prisión y otras penas corporales ; una comisión (verdadera 
inquisición) instituida, no para oir y juzgar á los acusados , sino 
para buscar culpables, sometía á los sospechosos al juramento ew 
oficio, á fin de obligarlos á manifestar sus opiniones religiosas. Los 
inquisidores allanaban las casas, apoderándose de todos los pape­
les y documentos que pudiesen comprometer á los Católicos. Á es­
tos les era muy difícil poder escapar en lo sucesivo de los lazos 
que se les tendían por todas parles, según confesión del protestante 
Camden. 

Los Católicos, sin embargo, no se desanimaron. Un inglés, Gui­
llermo Alien, estableció en Douai, en Flandes (1568), un semina­
rio para los católicos ingleses, á fin de impedir la extinción del sa­
cerdocio , aunque las persecuciones de Isabel obligaron á trasla­
darlo á Reims. Se prohibió á los sacerdotes bajo pena de la vida en­
trar en Inglaterra, así como á los que les dieran asilo ó se confesa­
ran con ellos; y se mandó á todos los sacerdotes salir del reino en el 
término de cuarenta dias, siendo ajusticiados todos los que tardaron 
mas tiempo en verificarlo. Estos decretos se publicaron en nombre 
de la libertad de conciencia y en virtud de la emancipación del es­
píritu humano. 

María Sluarl vio decidida su suerte (1587) al cabo de diez y nue­
ve años de cautiverio; pues Isabel no había perdonado medio algu­
no para sacrificar á su odiada rival. La desgraciada víctima no pu­
do siquiera recibir los consuelos de la Religión de manos de un 
sacerdote católico ; y lo único que se consiguió fue remitirle en se­
creto una hostia consagrada por Pío V. 

Cuando cayó la cabeza de María, exclamó el Conde de Kent : 
« i Ojalá pudiesen perecer así lodos los enemigos del Evangelio!» 
proclamando de este modo los verdaderos motivos de aquella inicua 
ejecución. Isabel, sin embargo, podía contar con la fidelidad de sus 
súbditos católicos cuando se trataba del interés de Inglaterra. Cuan­
do Felipe I I envió su armada contra la Gran Bretaña, los Católicos, 
lo mismo que los Protestanles , según confiesa Hume, ofrecieron con 
eficacia su apoyo á la Reina para la defensa común *. Pero su sin-

1 Un acta del Parlamento declaró por el interés particular de ía Inglaterra y 
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cero patriotismo no les valió conmiseración alguna: se continuó ahor­
cándolos, abriéndoles las entrañas, encarcelándolos, castigándolos 
con mullas y penas corporales, y consolidando con sangre y ruinas 
la sublime iglesia de Inglaterra. 

Isabel, que murió en 1603, tuvo por sucesor á Jacobo I , rey de 
Escocia, hijo de María Stuart. Ásu advenimiento al trono los Cató­
licos concibieron alguna esperanza; pero aunque Jacobo se hallaba 
quizás dispuesto á favorecerles, el torrente lo arrastró. El fanatismo 
puritano llegó á agravar las leyes penales contra los recusantes. El 
descubrimiento de la conspiración de la pólvora hizo todavía mas 
dura la opresión contra los Católicos, produciendo la ejecución de 
algunos misioneros, entre otros la del jesuíta Garnet que había sa­
bido la conspiración en el confesonario. El Gobierno envolvió en su 
odio á la masa de los Católicos, imponiéndoles un nuevo juramento 
ó pleito homenaje, que condenaba como herética é impía la creen­
cia en la supremacía espiritual - del Papa. Se estableció una fiesta 
anual el 5 de noviembre, aniversario del descubrimiento de la 
conspiración, y se insertó en la liturgia una oración para obtener 
la protección divina contra los enemigos sanguinarios. En 1606 equi? 
paró el Código penal á los recusantes con los excomulgados, y pro­
nunció contra ellos la confiscación de sus bienes muebles y de 
las dos terceras partes de los inmuebles y el destierro ó prisión per-
pétua. 

La Escocia, en oposición al sistema absoluto de Inglaterra, fue 
conducida muy pronto al de la soberanía popular. Jacpbo estaba 
enteramente decidido por el sistema episcopal. Sin obispos, de-
cia, no hay rey; pero para oponerse con vigor al fanatismo de los 
Presbiterianos, se vió obligado á no contemporizar con ningún 
enemigo de la iglesia establecida, fuese católico ó presbiteriano; 
y de este modo la suerte de los Católicos, sobre todo en Escocia, 
se hizo cada día mas desgraciada. El Parlamento de Escocia ad­
mitió algunos artículos de doctrina episcopal (1621), como la ge­
nuflexión durante la recepción de la Cena, la Confirmación dada 

de la dinastía reinante, que hasta los ftíjos naíwroZes de la reina Virgen podian 
suceder en el trono, á fin de excluir de este modo á todo pretendiente extran­
jero, y en especial á la dinastía escocesa. Cobbett (carta X ) cita el Statute-Book, 
íól. 13, cap. I , p .2 . 

4 TOMO IV. 
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pór los obispos y la celebración de algunas fiestas. Mas el tór­
renle , detenido por Jacobo, se desbordó completamente bajo sn 
sucesor Carlos I . El fanatismo de los puritanos ó de los santos 
estalló en Inglaterra, amenazando á la -vez al trono y á la iglesia 
establecida. El movimiento revolucionario se hizo tanto mas es­
pantoso , cuanto tenia las apariencias de un celo piadoso y desin­
teresado, y cuanto aquellos fanáticos entusiastas, encontrando en 
la Biblia, no lo que en realidad se encuentra en ella, sino lo que 
querian encontrar, deducían de ella el pretexto para los mas hor­
ribles crímenes. Garlos I , desgraciado en todas,sus medidas, ob­
tuvo siempre lo contrario de lo que se proponía. Desde el prin­
cipio se había indispuesto con el Parlamento. Había aumentado el 
descontento público con la elevación del Duque de Bucldogham, 
su ministro y favorito; con el nombramiento de Laúd, riguroso 
episcopalista, al arzobispado de Cantorbery; y con su casamiento 
con Enriqueta de Francia, que era católica. JSo /popery (nada de 
papismo),.se hizo el grito general. En lo sucesivo, ninguna me­
dida contra los Católicos parecía ya bastante severa; era preciso 
quitarles sus hijos y educarlos en la religión protestante, ejecu­
tando á los sacerdotes expatriados que se atrevían á volver á I n ­
glaterra. El resentimiento no conoció ya límites cuando el Rey 
quiso restablecer el derecho eclesiástico de la iglesia episcopal, y 
arreglar el culto por medio del establecimiento de una liturgia 
(1636). Los santos gritaban entonces que aquello era a^mmar 
al espíritu de Dios, y se sublevaron abiertamente contra este culto 
de Baal. En 1638 se reunió un convenant 1 presbiteriano para el 
mantenimiento de la religión, de la libertad y de las leyes del 
reino. Declaró independíente á la iglesia, abolió el episcopado, 
la liturgia y el derecho eclesiástico, excomulgó á los obispos, j 
obligó á Carlos á que celebrase una convención con los rebeldes 
en Dumbar, y á que reuniese el Parlamento para pedirle los auxi­
lios necesarios para la guerra que iba á estallar. Este Parlamento? 
convocado de órden , pero á pesar de Cárlos, llevaba en su seno 
todos los elementos de la revolución (1640-1649). Hizo separar 

1 Los escoceses designaron con este nombre una confederación que hicie­
ron en 1S80 para el mantenimiento de su religión. 
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á los ministros del Rey, ejecutar á uno de ellos, el CondeSUafford, 
como culpable de alta traición, poner preso al arzobispo Laúd; 
y acabó por quitar al Rey el poder legislativo (1642), estallando 
entonces la guerra civil. Los jefes de la revolución se adhirieron 
ai convenant escocés para conservar la libertad de la Iglesia de 
Escocia y para la reforma de la de Inglaterra; y á fin de debilitar 
cada vez mas la consideración y el partido del Rey, le acusaron de 
papismo. Y por mas que hizo ejecutar á muchos sacerdotes, no 
por ello creyeron menos en que se urdia una conspiración papista, 
protegida por el Rey. Católicos y Anglicanos hubieron de sufrir 
entonces igual suerte por parte de sus enemigos comunes, los 
Presbiterianos, que se apoderaron de los beneficios de los Angli­
canos y de sus puestos en el Parlamento; y sus violencias pro­
vocaron dentro del mismo partido la reacción délos Independientes, 
dirigidos por Fairfax y Cromwel. Para ellos no habia ya ni sacer­
docio , ni sacerdotes, ni predicantes con título : cada uno predi­
caba cuando se hallaba inspirado por el espíritu de Dios. El sol­
dado , lo mismo que el oficial, subían al pulpito y anunciaban la 
palabra divina. Este ejército de entusiastas, dirigido por un hom­
bre de talento, de calma y de reflexión, era cap&z de las cosas 
mas extraordinarias, y triunfó efectivamente en todas partes. Cár-
los perdió la batalla decisiva de Naseby (1648). Desdeñándose de 
sacrificar sus principios y sus convicciones á su seguridad perso­
nal, fue preso y entregado al Parlamento, permaneciendo des­
pués en manos de los Independientes como un rehén contra los 
Presbiterianos. El terrorismo de la dominación soldadesca llegó 
muy pronto á su apogeo : los racionalistas, ó, como mas larde se 
llamaron, los levellers (los niveladores), demostraron, con la B i ­
blia en la mano, no solo el principio de la soberanía popular, sino 
el odio de Dios contra los Reyes. Nuevas victorias de Cromwel so­
bre los escoceses (1648) aseguraron el triunfo de su partido. Re­
solvió someter á Cárlos á un juicio: los Presbiterianos, que se opu­
sieron á ello, fueron expulsados del Parlamento por los Radicales, 
y los miembros restantes (el Parlamento rabadilla) juzgaron á Cár-
los, acusado de alta traición, por haber llevado las armas contra el 
Parlamento. Un tribunal presidido por Cromwel pidió, en nom­
bre de la Biblia, la cabeza del Rey, que cayó bajo el hacha del 

4* 
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verdugo el día 30 de enero del año 1649. Proclamóse enlonces la 
república, y Gárlos I I , reconocido rey por los escoceses, se YÍÓ 
obligado á huir áFrancia. Gromwel fue nombrado protector (1653); 
y el despotismo de este hombre extraordinario puso fin á la anar­
quía *. Su mano de hierro domó todas las resistencias, y en 1659 
cuando murió, el reino se hallaba en paz y sometido á sus le­
yes. Su hijo abdicó, y Gárlos I I fue llamado de nuevo (1660). 
Prevaleciendo entonces todavía la profunda convicción de los 
Stuardos de que el episcopado era el sosten de la monarquía, fue 
restablecido, no solo en Inglaterra, sino en Escocia. Esta medi­
da impopular bastó para hacer al Rey sospechoso de catolicismo 
y excitar los partidos contra él. Gromwel habia concedido la l i ­
bertad de conciencia á todas las sectas, menos á los papistas, 
cuya suerte mejoró muy poco bajo Gárlos I I , á pesar de su her­
mano el duque de York, católico ilustrado: apenas se les con­
cedió lo que no podia negárseles sin la mas negra injusticia. Se 
les imputó, sin pruebas ni informe alguno, el gran incendio de 
Lóndres de 1666, cuya mentira histórica ha permanecido á pesar 
de todo hasta nuestros días, grabada en el mouumento erigido en 
memoria de afuella catástrofe, ün bilí del Parlamento, dirigida 
especialmente contra el Duque de York, estableció otro nuevo j u ­
ramento (el juramento del Test), en virtud del cual, todo el que 
aceptaba un cargo público estaba obligado á prestar el de la su­
premacía del Rey, á recibir públicamente la Eucaristía según el 
rito anglicano, y á declarar por escrito que no creía en la tran-
sustanciacion. Todo esto se hizo para perder á los Galólicos. El 
Conde de Schaftesbury, principal motor del bilí del Test, fingió 
una conspiración papista en que se hallaban envueltos todos los 
Galólicos, con el general de los Jesuítas á la cabeza. Las conse­
cuencias de este supuesto descubrimiento excedieron á las mas 

1 Yillemain, Hist. de Gromwel: «Con qué fatal verdad se cumplieron en 
lo sucesivo las previsiones del lord Herbert cuando dijo en el Consejo de E n r i ­
que V I I I , que en lugar de una autoridad moral, se establecerla una fuerza ma­
terial á la que se sacrificaria la independencia de la Iglesia, quedando oscure­
cida hasta la majestad del mismo trono.» Véase el discurso de Herbert en L a -
mennaíí , de la Religión considerada en sus relaciones con el órden político y 
civil. París , 1826, en 8.° pág. 234 sig. 
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atrevidas previsiones. Todo el reino se conmovió, cual si estu­
viese amenazado de una invasión enemiga y de la próxima ma­
tanza de todos los Protestantes. El Parlamento mandó hacer in­
formaciones; y Tilo Gales, el inventor y cobarde instrumento 
de la intriga, recibió las alabanzas y recompensas debidas á su 
celo. 

El duque de York, Jacobo I I , aunque excluido del trono por dos 
actas del Parlamento, sucedió á su hermano (1685), proclamando 
inmediatamente la libertad de cultos y de conciencias. Si se hubiera 
limitado á esto, hubiera indudablemente aliviado en gran manera 
la suerte de sus correligionarios; pero queriendo restablecer el pre­
dominio de la Iglesia católica, preparó su ruina. Reanudó las rela­
ciones con Roma, dispensó á los Católicos del juramento del Test, y 
sometió á la justicia á los obispos que se hablan negado á publicar su 
declaración sobre la libertad de conciencia. El nacimiento del Prín­
cipe de Gales apresuró la catástrofe. Previendo los descontentos, y 
sobre todo los poseedores de bienes eclesiásticos, una nueva dinastía 
real católica, entraron en negociaciones con Guillermo de Orange, 
que se había casado con María, hija protestante de Jacobo. El l i ­
bertador, Guillermo, apareció, por fin, en 1688 con un grande 
ejército para restablecer el orden en el reino. Jacobo, vendido por sus 
guardias, pasó á Francia, facilitando la victoria de sus enemigos con 
una fuga que fue uno de los capítulos de acusación en el proceso que 
se formó contra él mas adelante. Cuando Guillermo subió al trono 
de Inglaterra, tanto los Católicos como los que se casaban con cató­
licas , fueron excluidos de la corona. Se estableció entonces un nue­
vo juramento de fidelidad. Todo papista, ó el que pasara por tal, 
debía residir á diez millas de Londres. Se transmitió á las univer­
sidades el derecho de patronato que pertenecía á los Católicos; y es­
tos, además de no obtener ninguna especie de derecho civil ni polí­
tico , se vieron sometidos á las mas duras restricciones bajo el aspecto 
religioso. Se abolieron las escuelas católicas, se persiguió á los sa­
cerdotes, se concedieron magníficos beneficios á aquellos de entre 
estos que pasaron á la alta Iglesia, «á la Iglesia apostólica sola ver-
«dadera, sola santificante,» y se decretó que el hijo católico que 
abrazase la religión del Estado obtendría por esto solo, en vida de 
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sus padres y con exclusión de sus hermanos y hermanas, toda ¡a 
herencia paterna. 

Solo la protección divina puede explicar cómo con tales condicio­
nes ha podido conservarse la Iglesia católica en la Gran Bretaña, le­
vantarse de tan profunda postración y prometerse un porvenir mas 
dichoso. Igual opresión afligió á lá lglesia durante todo el siglo X V I I I , 
sin que la guerra de la independencia de la América, ni los temo­
res concebidos por los hombres de Estado y los altos funcionarios 
de la Iglesia establecida, durante la revolución francesa llegasen á 
dar por resultado sino alguna que otra leve modificación en el r i ­
gor de las leyes penales establecidas contra los Católicos *. 

§ cccsxx. 

El Protestantismo en Escocia. 

FUENTES.— Gilbert Stuart, Hist. de la reforma de los escoceses. JLóndres, 1780, 
en 4.°— Cooh, Hist. de la Iglesia de Escocia en tiempo de la Reforma. Edim­
burgo, 1813,31. (Bradshaw). L a iglesia puritana. Lóndres, 1603, en latin: 
Puritanismus Angl. Francof. 1610.—2?o6ertson, Hist. de los escoceses. Bas. 
1791, 2t.— Guillel. de SchuU, María Stuart. Maguncia, 1839. Hojas hist. j 
polít. 1.1, p. 438-69; 1.111, p. 696 sig. 

La Reforma tomó en Escocia un carácter formidable. En 1528 
fue quemado Patrik Hamilton, que era el primero que habia exten­
dido las nuevas doctrinas. Otros ejemplos de severidad aterraron á 
los novadores, que huyeron á Inglaterra y al continente; pero ofre­
ciendo estas violencias un triste contraste con la conducta del clero 

1 Mediten bien esto nuestros lectores , y compárenlo con la tan disfamada 
Inquisición española, y vean si hay por qué tanto se nos acuse y se nos tenga 
por bárbaros por haberla tenido: vean si tenemos mas razón nosotros de tener 
por salvajes á los que tales cosas han hecho, que no ellos á nosotros. Mas la E s ­
paña lleva en su frente la negra mancha , para ellos, de su invariable adhesión 
á la fe católica, á la verdadera y única Iglesia de Jesucristo, y si para esto se 
ha visto precisada á condenar en tres siglos á algunos millares de culpables, no 
pueden perdonárselo los herejes é impíos extranjeros y los fascinados por estos, 
ni tampoco sus malos hijos. 

(Nota de los Editores). 
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pervertido, objeto de la risa y desprecio públicos, enardecieron mas 
«1 espíritu de partido, que se vengó cruelmente del cardenal Blatoun, 
primado y arzobispo de San Andrés, que habia hecho ejecutar al 
reformador Wishart (1546). Los partidarios de Wishart asesinaron 
al Cardenal como enemigo encarnizado de Cristo, y saquearon su 
palacio. La Reforma debió sus principales progresos á Juan Knox \ 
que habia abrazado las nuevas doctrinas en 1542. Después de la to­
ma del palacio de San Andrés por las tropas reales fue Knox condu­
cido con otros prisioneros á Francia, de donde se escapó para ir á 
predicar con un celo fanático á Inglaterra (1544). Cuando subió al 
trono María la Católica, se escapó á Ginebra, donde adoptó el siste­
ma de Calvino. Fué de nuevo y sucesivamente de Ginebra á Esco­
cia, y de Escocia á Suiza (1556-59), en cuyo tiempo publicó su 
obra titulada: Primer sonido de la trompeta de Dios contra el gobierno 
satánico de las mujeres. Su activa correspondencia sostenía el ardor 
de sus partidarios de Escocia, á los cuales exhortaba á que apelasen 
á la violencia para defenderse contra un culto y una autoridad ido­
látricas. «El mejor modo, decia, de acabar con los buhos, es que-
«mar los nidos.» Habiendo Knox regresado á Escocia, continuó in­
flamando los ánimos que se hallaban irritados con la ejecución de un 
sacerdote apóstata, y los impulsó con sus violentas predicaciones á 
destruir las iglesias y los conventos. El clero reconoció demasiado 
tarde lo que le hacia falta á la Iglesia. El Gobierno, desde la muer­
te de Jacobo V (1542), se hallaba en las débiles manos de un re­
gente , el conde Arran, que favorecía las reuniones de los conjura­
dos, en cuanto sus manejos no excitasen conmociones públicas. La 
nación, administrada por la Reina madre durante la larga minoría 
de María (1542-61), permaneció , según la expresión de Knox, ba­
jo el gobierno satánico de las mujeres. 

María Sluart habia vuelto á Escocia (1561) después de la muerte 
de su marido Francisco I I , rey de Francia; pero los ejemplos de su 
corle eran poco á propósito para calmar los ánimos. Enrique Stuart, 
conde de Darnley, segundo esposo de María, después de haber muer­
to en un arrebato de celos al secretario de la Reina, fue asesinado 
igualmente; y María, acusada de complicidad, aunque sin pruebas 

1 TA. M'Crie, Life of J . Knox. Edimburgo, 1811, 21. E l compendio que de 
•ella ha hecho Planck (Goett. 1817), es un verdadero panegírico. 
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evidentes, pareció justificar la acusación tomando por esposo á 
Bothwell, el asesino de Darnley. 

Estos desórdenes y crímenes produjeron muy pronto tristes y ne­
cesarias consecuencias. Una partida de escoceses levantó el estandarte 
de rebelión contra la Reina ; y esta partida estaba mandada por 
Murray, hermano de María, que después de haber sido ordenado 
de sacerdote, había abrazado la Reforma. Bothwell huyó, la Reina se 
víó obligada á abdicar en su hijo, que tenia trece meses, y Murray 
se hizo nombrar regente. María, acusada de adulterio y asesinato, 
vencida por las armas de sus adversarios, no tuvo otro recurso que 
aceptar la invitación pérfida de la reina Isabel, entregándose de es­
te modo en manos de su personal enemiga (1568). 

Los rebeldes iban siempre ganando terreno, y la Reina madre acu­
dió á la Francia. La congregación de los santos, como ellos se titula­
ban , se unió á Isabel; y Knox , el enemigo encarnizado del gobier­
no de las mujeres, aduló á la Reina de Inglaterra de la manera mas 
baja, desde que creyó poder servirse de ella para sus'fines. Probó 
con la Biblia el derecho que tenían los vasallos para desposeer á su 
legítima Reina, y les absolvió del juramento de obediencia. El Par­
lamento abolió la religión católica, amenazando con la confiscación, 
con el destierro y con el cadalso á los que asistieran á la misa. Se 
organizó la Iglesia según el sistema presbiteriano de 1561, que ha­
cía proceder, no la comunidad del episcopado, sino toda la jerarquía, 
los antiguos f presbyteri) áe la comunidad de los santos, cuya preexis­
tencia y autoridad estaban demostradas, decían, en la Biblia. Este 
sistema democrático se aplicaba tan bien en política como en religión, 
y el rey salido del pueblo y creado por el pueblo, en virtud de la so­
beranía popular, equivalía al antiguo, nacido de la comunidad reli­
giosa. Pronunciando el Antiguo Testamento lá pena de muerte contra 
los adoradores de los ídolos, no se tenia escrúpulo en dar la muerte en 
nombre del Evangelio á los sectarios de un culto tan idólatra como el 
de los Católicos. Era preciso exterminar á los cananeos. Dios lo ha­
bla mandado , y sacudir el yugo de la impía Jezabel y de Achab, el 
opresor del pueblo de Dios. Aunque María, al confirmar los decre­
tos dados en favor del Protestantismo, se vió reducida á hacer ce­
lebrar la misa secretamente en su capilla privada, Knox clamó to­
davía contra la idolatría, amenazó al reino con los juicios de Dios, 
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y declaró que prefería ver delante de sí diez mil enemigos, que sa­
ber que se celebraba una sola misa en Escocia. Muerlo este santo 
rebelde en 1S72, fue reemplazado por olro radical igualmente fa­
nático , llamado Melvil, conservando así el partido el espíritu de su 
fundador. Cuando en 1586 mandó el Rey que se hiciesen rogativas 
por la libertad de su madre, condenada á muerte en Inglaterra, el 
predicante de los santos se negó á someterse á esta órden. El arzo­
bispo protestante de San Andrés fue excomulgado por haber soste­
nido una medida tomada contra las predicaciones sediciosas, y no 
solo fueron aplaudidos los conspiradores que prendieron á Jacobo, 
sino que se excomulgó á los que los desaprobaban. El partido, man­
tenido siempre en su celo por predicaciones ardientes, no tuvo ya 
nada que temer desde que obtuvo el apoyo de la Inglaterra y el 
concurso de la nobleza ansiosa de repartirse los bienes del Clero. 
Jacobo V I , que subió al trono en 1578 , favoreció como todos los 
Stuardos, en cuanto pudo, el sistema episcopal, pero no sin encon­
trar fuertes oposiciones. La Asamblea general de 1581 obligó á los 
Obispos á resignar sus cargos, prohibiéndoles el ejercicio de toda fun­
ción, so pena de destierro. Aun en 1584, cuando el Parlamento reco­
noció la autoridad de los Obispos y declaró crimen de lesa majestad 
todo ataque á la consideración real, fue preciso por la fuerza de las 
circunstancias hacer nuevas concesiones al sistema presbiteriano, que 
fue declarado dominante en 1692 ; y los obispos que continuaron 
en el Parlamento no firmaron ya con el título de obispos. 

Á pesar de la opresión que ha sufrido, la religión católica ha 
subsistido en Escocia lo mismo que en Inglaterra, en especial en el 
país montañoso, haciendo grandes progresos en nuestros dias. 
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§ CGGXXXÍ. 

El Protestantismo m Manda. 

FUENTES.—Tftom. Moore, Memorias del capitán Roch. — ídem, Hist. de I r ­
landa, 3 i . — O'Conndl, Memoria de la Irlanda, 11. en 8.° Dublin, 1843. 
Estado de la Irlanda bajo el punto de vista religioso, en la Revista trimes­
tral de Tubinga, j840, pág. 349. Hojas históricas y políticas, t. V, pág. 490 
sig. Véase también á Schmid, en la Minerva de Bran (agosto, setiembre y 
noviembre de 1843), donde todavía no se halla terminado ese espantoso 
cuadro. 

El solo nombre de Irlanda trae á la memoria una Urania de mu­
chos siglos. 

Los primeros ensayos para quitar á los irlandeses su indepen­
dencia tuvieron lugar en tiempo de Enrique I I (1166 ). Algunos 
colonos ingleses ocuparon una provincia f the palé) y formaron el 
Parlamento llamado irlandés, que debia decidir de la suerte del 
país. EsteParlamento reconoció la supremacía de Enrique V I I I , 
jefe de la iglesia, abolió el primado del Papa, y fue secundado por 
el indigno arzobispo de Dublin , Brown. Algunos jefes de clan 6 
tribu se dejaron ganar por el favor real; pera la masa de la pobla­
ción indígena resistió á la Reforma con tanta mas energía, cuanto 
habia sido proclamada y consumada por enemigos acostumbrados 
á entrar en el país al grito de / Mueran los irlandeses! Los predican­
tes ingleses y la liturgia anglicana, que llegaron inmediatamente 
para consumar el cambio , dieron un resultado enteramente con­
trario. En vano la Irlanda fue erigida en reino ( I M % ) ; á pesar 
de esto, no se consiguió otra cosa que arraigar mas y mas en el 
corazón de los irlandeses las ideas y los intereses de su naciona­
lidad y de su religión, ambas amenazadas á la vez. Este país gozó 
de un corto reposo en tiempo de la reina María; pero bajo Isabel 
y los reinados siguientes, se practicó fríamente con respecto á él 
un sistema de destrucción tan violento, como no le conoce la histo­
ria desde el tiempo de los Faraones. La violencia, bajólas aparien­
cias de legalidad, el uso diario de la fuerza con prohibición 
de resistir á ella, aun para defender los derechos mas inviolables, 
so pena de ser acusado de alta traición; tal fue con raras interrup-
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«iones la historia de la Irlanda católica por espacio de cerca tres si­
glos! Isabel no reinó, por decirlo así, en Irlanda, sino sobre cadá­
veres y cenizas, después de la administración de lord Gray. Cual­
quiera que , como Walter Raleigh, protegía al verdugo para rea­
lizar la pacificación de Irlanda por medio del exterminio délos 
irlandeses, recibía en recompensa vastas posesiones territoriales. 
Se mantuvo sin disimulo al país en agitación, para conservarlo por 
este mismo medio en la dependencia de la Inglaterra. De cuando 
en cuando se sublevaban los irlandeses y renovaban la guerra ; 
masía espada, el incendio y el hambre restablecían la paz, es 
decir, la muerte. Sin embargo , la causa del Protestantismo no 
adelantaba nada. Se instituyeron, á pesar de esto ,. obispos anglí-
canos ; y los sacerdotes y obispos católicos fueron depuestos, des­
poseídos, expulsados y muertos. En la amnistía general que con­
cedió á la Irlanda Jacobo I , no se exceptuaba nominalmente sino 
á los papistas y asesinos. No solo se desechó la súplica que hicie­
ron los irlandeses para que se les concediera la libertad de con­
ciencia , sino que se puso presos á los que se habían encargado de 
presentarla al Rey. Las leyes penales permanecieron en vigor con­
tra los recusantes. En 160S fueron desterrados del país, bajo pena 
de la vida, todos los sacerdotes. Desde la reina Isabel se ha­
bla ejecutado el plan de hacer á los irlandeses extranjeros en su 
propio país , concediéndose sus tierras á súbditos ingleses y esco­
ceses ; y una insurrección produjo la confiscación de otros diez con­
dados. Pero como las insurrecciones no eran bastante frecuentes 
para lo que deseaban los codiciosos agentes del Gobierno, se 
pretendió pacificar el país sometiendo á una instrucción jurí­
dica los derechos de propiedad. Las formas legales no se habían 
guardado ciertamente siempre en esta materia, en un país agitado 

. hacia tanto tiempo. Esto era una cosa que no ignoraban los auto­
res de la medida , como lo demostró el hecho del lord gran juez y 
del virey, con los numerosos secuestros de tierras verificados á 
consecuencia de sus pesquisas; y cuando la pobreza de los acu­
sados no prometía nada al fisco , se enviaba á los desgraciados á 
perecer en los calabozos y fortalezas *. De este modo se sustrajeron 

1 Thom. Moors, Memorias, 1.1, cap. Y I I , nota 26-28. 



provincias enleras de la propiedad de los habilanles que, amonio-
nados como en un mortero, y diezmados por el sable, el hambre y 
la peste, acabaron por someterse al Gobierno inglés, aceptaron sus 
leyes y autoridades, y recibieron con reconocimiento , según dice 
una relación oficial, el perdón y la paz del rey Jacobo 11. Estas 
inicuas pesquisas continuaron durante el reinado de Cárlos I 
(1625-49) , y bajo la administración de lord Strafford , que em­
pleaba «en servicio del diablo la alta capacidad de que Dios le ha-
«bia dotado2.» Se perfeccionó el sistema de la rapiña ; las multas, 
las hogueras y los tormentos vinieron á fortificar la conciencia de 
los jurados demasiado timoratos , quedando sometida de este modo 
la provincia de Connaught á la Corona y á sus favoritos. Á pe­
sar de esta opresión sin ejemplo, los irlandeses suministraron 
recursos al Rey, amenazado á un tiempo por la Inglaterra y por 
la Escocia. No esperaban de él sino la mas estricta justicia ; y les 
fue negada, á pesar de haberla pagado de antemano. «La rebelión 
«es la gallina de los huevos de oro ; los lores grandes jueces no se-
«rán tan locos que la maten3.» Tal era el punto de vista bajo el 
cual administraban, ó mas bieo continuaban excitando á la revolu­
ción á la desgraciada Irlanda los agentes del Gobierno. En efecto; 
una nueva insurrección estalló en 1641. £n vano ofrecieron al Go­
bierno sus servicios los lores católicos ; no se les admitieron, y , á 
pesar de las buenas disposiciones de Cárlos I , fueron asesinados in­
distintamente todos los habitantes, aun aquellos que hablan per­
manecido pacíficos, como en la península Magea. 

Sin embargo, como esta vez estaba colmada la medida , toda la 
nación lomó las armas al grito de: Pro Deo et rege, et patria H i -
bernia unánimes. La asamblea nacional de Kilkenny (mayo de 1642) 
proclamó la guerra para la defensa de la Religión , la independen­
cia del Parlamento irlandés, el mantenimiento de las gracias 
concedidas en 1628 y la exclusión de los extranjeros de los cargos 
del reino. Un concilio nacional declaró esta guerra justa y le-

1 Palabras del attorney general sir John Davie, citadas por Moore, lib. I , 
cap. V I I , p. 61. 

a Ibid. cap. VIIÍ , p. 65. 
3 Palabras de Leland, beneficiado protestante de Dablin, apud Moore, 

lib. I , cap. I X , pág. 73. 
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jgílima, la cual obtuvo buen éxito por algún tiempo. Hume , con 
la parcialidad que le distingue, no ve en esta defensa natural de 
un pueblo sublevado por la conservación de sus derechos y de la 
justicia, mas que una rebelión horrible y contra la naturaleza, 
cuya responsabilidad hace pesar enteramente sobre los católicos i r ­
landeses ' . El Duque de Ormond , sucesor de Strafford, concluyó 
un armisticio en 1643 ; pero todos los esfuerzos para restablecer 
la paz se estrellaron en la petición de la libertad religiosa, que 
no dejaron que concediese el Rey los independientes ingleses y 
escoceses ( 1649). Los fanáticos republicanos cayeron con furor 
sobre Irlanda como sobre una presa asegurada, y en 1653 quedó 
sometida enteramente por el rigor sangriento del protector Crom-
wel. El país quedó otra vez desierto. Establecióse entonces en 
nombre de la Biblia una tiranía desconocida hasta entonces: los 
soldados recibieron la órden de tratar á los irlandeses como Jo­
sué trató á los cananeos. Veinte mil infelices fueron vendidos en 
América como viles esclavos, y los Católicos , acorralados, tuvie­
ron que trasladarse á la provincia de Connaught, de donde no po­
dían salir bajo pena de muerte. La órden del Prolector era: «Al 
«infierno ó á Connaught.» * Las tierras fueron de nuevo distribui­
das , y se puso precio á las cabezas de los sacerdotes católicos, ta­
sándolas Cromwel en cinco libras esterlinas cada una, como la de 
un lobo. 

Los cambios de gobierno no modificaban nunca la suerte de la 
desgraciada Irlanda. Á pesar de su fidelidad y de su decisión por 
la monarquía, la Restauración los trató como rebeldes , distribu­
yéndose nuevamente siete millones y ochocientos mil acres de 
tierra entre gentes que «ganaron por la traición lo que los po­
ce bres labradores perdían por su fidelidad2, por su adhesión á 
«la fe, y porque , como confiesa Hume, así lo exigía el interés in-

1 Se llama asesinato irlandés á lo que, de hecho, no era más que una re­
presalia y un negocio de necesidad. Exageróse, del mismo modo que en la 
Saint-Barthélemy, de una manera fabulosa el número de los muertos, hacién-

. dolo subir á centenares de miles. E l ministro protestante Warner fija el n ú ­
mero de doce mil, con referencia á documentos oficiales, comprendidos los que 
perecieron de frió y de hambre. Véase su Hystory of rebellion and civil war in 
Ireland. Lónd. 1768,y DceKínflrer, loe. cit. pág. 641-644. 

* Véase á Moore, loe. cit. lib. T, cap. X I , p. 91. 
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«glés y protestante.» Se envolvió á la Irlanda en la pretendida cons­
piración papista descubierta en Inglaterra en 1678 ; pero fracasa­
ron las intrigas de los emisarios enviados al efecto. Solo Plunkett, 
primado católico de Irlanda, llegó á ser víctima , siendo ejecutado 
en Tyburn en virtud de deposición de testigos falsos. El inhá­
bil Jacobo I I reinó muy poco tiempo para que su buena voluntad 
llegase á aliviar la suerte de los irlandeses, que permanecieron en 
su propio país como ilotas, sin bienes y sin patria. En 1688, 
cuando Guillermo de Oránge destronó á su suegro , los irlandeses 
fueron también los mas fieles defensores de la legitimidad ; pero 
perdieron la batalla decisiva de laBoyna. La capitulación de Lime-
rick (1691) les aseguró la libertad de conciencia y la conservación 
de sus propiedades. Sin embargo, tal vez, contra la voluntad 
de Guillermo, la capitulación no fue observada, y á los diez 
millones seiscientos treinta y seis mil ochocientos treinta y siete acres 
de tierra confiscados anteriormente se agregaron un millón sesenta 
mil setecientos noventa y dos mas, que pasaron en parte á las ma­
nos de los colonos holandeses. El irlandés no poseia ya. por sí solo 
nada en Irlanda. 

Como mas arriba hemos dicho, solo el interés inglés y protestan­
te , por confesión de Hume, puede explicar un tratamiento tan 
inicuo , dado por una nación civilizada1 á un pueblo que hablaba 
la misma lengua, que tenia las mismas costumbres y que habitaba 
la misma latitud. Este sistema de opresión fué siempre en aunjento. 
Las actas auténticas del último siglo prueban que toda querella j u ­
rídica , toda denuncia contra un católico, se consideraba como un 
servicio honroso hecho al Gobierno2. Á mediados del siglo X V I I I ' 
declaró un tribunal que «las leyes no reconocían católicos en elrei-
«no, y que su existencia en él no era posible sino en cuanto el Es­
petado quería hacer la vista gorda3.» No era ciertamente culpa del 
Gobierno si subsistían aun millones de católicos irlandeses; pero po­
día con justo motivo atribuirse su desgraciada situación. Swift, su 
compatriota, nos da una idea de esta miseria, por el desprecio con 

1 ¡ Á eso se llama nación civilizada!... ¿Qué harían los salvajes?... 
(Los Editores), 

2 Moore, loe. cit. lib. I I , cap. I , p. 126. 
3 Ibid. cap. V; p. 183 sig. 



que habla de ese pueblo de leñadores y aguadores, sin profesión, 
sin organización y sin valor. En Irlanda no habia leyes sino contra 
los irlandeses , y no para calmar, sino para fomentar la sedición *. 
Las escuelas suministraban medios legales de ejercer el proselitis-
mo protestante2. Los Católicos no podian, como tales, heredar 
tierras ni tomarlas en arriendo por mas de treinta años. Ya hemos 
dicho que el hijo para heredar los bienes de sus padres con exclu­
sión de sus hermanos y hermanas, no tenia mas que abrazar el Pro­
testantismo. La mujer que se declaraba protestante se hacia por es­
te solo hecho independiente de su marido , pudiendo abandonarlo. 
Los matrimonios mistos eran inválidos, y se condenaba á muerte 
al sacerdote católico que los bendecía. Los Católicos, pobres, des­
pojados y extenuados, debían, sin embargo , mantener á su costaá 
los pastores protestantes, que estaban ricamente dotados, aunque la 
mayor parte del tiempo sin rebaño, y á subvenir al mismo tiempo 
á la manutención de sus propios sacerdotes. El clero anglicano, 
además de poseer dos millones de acres de tierra, percibía el diez­
mo de todas las demás propiedades territoriales. Este diezmo y la 
multitud de portazgueros, inspectores y cobradores que mantenía, 
eran una carga intolerable , una llaga que estaba siempre brotan­
do sangre , una fuente inagotable de lágrimas y calamidades para 
el país. 

Durante la guerra de la independencia de la América y durante 
la revolución francesa, el temor arrancó al Gobierno inglés algu­
nas modificaciones en la legislación, que fueron con demasiada 
frecuencia ilusorias en la práctica. Desde 1772 habían podido tomar 
en arriendo «lagunas inútiles,» y prestar el pleito homenaje. Se 
abolió el sistema de conversión de los niños católicos, fundado 
en una bárbara inmoralidad. En 1793 se les concedió, no la elegi­
bilidad , pero sí algunos votos para el Parlamento. Siempre, sin 
«mbargo, permanecieron excluidos de las funciones municipales y 
judiciales (á lo menos los shériffs eran constantemente protestan­
tes ). No podian establecer escuelas ni colegios. Siempre podía de­
cirse con verdad : «En Irlanda no hay leyes para los Católicos3.» 

1 Arthttr Young, apud Moore, en el apéndice, nota 68. Véase líb. I , c. 10. 
2 Véase este documento en Moore, lib. I I , cap. I I , p. 137 sig. 
3 Ibid. lib. I I , c a p . X í , p á g . 2 7 7 . 
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Era siempre cierto que ios hombres del poder no se cuidaban de 
hacer justicia á la Irlanda y de mantener en ella la paz. Las ini­
quidades que precedieron , ó mas bien la insurrección que ocasio­
naron en 1789 , lo prueban ; y fueron tales , que un ministro de 
Inglaterra, no pudiendo creerlas, decia oficialmente : «El pueblo 
«se opondría y se vengarla de ellasi.» No eran, sin embargo , sino 
muy positivas, y su peso alcanzaba hasta á los irlandeses protestan­
tes que tomaron parte, lo mismo que los Católicos, en aquella in ­
surrección producida á la vez por la desesperación del pueblo y por 
el contagio de la revolución francesa. La unión de la Irlanda y de 
la Inglaterra fue el triste resultado de aquel levantamiento , que, 
como todos los anteriores, debia ser expiado por confiscaciones : es­
ta vez fue la nacionalidad irlandesa la que fue confiscada toda ente­
ra en provecho de los vencedores. 

La conservación del Catolicismo en Irlanda es un milagro, aun 
bajo el punto de vista humano, y una realización admirable de 
aquellas palabras del Salvador : «Las puertas del infierno no preva-
«lecerán contra mi Iglesia.» 

En materia de pruebas no le ha faltado á la Irlanda sino la mas 
peligrosa de todas, la de las riquezas y la prosperidad. 

§ CCCXXXÍI. 

E l Protestantismo en Francia. 

FUENTES.—Historia eclesiástica de las iglesias reformadas en el reino de Fran­
cia , por TA. de Beza. Amberes, 1380, 3 tom. (hasta Maimbourg, 
Hist.del Calvinismo, etc. Serrani (predicante reformado en Ginebra, f 1898), 
Commentar. de statu relig. et reipubK in regno Galliae. Gen. 1S72 sq. 5 t.— 
Thuanus, Hist. sui temporis.— Berthier, Historia de la iglesia galicana, Pa­
r ís , 1749, en &.0 — Peignot, Libro de las singularidades. Dijon, 1841. L a 
Francia y los reformadores. ( E l Católico, 1842, entregas de abril, mayo y 
junio).—TFefter, E l Calvinismo en sus relaciones con el Estado en Ginebra 
y en Francia. Heidelb. 1836. 

Las sectas del siglo anterior, la Pragmática sanción , la con­
ducta arbitraria de Francisco I , tanto en los negocios religiosos co­
mo en los políticos, y la elección de obispos mas sumisos á la 

1 iííoore, cap. X I I , notas 90 y 91. 
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voluntad del Rey que á la del Papa , habían preparado hacia ya 
mucho liempo en Francia el camino al Protestantismo. Ya Zuin-
glio habia dedicado su primera obra á.Francisco I . También L u ­
lero y Melancton encontraron en Francia lectores ávidos , entre los 
que debe contarse sobre lodo el famoso filósofo Lefévre d'Eta-
ples. En Meaux fue donde Guillermo Farel y el cardador de lanas 
Juan Leclerc reunieron sediciosamente la primera comunidad 
protestante. La Sorbona, con la notoria independencia de sus opi­
niones , habia condenado al fuego los libros de Lutero ; y sin em­
bargo, se extendieron y leyeron con avidez. Los novadores estaban 
protegidos por el consejero de Estado Berquin, por la Duque­
sa de Étampes, querida del Rey, y por Margarita de Yalois, 
hermana de Francisco I . Margarita, mujer de Enrique de Albret, 
rey de Navarra, llevaba á su corte á todos los que eran persegui­
dos por causa del Protestantismo. Por el contrario, los intereses 
del Catolicismo eran ardientemente defendidos por el cardenal Du-
prat, canciller de Francisco 1 , por el cardenal de Tou'ron y por 
la reina madre , Luisa de Saboya. Habiéndose permitido los Pro­
testantes destruir las imágenes del Salvador y de la santísima Vir­
gen , y habiendo osado fijar en la puerta del Rey un infame pas­
quín contra la transustanciacion1, Francisco I , aterrado con las 
desgracias que habían surgido en Alemania, lomó sérias medidas 
para contener la propagación del Protestantismo en Francia. Los 
Protestantes se vieron perseguidos , obligados á huir , y algunos de 
ellos condenados á muerte. Entre los fugitivos se hallaba Calvíno, 
que se estableció en Ginebra, desde donde extendió sus doctrinas 
por toda la Francia. 

Pero al mismo tiempo Francisco I con una política pérfida prote­
gía en Alemania á los Protestantes, que perseguía en su reino, ad­
quiriendo de este modo los territorios de Metz, Toul y Yerdun. 

La debilidad de sus sucesores fue favorable á la propaganda 
protestante ( f 1547). Es verdad que Enrique I I { 1547-49 ) pu­
blicó severos decretos contra los Calvinistas , en especial el edicto 
de Chateaubriand (1551), por el que atribuía á la justicia seglar 
la pesquisa de los herejes, encomendada hasta entonces á los t r i -

1 Gerdesius, Historia Evangelii renovati, t. I V , p. 50. 
5 TOMO IV. 



tunales eclesiásticos, que no podian condenar á muerte. Pero ás 
pesar de esto se formaron en París, Orleans, Rouen, Lyon y An-
gers comunidades protestantes, que reunidas todas en un sínodo 
general, celebrado en París (1559), adoptaron un símbolo calvi­
nista , una organización presbiteriana y las leyes disciplinares mas 
severas de Calvino, haciendo además una ley que condenaba k 
muerte á los herejes, como si hubiesen querido prescribir la con­
ducta que muy pronto se observaría en ellos. 

Los Hugonotes se hicieron mas poderosos todavía durante las mi­
norías de Francisco I I y Cárlos I X , bajo la regencia de la reina 
madre, Catalina de Médicis, y mientras se disputaban el mando 
las facciones de los duques de Guisa y de los príncipes de Borbon, 
Catalina se coligó con los Guisas, enemigos jurados de los Hu­
gonotes, y fortificó su partido con el matrimonio de Francis­
co I I con María Stuart. Animados los Protestantes por una consul­
ta favorable de sus teólogos, y entre otros de Beza, tramaron con­
tra Francisco I I y los Guisas la conjuración de Amboise ( 1560)y. 
que fue descubierta antes de estallar, siendo ajusticiados sus auto­
res. El edicto de Romorantin (1560 ) impidió el establecimiento de 
la Inquisición en Francia, á pesar de la inquietud que causaban 
los Protestantes, decretando además el Rey, á petición del almiran­
te de Coligny en la asamblea de Fontainebleau, la suspensión de 
toda persecución jurídica contra los Hugonotes por asuntos religio­
sos , y prometiendo convocar un concilio nacional para la abolicioB 
de los abusos eclesiásticos. El resultado de esta condescendencia fue 
una nueva conjuración del Príncipe de Condé. 

La ambiciosa Catalina de Médicis, inclinándose ya á un par­
tido , ya á otro , para conservar el poder durante la minoría d& 
Cárlos IX (1560-74), decidió que se verificase la conferencia de 
Poissy (1561) entre el cardenal de Lorena Claudio d'Espence y eí 
jesuíta Lainez por un lado, y Beza y Pedro Mártir Vermilli por 
otro. La discusión fue acalorada, sobre todo acerca de la Euca­
ristía , pero estéril como todas *. Habiéndose unido los Guisas con 
el Duque de Navarra y el condestable de Montmorency, creyó con­
veniente la artificiosa Regenta coligarse con el Príncipe de Condé-

1 Véase la Confessio Gallicana en Augusti, Corpus librorum symbolicoriim„ 
pág. 110-125, que fue presentada á Cárlos I X €n 1861. 
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Esta alianza valió á los Hugonotes que les concediese el libre ejer­
cicio de su religión y la autorización para celebrar asambleas 
fuera de las ciudades {1S62), con tal que se abstuviesen de to­
da violencia para con los Católicos. Pero los Hugonotes, sin 
respetar esta condición, y cada dia mas atrevidos por la misma to­
lerancia que con ellos se observaba, mataban á los sacerdotes y 
religiosos, llevaban por fuerza á oir sus predicaciones, en virtud 
de un decreto del consistorio de Castres, á los que pasaban por 
Ja calle; y conforme á las resoluciones de otro sínodo convocado 
por Viret en Nimes (1S62), y compuesto de setenta predicantes, 
destruían las iglesias de la diócesis, y expulsaban ó turbaban en 
sus prácticas religiosas á los Católicos, quienes, heridos en sus 
convicciones, concibieron una indignación profunda contra sus 
adversarios, estallando , por fin , el ardiente odio de los dos par­
tidos con todos los furores de una guerra de religión1. Una dis­
puta ocurrida en Yassy, en Champagne , entre la gente de la co­
mitiva del Duque de Guisa y los Hugonotes reunidos en una gran­
ja , fue lo que dió la señal de la lucha. Habiendo acudido el Duque 
para restablecer el órden, fue herido de una pedrada; por lo cual, 
irritada su gente, asesinó sesenta hugonotes. Los Calvinistas se 
quejaron altamente de esta violación del edicto de 1S62 , y empe­
zaron la guerra al mando del Príncipe de Condé, excitado á 
su vez por el inglés Throckmorton. Muchos de sus jefes cayeron 
prisioneros en la indecisa batalla de Dreux ( diciembre de 1862) ; 
el Duque de Guisa fue cobardemente asesinado en el sitio de Or-
leans (1563) por un caballero llamado Poltrot; el Rey de Navar­
ra murió á consecuencia de una herida. Estas vicisitudes produ­
jeron el decreto de Amboise ( marzo de 1563), que aseguraba á los 
Hugonotes la libertad del culto en las ciudades. La reconci­
liación no fue mas que aparente y momentánea. La tentativa de 
apoderarse del Rey en el castillo de Monceaux hizo estallar de nue­
vo una guerra civil (1567), produciendo además escenas san­
grientas y crímenes horribles cometidos por los Hugonotes en Ni­
mes. Obtuvieron segunda vez, con el auxilio del Elector palatino, 

1 LacreteJle, Historia de Francia dorante las guerras de religión. París, 
1815 sig. 4 t. Hermann, Guerras religiosas y civiles de la Francia durante el 
siglo X Y I . Leipzig, 1828. 

5* 
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la paz de Longjumeau (1S68), que ponia en vigor el edicto de 1562, 
sin las cláusulas que después se le hablan añadido. Esta paz no fue 
para los Hugonotes sino un medio de fortiflcarse. Habiendo 
obtenido, en efecto, recursos de Isabel y de los Países Bajos, die­
ron principio (1B68) á la tercera guerra c ivi l , que excedió mucho 
á las otras dos en faror y recíprocas crueldades. Briquemaut, el prin­
cipal jefe de los Hugonotes, llevaba un collar de orejas de sa­
cerdotes asesinados. Gaspar de Coligny se puso á la cabeza del par­
tido reformado cuando el Príncipe de Condé sucumbió en la joma­
da de Jarnac (1569), y arrancó á la corle debilitada la paz de 
Saint-Germain (1570). Esta concedía á los Hugonotes la libertad 
de conciencia, muchas ciudades para el ejercicio público de su cui­
to y el derecho de desempeñar cargos públicos, dándoles por ga­
rantía las ciudades fortificadas de la Rochela , de Montauban , de 
Cognac y de la Charité. 

Sin embargo , el recuerdo de las atrocidades cometidas por los 
Hugonotes mantenía una sorda fermentación entre los Católicos, 
Cárlos IX , con la esperanza de conservar la paz , trató de ganar 
á Coligny y le atrajo á su corte. Aprovechándose el Almirante de su 
posición, excitó á Cárlos contra su madre, y fomentó la guerra 
de la Francia contra la España , obteniendo del Rey el que apoya­
se á los Países Bajos rebelados. En fin, el odio largo tiempo conte­
nido terriblemente estalló cuando el casamiento de Enrique de Na­
varra (Enrique IY) con Margarita, hermana del Rey, hizo ir á Pa­
rís un gran número de caballeros calvinistas, y las antorchas de la 
guerra civil iluminaron la terrible noche de san Bartolomé ( 24 de 
agosto de 1572). Esta horrible matanza no fue el resultado de un 
proyecto largamente meditado, sino una resolución pronta tomada 
contra Coligny, para prevenir las consecuencias que hacia temer 
el frustrado asesinato de la Reina madre. Catalina de Médicis y su 
hijo menor, el Duque de Anjou, y sus confidentes, decidieron al 
Rey á consentir en el asesinato del almirante de Coligny, á quien 
acusaban de querer promover una guerra civil y de poner en peli­
gro hasta la vida del mismo Rey. Cárlos, indeciso y agitado 
por mucho tiempo, acabó por ceder. El Duque de Guisa, ansioso 
de vengar la muerte de su padre, se precipitó el primero en casa 
del Almirante y lo mató. 
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La campana de lasTullerías dió la señal de la matanza á los pa-: 

xisienses, alarmados ya por los rumores que hablan circulado de 
una conspiración calvinista. Cerca de cuatro mil hombres , y entre 
ellos muchos católicos, fueron, tanto en París como en las pro­
vincias, las víctimas de este odioso atentado. Roma supo vagamen­
te , por las órdenes equívocas enviadas desde la corte de Francia á 
Jos gobernadores de las provincias, que los Guisas habían promo­
vido una sedición, y que el descubrimiento de una conspira­
ción contra la vida del Rey había dado lugar á la matanza de los 
Hugonotes. Si, pues, Gregorio X l l í , mal informado, hizo cantar 
un Te Deum con aquel motivo, y si Mureto pronunció el discurso 
que tantas veces se le ha echado en cara, y que tan mal se ha i n ­
terpretado porque se ha leído poco 1, no debe causarnos esto mas 
exlrañeza que las felicitaciones últimamente dirigidas por los Sobe­
ranos de Europa al rey de los franceses, Luis Felipe , por la con­
servación desús días. El noble obispo de Lisieux, Juan Hennuyer, 
a pesar de las órdenes del Rey , tomó en su diócesis á los Hugono­
tes bajo su protección , recibiendo en recompensa de su humanidad 
verdaderamente cristiana el gozo de verlos entrar á todos de nuevo 
en el seno de la Iglesia católica. La pérfida esperanza concebida por 

1 E l pasaje en cuestión del discurso de Mureto está concebido en estos tér­
minos: «Veriti non sunt adversus iilius regis caput ac salutem conjurare, a 
quo post tot alrocia faciiiura non modó veniain consecuti erant, sed etiam be-
iiigné et amanter excepti. Qua conjuratione, sub id ipsom terapus quod pa­
irando sceleri dicatum ac constitutum est in illorum sceleratorum ac foedifra-
gorum capita, id quod ipsi in regem et in totam prope domiim ac stirpem re-
giam machinabantur. O noctem illam memorabüem, quae paucorum seditio-
Éorum interitu regem k praesenti caedis periculo, regnutu k perpetua civilium 
bellomm formidine liberavit!»iMwreíí, oratio XXIÍ , p. 177, op. ed. Ruhnke-
n ü . En cuanto al número de los muertos que tanto se ha exagerado (varia de 
diez á cien mil), hay que observar que Lapopeliniére, escritor ciertamente po­
co sospechoso, no habla mas que de mil muertos, habiendo sido muy corto el 
número de estos en las demás ciudades. Con el deseo de echar sobre sus adver­
sarios la infamia de un suceso muy censurable en sí mismo, se olvida que los 
Protestantes habían degollado anteriormente un número mucho mayor de ca­
tólicos. E l mariscal de Montgommery había hecho asesinar en Orthez á tres mil 
católicos, y además se sabe que de doscientos á trescientos religiosos habían 
sido muertos ó arrojados á un pozo, y otros enterrados vivos, y en fin, que ha­
bían sido destruidas muchas catedrales. Véase á Dwllinger, p. 543-45. Hoanin-
ghaus, Revista católica, 1841, cúm. 28. 



la corte de debilitar al partido de los Hugonotes con la muerte de 
su jefe, se desvaneció completamente. Los sectarios se dispusieron 
con nuevo furor á una guerra de religión (1573), y Cárlos, no 
teniendo un ejército pronto para entrar en campaña, se vió obliga­
do á conceder un nuevo edicto de pacificación á los Hugonotes, re­
forzados por otra parte por su alianza con el partido de los políti­
cos. Cárlos I X , muerto el 30 de mayo de 1574, dejó á su hermano, 
que abandonó el trono de Polonia para subir al de Francia, un rei­
no dividido y un cetro debilitado. Enrique I I I no tuvo ni la ener­
gía ni la decisión necesarias para las circunstancias en que se ha­
llaba. Vióse obligado á conceder á los Hugonotes (1576 ) una paz 
incomparablemente mas favorable que las anteriores ; una paz que 
les aseguró el libre ejercicio de su culto en todas partes , á excep­
ción de París, una completa igualdad de derechos políticos y civi­
les , y un número igual de miembros calvinistas y católicos en el 
Parlamento. 

Condiciones tan ventajosas excitaron el descontento de los Cató­
licos, que formaron en Perona contra los Calvinistas una Liga, 
á cuya cabeza creyó prudente el Rey colocarse en los Estados de 
Bloís (1577). Nuevas violaciones del último edicto de pacificación 
dieron lugar á una nueva guerra y á un segundo edicto de Poítiers 
del mismo año , que limitó mucho las ventajas últimamente conce­
didas. No teniendo hijos Enrique I I I , y habiendo muerto su her­
mano r el Duque de Alenzon , podían aspirar á la corona el Rey de 
Navarra y el jóven Príncipe de Condé , jefe de los Calvinistas. 
Temerosos los Católicos de tener un rey calvinista, quisieron ele­
var al trono al pariente católico mas próximo del Rey, el Cardenal 
de Borbon, tio de Enrique de Navarra. El Cardenal publicó con 
este fin el manifiesto de Perona de 1585. Se logró por medios ar­
tificiosos obtener el consentimiento del papa Gregorio X I I I ; pero 
este revocó la aprobación que había dado al plan de los coligados 
en cuanto tuvo de él un conocimiento mas exacto. Su sucesor Six­
to Y desaprobó igualmente la Liga como una conjuración peligro­
sa , declarando, sin embargo , al mismo tiempo incapaces para 
reinar en Francia al Rey de Navarra y al Príncipe de Condé , en 
virtud de las leyes del reino. Enrique apeló al Parlamento, que se 
había negado ya á promulgar la bula del Papa. Empeñóse una 
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sueva guerra, de la cual Enrique de Navarra salió victorioso en 
Contras (1S87). La Liga levantó la cabeza, cuando Enrique 1ÍI 
hizo asesinar al Duque de Guisa y á su hermano el Cardenal. La 
Sorbona de París se desencadenó tan fuertemente contra el Rey, 
que tuvo este que unirse á Enrique de Navarra. De este modo se 
perdió completamente á los ojos de los Católicos coligados, y armó 
contra sí la mano del asesino Jacobo Clemente, dominico (2 de 
agosto de 1589 ). Á pesar de la bula de excomunión del Papa, En­
rique IV sucedió á Enrique I I I . Fue generalmente reconocido por 
rey de Francia, á condición de que abrazaría la religión católica, 
como lo hizo en efecto, convencido de que solo un católico podía 
reinar en Francia , y cediendo, al mismo tiempo que á su interés, á 
ios prudentes consejos de su ministro y amigo Sully ( 25 de julio 
de 1593 )1. Dos años después, absolvió el Papa á Enrique de la 
sentencia de excomunión, con la condición de que mantendría la 
Iglesia católica, y haría publicar, salvas algunas excepciones , los 
decretos del concilio de Trento. Esta adhesión del Soberano Pontí­
fice hizo sucumbir la Liga. Pero los Calvinistas perseveraron en su 
espíritu de independencia y de sedición , y supieron arrancar á En­
rique I V , á pesar de su entereza, el edicto de Nantes (1598), que 
les concedía el libre ejercicio de su religión en todas partes, la ad­
misión en el Parlamento de París, la formación de cámaras especia­
les en el Parlamento de Grenoble y de Burdeos , la autorización 
para reunir sínodos, y la creación de las universidades de Saumur, 
Montauban, Montpeller y Sedan. Fue precisa una gran severidad 
para hacer registrar un edicto tan nuevo, y el resentimiento de los 
Católicos se sostuvo por la perseverante intolerancia de los Calvi­
nistas , que en el artículo 31 de fe del sínodo de Gap (1603 ) , de­
claraban todavía : «Creemos que el Papa es verdaderamente el An-
«ticristo y el hijo de perdición, anunciado por la palabra de Dios 
«bajo la imágen de una prostituta vestida de púrpura y escarlata.» 
El asesinato de Enrique IV por Ravaillac (14 de mayo de 1610 ) 

1 E n los archivos del príncipe Doria existe una correspondencia inédita y 
autógrafa entre Enrique I V y Clemente V I I I , que debe ser de la mas alta im­
portancia para el conocimiento íntimo de las relaciones religiosas de la Europa 
inmediatamente después de la vuelta del Rey de Francia á la Iglesia católica. 
Véase también á Bretsehneider, Hist. ecies. 1 8 Í 1 , núm. 128. 



tiene relación con estos sordos é implacables odios. Los Hugonotes 
fueron tolerados bajo la regencia de María de Médicis durante la 
minoría de Luis X I I I (1610-43); pero el inteligente y enérgico 
Cardenal de Richelieu (1624-42) cambió completamente de siste­
ma con respecto á ellos, cuando vió que no habia que esperar paz 
duradera de los Calvinistas, siempre descontentos , siempre ame­
nazadores, é irritados entonces mas que nunca porque el Rey se 
casaba con una infanta de España y restituía á los católicos del 
Bearn las iglesias que se les habían quitado. La toma de la Roche­
la, último baluarte del partido calvinista, lo anuló enteramente ba­
jo el aspecto político (1628) , poniendo término á aquella larga y 
sangrienta lucha de setenta años1. De este modo permanecieron 
tranquilos los Calvinistas, aun durante la minoría de Luis XIV, 
quedando severamente reprimida la tentativa que hicieron de unir­
se con la Inglaterra en 16S9 , por inspiración del sínodo de Mont-
peller. 

Poco á poco fuéron volviendo á la Iglesia un gran número de 
calvinistas por los esfuerzos de im episcopado notable y el celo de 
una milicia clerical pura y ferviente, salida de la escuela de san 
Vicente de Paul2. Se restringió cada vez masía libertad de los que 
perseveraron en la herejía, hasta que persuadido Luis XIV 
de que su perseverancia era pura tenacidad y oposición política, 
é impulsado por los consejos del canciller Le Tellier, revocó el 
edicto de Nantes (18 de octubre de 168S), reemplazándolo por 
otros doce artículos3. Esta medida , sino arbitraria, á lo menos en 
extremo imprudente, exasperó á los Calvinistas perseguidos por otra 

1 Fenelon, Correspondencia diplomática, último tomo, bajo !a disección de 
un tal M. Cooper, París , 1841, contiene preciosas noticias sobre las batallas de 
Jarnac, Moncontour, el Saint-Barthélemy y el sitio de la Rochela. 

2 Picot, Ensayo histórico sobre la influencia de la Religión en Francia, du­
rante el siglo X V I I . París , 1824, 2tomos. Lovaina, 1824. 

3 Sobre la justicia de esta medida, cita Doellinger las palabras siguientes de 
Hugo Grocio {Apol. Riveti discass.p. 22): «Norint i l l i ,qai reformatorum sí-
M iraponunt vocabulum, non esse illa foedera, sed regum edicta ob publicara, 
facta utilitatem, et revocabilia si aliad regibus publica utilitas suaserit.» Pen> 
siempre queda muy dudoso si esta medida era conforme á la prudencia y á la 
utilidad pública. Véase también ('JPenoisíj Historia del edicto de Nantes. Delft, 
1693-95, 5 tomos en 4.° 
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parle por las violentas disposiciones de Louvois y de los misioneros 
con espuelas (Uragonadas), que él les envió para convertirlos. 
De aquí resultó la emigración inmediata de setenta mil calvinistas 
que se retiraron á Inglaterra, Holanda, Dinamarca y sobre lodo a! 
Brandeburgo. 

§ CCCXXXI1I. 

E l Protestantismo en los Países Bajos. 

'FvmTKS.—StradaeRomani, S. J . Híst. Belgicae duae decades. Rom. 16í0-47, 
2tom. en fól.— H . Leo, Doce libros de historia neerlandesa. Halle, 1835, 
parte I I . — / d m , Manual de historia universal, tomo I I I , pág. 466-533.— 
Gerardo Brandt, Historia de la Reforma en Neerlandia. Amsterdam y Ro­
terdam, 1671-1704, 4. t. Historia abreviada de los Países Bajos, traducida 
del holandés de Gerardo Brandt, Amsterdam , 1730, 31. en 12. Véase el E n ­
sayo sobre el carácter belga (Hojas históricas y políticas, tom. V i , pág. 193 
sig. 269 sig.). 

Ningún país estaba mas dispuesto á abrazar el Protestantis­
mo que los Países Bajos, sometidos á su pesar al cetro de Cárlos V, 
en frecuentes relaciones con la Alemania, y trabajados hacia mu­
cho tiempo en el interior por discusiones literarias y escolásticas. 
Conociendo esto muy bien aquel Emperador, hizo publicar inme­
diatamente en los Países Bajos el edicto de Worms contra Lule­
ro , estableciendo inquisidores y decretando, para manifestar la for­
malidad de estas medidas, la ejecución de Enrique Voes y de 
Juan Esch (1523). La Holanda se hizo, sin embargo, muy pronto 
teatro del fanatismo y de las crueles extravagancias de los Ana­
baptistas. Publicóse allí también una Biblia traducida en holandés, 
según los principios de Lulero, por Jacobo Van Liesveld (1525). 
De aquí resultaron órdenes mas severas del Emperador (después 
de 1830). Pero su hermana Margarita de Parma, gobernadora 
de los Países Bajos, cuya sincera adhesión á la Iglesia católica y 
nobles intenciones eran conocidas, supo moderar el rigor impe­
rial. Desgraciadamente Felipe 11, al tomar el gobierno de los Paí­
ses Bajos (desde 1555), siguió una marcha opuesta, creyendo po­
der conservar la pureza de la doctrina católica con medidas se-
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veras y despóticas, que violaban hasta los privilegios garantidos y 
jurados. Los flamencos veian por otra parte con impaciencia que 
todos los cargos de importancia estaban desempeñados por es­
pañoles; aumentándose su descontento, cuando en lugar de las 
cuatro sillas episcopales de Ulrecht, Arras, Cambrai y Tournay, 
se instituyeron catorce nuevos obispados por una bula que obtuvo 
Felipe I I del papa Paulo 1Y (14 de mayo de 1559), que erigia tam­
bién en arzobispados á Malinas, Cambrai y Utrecht. Los rigores 
del cardenal ministro de Granvelle no eran tampoco muy á propó­
sito para tranquilizar los espíritus. Á la cabeza de los desconten­
tos se colocaron el subgobernador de los Países Bajos , Guillermo 
de Oraoge, y los Condes deEgmont y de Hoorne. Guillermo, com­
pletamente indiferente en religión, y con la esperanza de obtener 
la soberanía, se pronunció declaradamente en favor del Protestan­
tismo. Yióse unirse al partido de los descontentos, en el compro­
miso de 1565, hasta caballeros católicos, para obtener de la Gober­
nadora la suspensión de la Inquisición y del edicto de religión con 
que se les amenazaba. Una circunstancia casual hizo dar á los d i ­
putados el nombre irónico de Gueux (mendigos), que continuó 
siendo el de los confederados. Es verdad que la diputación había 
declarado expresamente que quería conservar la Iglesia católica 
y á ella sola; pero en 1561 se vió aparecer un símbolo de los 
Países Bajos (confessio Bélgica), que fue adoptado por cierto núme­
ro de belgas que celebraban asambleas religiosas separadas y un 
culto público á su manera K Los numerosos calvinistas refugia­
dos de Francia, animados por los magistrados y los caballeros, 
se pusieron á saquear y destruir, aun en las grandes ciudades, las 
iglesias y los conventos; la magnífica catedral de Amberes no 
pudo quedar al abrigo de su furor. La Gobernadora, sin embargo, 
había celebrado, después de la separación del cardenal Granvelle, 
con Luis de Orange y doce caballeros un convenio que debía 
tranquilizar á los Reformados. A pesar de esto, levantaron el 
estandarte de la rebelión, exponiéndose á las eventualidades de una 
guerra, y fueron completamente sometidos cuando Guillermo de 
Orange se vió obligado á refugiarse á Alemania, y cuando el Con-

• Documentos inéditos, papeles de Estado del cardenal de Granvelle. P a ­
rís , 1841-42, 3 vol. en 4.° 
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de de Egmont abandonó el partido protestante (1S67). Felipe I I hu­
biera debido contentarse con este resultado; pero reemplazó á la 
prudente y dulce Margarita por el rudo y belicoso Duque de Alba, 
á quien envió á los Países Bajos á la cabeza de un numeroso ejér­
cito. El Duque empezó por establecer un Consejo de Turbulencias 
compuesto de doce miembros encargados de la pesquisa y cas­
tigo de los herejes. Este Consejo inmoló numerosas víctimas, entre 
ellas los Condes de Egmont y de Hoorne, ejecutados ambos en Bru­
selas (6 de junio de 1S68). Semejantes crueldades excitaron 
una nueva insurrección en las provincias del Norte, que nombraron 
al Príncipe de Orange gobernador de Holanda, Seelanda y Utrecht. 
El Duque de Alba fue reemplazado por Requesens, hombre lle­
no de moderación y de talento, cuya prematura muerte fue muy 
perjudicial á la dominación española (1576 ) ; porque su sucesor 
D. Juan de Austria se hizo odioso á los flamencos, permitiendo así 
al Príncipe de Orange que extendiese el influjo de los confederados 
sobre cinco nuevas provincias, «unidas para defenderse contra 
«toda violencia que se les quisiera imponer en nombre ó inte-
«rés del Rey.» 

Pero Guillermo infiel á la declaración, en virtud de la cual ha­
bía supuesto anteriormente «que tomábalas armas en defensa tanto 
«del Evangelio como de la Iglesia romana, á fin de conservar á los 
«dos partidos la libertad religiosa (1568) y de mantener á losCató-
«licos en el pleno goce de sus derechos,» publicó en 1582 un 
decreto que prohibía el culto católico en Holanda, y que fue puesto 
en ejecución. El armisticio de 1609 reconoció como república las 
provincias reformadas del Norte. La estrecha alianza de estas pro­
vincias con la Francia y la Inglaterra habia favorecido en ellas la 
dominación del Calvinismo , cuyos sínodos de Dordrecht (1574 
y 1618) adoptaron los principios defendidos y desenvueltos por la 
universidad de Leiden. Subsistió, sin embargo, en Holanda un gran 
número de católicos, y las provincias del Mediodía de la Bélgica 
permanecieron fieles á la Iglesia. 
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§ CGCXXXÍV. 

Causas de los rápidos progresos del Protestantismo. 

FUENTE.—Marx, Causas de la rápida propagación de la Reforma en Alema­
nia. Maguncia, 1834. 

Encuéntrase naturaímenle una gran parcialidad en los juicios de 
los Protestantes sobre este punto. Han osado sin escrúpulo compa­
rar la rápida propagación del Protestantismo con los lentos progre­
sos que hizo el Cristianismo en su nacimiento, sin tener en cuenta 
que las circunstancias eran enteramente diferentes; pues que.por 
nn lado el desprecio y las mas saugrientas persecuciones fueron la 
herencia de los primeros cristianos, mientras que por el otro se pro-
melian á los sectarios de las nuevas doctrinas las libertades y favo­
res mas extensos. 

Nosotros nos atendrémos á los hechos para emitir nuestro j u i ­
cio de una manera imparcial. í.0 Las sérias quejas que se hablan 
levantado en los concilios universales contra abusos constantes, 
ayudaron en gran manera la empresa de Lulero. Se le escuchó con 
favor cuando se declaró, como otros obispos bien intenciona­
dos, contra los abusos, y principalmente contra el délas indulgen­
cias, tanto mas, cuanto en los primeros tiempos pretendió Lulero 
enseñar la doctrina pura de la Iglesia católica y no llevar otro obje­
to que la abolición de los abusos y la mejora de la disciplina. Así 
fue como engañó á muchas gentes, no solo entre el pueblo, sino 
entre los sabios, como Willibaldo Pirkheimer1. Si desde el princi­
pio hubiese desechado los dogmas de la Iglesia, muchos de sus par­
tidarios hubieran temblado y retrocedido ante el pensamiento de se­
pararse positivamente de la Iglesia católica. 

2.° Lulero y sus partidarios no perdonaron medio alguno para 
desfigurar la doctrina católica [y presentar su propio sistema como 
la pura y verdadera enseñanza del Evangelio. No se avergon­
zaron de hacer pasar á los ojos de los ignorantes el santo sacrificio 
de la misa por una impiedad, y el culto de los Santos como nna 

* Véase §CCCXY. 
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idolatría. El símbolo de los Calvinistas pretendía también que «la 
«verdad pura y divina se halla desterrada de la Iglesia roma-
«na; que los Sacramentos han sido pervertidos y falseados por esta, 
«y que en ella se cree y practica toda clase de supersticiones é i m -
«piedades1.» Partiendo de este principio2 escribía Lutero con una 
seguridad tal, que no dejaba á los que una vez le habían concedi­
do su confianza la menor duda sobre la verdad de sus asertos. 
La tiranía de los Papas está descrita con los colores mas vivos en 
sátiras sangrientas y en libelos injuriosos. Se exaltaba con exage­
ración , y á veces de la manera mas inconveniente, la libertad evan­
gélica. 

3. ° No puede menos de reconocerse que los escritos violen­
tos y populares de Lutero, Zuinglio y otros, entre muchos errores, 
encerraban muchas cosas verdaderas, bellas y razonables 3; y 
Melancton, Calvino y Beza agradaban y seducían singularmente 
por su estilo puro y clásico. La solicitud de Lutero y sus partida-
ríos por la instrucción religiosa de la juventud y del pueblo fue 
también muy útil á su causa. Los catecismos de Lutero, acogidos 
con gran favor, excitaron poderosamente el celo de los Católicos 
por el cumplimiento de un deber tan formal y tan sagrado. El pue­
blo quedó satisfecho de oír el culto divino en la lengua nacional. 
Poco instruido por el clero católico, no comprendía el sentido, el 
valor, los motivos del uso de la lengua latina, ni conocía apenas el 
precioso tesoro que encierra la liturgia romana. Descubríasele de 
pronto todo lo que hay de tierno, de profundo y de dulce en las 
oraciones de la Iglesia; las entendía, las comprendía, y se le daba 
la comunión del cáliz por tanto tiempo pedida y tan ardientemente 
deseada. Todo esto debia preparar al pueblo á acoger favorable­
mente las nuevas doctrinas. 

4. ° Lutero halagaba al pueblo poniéndole en las manos una 
nueva Biblia, de la que cada uno debia ser libre intérprete. 

-Lo seducía con esta mentira repetida bajo mil formas: «Aunqueel 
«derecho de enseñar pertenece á todo cristiano4, el Clero se ha 

1 Así se expresa el símbolo de los calvinistas franceses. 
2 Menzel, loe. cit. 1.1, p. 84. 
3 E n Angustí, Corpus libror. symbolic. p. 170-77. 
4 IPetr . n , 9. 
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«atribuido á sí solo el derecho de leer la Biblia , porque ha pre-
«visto que concediéndoselo á todos, caerían los privilegios del sa-
«cerdocio, y que el pueblo seria igual en todo al Clero.» La doc­
trina de Lutero sobre el siervo arbitrio y la fe que justifica por sí 
sola, tranquilizaba al pueblo sobre sus pecados y sobre el medio tan 
fácil de remediarlos. Gozábase con verse desembarazado de las pe­
nosas prácticas de la confesión y del ayuno. En fin, el solo atracti­
vo de la novedad, siempre tan poderoso, bastaba para revolucionar 
las masas. 

5. ° Lutero tuvo también la habilidad de mezclarse en la lucha 
de los humanistas y escolásticos y de ganar entre estos un gran nú­
mero de partidarios, de la misma manera que había sabido sacar 
partido de la guerra declarada por muy buenos obispos á los abu­
sos eclesiásticos. Supo aprovechar también los mal dirigidos ata­
ques de sus primeros adversarios, la imprudente discusión de Leip­
zig y el intempestivo uso de la bula de excomunión, al mis­
mo tiempo que se servia hábilmente de la imprenta, todavía muy 
nueva, para extender rápidamente y á largas distancias el ruido de 
su empresa. 

6. ° Lutero ganó á los malos eclesiásticos y á los frailes sin voca­
ción, aboliendo el celibato y los votos monásticos, que pesaban mu­
cho á algunos de ellos. Una vez rota la valla, la sensualidad y el te­
mor del castigo no les permitían retroceder. 

7. ® La política vino igualmente en socorro del Protestantismo. 
Sin que Lulero hiciera expresa mención de ello, se preveían las 
importantes consecuencias de su obra, bajo este concepto. Los atre­
vidos ataques dirigidos contra una autoridad antigua y respe­
table i , el llamamienlo á la razón individual y el sentido privado en 
el dominio religioso, tuvieron muy pronto su eco en la esfera tem­
poral. Desechadas las órdenes del Papa, ¿podían respetárselas 
recomendaciones del cura? Tratando los reformadores sin consi­
deración alguna á las testas coronadas, ¿podía mantenerse el pue- , 
hlo mucho tiempo en los límites de la obediencia? El labrador que 
pensaba poder decidir lo que era preciso pensar de las cosas 
divinas , ¿no se permitiría también tener su opinión en materia de 
caza y de derechos de pastos? Sí votos hechos libremente no obli-

1 Raumer, Hist, de la Europa desde fin del siglo X V . 
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gabán ya al religioso , ¿por qué había de oprimir eternamente 
al pueblo una servidumbre impuesta contraía voluntad de Cristo? 
Lulero ahorró además al pueblo el trabajo de sacar estas conclusio­
nes, desenvolviéndolas explícitamente en su doctrina de la l i ­
bertad de los hijos de Dios, y la guerra de los aldeanos demostró 
cuán pronto fue comprendido. El pueblo, dice un gran panegirista 
de los reformadores, abrazó ávidamente la Reforma, no porque de 
un golpe hubiese cambiado de sentimientos, hubiese renunciado á 
sus antiguas preocupaciones, reconociendo la verdad de las nuevas 
doctrinas y experimentando su excelencia, sino porque su corazón 
se conmovió con la voz armoniosa de la libertad que resonó en sus 
oidos y que ha ejercido en todo tiempo un poder mágico en un pue­
blo oprimido. «Estas gentes, decía también Melancton gimiendo, 
«acostumbradas en adelante á la libertad, después de haber sacu-
«dido el yugo de los Obispos , no admitirán ningún otro. ¿Qué les 
«importa la doctrina y la religión? No se cuidan sino de la liber-
«tad y del poder.» 

8. ° Observa Schiller 1 que, por una singular coincidencia, 
concurrieron dos hechos políticos al cisma de la Iglesia: uno, la 
preponderancia súbita de la casa de Austria que amenazaba la l i ­
bertad de la Europa y armó á los Príncipes; y otro , el activo celo 
de esta casa por la antigua Religión, celo que sublevó á las mismas 
naciones. «Los Príncipes, dice Menzel, aprovecharon con tanto mas 
«gusto esta ocasión, cuanto esperaban libertarse de la soberanía del 
«Emperador.» «La oposición contra la autoridad imperial, añade 
«Menzel, que en otro tiempo había unido á los Príncipes con el 
«Pontificado contra el Imperio, los echó en un camino enteramente 
«contrario,4haciéndoles abrazar el cisma como un nuevo medio de 
«libertarse, cuando vieron al Emperador salir á la defensa de la 
«causa del Pontificado.» Otro motivo inclinaba á los Príncipes há-
cia el Protestantismo; porque 

9. ° Lutero los animaba formalmente á apoderarse de los bie­
nes de las iglesias y conventos, concediéndoles en su sistema 
el soberano poder eclesiástico. De este modo despertó en su cora­
zón una codicia contra la que él mismo debió pronunciarse mas tar­
de. «Hay muchos Príncipes todavía, dice en uno de sus sermones, 

3 E n su Hist. de la Guerra de los Treinta años , lib. I , en el principio. 
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«que son verdaderamenle evangélicos, porque hay todavía muchos 
«viriles católicos y bienes monásticos que coger.» Sus conversa­
ciones de sobremesa entregan al diablo á los Príncipes y nobles que 
guardan para sí los bienes arrebatados á las iglesias, dejando á 
los servidores del Evangelio en una pobreza, tal, que]se están con­
sumiendo con sus mujeres é hijos. «Lulero y Galvino, dice Fe-
«derico el Grande, no eran muy grandes cabezas; pero consiguie-
«ron propagar rápidamente sus doctrinas, de la manera que se ve 
«salir bien en su misión á embajadores de mediano talento que lie-
«nen que hacer valer condiciones ventajosas.» Para no perder estas 
ventajas, 

10. Emplearon los Príncipes todo su poder lemporai, á fin 
de inlrodupir en todas partes la Reforma. Los hechos son tan pa­
tentes sobre este punto, que Jurieu, enemigo jurado de la Iglesia 
católica, dice francamente: «Es incontestable que la Reforma se ha 
«hecho por el poder de los Príncipes. Así es que en Ginebra la hizo 
«el Senado: en otras partes de la Suiza el Consejo general de cada 
«cantón; en Holanda, los Estados generales; en Dinamarca, en 
«Suecia, en Inglaterra y en Escocia, los Reyes y los Parlamen­
te los. Los poderes del Estado no se contentaron con asegurar pie-
ana libertad á los partidarios de la Reforma, sino que llegaron 
«hasta quitar á los Papistas sus iglesias, y prohibirles todo ejer-
«cicio público de su religión. Además, el Senado prohibió en cier-
«tas localidades el ejercicio secreto del culto católico.» «En Sile-
«sia, dice Menzel1, se estableció la nueva iglesia, especialmen-
«te por la protección de los Príncipes y Autoridades. La mayor 
«parle de los comunes, fieles á sus antiguas prácticas, estaban muy 
«distantes de pensar en cambio alguno de religión. Los aldeanos 
«polacos, como los de la lengua alemana, adoptaron la forma reli-
«giosa que introdujeron sus señores. En Suecia fue GustavoWasa, 
«el libertador de su patria, el que abrazó la nueva doctrina, por-
«que creyó necesario dar esplendor á su nuevo trono con las r i -
«quezas y poder quitados al Clero. En Inglaterra fueron el divorcio 
«de Enrique V I I I y las diferencias que con este motivo se suscita-
«ron entre el Papa y el Rey, las que dieron ocasión á la Refor-
«ma.» En este mismo sentido, dice Federico el Grande en sus Me-

í Loe. cit. t. I I , p . 2 ; t . m , p . 91y92. 
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morías: «Si se quieren reducir las causas del progreso de la 
«Reforma simplemente á los principios, se verá que en AJemania 
«fue obra del interés, en Inglaterra del amor, y en Francia de la 
«novedad.» 

Observarémos, en fin , que ninguno de aquellos Príncipes tan 
entusiastas por la Reforma se distinguió por la lealtad de su con­
ducta ni por la pureza de sus costumbres. No hay mas que com­
parar al voluptuoso y cruel Enrique V I I I , al sensual Felipe de Hes-
se, al incrédulo y ligero Alberto de Prusia, á los déspotas de la 
Dinamarca y de la Suecia, Cristian I I y Gustavo Wasa, con los 
Príncipes católicos contemporáneos, incomparablemente mas no­
bles , mas puros y mas elevados, como Jorge, duque deSajonia, 
Maximiliano, Gárlos V, Fernando 11, Alberto, duque deBaviera, y 
otros. 

TOMO IT. 
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CAPITULO m . 

CONTINUACION DE LOS PROGRESOS DEL PROTESTANTISMO.—Sü CONSO­

LIDACION.— SU DIRECCION CIENTÍFICA.—SUS DISCUSIONES INTES­

TINAS. 

§ cccxxxv. 

Rasgos característicos del Protestantismo. 

El Luteranismo, como las sectas de la edad media de los Cála­
los y Yaldenses, y todas las de los tiempos anteriores, pre­
tendió renovar la Iglesia apostólica, destruyendo los abusos de la 
católica, y apoyándose en la sagrada Escritura , como fuente úni­
ca de la fe. Esto de apelar exclusivamente á la autoridad de la sa­
grada Escritura fue siempre el principio fundamental de los 
nuevos sistemas, aunque las discusiones mas importantes hubie­
sen demostrado su insuficiencia, siendo preciso muy frecuentemen­
te recurrir á la tradición tan desdeñosamente desechada1. Desde 
entonces caia de hecho Ja.-autoridad-y existencia de ui^a Igle­
sia visible , infalible y santificante, institución divina anterior á la 
redacción de la sagrada Escritura. En su lugar se sustituía con el 
ideal de una Iglesia invisible que unia entre sí á los verdaderos 
creyentes de todos los lugares de la tierra. La consecuencia i n ­
mediata de este principio era una incertidumbre necesaria y una 
variación perpétua en los mismos dogmas fundamentales2. La en­
señanza doctrinal se abandonó al arbitrio y á la casualidad, pare­
ciendo que se iba,abrir en Europa un gran curso de teología ex­
perimental. 

Después de haber constituido con esto formalmente la anarquía 

1 Véanse los Axiomas de Lessing contra el pastor Goetze de Hamburgo, 
{Obras publicadas por Lachmann, t. X , p. 133-251). 

2 Bossuet, Historia de4Ias variaciones. 
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en las nuevas comunidades religiosas, fue preciso volver á la insti­
tución de una autoridad , para dar á la sociedad espiritual el i n ­
dispensable fundamento de los dogmas comunes. 1 este efecto se 
redactaron los libros simbólicos, que no pudieron conservar una 
autoridad duradera, por lo mismo que eran producto de las opinio­
nes humanas. 

Los adversarios de la Iglesia católica hablan opuesto á la doc­
trina de la necesidad de las obras, singularmente desfigurada por 
ellos, la absurda doctrina de la justificación por la fe sin las obras. 
Desarrollándose el Luteranismo, llegó poco á poco á ser el Protes­
tantismo, ó la protestación universal, la negación de toda doc­
trina, no en cuanto era falsa, sino en cuanto era enseñada por la 
Iglesia católica. Así Lulero, protestando contra el Papa , no quiso 
admitir la comunión ni bajo la una, ni bajo las dos especies1. 
Así los Luteranos, protestando contra todo lo que venia de Roma, 
se negaron tenazmente á admitir las tan importantes reformas in­
troducidas por Gregorio X I I I en el calendario. Los teólogos pro­
testantes declararon que siendo el Papa el Anticristo quería in ­
troducirse en sus iglesias por medio de este calendario, siendo 
preciso en conciencia desechar la corrección gregoriana. Se pre­
fería2, dice Menzel, equivocarse en sus cálculos á aceptar co­
sa alguna del Papa. JE1 desencadenamiento de las pasiones, en me­
dio de las agitaciones de la Reforma, no permitía apenas pensar 
en el cambio de las costumbres. Lutero se quejaba de que Sodoma 
era peor bajo el Evangelio que en tiempo del Papismo. Felipe de 
Hesse reclamó la bigamia, y los reformadores se la concedieron. 
Para atajar el desenfreno de las pasiones fue preciso apelar, co­
mo lo hizo Galvino, al mas duro despotismo. Á despecho del prin­
cipio de la libertad del espíritu humano, tan altamente proclama­
do , las supersticiosas relaciones de la lucha de Lulero con el diablo 
reanimaron la fe en la mágia y en las operaciones diabólicas. Me-
lancton, atormentado por las angustias é incertidumbres que debe 

1 Véase § C C C X X I . 
2 Se continuó en este error en Alemania hasta 1T77; en Inglaterra hasta 

1752, y en Saecia hasta 1753. Las bases erróneas del calendario JuliAno pro-
dojeron una diferencia de diez dias, cayendo en 1582 el dia primerOide la 
primavera el 11 de marzo. 

()• 



producir necesariamenle la falta de una regla verdadera é infali­
ble de la fe, decia que las aguas del Elba no eran bastantes 
para llorar tan gran desgracia. Hemos visto que los reformadores, 
reclamando siempre una libertad ilimitada en el dominio de la fe, 
obraron con sus adversarios con tal intolerancia que llegaron has­
ta á condenarlos á muerte. Así es que, además de las ejecu­
ciones decretadas por Calvino *, se quemó vivo en Ginebra al pre­
dicante Nicolás Antonio, acusado de judaismo ; se ejecutó alosian-
drista Funch (1601); se decapitó en Dresde al canciller Kreli, con­
vencido de seudo-calvinismo (1632). Y todas estas ejecuciones se 
verificaron, no con precipitación, sino con la mayor madurez. Me-
lancton y Beza justificaron científicamente la pena de muerte im­
puesta á los herejes; y,el primero, de acuerdo con Lutero, autori­
zó el tiranicidio2. La ruina de la nacionalidad, la guerra civil y el 
recurso á la invasión extranjera, fueron cási en todas partes las con­
secuencias de la Reforma. Así es que los ingleses fueron llamados 
á Escocia, los franceses á Alemania, los rusos á Polonia, y los tur­
cos á Hungría. 

§ CGCXXXVI. 

Eidero protestante.—Sus derechos.—Sus relaciones con el Estado. 

FUENTES.—Véanse los tres excelentes artículos acerca de la constitución ecle­
siástica de la Reforma y su influencia constante sobre los publicistas protes­
tantes de nuestros diasfSíaAÍ, Puchta, Richfer,Elee, etc.) en las Hojas hist. 
y polít, t. V I , p. S96-609; t. X , p. 209-28. Véase también el Manual de de­
recho canónigo de Walter (traducido por dos veces al español, y publicado 
en Madrid, 184S, 11. en 8.°) . 

Lulero, que á toda costa quería hacerse suyo el pueblo, le ha­
bía atribuido, según su modo de interpretar las Escrituras, el ca­
rácter sacerdotal; y había declarado, por consiguiente, que el es-

1 Véase §CCCXV. 
2 Walch, Obras de Lutero, tora. X X I I , p. 21S1 sig. Véase á Strobel, Mis-

cell. tom. I , p. 170. Vkert, Vida de Lutero, t. I I , p. 46, y sobre todo, el ensa­
yo titulado: «El Asesinato religioso y político,» en las Hojas históricas y polí­
ticas, t. I X , p. 737-70. 



lado eclesiástico no¡era nada, y que Dios quería destruir «ese espi-
«rilualismo sin espíritu.» Á pesar de todo, no tardó en verse obli­
gado á conceder algún valor á los eclesiásticos. En teoría debían ser 
elegidos por los comunes ; pero se respetó el derecho de patronato, 
y este se transfirió á los consistorios, donde antes pertenecía á 
los Obispos. Estos consistorios, compuestos de miembros legos y 
eclesiásticos, debían decidir los negocios concernientes al matrimo­
nio, la excomunión religiosa, y ejercer la justicia sobre el clero. Los 
artículos de la visita de las iglesias del elector de Sajonia, Augusto, 
despiden sobre este punto una luz maravillosa (1587)-. «Losnobles, 
«dice, y demás señores feudales toman de todas partes jornaleros sin 
«recursos , campesinos ignorantes, ó visten á sus escribientes, sus 
«palafreneros ó sus mozos de cuadra con hábitos eclesiásticos, y los 
«encajan en los curatos , para tener así pastores acomodaticios , y 
«percibir délos bienes de las parroquias lo que les acomoda.» De 
esta manera se fué formando , en la nueva iglesia, un clero ge­
neralmente ignorante é inmoral. Por supuesto que quedaron aboli­
dos todos los grados de la jerarquía eclesiástica: los antiguos dere­
chos y privilegios de los Obispos fueron atribuidos desde luego á 
lodos los curasi. Aquellos teólogos tan bíblicos cambiaron el nombre 
evangélico de obispo por el d« superintendente. Únicamente la I n ­
glaterra conservó el episcopado como una institución divina, rom­
piendo, sin embargo, la sucesión apostólica con su separación de la 
verdadera Iglesia. Y, cosa notable, los reformadores, aunque sin mi­
sión ni sucesión legítima, siguieron instituyendo y ordenando á los 
miembros de su clero. Lulero apeló para ello á una misión extraordi­
naria y toda divina; no habia sido enviado por los hombres, decia, si­
no por el mismo Dios y por una revelación inmediata de Jesucristo. 
Exigía «que el que pretendía ser llamado á predicar el Evangelio, 
«acreditase su vocación por medio de un milagro manifiesto.» En su 
impetuoso ardor, habia seducido á los Príncipes con la codiciosa es­
peranza de los bienes de las iglesias y conventos. Pusieron , pues, 
manos á la obra , destruyeron todos los monasterios, introdujeron 

1 Articuli Smalk. en ^ase. Libri symb, p. 334: «Constat jurisdktionem i l -
lam communem, excornmunicandi reos manifestorum crinainum, pertinere ad 
omnes pastores. Hanc tyrannice ad se. solos (episcopos) transtulerunt et ad 
qnaestum contulerunt.» 
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así la depravación en las costumbres en vez de su reforma, arreba­
taron á la piadosa inocencia y al arrepentimiento sincero los asilos 
fundados por la religiosidad de sus padres, y sustituyeron los ejér­
citos permanentes á las inofensivas clases monásticas. Por lo demás, 
solo una pequeñísima parte de tantos bienes se destinó á algún ob­
jeto religioso y científico, ó en favor del pueblo: los nuevos propie­
tarios se hallaban muy bien con aquellos bienes tan fácilmente ad­
quiridos. En vano tronó Lulero y se puso furioso; al fin tuvo que 
pasar por ver á los eclesiásticos del Evangelio morirse de hambre 
con sus mujeres é hijos, mendigar su pan, y exponerse al despre­
cio y á los crueles sarcasmos de los soldados y de los mismos caba­
lleros, no menos bárbaros que estos. 

Con el auxilio de los Príncipes habían destruido Lulero y sus 
parciales los privilegios sagrados de la jerarquía; y, de buen grado 
ó por fuerza, tuvieron que conceder la suprema autoridad espiritual 
á aquellos Príncipes, délos cuales no podían prescindir/cwarcopa^^ 
pues eran los únicos apoyos de la nueva iglesia contra los ataques 
exteriores, y formaban al mismo tiempo una especie de unidad cen­
tral en medio de las interminables disensiones y las discordias eter­
nas que surgían entre los Protestantes. Estajsupremacía de los Prín­
cipes habia llegado además á ser una especie de necesidad , para 
poder refrenar el celo revolucionario de los demagogos y de los 
anarquistas teológicos. No es menos raro el ver que los teólogos del 
conventículo de Naumburgo (1554), presididos por Melancton, pre­
tenden demostrar la necesidad de que la Iglesia esté sometida á los 
Príncipes temporales, apoyando sus aserciones en aquellos dos tex­
tos de la Biblia: Attollite portas principes vestr as (Psalm. xxm, 7 ) , 
et erunt reges nutrifü tui. (Isai. xnx, 23). ¡Tan cierto es que todo 
puede demostrarse á favor de la Biblia, abandonada á la interpre­
tación particular H Con tales precedentes, le era ya fácil á Stephani 
el fundar científicamente, sobre la misma autoridad bíblica, el MS-
iema episcopal, según el cual la paz religiosa de Ausburgo habia 
transferido, en los países protestantes, el poder y autoridad de 

1 Él tratado está en Comer, Vita Melanchthon. ed. Strobeí, p. 319. Véanse 
los graves escrúpulos de Melancton , tom. I I , y la relación imparcial de 1714, 
p. 541-S3. A. Menzel ha logrado llamar de nuevo la atención sobre este trata­
do, que habia caido en completo olvido. 
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ios Obispos á los soberanos y señores; y era consiguiente que, de 
hecho, el sistema territorial, que tiene por base: xujus regio, illius 
religio, se fuéra estableciendo también, y encontrara mas adelante 
sus defensores teóricos en los ptetistas Thomasius y Bcehmer. Re­
sultó de esto asimismo, que en Dinamarca el poder real se fué vol­
viendo poco á poco absoluto; que los subditos, gobernados arbitra­
riamente, cambiaban de religión como de vestidoi, según el capri­
cho de los Príncipes, y que la misma paz de Westfalía reconoció 
legalmente en los Soberanos éí jus reformandi. De este modo se 
fnéron formando, no, como en la edad media, una santa alianza en­
tre la Iglesia y el Estado para la defensa délos derechos y el desar­
rollo de una y otra en sus esferas respectivas, sino religiones de Es­
tado, religiones nacionales; religiones, en una palabra, establecidas 
por la ley. No es, pues, sin motivo y por casualidad que, en las tra­
ducciones del Nuevo Testamento de Lutero, no se encuentra ni una 
sola vez la palabra Iglesia, en vez de la cual se pone siempre el tér­
mino comunidad2. Ni las frecuentes amonestaciones del mismo Lu­
lero, ni los disgustos de Melancton, ni las recientes teorías del sis­
tema colegial, pudieron ni han podido libertar las comunidades 
religiosas protestantes de esta terrible servidumbre política. 

1 Sobre la facultad de los Príncipes en materias de fe, puede verse á Wolfg. 
Menzel, Historia de los alemanes, cap. 420. Cuéntase que las mujeres de aque­
llos ministros serviles les decían: «Escribid, queridos dueños, escribid á fin de 
que podáis quedaros con el curato.» 

2 Dr. Sylvius, la Iglesia y el Evangelio, ó Protesta católica contra el Pro­
testantismo, que se llama iglesia. Ratisbona, 1843. 



§GCCXXXVII. 

Culto y disciplina. 

FUENTES.—Bibl. Agendor. publicada por Ecening. Zella, 1726, e n 4 . ° — / . - Z . 
Funk, Espíritu y forma del culto establecido por Lutero. Ber!. J819.—Grw-
neisen, De protestantismo artibus haud infesto. Stuttg, 1839 in 4.° 

Al sacrificio de la misa que, desde los tiempos apostólicos, habia 
sido, en la Iglesia católica, el centro del culto y de la vida religio­
sa, la nueva Iglesia, que prelendia hacer revivir la era de los Após­
toles, sustituyó la predicación. Una vez introducido el idioma po­
pular en las diversas ceremonias del culto, era preciso conceder al 
pueblo una parte mas activa en las asambleas religiosas. Cuando 
en 1526 arregló Lutero por primera vez la forma del culto, cono­
ciendo desde luego lo mucho que faltaba en su improvisada organi­
zación, declaró que no pretendía con aquello poner ninguna traba 
á la libertad cristiana, ni prescribir su ritual como una norma fija 
é inmutable *,. En su ciego furor contra todo cuanto sabia á catoli­
cismo , y según su manera exclusiva y pueril de considerar 
los tiempos apostólicos, debía mostrarse también hostil á las imáge­
nes. Sin embargo, la resistencia que opuso á las devastaciones ico­
noclastas de Carlostadio lo llevó á un juicio mas racional sobre el 
arte y su influjo, de suerte que alguna vez llegó á hablar de él con 
conocimiento, y encontró así partidarios en Alberto Durero y L u ­
cas Kranach. 

Mas el talento del artista debía estar singularmente encadenado 
en los estrechos límites del sistema luterano, que no le permi­
tía, por ejemplo, representar á la Yírgen de los Dolores, aun cuan­
do en el reducido ciclo de las fiestas anuales quiso el pueblo, en 
algunos puntos, continuar celebrando las solemnidades de la Ma­
dre de Dios. Lutero era sobre todo apasionado por la música2. 
Instituyó un canto,de iglesia á la vez popular y devoto, y lo aco­
modó á los magníficos himnos de la antigüedad cristiana, á algunos 
cánticos de los Hermanos bohemios y á otros al parecer religiosos que 

i Walch, obras de Lutero, t. X , p. 266 sig. 
a Ib id . f . im. 
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él mismo compuso. No podemos creer, á pesar de esto, que sea 
Lulero el autor del cauto de la iglesia alemana : los libros de canto 
aprobados, y que estaban en uso en la Iglesia católica mucho an­
tes de él, contienen melodías y coros, que se cantaban general­
mente por lodo el pueblo durante los divinos oficios; y muchos 
conventos y monasterios de la edad media no solo cultivaron las 
ciencias, sino que fueron además verdaderas escuelas de mú­
sica y canto religiosos. No hay ninguna duda que Lulero se 
sirvió de los antifonarios de la Iglesia católica, á los cuales fué 
aplicando el texto alemán. La famosa melodía: «Alégrate, Igle-
«sia del Cristo» (Nunc freut euch Uebe Christeng'mein), es pun-
lualmente el antiguo himno: Fortem mriíi pectore; y la obra 
maestra de aquel tiempo, el célebre coro : «Nuestro Dios es una 
«fortaleza» f Eine feste Burg ist unser Gott), no se diferencia del 
himno del común de los Apóstoles : Exultet orbis gaudiis, sino en 
que tiene dos tiempos mas para completar el metro. Lo mismo su­
cede con las melodías de Walter, Selneccer y Burk, que en gene­
ral distan mucho de ser originales y están llenísimas de reminis­
cencias del canto católico K 

Aparte el Bautismo y la Cena, únicos Sacramentos que Lulero 
admite, conserva también los exorcismos, por oposición á la Igle­
sia herética de los Reformados. Cuando Crell, canciller del elector 
de Sajonia, Cristian I , deseando un acomodamiento entre las 
opiniones extremadas de Luteranos y Calvinistas, quiso abolir los 
exorcismos, el clero luterano de Zeiz y de Dresde promovió con­
tra él una sedición popular. «El conciliábulo aliado en teólogos 
«y juristas encerró, con una alegría diabólica, á Crell en un ca-
«labozo mezquino, lóbrego é infecto, del cual lo sacaron al fin, 
«extenuado, descarnado y medio muerto, para decapitarlo en 
«Dresde. El verdugo exclamó : j Hé aquí un verdadero cuello cal-
«vinisla!» 

No habiendo producido frutos los mas dichosos en las comu­
nidades protestantes los tan decantados principios de la libertad 
cristiana sin límites, ó estando aquellos en oposición muchas ve-

1 Véase Pletz, Nueva Revista teológ. año X I I I , entrega 1.a C. Winterfeld, 
Cantos espiritaales del Dr. Martin Latero, y sistema musical empleado en sus 
tiempos. Leipzig, 1841. 
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ees con la teología oficial de los Príncipes, fue preciso recurrir á 
una disciplina severa. Sus medios mas ordinarios fueron las multas, 
la exclusión de la Cena y la denegación de la sepultura eclesiástica. 
En Francia y en Escocia tomó esta disciplina un carácter extraordi­
nariamente sombrío y espantoso; y en otras partes, como en Bruns-
wich, por ejemplo, llegó hasta la crueldad. Hennig Brabante 1 ha­
bía destruido en esta última ciudad la aristocracia, y habla creado 
una democracia que, entre otras tiranías, no quiso sufrir la del cle­
ro. Este pronunció solemnemente contre él sentencia de excomunión, 
amotinó al pueblo, é hizo correr la voz de que el diablo en figura 
de cuervo había ido persiguiendo por aquellas calles al sectario. Lo 
cogieron y le hicieron sufrir un tormento cruelísimo; le apretaron 
con clavijas todos sus miembros dislocados, mutilaron ignominiosa­
mente todo su cuerpo, y no le dieron el golpe de muerte hasta des­
pués de haberle arrancado el corazón. El indomable Hennig espiró 
prorumpiendo en estas palabras: «Esto se llama combatir por su 
«patria (17 de setiembre de 1604).» 

§ GGGXXXYIII. 

Exégesis protestante. 

FUENTES. — Véanse las indicadas para el § C C L X X X V I . 

Cuanto mas despreciaban los reformadores la ciencia humana, 
solicitando que Platón y Aristóteles, «ese verdugo de las almas, 
«que cási nada sabia de filosofía,» fuesen quemados juntos, mas 
se entregaban al estudio de la Escritura santa, única fuente, se­
gún ellos decían, de la fe y de las verdades cristianas. Lutero ex­
plicó con profunda inteligencia algunos pasajes del Génesis, de los 
Salmos y de la Epístola de san Pablo á los Gálatas, y á veces tra­
dujo y desenvolvió las palabras del Espíritu Santo con sencillo, po­
pular y persuasivo lenguaje. Melancton, dedicado desde sus prime­
ros años á la lectura de la Biblia, aplicó su vasto conocimiento del 

1 L a relación completa está en Strombeclí, Hennig Brabante, capitán de la 
ciudad de Brunswich. Brunsw. 1829. A. Menzel, loe. cit. t. V , p. 229 sq. Véase 
también la opinión de Melancton en las Hojas hist. y polít. t. V i l , p. 319. 
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hebreo á la explicación del sentido literal del Antiguo Testamento; 
y teniendo presente el dicho de san Agustin , de que solo el Nuevo 
Testamento puede hacer comprender completamente el Antiguo, le 
puso comentarios dogmáticos y alegóricos. 

Mateo Fiacio quiso dar á la exégesis una base científica (Clmis 
sacrae Scripturaej, sobre la cual fundó su Compendium del Nuevo 
Testamento fGlossa compendiaría in N . T.). Wolfgang Franz, en 
su Hermenéutico (Tractatus theologicus, etc., Vit., 1619), y Salo­
món Glacio, en su PMlologia sacra, llevaron sus trabajos sobre la 
Escritura mas léjos todavía. Los demás exegistas luteranos, Wolf­
gang Músculo ( f 1563), David Chytraeo y Martin Ghemnilz, se l i ­
mitaron estrictamente, como sus predecesores, en sus comentarios 
polémicos, á los libros simbólicos de su confesión (Regula, seu ana-
logia fideij. Todo lo que parecía separarse de la enseñanza de la Bi­
blia , como los descubrimientos astronómicos del gran Keppler, era 
réciamente perseguido *. 

En la iglesia reformada, Calvino2, siguiendo las huellas de León 
Judae, traductor alemán de la Biblia, de Zuinglio, Ecolampadio y 
Bucero, sutiles comentaristas de la Escritura, penetró con torcidas 
intenciones en el sagrado Texto, y desenvolvió á veces con maliciosa 
sagacidad sus altísimos pensamientos, especialmente en sus comen­
tarios sobre las Epístolas de san Pablo, al cual atribuye cási siem­
pre , violentando el texto, su austero y rígido sistema. Sebastian 
Castellio tradujo la Biblia en un lalin puro y clásico, y alteró así la 
idea bíblica, quitando al texto su energía y su carácter original. 

1 «Este hombre admirable, dice "Wolfgang Menzel (loe. cit. cap. 430), que 
descubrió las leyes del mundo planetario, nació en V e i l , ciudad de la Suabia. 
l o s teólogos de Tubinga condenaron su descubrimiento, porque la Biblia en­
seña , decian ellos, que el sol gira al rededor de la tierra. Iba ya Keppler á des­
truir su obra, cuando se le ofreció un asilo en Groetz desde donde fue luego 
llamado á la corte de Rodolfo. Los Jesuítas, que sabian apreciar mejor su m é ­
rito, lo toleraron siempre, aun cuando él no trató nunca de ocultar sulutera-
nismo. Solo se le persiguió en secreto, y su madre, que fue acusada de sortile­
gios, pudo á duras penas escapar de la hoguera.» E l Barón de BreUschwerdtr 
Vida é influencia de Juan Keppler, acerca las nuevas fuentes originales. Stuttg. 
1831. Cf. A. Menzel, t. V, p. 117-126. 

2 Este escrito ha sido recientemente publicado de nuevo y recomendado por 
Tholuck. Véase su indicador literario, 1831, núm. 41, sq. 
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Teodoro de Beza opuso á esta obra de Satanás una nueva Iraduc-
cion, en la que procuró conservar el maliz oriental del texto. 

La exégesis filológica debió sus progresos primero á Conrado Pe­
lícano, y después y priüci pal mente á los excelentes trabajos de los 
dos Buxtorf, padre é hijo, profesores de lenguas orientales en Ba-
sílea, que poseían grandes conocimientos en la literatura talmúdi­
ca y rabínica 1. Tomás Erpenio ( f ,1624) y su famoso discípulo 
Jacobo Golio 2 facilitaron el estudio del dialecto árabe, y Samuel 
Bocharl explicó la geografía de la B'ibWa. f Phaleg y Kanaan) y su 
historia natural fMerozoiconJ. En medio de estos trabajos se suscitó 
la disputa sobre el origen de los puntos vocales del hebreo f Luis 
CapelloJ y la pureza del griego del Nuevo Testamento f Bnrique 
Esteban). Mas exento de preocupaciones que sus predecesores, Hu­
go Grocio 3, el mayor humanista de su siglo, comentó el Antiguo 
y Nuevo Testamento con mucha imparcialidad y distinguidos cono­
cimientos filológicos. 

§ CCCXXXIX. 

Místicos. 

TBENTES.-™ jámoZdo, á pesar de sus prevenciones es el mas completo en esté 
punto, en su Historia de la Iglesia y de las herejías.—Kromayer, de W e i -
geiianismo Rosae-Crucianismo y Paracelso. Leip. 1669. 

La piadosa tendencia de un Juan Taulero, de un Tomás deKem-
pis y demás místicos anteriores, especialmente del autor de la 
Teología alemana, habla ejercido una vivífica influencia, no solo 
sobre Lutero , sino sobre muchos otros individuos de las iglesias 
protestantes. Este espíritu interior resalta en los cuatro libros «del 
«verdadero Cristianismo» (desde 160S) del superintendente Arndt 

1 Lexicón chaldaicum , talmudícum et rabbinicum , acabado por su hijo^ 
mo. 

2 Su diccionario árabe ha sido hasta nuestros dias el mejor que habia para 
el estudio de esta lengua, y solo io ha adelantado el moderno de Freytag. 

3 Annot. ad. Y . T . París, 1644, edíc. Daderldn. Hal . 1773 sq. 3 t. in « » 
Annot. in N. T . Amst, 1641 sq.2t . ed. Windheim. Hal. 1769, 2 t. en 4.° 
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ée Luneburgo ( f 1621), que llegaron á ser muy populares; en las 
obras de Juan Gerhard, profesor en lena ( f 1637), cuya ama­
ble y profunda teología fLoci theologici; Confessio theologica) se i n ­
clina evidentemente hácia el misticismo fschola pietatis); mas aun 
m las «Horas edificantes y espirituales » (Geislliche Erquickstwm-
denj de Enrique Muller, de Rostock ( f 1675), y sobre lodo en las 
«Poesías espirituales» de Pablo Gerhard. Nacido este en 1606 en 
la Sajonia electoral, era diácono de la iglesia de San Nicolás en Ber­
lín, cuando se vio obligado á huir, por haberse opuesto á la unión 
proyectada por el Elector entre la iglesia luterana y la de los Cal­
vinistas ( 1666), y terminó su carrera como pastor principal en 
Lubben ( f 1676). En medio de las mayores amarguras de su vida 
y en las angustias de la persecución, compuso sus mas bellos y tier­
nos cánticos: las odas «Endereza tus caminos,» (Befiehl du deine 
Wege), y «Despierta, alma mía , y canta» fWach aufmein ffers 
mdsinge), serán siempre, para la posteridad, pruebas del genio 
piadoso y poético de este predicante *. 

Yalenlin Weigei8, predicante en Meissen, admitía la existen­
cia de una luz interior, que es la única que revela al hombre el 
sentido de la palabra divina, oculto en las santas Escrituras, y le 
comunica las santas inspiraciones de la verdadera ciencia, mien­
tras que todo otro conocimiento, puramente humano, solo sirve 
para extraviar su entendimiento. Pretendía, además, que Jesucris­
to habia venido á la tierra con su carne y sangre, dando de este 
modo origen á la secta de los Weigelianos. 

La mística tomó un carácter teológico en las obras del médico 
suizo Paracelso, católico ( f 1541 en Salzburgo), que amalgamó en 
una misma doctrina la teología, la química y la historia natural3. 
Según este escritor, la acción de Dios en el reino de la gracia es 
análoga á la que ejerce en el de la naturaleza; y por consiguiente, 
la química da la clave de las transformaciones, no solo del mun-

1 Himnos espirituales de Pablo Gerhard, conformes á la edición publicada 
-durante su vida. Stuttg. 1843. 

2 L a Llave de oro, ó medio para conocerlo todo sin error. Neuts. 1617, en 4.* 
Á su escuela pertenece Tbeol. Weigelii Confessio. Neuts. 1618. Véase á 5fa«-
denmaier. Filosofía del Cristianismo, t. I , p. 723-26. 

3 Obras. Basilea, 1S89 sig. 5 t. en 4.° Rizmr y Siber, Vidas y doctrinas de 
los físicos célebres, 1829,1.a entrega. 
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do de los cuerpos, sino también de la esfera de los espíritus, es de­
cir , que por su medio debe encontrar el hombre la esencia de la 
vida y la piedra filosofal. 

Desarrolló en sus obras esta idea de la manera mas original el 
zapatero de Goerlitz, Jacobo Bcehm ( f 1624), quien desde su infan­
cia creyó tener revelaciones divinas1, y pretendió, en su doctrina 
mística, hacer comprender los misterios del espíritu por medio de 
los símbolos y las fórmulas sensibles de la química y de la física. 
Sus investigaciones son vastísimas, pero muy vagas; y sus ideas 
profundas, aunque envueltas siempre en grande oscuridad. La pro­
pagación de estas misteriosas doctrinas hizo creer en la existencia 
de una sociedad secreta, que, poseyendo una ciencia oculta de la 
naturaleza y de la piedra filosofal, estaba preparando ocultamente 
la regeneración del mundo moral, tenia por jefe un desconocido 
llamado Kosen-Kreuz, y se perdía, por su origen, en la oscuridad 
de los tiempos /foí Rosacruz). Lo probable es que el verdadero au­
tor de la sociedad fuera el visionario Juan Valentín Andrea ( f 1684), 
cuyo libro : Famafraternitatis 2, exponía el ideal de una asociación 
secreta de este género, que tenia por objetoytpor deber el estudio 
de la naturaleza y la investigación de la verdad. Habiendo el mé­
dico inglés Roberto Fludd ( f 1637) identificado las concepciones 
de los Rosacruz con las ideas de Paracelso, dió origen á la filosofía 
del fuego 3. 

1 Véanse sus obras publicadas por Gíc/tíei, Amst. 1682, 2 t. en. í .0; 1730y 
6 t. por Scheibler, Leip. 1831 sig. Wuller, Yida y doctrina de Jaeoljo Boehm. 
Sluttg. 1836; y sobre todos Staudenmaier, Filosofía del Cristianismo, t. I , 
p. 726-740. 

8 E l título es : Fama fraternítatis, ó Descubrimiento de la ilustre cofradía 
de Rose-Croix. Francfort, 161S. Yéase también su autobiografía, traducida 
del latiu por Seybold. Wintert. 1799. E l Apap de Andrea descubierto, con va­
rios ensayos para servirá la histor. eccles.de los siglos X Y I y X Y I I , porPapíf, 
Xeíp. 1827. 

3 Sus obras médicas y filosóficas fueron publicadas en latín y francés por 
Oppenheim y Goude, 1617, 6 t. en fól. 
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§ CGCXL. 

Controversias en el seno de las iglesias luterana y reformada. 

FDENTES.—Planck, Nociones sobre la doctrina protestante, t. I V - V I , é His­
toria de la teología protestante desde las fórmulas de concordia hasta media­
dos del siglo XV11I. Goetting. 1831. Véase también ,á Engelhardt, Manual 
de hist. ecles. t. I I I , p. 227-336. 

Aun en medio de su apasionada lucha contra la Iglesia católica, 
suscitáronse entre los Protestantes animadísimas discusiones, de las 
cuales hemos indicado ya algunas. El siguiente resúmen comple­
tará el cuadro de las divisiones que despedazaron á la iglesia pro­
testante desde su cuna, y demostrará mas claramente todavía el 
término á que necesariamente deben conducir los principios del 
Protestantismo. 

A . Controversias entre los Xnteranos* 

1.° Controversia anfimonista. En las instrucciones dadas á los vi­
sitadores de las iglesias, Melancton habia exhortado á los predi­
cantes á fundarse en la ley, en sus sermones sobre la penitencia, 
de modo que excitasen á sus creyentes á un saludable temor de 
Dios, sin el cual no puede darse nunca verdadera penitencia. 
Semejante recomendación escandalizó á Juan Agrícola de Eisleben, 
que de profesor en Wittenberg (desde 1526) habia pasado á pre­
dicante en la corte de Berlín. No olvidaba las obras de los Cató­
licos, y , sin embargo, pretendía que no debía predicarse mas que 
el puro Evangelio; hasta se volvió contra Lulero (1537), afir­
mando que la penitencia debe apoyarse, no en los diez manda­
mientos ó en la ley de Moisés, sino en los padecimientos y la muer­
te del Hijo de Dios, según el mismo Evangelio (Luc. xxiv, 26 ; 
Joan, x v i , 8; Philippen. n , v. 12). Contestóle Lulero por medio 
de algunas disertaciones (1538-40) en las que demostraba que la 
ley de la conciencia del pecado, y que el temor de la ley, tan 
necesario y saludable para la conservación de la moral, es de insti­
tución divina y humana Agrícola se sometió humildemente. 

1 Walch, Obras de Lutero ,1 . X X , p. 2014. Melancton, ep. t. I , p. 915. 
Mwert, de Antinomia Agricolae. Tur. 1837. 
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En su verdadero sentido esta disputa era una refutación del pr i ­
mitivo aserto de Lulero, según el cual había sido anulada en el 
hombre toda capacidad para el bien; doctrina que después modifi­
có pretendiendo que el hombre debe ser obligado al bien por medio 
del temor, mientras que Agrícola quería que su único móvil fuera 
el amor. 

2. ° Controversia sobre las buenas obras. 1 causa de la antipa­
tía que tenia al Catolicismo, habia Lulero absolutamente desecha­
do las buenas obras. Melancton, que conoció el peligro de esla exa­
geración, afirmó con todas sus fuerzas, en su trabajo sobre las 
hipoliposis (1535), la necesidad de las buenas obras, cási como 
hubiera podido hacerlo un católico. Para desenmascarar á este 
falso hermano,.Armsdorf se pronunció primero contra Joi*ge Ma-
jor, en Wiltenberg, llevando la sinrazón hasta el punto de preten­
der, apoyándose en san Pablo y en Lulero, que las buenas obras 

.son hasta perjudiciales para la salvación. La conferencia religio­
sa de Altenburgo (1560), léjos de reconciliar los ánimos, aumen­
tó extraordinariamente su animosidad *. Con esta discusión va en­
lazada 

3. ° La controversia sinergística. hulero habia sentado esta pro­
posición absoluta : Dios lo obra todo en el hombre, que era la pre­
destinación en todo su rigor. Para mitigar ó dulcificar esla terri­
ble y desconsoladora doctrina habia Melancton, escribiendo sus 
Loci theologici, hecho entender claramente que la voluntad del 
hombre coopera á su conversión con la gracia divina. Esla doc­
trina de la cooperación se habia consignado en el /n ímm de Leip­
zig, y la habia reproducido en una disertación Pfeffioger, de la 
misma ciudad. Armsdorf la refutó. Los profesores de la universi­
dad de Jena, que se habia fundado en 1557 para la defensa 
del Luteraoismo puro , prelendieron que en consecuencia del peca­
do original el hombre no coopera á la obra de Dios, y que tampoco 
puede resistírsele. La corte de Weimar sostuvo el partido que com­
batía el sinergismo (1560); pero en Jena mismo encontró esta doc­
trina un defensor en Yiclorio Slrigel, que expió su osadía con 
treinta años de prisión, desencadenándose una horrorosa perse-

1 Acta Colloquii Altemb. Lipsiae, 1550, in fol. Loeber, ad Histor, coll. A l -
temb. animadversión. Aítemb. 1776, in 4.' 
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cucion hasta contra los indiferentes. Flacio, el principal autor de 
la pena del desdichado Strigel, habia sostenido en una disputa con 
él (1860), que el pecado original es la sustancia del hombre, y 
no un accidente, como el último pretendía. La consecuencia que 
de aquí se sacaba era que el hombre es una criatura del diablo, y 
que no es capaz de ser rescatado; consecuencia que volvió á los 
amigos de Flacio contra é l , viéndose obligado á huir y morir en la 
miseria (1575) i . 

i ° Controversia osiandrista. Andrés Osiander renovó la senten­
cia de Agrícola, y la defendió en la discusión que sirvió de aper­
tura á su profesorado en Koenigsberg (1549), impugnando al mis­
mo tiempo la doctrina de la justificación de Lulero, por la que se 
pretende que la santificación constituye la esencia de la justifica­
ción, y que Jesucristo obra la justicia del hombre, no según su 
naturaleza humana, sino según su naturaleza divina. Su adver­
sario, Stancaro, sostuvo la sentencia enteramente opuesta: no 
se puede, decia, sacar la mediación de Jesucristo mas que de su 
naturaleza humana. Hízose con esto muchos enemigos; los profeso­
res se dividieron, y hubo entre ellos grandes altercados, y el du­
que Alberto reconoció que, creando la universidad de Koenigs­
berg, habia dado armas para que lo hostilizaran á él mismo. 
El odio y la envidia dividieron á todos los miembros, de los cuales 
unos, como partidarios de Flacio, y otros, azuzados por la an­
tigua aristocracia del país, se echaron en la oposición dirigida por 
Mcerlin, predicante de Koenigsberg. Al poco tiempo lodo el país 
se pronunció contra Osiander: decían muy formalmente que mien­
tras él se estaba embriagando en la mesa, el diablo escribía en 
su bufete, pues no se podia explicar de otra manera su prodigiosa 
actividad intelectual, y al mismo tiempo su vida tan mundana. Á 
Moerlin ( f 1571) le sucedió Hesshusio2. La discusión se habia pro­
pagado por toda la Prusia con un ardor salvaje, y no se calmó hasta 
que se halló oprimido el partido osiandrista con el Corpus doctrinas 
Prutenícum (1566). 

5.° Criptocahinismo. Desde un principio se sospechó que Me-
lancton, el redactor de la confesión de Ausburgo, estaba jugando 

1 Ritler, Vida y muerte de Flacio. Francf. y Leip. (1723) 172o. 
s Véase á Wolfg. Menzelt E.isi. de la Alem. cap. 419. 

1 TOMO IV. 



— 91 — 
un papel equívoco en lo que se refiere á la Eucaristía; pero se­
mejante doblez no permaneció oculta por mucho tiempo, y se puso 
principalmente en evidencia después del Interim de Leipzig. For­
móse, sobre la Cena, un partido de luteranos y otro de íilipislas, 
y Mateo Flacio impugnó desde Magdeburgo la doctrina de Me-
lancton, llamada del adiafora , pretendiendo que de ninguna ma­
nera eran diferentes los puntos que aquel Doctor presentaba co­
mo tales. Hácia el fin de su vida, inclinóse también Melancton 
á la doctrina de Calvino sobre la Cena, y hasta se permitió 
cambiar, sin-decir nada á nadie, el décimo artículo de la confesión 
de Ausburgo. Decidiéronlo á ello las aserciones de Brenz, que 
redactó, como artículo de fe para todo el Wurtemberg, la doc­
trina de la ubiquidad del cuerpo de Cristo. Desde la reunión de 
Torgau (1574) procuraban los astutos Filipistas tomar todas las 
apariencias de la ortodoxia luterana á los ojos del elector de Sa-
jonia, Augusto, en cuya corte se hallaban sostenidos por Peucer, 
su médico de confianza y yerno de Melancton. Los mas ardien­
tes defensores de la doctrina luterana sobre la Cena, Wigand y Hes-
shusio, fueron arrojados de Jena (1573). Creyeron entonces los fi­
lipistas de Wittenberg perderlo ya todo, y empezaron á hablar des­
caradamente de que debia rechazarse la doctrina luterana, con 
lo que promovieron contra sí mismos una sublevación general. 
Se mandaron hacer rogativas públicas para la extirpación de la 
herejía calvinista de Sajonia; se acuñó una medalla en conmemo­
ración de la victoria de Jesucristo sobre el diablo; se dejó morir 
á muchos teólogos encarcelados, y á otros, como el médico Peucer, 
se les tuvo por mucho tiempo extenuados en horrorosos cala­
bozos 1. 

6.° Fórmula y libro de concordia. Los Protestantes comprendie­
ron desde luego que tan animadas controversias y tan ardientes 
discusiones podían comprometer su existencia política, y empe­
zaron á mostrarse mucho menos rigurosos y obstinados bajo el 
punto de vista dogmático. Andrés, canciller de Tubinga, dió el 

1 Peuceri Hist. carcerum et liberation. divin. ed. Pezel. Tig. 160S. JPW-
mel, Wilteberga h Cal. divexala et divinitus libérala, ó Relación del modo como 
el demonio sacramentarlo penetró en Sajonia. Wittenberg, 16Í6, en 4.0 Walch, 
Eibli . tbeol. t. I I , p. 588 sig. 
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primer paso para celebrar una reunión pública de los varios par­
tidos; y el elector Augusto de Sajonia, con quien se habia puesto 
de acuerdo, convocó á los teólogos Martin Chemnitz y Cylraeo, 
que, como muchos otros, estaban redactando el libro de Torgau, 
del cual se sacó un nuevo escrito simbólico, que apareció en Ber­
gen el 28 de mayo de 1577, con el título de Formula concor-
diae. Sus principales redactores, Andrés, Selneccer y Chemnitz, 
esperaban apaciguar así á todos los partidos, y hablan expuesto y 
conservado hábilmente todo el sistema de kutero 1; mas cuando 
los Calvinistas vieron positivamente desechadas todas sus doctrinas, 
la fórmula de concordia se convirtió en una fórmula de discordia 
(Concordia discors) 2. Á pesar de todo, fue admitida y suscrita por 
los Estados de Dre&de (25 de junio de 1580), y obtuvo la autori­
dad de un símbolo, como los de los antiguos concilios ecuménicos, 
como la primitiva confesión de Ausburgo y su apología, los artícu­
los de Smalkalda y los catecismos de Lutero (Libro de concordia). 
Después de esta momentánea derrota en Sajonia, pensaron los Fi-
lipistas en aprovecharse de los cambios políticos de 1586; conquis­
taron á favor de la doctrina de Calvino al elector Cristian I y á su 
canciller Nicolás Creí!, que era quien gobernaba el país, y forma­
ron un plan de unión de los Calvinistas y Luteranos. Prohibiéronse 
las controversias en las cátedras, confiáronse á los Filipistas los mas 
importantes cargos, y se publicó una edición de la Biblia con in­
terpolaciones calvinistas. Pero después de la muerte de Cristian 
(1591), el Gobierno de Federico Guillermo 1 de Sajonia-Alten-
burgo restableció el Luteranismo con grande severidad, y los Artí­
culos de visita de Ton/aií expresaron enérgicamente la proscripción 
del Calvinismo (1592). 

7.° Controversia sincrética9, suscitada por Jorge Calixto, pro-

1 Esta Formula concordiae en líase, Libri symb. p. 370-830. Véase asimis­
mo los Prologom. locus VII de Formul. conc. ac libro concordiae, p. 134 sq. 

s JSospiniani Conc. discors. Tig. 1608; Gen. 1678. Hutteri Conc. concors. 
Vit. 1614, en fól. Antón, Historia de las fórmulas de la concordia. Leipzig, 
1779, 2 t. 

3 E l sincretismo fue primitivamente una asociación de partidos políticos 
contra los enemigos exteriores. Plutarco, en su tratado del Amor fraternal, da 
por ejemplo de esto la unión celebrada por los cretenses, en medio de sus in ­
testinas disensiones, contra un enemigo de fuera que los amenazaba con un 

7* 



— 96 — 
fesor en Helmstsedt. Este hizo comprender que !a opinión de los 
teólogos de Wittenberg sobre la ubiquidad de la comunicación 
de las dos naturalezas en el Cristo (Communicatio idiomatum), tal 
como se hallaba expuesta en la Fórmula de concordia, era una 
concepción eutiquiana. La confusión se aumentó todavía mas 
cuando Calixto, en su Epitome theol. (1619), pasó en silencio cási 
todo lo que el partido echaba en cara á los Católicos y Calvinis­
tas. En su Epitome theol. moral. (1634) llega á decir, hablando de 
Bart. Rihus, que habia vuelto á la Iglesia católica : «Muchospun-
«tos convertidos entre católicos y protestantes nada tienen que 
«ver con el principio de la fe, y no debe rehusarse la esperanza de 
«eterna salvación á los Católicos piadosos que, cegados por las 
«preocupaciones, el nacimiento ó la educación, siguen de buena 
«fe sus creencias.» El mismo Mosheim rechazó esta concesión, y 
Calixto encontró nuevos y ardientes adversarios en los teólogos sa­
jones Werner, Hüselman, Scherpf y Calov, luego que conocieron 
su modo de pensar, durante la desdichada conferencia religiosa 
de Thorn. Decian que no se podia sufrir semejante amalgama de 
creencias fsincretismo). Entonces fue cuando empezó la controver­
sia sincrética, que renovó á la vez las discusiones acerca del pen­
cado original, la justificación, las buenas obras, la Iglesia y la 
Cena. Los adversarios de Calixto tenian horrorizada á la cristian­
dad luterana , acusando á este teólogo de querer darles por her­
manos, no solamente los Papistas y Calvinistas, sino también los 
Socinianos y los Arminianos, los Turcos y los Judíos. La muerte de 
Calixto, ocurrida en 1656, léjos de poner término á la guerra, 
continuó esta con la misma vehemencia contra su hijo y toda la 
universidad de Helmslaedt 1. Los teólogos de Wittenberg habrían 
impuesto desde luego á la iglesia luterana un nuevo libro simbólico 
(Consensus repetitus eccl. lutheranaej, que, en oposición á los mo­
derados designios de Calixto, hacia de las rígidas.opiniones de la 

común peligro. Zuinglio y Melancton todavía emplearon esta palabra en so 
buen significado; pero ya se atribuye á este último como sinónimo de fusión de 
doctrinas religiosas, de hipocresía y de traición , por Feder. Stapbilo. Véase á 
Menzel, loe. cit. t. V I I I , p. 125. 

1 Eenke, la universidad de Helmstsdt en el siglo X V I ó Jorge Calixto y sú 
época. Halle, 1833. 
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escuela otros tantos artículos de fe, si la corte de Dresde no les hu­
biera advertido que semejante medida no podia llevarse á cabo sin 
ei consentimiento del Príncipe. 

8.° Triunfo de la doctrina luterana. Los Luteranos y los Calvinis­
tas se hallaban de este modo metidos en una oposición viva y, en­
carnizada. El odio del populacho contra el Calvinismo lo conte­
nia, y solo tenia partidarios en los encumbrados rangos de la so­
ciedad. Por consiguiente, la suerte y el triunfo de los dos sistemas 
dependían en adelante de la habilidad y la ciencia que desple­
gasen sus respectivos defensores. Probablemente hubiera vencido 
el Calvinismo, si el libro de Melancton hubiese estado en uso por 
algún tiempo mas; pero apareció á la sazón una série de obras 
dogmáticas de los teólogos mas notables de la época, tales como 
Ghemnitz 1, Gerhard 2 y Leonardo Hulter 3, que defendieron con 
habilidad y energía el Luteranismo, y le conquistaron el triunfo de­
finitivo. 

B. Controversias entre los Reformados* 

roENTE.— Walch, Exposición histórica y teológica de las disensiones qae han 
dividido á la Iglesia fuera del Luteranismo. Jena , 1733, b t. 

El uso de los sínodos, introducido desde el principio entre los 
Reformados, atajó las discusiones que surgieron entre ellos de una 
manera mucho mas marcada que entre los Luteranos. La iglesia 
reformada se aseguró mucho en Alemania cuando el palatino Fe­
derico I I I se pronunció por ella (1559): á sus instancias los teólo­
gos Ursino y Oleviano redactaron el catecismo de Heidelberg , 

1 Loci theol. ed. Pohje. Leyser. Francof. 1891,31. en 4.°, S.a edic. Vit. 1690. 
Fue aun mas célebre como controversista; su escrito mas importante es el 
Examen cono. Tridentioi, que compuso con motivo de una disputa con los Je­
suítas. 

2 Loci theol. cum pro astruenda, tum pro destruenda quorumvis contradi-
centium falsit. Jen. 1610-25, 4 t. ed. Cotia. Tub. 1762-81, 20 t. Indices ad-
jsct. Buller, 1788 sq. 2 t. 

3 Zeoft. Hutteri Compendium locor. theol. jussu et auctor. Christianill . 
Vi t . 1610 HaseJ Butterus redivivus, 4.a ed. Leip. 1839, pone el compendio 
de Hutter como base, y expone en seguida el desenvolvimiento del dogma por 
los teólogos protestantes. 



que se reconoció en Germania como libro simbólico, y logró gran 
boga, á'causa de las modificaciones que introdujo eñ las sombrías 
doctrinas de Calvino y á causa también de hallarse escrito en es­
tilo muy popular 1. Es verdad que el Calvinismo se vió de nuevo 
obligado á ceder el paso al Luteranismo, después de la muerte de 
Federico, en tiempo de Luis VI I (1576); pero también lo es que 
se repuso luego que faltó este Príncipe (1583). Mas adelante, el 
langrave Mauricio de Hesse (1604) y el elector Juan Segismundo 
de Brandeburgo (1614) abrazaron igualmente la reforma calvi­
nista , menos por convicción, que á consecuencia de una alianza 
con los Países Bajos. La doctrina reformada se había establecido 
muy sólidamente en estas últimas provincias después del armisticio 
que había conseguido en 1609; pero siguió en ellas á la guerra c i ­
vil una guerra religiosa, producida por la lucha entre los sistemas 
de Zuinglio y de Calvino. Arminio, profesor en Leiden (desde 
1603), rechazaba la predestinación absoluta de Calvino como incon­
ciliable con la sabiduría y bondad de Dios, al mismo tiempo que 
su colega Gomaro la sostenía con todo empeño, y d^ aquí se origi­
naron, con gran detrimento de la nueva república, las comunida­
des arminiana y calvinista. 

Después de la muerte de Arminio, Episcopio abrazó su partido: 
con el título de Mepresentacion presentó una justificación de todas 
sus doctrinas á los Estados generales de Holanda (1610 ) , y encon­
tró poderosos defensores en el célebre abogado Olden-Barneveldt 
y el síndico de Rotterdam, Hugo Grocio 2, cuyo influjo alcanzó sa­
car para el partido una ley de tolerancia (1614). 

Aspirando el estatuder Mauricio de Oraoge al poder absoluto, 
procuró hacerse suyo el partido de los Calvinistas, oprimió á los 
Arminianos, hizo dar muerte á Olden-Barneveldt, acusado de pa­
pismo y de connivencia con los españoles , y condenó á Hugo Gro­
cio y otros arminianos á prisión perpétua. Yendo cada dia en au­
mento la efervescencia, los Estados generales convocaron el fa­
moso sínodo de Dordrecht 3 (noviembre de 1618 hasta mayo 

1 Véase Angustí, Corp. libror. symbolicor. p. 53S-77. 
2 Luden, Hugo Grocio, según la historia y sus escritos. Berl ín , 1805. 
3 Acta Synodi nation. Dordr. hab. Lugd. Bat. 1620, in fol. Han. 1620, en 4.° 

Acta et scripta synodal. Dordracena remonstrantium. flarder, 1620. Véase 
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de 1619), al cual acudieron teólogos de todos los países, menos de 
Francia. No podia ser dudoso el resultado, supuesto que el Prín­
cipe de Orange habia desbaratado al partido republicano, y los 
miembros elegidos para el sínodo eran cási todos calvinistas ó fa­
vorables al Calvinismo. Los representantes habían sido rechazados 
mucho antes de la celebración del sínodo; pero á pesar de esto, y 
para conservar una apariencia de justicia , no se pronunció la de­
negación de su petición hasta la sesión quincuagésimaséptima. Los 
teólogos reunidos en Dordrecht apelaron de este acuerdo á la pro­
mesa hecha por Jesucristo de estar con su Iglesia hasta el fin de 
los siglos, aun cuando estos mismos teólogos, con todos los Pro­
testantes , hubieran pretendido y sostuvieran aun que la Iglesia 
habia estado, por espacio de mil años, sumida en los mas grose­
ros errores. Episcopio y otros trece predicantes fueron excomul­
gados, las asambleas de los representantes (remontrants), disper­
sadas , y destituidos doscientos predicantes de su partido; cua­
renta de ellos se pasaron á los antirepresentaníes, y algunos á los 
Católicos; yloscélebres sabios de Leiden, Gerh.-JuanVossio, Gas­
par Barleo.y Pedro Bertio, fueron igualmente destituidos. Las igle­
sias reformadas de Inglaterra y del electorado de Brandeburgo 
no aceptaron nunca las conclusiones de este sínodo. Muerto Mau­
ricio de Orange, la suerte de los Eepresentantes mejoró algo, y 
hasta consiguieron la libertad de culto (1636). Episcopio defendió 
entonces sus doctrinas en algunos tratados dogmáticos f Institutio-
nes theol). Sin embargo, al poco tiempo los mismos representantes 
se árnámon en supralapsartos é infralapsarios, y en otras fraccio­
nes , que adoptaron las doctrinas de los Socinianos acerca de la Tr i ­
nidad, el pecado original, la gracia y la satisfacción. Los Cole­
giantes 1 tuvieron, aun después del sínodo de Dordrecht, algunas 
asambleas privadas en las que celebraban su culto : enemigos de 
toda fe positiva, pretendían que el cristiano no puede prestar jura­
mento , ejercer ningún cargo público ni hacer la guerra, y recha-

también Angustí , Corpus libror. symbolicor. p. 198-240. Halesii, Hist. conc. 
Dordraceni, ed. Moshem. Hamb. 1824. Graf, Ensayo para servir á la historia 
del sínodo de Dordr. Basilea, 1823. 

1 Rúes, Situación actual de los Mennonitas y de los Colegiantes. Jena, 1743. 
Fliedner, Viaje para las colectas en Holanda. Essen, 1831,1.1, p. 186 sig. 
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zando todo ministerio sacerdotal, concedían el derecho de predicar 
á cuantos se sintieran inspirados para ello. Después de dicho síno­
do de Dordrecht se fundó en Inglaterra la secta de los latüudina-
rios, que adoptaron los mas laxos principios respecto de la predes­
tinación; principios que defendió Juan Halos, que habia asistido al 
sínodo,yantes que él Chillingwort ( f 1644), que habia debilitado 
mucho los artículos de la fe calvinista en su libro de «La religión 
protestante, camino seguro de salvación.» De esta suerte fué igual­
mente relajándose el rigor de los principios de Calvino en Fran­
cia. Ya Cameron ( f 1625) se habia pronunciado en este sentido, y 
su discípulo Amirauld, profesor en Saumur, habia tomado públi­
camente la defensa de su maestro , en su libro ünwersalismus hipo-
thettcus [desde 1634). Mas tarde, Leblanch, profesor en Sedan 
(1675), pretendió, como lo habia hecho Calixto entre los Protes­
tantes, que la oposición entre Luteranos y Calvinistas era absolu­
tamente insignificante, y que, supuesto que las diferencias no ver­
saban sobre ningún punto capital, era fácil poderse entender y unir 
perfectamente. 

§ CCCXLÍ. 

Sectas entre los Protestantes. 

FÜENTE.—Moehler, Simbólica , 11b. I I , p. 461 sig. 5.a edic. 

Ya hemos hablado de los anabaptistas de Wittenberg, los Paí­
ses Bajos y Weslfalia * , los cuales se dividieron en muchas rami­
ficaciones después de su terrible derrota de Munster. La mas no­
table de todas ellas fue la de los Mennonitas2 ó Baptistas, fun­
dada por un antiguo sacerdote católico llamado Mennon Simonis 
( f 1561). Gracias á la actividad de su fundador, el Mennonismo 
se propagó en poco tiempo por la Westfalia, los Países Bajos y 
hasta la Livonia. Mennon habia logrado trocar el fanatismo de los 
Anabaptistas en un silencioso recogimiento: dió á sus parciales 

i Véase el § CCCXV11. 
a Hunzinger, la Religión , la Iglesia y las escuelas de los Mennonitas. Spi-

ra ,1831. 
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una organización particular para constituirlos en una sociedad de 
santos , conforme á las de los primeros cristianos. No admitían el 
bautismo de los párvulos, ni permitían llevar ninguna queja ante 
la justicia humana, ni el juramento , ni la gue'rra , ni el divorcio, 
menos en el caso de adulterio; pero , vivia aun Mennon , y ya se 
dividieron, por lo que hace á la excomunión, en finos (ílami-
nianos) y groseros (patriotas), y , por lo que hace á la elección de 
la gracia, en calvinistas y arminianos. Ambos partidos se excomul­
garon recíprocamente, y los que pasaban de uno á otro eran re­
bautizados. 

Los Schwenkfeldianos debieron su origen á Gaspar Schwenk-
feld1, natural de Ossig, en Silesia. Acerca de la justificación 
y la Cena habla tenido 2 una manera de pensar muy diferente de 
la de Lutero, y pretendió convertir á este á la suya , en una entre­
vista que tuvieron en Wiltenberg (1525); y aunque no con­
siguió su intento , no por esto continuó con menos fervor , á su 
vuelta, propagando sus ideas. Con su piedad conquistó no pocos 
corazones, y se atrajo rudísimas persecuciones de parte del clero 
luterano. Obligado á huir, siguió, sin embargo, en buena inteli­
gencia con los príncipes protestantes , y sostuvo una activa con­
troversia con los teólogos, que lo designaron é hicieron pasar por 
un archihereje y un fanático. Sus doctrinas se propagaron sobre 
todo en Alsacia y Suabia. El principal carácter de su doctrina era 
el no reconocer ninguna autoridad exterior ni ninguna forma de­
terminada , á fin de no admitir ni estimar mas que la vida interior 
y la piedad del corazón. Tenia también opiniones particulares res­
pecto de la primera y segunda creación: aquella, imperfecta en 
nn principio, no se habría consumado hasta el renacimiento de 
todas las cesasen Jesucristo. Por esto, según é l , la imágen di­
vina no estaba mas que bosquejada en Adán, el hombre no era 
entonces mas que carnal, y no correspondía aun á la idea divina ; 
pero por el renacimiento, el hijo natural, el hijo de María , se 

1 Sus escritos y cartas se hallan en Walch, Bibl. teol. tom. I I , p. 67 sig. 
Breve biografía de Schwenkfeld y su despedida de la ciudad de Ossig, 1697. 
Doctrinas esenciales de Gasp. Schw. y de sus correligionarios. Breslau , 1776. 
Yéase A. Menzel, Nueva historia de los alemanes, t. I , p. 469-78. 

2 Yéase Staudenmaier, Filosofía del Cristian. 1.1, p. 711-714. 
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eleva al rango de Hijo divino, de Hijo del mismo Dios. Semejante 
sentencia dependia, sin duda , de la manera como concebía la car­
ne de Cristo. En efecto , según Schwenkfeld , Jesucristo es el Hijo 
de Dios, no solamente según su naturaleza divina , sino también 
según su naturaleza humana, y por esto admite , en lugar de la 
unión hipostática, una unidad de sustancia en Cristo, que , por 
esto mismo, destruye ¡a realidad de su humanidad. Sus escritos po­
lémicos son mucho mas lógicos y mas dignos que los de sus adver­
sarios luteranos, así como su vida fue mucho mas pura y virtuosa 
que la de ellos. Murió en ülm en 1561. 

Ya hemos hecho mención de algunos adversarios del misterio de 
la santísima Trinidad. Conservando todavía los primeros re­
formadores los antiguos símbolos como una herencia inviolable, 
castigaron con la muerte á los enemigos de aquel augusto mis­
terio , y lo hicieron sin ninguna piedad. Así vemos que Campano, 
que negaba el Espíritu Santo y abrigaba opiniones arrianas sobre 
el Hijo de Dios, murió en una cárcel en Cléves (por los años 
de 1578). Sus adherentes huyeron á Polonia , punto de reunión de 
todas las sectas, donde al principio vivieron disfrazados bajo la co­
mún denominación de disidentes; pero pronto se constituyeron en 
una comunidad, con el nombre de unitarios, y , gracias al poder 
de la nobleza polaca, pudieron hacer de Rakow su centro de reu­
nión. Por medio de los buenos oficios del piamontés Blandrala, 
médico del Príncipe, fueron públicamente reconocidos en Transil-
vania. Estos sectarios honraban á Cristo como á un hombre ricamen­
te dotado por Dios, y consideraban su adoración como un acto de 
idolatría. 

Esta tendencia racionalista se dejó ver de un modo mucho mas 
patente todavía en la doctrina de los dos Socinos. Lelio Socino, 
de una familia noble de Sena, hombre calmoso y sesudo pero su­
perficial , se educó en medio de los An ti trinitarios italianos, trabó 
amistad con los reformadores, vivió algún tiempo en Polonia y 
cási siempre en Suiza, y murió en Zurich (1562), sin haber for­
mulado públicamente sus doctrinas erróneas. Mas su sobrino y 
heredero, Fausto Socino ( f 1604), se empapó de sus ideas 
en los manuscritos que Lelio le habia legado , las desenvolvió, 
y dió á los unitarios de Polonia (desde 1579) una doctrina y una 
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constilucion religiosas particulares. Desde entonces tomaron aque­
llos sectarios el nombre de Socinianos1. Sus principales autores 
teólogos fueron Leblinitzki, Moskorzowski, Wisowatzi, Przypkow-
sik, Gaspar Schlichting y Juan Luis Wolzogen2. Su doctrina, 
que debia ser puramente bíblica y esencialmente racional, y que 
desde luego habia conservado algunas partes sobrenaturales, está, 
completamente explicada en el catecismo de Rakow , y se resume 
en las siguientes proposiciones: El hombre llega á la idea de Dios 
y de las cosas divinas, y á la distinción del bien y del mal, por me­
dio de la instrucción que recibe exteriormente. La semejanza 
del hombre con Dios consiste en el dominio que debe ejercer sobre 
los animales. Conforme á esta doctrina , debia esperarse que 
los Socinianos se someterían absolutamente al testimonio de la Es­
critura santa ; pero declaran explícitamente que no puede conside­
rarse como doctrina revelada lo que repugna á la razón (á 
la razón de los Socinianos sin duda); y respecto de la inspiración 
propiamente dicha, que dictó las palabras de los sagrados Libros, 
la limitan ellos, según la idea que tienen del Espíritu Santo , á la 
simple inteligencia con que los hombres buenos y virtuosos los re­
dactaron bajo la inspiración de Dios, lo cual no fue bastante 
á impedir que mezclaran en ellos algunos errores en las cosas po­
co importantes. En concepto de estos socinianos, solo el Padre de 
Jesucristo es Dios. Jesucristo es un mero hombre , engendrado, sin 
embargo, sobrenaturalmente por medio de una virtud divina ; orí-
gen milagroso , que hace que se le llame Hijo de Dios. Antes de en­
trar Jesucristo en la vida pública, subió al cielo y recibió inmedia­
tamente de Dios instrucciones sobre lo que debia anunciar en su 
nombre á la humanidad. Después de su segunda ascensión al cielo, 
en recompensa de su obediencia , se le dió el dominio del universo ; 
y , por consiguiente , debemos honrarlo como Hombre-Dios , al 
igual de Dios mismo. En el cielo continuó obrando la redención de 

1 Sam.-Fred. Lauterbach, en el pesebre de Jesucristo, en Fraustadt, Ar ia -
no-Socinianismus olim in Polonia, ú Origen y extensión del Socinianismo ar-
riano en Polonia, con detalles acerca de sus jefes mas eminentes. Francf. y 
Leip, 172o. 

2 Bibliotheca fratrum Polon. Irenop. (Amsterdam) 1688, 8 t. en fól. C a -
tech. Rakow (1609), ed. OEder, Francf. 1739. Véase Wissowatzius, Religio 
rationalis, 1683. Amsterdam, 1703. 
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los hombres, presentándose por ellos á Dios. Sin embargo , la re­
conciliación no se efectúa porque él satisfaga por ellos, sino porque 
se les condonan los pecados á instancias de él. Además, el Espíritu 
Santo es una virtud y una operación de Dios. Según su antropo­
logía , Adán fue criado mortal en s í , pero lo fue de tal manera, 
que si hubiera perseverado en la obediencia, no habría muerto ja­
más. El pecado original no es mas que un error , introducido mas 
adelante en las doctrinas teológicas. La caida de Adán debia l imi­
tarse , en sus efectos, á su persona, y sus sucesores debian tan so­
lo morir necesariamente. El hombre se esfuerza en hacerse moral 
con solas sus fuerzas naturales, aunque es verdad que estas fuer­
zas se perfeccionan y completan por medio de Jesucristo , cuya his­
toria nos demuestra en su persona las felices consecuencias de la 
virtud. 

La justificación es el hecho de un juicio de Dios, por el cual ab­
suelve , por su misericordia, del pecado y de la pena , á los hom­
bres que, por medio de su fe en Jesucristo , han observado fiel­
mente la ley moral. 

Por consiguiente, negándose, según esta doctrina, la operación 
interior de la gracia, los Sacramentos no son mas que ceremonias 
exteriores, el Bautismo un simple rito de iniciación en la comuni­
dad cristiana, y la Cena una pura conmemoración de la muerte de 
jGristo. 
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CAPÍTULO ÍY. 

HISTORIA D E L A I G L E S I A CATÓLICA. 

§ CCGXLII. 

Resúmen. 

FUENTES.—Véase Ducreux, los siglos cristianos 6 Historia del Cristianismo ere 
su establecimiento y sus progresos, desde Jesucristo hasta nuestros días. 

.París, 177S-77, 9t . en 12. (Traducida al español y continuada. 2.a edición, 
Madrid, 1805, 8 t. en 4.°). 

La Iglesia católica se hallaba profundamente conmovida, y, por 
fin, se pensó de veras en poner remedio á los grandes golpes que 
se le habian descargado. La verdadera fe habia sido atacada y des­
figurada de mil maneras, y numerosísimas poblaciones habian ido 
cayendo en el error. 

La primera necesidad era, pues, restablecer en su verdadero 
punto de vista los dogmas desfigurados, alterados ó corrompidos 
por los herejes. 

En seguida, era preciso extirpar los abusos manifiestos , y resta-
Mecer el órden sobre nuevas bases. 

Todo esto se hizo desde luego, y la Iglesia católica se mostró 
grande y poderosa, en proporción de los colosales peligros que la 
rodeaban. 

Empezóse por afirmar la fe, según el uso antiguo, por medio de 
un concilio. 

Mas adelante fue explicada y justificada por los magníficos traba­
jos de una ciencia tan sólida como profunda. 

En el exterior, la maravillosa actividad de los Jesuítas produjo 
los mas felices efectos. 

En el interior, algunas Órdenes religiosas, tanto nuevas como 
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antiguas, reanimaron la vida espiritual y la hicieron tomar extraor­
dinario vuelo. 

¥ las pérdidas que habia sufrido la Iglesia, en todos los que se 
habían pasado al Protestantismo, fueron espléndidamente compen­
sadas por el fruto de los heróicos trabajos de los misioneros en todas 
las partes del mundo. 

Tal es el brevísimo resúmen del presente capítulo. 

§ CGCXLI1I. 

Concilio de Trento. 

FUENTES.—-Sarpí (P. Suave Pol.), Istoria del concil. di Trento, Lond. 1619, 
traducida al francés y acompañada de observaciones históricas y dogmáti­
cas, por Le Courrayer. L a obra de este fraile servita, á pesar de toda la im­
portancia y el espíritu que la caracterizan, está llena de hiél contra el Cato­
licismo, sus tendencias son eminentemente hostiles á la jerarquía, y se incli­
na siempre á favor del Protestantismo. E l jesuíta y después cardenal Pa l la ' 
vicini le opuso un monumento sacado de las mas auténticas fuentes en su 
Istoria del concil. di Trento, Roma, 1652,21. en fól., traducida al latin por 
Gíotto.Ámberes, 1673,3t. enfólio. (Está traducido al español. Madrid, 1844). 
—Brischar, Crítica de las disidencias que contienen las dos historias del con­
cilio de Trento por Sarpi y Pallavicini. Tub. 1843.-—5a%, Historia com­
pleta del concilio de Trento, 1.a parte. Halle, 1741 síg. 31. en AS-r-LePlat, 
Monumentos para servir á la historia del concilio de Trento, 1781, 61. en 
lat. Lovaina, 1781 sig. 7 t. en 4.°—Goeschl, Exposición hist. del gran con­
cilio general de Trento. Ratisbona, 1840.—TFesenfeergf, las grandes Asam­
bleas eclesiásticas de los siglos X V y X V I , lib. I I I y I V . Véase asimismo 
el Católico, 1841, entregas de mayo y diciembre. Cañones et decreta conc. 
Trid. 1367, en 4.° ed. Jod ie Plat, Lovaina, 1779 en 4.°—Gaííemaríy mu­
chos otros. 

Hacia mucho tiempo que se senlia la necesidad y se reclamaba 
vivamente por todos la celebración de un concilio ; pero los Pa­
pas vacilaban , temiendo que se renovasen con este motivo las tris­
tes ocurrencias de Basilea. Oponíanse además á ella graves obstá­
culos exteriores, como, por ejemplo, las guerras entre Cárlos V 
y Francisco I durante el pontificado de Clemente Y I I . Aquellas 
dilaciones no dejaron, sin embargo , de producir su buen resulta­
do , pues dieron tiempo á que las pasiones se calmaran, á que 
los reformadores se fijaran en sus doctrinas y las consignaran de 
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un modo claro y preciso, y á que la Iglesia, por consiguiente, pu­
diera escoger los medios mas á propósito para refutarlas de una ma­
nera positiva. 

Paulo I I I (1534-1M9),sucesor de Clemente, de la familia Far-
nesio, hábil humanista, fue el primero que pueda decirse tomó 
medidas sérias para que la convocación se efectuase. Lo que prue­
ba cuánto le preocupábala reforma de la Iglesia, es que, desde 
el principio de su pontificado, elevó á la dignidad cardenalicia na­
da mas que á hombres de sólida piedad , y les encargó desde lue­
go la redacción de un proyecto de reforma y de la bula de convo­
cación del concilio (1837) 1. No mereció mas censura que la de 
haber deseado demasiado el engrandecimiento de sus parientes; 
pero puede asegurarse expió muy cruelmente este deseo. Primero 
convocó el concilio para Mantua ; pero habiéndose negado los Pro­
testantes á ir á esta ciudad, lo trasladó á Vicenza, sin que seme­
jante miramiento produjera mejor resultado. Por fin, después de 
prolongadas dudas y vacilaciones, los legados del Papa, del Mon­
te j Cervino y Polo, lo abrieron en Trento , hallándose presentes 
cuatro arzobispos, veinte y dos obispos, cinco generales de Órde­
nes regulares, y los diputados del Emperador y del Rey de romanos 
(13 de diciembre de 1S48). k vista del corto número de Padres 
que al principio se hablan reunido , se procedió entre tanto á hacer 
ios preparativos «del sacrosanto concilio ecuménico,» y á tra­
zar el método que se guardaría en las sesiones. Según el ejemplo 
de los concilios anteriores, debían prepararse ante todo las mate­
rias de que se había de tratar en las congregaciones preparatorias, 
y someterlas á una congregación ^mera?, que redactaría el decreto, 
resultado de la deliberación, votado, no por naciones como en 
Constanza, sino por individuos. Como no estaban conformes todos 
los presentes en la cuestión de si deberían tratarse primero los 
asuntos dogmáticos ó los de disciplina, se adoptó prudentemente el 
medio término de que se irían discutiendo paralelamente, de mo­
do , que en cada sesión se daría un decreto sobre la doctrina, y otro 
sobre la disciplina f de reformationej. Propiamente hablando, hasta 
la cuarta sesión (8 de abril de 1546 ) , no se entabló la importante 
obra para la cual se había especialmente reunido el Concilio. En 

1 Ad dominici gregis curam. Puede verse en Raynald. ad ann, 1336, num. 3S. 
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vista del proceder arbitrario de los Protestantes respecto de admitir 
ó desechar las varias partes de las santas Escrituras, se determinó 
y fijó desde luego el canon de la Biblia. De las muchas traduccio­
nes entonces en uso ,• se declaró que la Yulgata era la única autén­
tica, esto es, la mejor y la única perfectamente concorde con el tex­
to original en lo que atañe á la fe y á la moral, y se indicaron las 
relaciones de la Escritura santa con la doctrina de la Iglesia , y la 
manera como debe interpretarse, para que la interpretación esté 
siempre conforme con los principios transmitidos en el seno de la 
Iglesia, al través de lodos los siglos1. En la quinta sesión se trató 
del pecado original, y se declaró no quererse comprender en su 
decreto á la santísima Virgen, y se confirmaron los decretos de Six­
to IV sobre esta materia; y el decreto de reforma fue sobre la edu­
cación del Clero, trazando de una manera precisa los deberes de 
los obispos, de los profesores y de los curas. 

En la sexta sesión (13 de enero de 1S47) se dió, sobre la justi­
ficación , un tratado que es un perfecto modelo de exposición 
doctrinal. En la séptima, siguiendo el órden lógico, se procedió 
á la doctrina de los Sacramentos en general, tratando del Bautis­
mo y Confirmación en particular. Desgraciadamente una diver­
gencia de opinión entre el Papa y el Emperador vino á turbar la 
marcha, hasta entonces pacífica, del Concilio. En la batalla de 
Muhlberg habia destruido aquel Príncipe la liga de Smalkalda ; y 
temiendo el Papa que se prevaleciera contra la Iglesia de su au­
toridad, reforzada por semejante victoria, quiso aproximarse el 
Concilio y trasladarlo á Bolonia, apoyándose, además, en los ru ­
mores que empezabañ á correr de temerse una peste en Trenlo, 
rumores acreditados, en efecto, por la opinión de los facultativos que 
declaraban haber notado síntomas de esta especie. La mayoría de 
los Obispos se pronunció en la octava sesión (11 de marzo) á fa­
vor de la traslación, y se fué á Bolonia; pero la oposición del 
Emperador y de los obispos que eran de su dictamen impedia la 
continuación de los trabajos, y , después de dos sesiones insignifi­
cantes , se separaron. Entre tanto habia muerto Paulo I I I2 , y lesu-

1 Alzog, Esplicaíio catholicor. systematis de interpretat. Litterarum sa-
crarum. Monaster. 183S. Véase § CV1ÍI. 

2 A . M> Quirini ímago opt. Pontif. expressa in gestis Pauli I I I . Brix. 1745. 
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cedió Julio I I I (cardenal del Monte) (1550-85), quien, habiendo 
jurado en el conclave reunir de nuevo é inmediatamente el Conci­
lio , y habiendo manifestado formalmente el Emperador igual de­
seo, fue aquel otra vez abierto en Trenlo. Mas el Papa tenia que 
sostener una deplorable lucha con Enrique I I , respecto del ducado 
de Parma, y el Rey de Francia no quiso permitir que los obispos 
de su nación fuéran á Trente. Sin embargo, en las sesiones undé­
cima y duodécima volvieron á anudarse los trabajos (desde el 
dia 1.° de mayo de 1551), y en la décimalercia trató el Concilio la 
gran cuestión de la Eucaristía , y definió que , después de la con­
sagración, Jesucristo está verdadera, real y sustancialmente pre­
sente bajo las especies del pan y del vino, y que el que recibe este 
Sacramento, recibe al mismo Jesucristo, no solo espiritualmenle, 
sino de una manera sacramental y real Las discusiones teoló­
gicas entre Dominicos y Menores acerca del modo como está Jesu­
cristo presente, á saber, si esta presencia es efecto, de una produc­
ción ó de una agregación (adductio), nada influyeron en la de­
cisión de los Padres. En el decreto de reforma se trató de los de­
rechos del Papa y de los Obispos. La sesión décimacuarta se dedicó 
á los sacramentos de la Penitencia y Extremaunción. En la dé-
cimaquinta ( 25 de enero de 1552) se publicó un decreto para la 
prorogacion de las sesiones, porque muchos príncipes y Estados 
protestantes habían manifestado la intención de enviar sus teólogos 
al Concilio2. Después de algunos esfuerzos hechos en vano pa­
ra entenderse, desgraciadamente se suspendió otra vez el Con­
cilio en la sesión décimasexta, á causa de la inesperada traición que 
habia hecho al Emperador Mauricio de Sajonia , y de estar este 
ocupando los desfiladeros del Tirol. Sin embargo , los Padres, an­
tes de separarse , se prometieron mutuamente que volverían á re­
unirse antes de dos años; pero se pasaron nueve, durante los cua-

1 Sess. X I I I , can. I . «Si quis negaverit in sanctissimae Eucharistíae sacra­
mento contineri veré, realiter et substantialiter Corpus et sanguinem, una cum 
anima el divinitate Domini nostri Jesu-Christi, ac proinde totum Christum, 
sed dixerit tantummodó ésse in eo ut in signo, vel figura|aut virtute,anathe-
ma sit.» 

2 Véase el escrito: Alberti Pighii Apologia indicti k Paulo I I I , Rom. Pon­
tífice, concilii adv. lutheranaeconfoederatioais rationes plerasque. Colon. 1338. 

8 TOMO I V . 
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les se concluyó (1855) la paz religiosa de Ausburgo. Julio H I y 
Marcelo I I 1 murieron, y Paulo 1Y (1585-59) estuvo en desave­
nencias con el Emperador por el reino de Nápoles 2. Sufrió el dis­
gusto de ver despreciada su autoridad, en el momento de la abdi­
cación de Cárlos V y de la elevación de su hermano Fernando , y 
desde entonces los Emperadores ya no se coronaron mas en Roma. 
Además, la,severidad de Paulo IV en las medidas que tomó , para 
el mejoramiento de las costumbres, contra sus parientes y el pue­
blo , en sus Estados de la Iglesia, promovió contra él una terrible 
sedición. 

Pió IY (1589-65) confirmó la elección de Fernando I para el im­
perio , y convocó de nuevo el Concilio ( 2 de julio de 1560); y á pe­
sar de los Protestantes , que lo querían en una ciudad mas inme­
diata á Alemania, se conservó este en Trento. Debia presidirlo el 
legado del Papa, Hércules de Gonzaga , acompañado de otros car­
denales, entre ellos Estanislao Hosio , obispo deErmland. Los cien­
to doce Padres, á la sazón presentes, volvieron á emprender las dis­
cusiones preparatorias para las sesiones desde la decimaséplima 
hasta la vigésima, y en la vigésimaprimera publicaron el impor­
tante decreto sobre la Comunión bajo las dos especies y la de los ni­
ños. Respecto del primer punto, renovó el Concilio las decisiones 
del de Rasilea; declarando que basta la recepción bajo una sola es­
pecie , y que la Iglesia puede, según los tiempos y las circunstan­
cias , hacer algunos cambios en la dispensación de los Sacramentos, 
sin cambiar por estoísu esencia; y en lo tocante al otro punto , es 
decir , á la comunión de los niños, declaró que no era necesaria. 
En la sesión vigésimasegunda se ocuparon los Padres del santo sa­
crificio de la misa. Las decisiones del Concilio respecto de este dog­
ma son tan sublimes como su objeto, y al meditarlas el católico 
experimenta un consuelo y una certidumbre que solo pueden ocu­
parse con el dolor y amargura que le causan las indignas discusio­
nes de los Protestantes sobre esta augusta materia. El Concilio ex­
presó el deseo de que en todas las misas comulgasen los asistentes; 

i P . Polidori, de Vita Marcelli I I commentar. Rom. 1744, in 4. 
s A . Carraceioli, Collect. hist. de vita Pauli I V . Col. 1612, in i.0 F . Magi 

Disquis. de Paul. I V inculpata vita. Neap. 1672, in fol. Brómala , Storia di 
Paolo I V . Rom. 1748,21. en 4.° 
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pero a! mismo tiempo autorizó las misas privadas. Respecto del uso 
del cáliz para los legos, después de largas discusiones, dejó la de­
cisión al Sumo Pontífice. La cuestión de la institución divina del 
Episcopado promovió acaloradas disputas en la congregación pre­
paratoria de la sesión vigésimatercia : la controversia anteriormen­
te sostenida 1 sobre este punto se renovó con grandísimo interés 
entre los obispos españoles , italianos y los franceses que acababan 
de llegar. Los italianos sostenían los principios del sistema, según 
el cual la misión y autoridad de los Obispos proceden solo del 
Papa; pero no pudieron prevalecer. Después de muchas dilacio­
nes y conferencias, decretó el Concilio que el sacerdocio es de ins­
titución divina en la Iglesia , y que el Órden es un Sacramento que 
imprime carácter indeleble, y determinó, al mismo tiempo, los 
grados de la jerarquía. En la sesión vigésimacuarla (11 de no­
viembre de 1563), se trató dogmáticamente del Matrimonio. Á 
instancias del enviado de Venecia, se tuvo en .cuenta la situación 
de los griegos unidos, y se modificó la solución que expresaba 
la inviolabilidad absoluta del matrimonio en los siguientes térmi­
nos : «Si alguno dijere que la Iglesia yerra cuando ha enseña-
«do y enseña , según la doctrina del Evangelio y de los Apóstoles, 
«que no se puede disolver el vínculo del matrimonio por el adul-
«terio de uno de los dos consortes ; y cuando enseña que ninguno 
«de los dos, ni aun el inocente que no dió motivo al adulterio, 
«puede contraer otro matrimonio,viviendo el otro consorte; y que 
«cae en fornicación el que se casare con otra, dejada la primera 
«por adúltera, ó la que, dejando al adúltero , se casare con otro; 
«sea excomulgado (canon vn).» Semejante declaración era muy 
necesaria contra los reformadores , que habían acusado á la Iglesia 
de error en este punto. Declaróse, además , que solo la Iglesia tie­
ne facultad para determinar los impedimentos dirimentes del matri­
monio , y se reconoció como único válido el celebrado en presencia 
del propio párroco y dos testigos. El decreto de reforma obligaba 
al Papa á elegir en adelante los Cardenales de entre todas las na­
ciones de la cristiandad; prescribía la celebración anual de sínodos 
diocesanos, y mandaba que hubiera concilios provinciales cada tres 
años. 

1 Véase el § CCLXXIÍ. 
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Deseábase generalmente ver ya la terminación del Concilio, y la 

deseaban mas aun cási todos los individuos de la asamblea, al con­
siderar que la enfermedad del Papa, mas grave cada dia, podría 
de un momento á otro producir un nuevo conflicto. Acabóse, pues, 
con la sesión Vigésimaquinla (3 y 4 de diciembre de 1563) cuyos 
decretos versaron sobre el purgatorio , el culto de los Santos, imá­
genes y reliquias, y las indulgencias. Ordenó , al mismo tiempo, 
que los trabajos de la congregación que se habla empezado á ocu­
par de la redacción de un catecismo, de un misal, de un brevia­
rio y de un índice de los libros prohibidos, podrían acabarse y pu­
blicarse bajo la inspección del Soberano Pontífice. Invitóse, en el 
nombre de Dios , á los Príncipes á que coadyuvasen á la adopción 
y ejecución de los decretos del Concilio, y á ser los primeros en 
dar fiel ejemplo de su observancia. Los doscientos cincuenta y 
cinco Padres que se hallaban presentes suscribieron los decretos y 
decisiones del Concilio , aun los que no habían tenido en él voz de­
liberativa y que no firmaron. Había cuatro legados, otros dos 
cardenales, tres patriarcas, veinte y cinco arzobispos, ciento se­
senta y ocho obispos, siete abades, treinta y nueve procuradores 
con legítimo poder de los ausentes, y siete generales de Órdenes re­
ligiosas *. 

Pío IV confirmó los decretos del Concilio, mandó redactar la 
Professio fidei Tridenfina como una ley obligatoria para todos los 
que recibiesen cargo eclesiástico ó dignidad académica2, y , mas 

1 Véase á Pallavicini, loe. cit. lib. X X í V , cap. V I H , num. 13 sq. 
2 L a vamos ix poner aquí por completo, porque en ella se halla recopilada 

toda la doctrina opuesta á los nuevos principios de los Protestantes modernos: 
—«Ego N . , dice, firma fide credo et proOteor omnia et singula quae continen-
tur in symbolo fidei quo sancta Rom. Eeclesia utitur, videlicet: Credo in unum 

-Deum, Patrem omnipotentem, factorem coeli et terrae, visibilium omnium et 
invisíbilium. E t in unum Dominum Jesum-Christum^ Filium Dei unigeni-
tum, et ex Patre natum ante omnia saecula; Deum de Deo, lumen de l u -
mine, Deum verumdeDeo vero; genitum,nonfacíum,consubstant iaIemPa-
tr i , per quem omnia facta sunt; qui propter nos homines et propter nostram 
salutem descendit de coelis. Et incarnatus est de Spiritu Sancto, ex María vir-
gine, et homo factus est. Crucifixus etiam pro nobis sub Pontio Pilato, passu?, 
et sepultus est. Et resurrexit tertia die secundum Scripturas, et ascendit in 
coelura , sedet ad dexteram Patris; et iterum venturas est cum gloria judicare 
vivos et mortuos; cujus regni non erit finis. Et in Spiritum Sanctum Dominum 
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adelante, en el pontificado de Sixto V , se creó una cougregacion 
encargada de interpretar las decisiones de este concilio de Trento 
(1588, interpretes conc. Trident.). 

Por poco que examine cualquiera las sesiones de este célebre 
Concilio ", se convencerá de que jamás sínodo alguno desenvolvió ni 
definió con tanta prudencia mas materias ni mas importantes. En 
él se encontraron , como en un terreno común , los mas opuestos 
extremos, se limitaron múluamente unos á otros , y de aquí resul­
tó el equilibrio que hacia tanta falla á la verdadera catolicidad. 
Los obispos y teólogos españoles se hicieron principalmente no­
tables por la sabiduría con que lograron conciliar las oposiciones 
de la teología especulativa y las de la historia eclesiástica. ¿Qué 
asamblea vió nunca reunidos tantos cardenales , obispos y teólogos 

et vívificantem , qui ex Patre Filioque procedit, qui cum Patre et Filio si mu! 
adoratur et corglorificatur, qui locutus est per prophetas. E t unam, sanctara, 
catholicain et apostolicam Ecclesiam. Confíteor unum Baptisma in remissio-
nem peecatorum, et exspecto resurrectionem mortuorum et vitara venturi sae-
culi. Amen. Apostólicas et ecclesiasticas traditioties reliquasque ejusdem E c -
desiae observationes et constitutiones firmissimé admitto et ampiector. Itera 
sacram Scripturam, juxta eum sensum quem tenuit et tenet sancta mater E c -
clesia, cujas est judicare de vero sensu et interpretatione sacrarura Scriptura-
rum, admitto, nec ea unqnara nisi juxta unaninem consensum Patrum acci-
piam et interpretabor. Profiteor queque septera esse veré et proprié Sacramenta 
novae legis h Jesu-Ghristo, Domino nostro, instituía atque ad salutera huraa-
ni generis, licet non orania singuüs necessaria, sciücet Baptismum, Confir-
mationem, Eucbaristiam, Poeniténtiam, Extremam-Unctionem, Ordinem et 
Matrimoniara; illaque gratiam conferre, et ex bis Baptismum, Confirmationem 
etOrdinem sine sacrilegio reiteran non posse. Receptos quoque et approbatos 
Ecclesiae catholicae ritus in supradictorum omnium Sacramentorum solemni 
administratione reeipio et admitto. Omnia et singula quae de peccato origioali 
et de justiScatione in sacrosancta Trid. synodo definita et declarata fuerunt 
ampiector et reeipio. Profiteor pariter in Missa offerri Deo verum, proprium 
et propitiatorium sacrificium pro vivis et defunctis, atque in sanctissimo Eu-
charistiae sacramento esse veré, rcaliter et subsíantialiter corpus et sangui-
nem uná cum anima et divinitate Domini nostri Jesu-Christi, fierique conver-
sionera totius substantiae pañis in corpus et totius substantiae vini in sangui-
nem, quam conversionem catholica Ecclesia transsubstanliationem appellat. 
Fateor etiara sub altera tantum specie totum atque integrum Christum verum-
que Sacramentara sumí. Constanter tenco purgatorium esse, animasque ibi 
detentas fidelium suffragiisjuvari.Simiiiteretsanctos, uná. cura Christo reg-
nantes, venerandos atque imocandos esse, eosque orationes Deo pro nobis 
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distinguidos por su piedad y su profundísima ciencia1? ¡Qué celo 
tan cabal por una verdadera reforma nos revelan los decretos de re-
formatione! jQue venturosos cambios , qué progresos tan grandes 
en la Iglesia no se hubieran visto , si se hubieran observado fiel­
mente todos esos decretos, como lo deseaban aquellos virtuosos re­
presentantes de la catolicidad! 

Los decretos del Concilio 2, confirmados por bula pontificia del 
día 6 de enero de 1564, fueron recibidos desde luego y sin res­
tricción en Venecia , en los principales Estados de Italia, en Portu­
gal y en Polonia. Felipe I I los mandó publicar y observar (12 de 
julio de 1564 ) en España, Nápoles y los Países Bajos , con la con­
sabida y recelosa cláusula de sin perjuicio de los derechos reales, 
cláusula que mas tarde tanto dió que hacer. En Francia se recibie­
ron sin ninguna restricción los decretos dogmáticos ; pero los 

offerre, atque eorum reliquias esse venerandas. Firmissimé assero imagines 
Christi ac deiparae semper Yirginis, necnon aliorura sanctorum habendas et 
retiaendas essc, atque eís debitum honorem ac venerationem impertiendam. 
ladulgentiarum etiam potestatem á Christo in Ecclesia relictatn fuisse, i l la-
rumque usutu christiano populo maximé salutarem esse affirmo. Sanctam, ca-
tholicam et apostolicam Romanam Ecclesiam omnium ecclesiarum matrera et 
magistram agnosco; Romanoque Pontifici, beati Petri, apostolorum principis, 
successori, ac Jesu-Christi vicario veram obedientiam spondeo ac juro. Caetera 
item omnia á sacris canonibus et oecumenicis conciliis, ac praecipue k sacro-
s'ancta Tridentina synodo tradita, definita et declarata , indubitanter recipíu 
atque profiteor, simulque contraria omnia atque haereses quascumque ab E c ­
clesia damnatas, et rejectas et anathematizatas, ego pariter damno, rejicio et 
anathematizo. Hanc veram catholicam fidem, extra quam nemo salvus esse 
potest, quam in praesenti sponté profiteor et veraciter teneo,eandemintegram 
et invioiatam usque ad extremum vitae spiritum constantissimé, Deo adjuvan-
te, retiñere et confiten, atque h meis subditis, velillis, quorum cura ad mein 
muñere meo spectabit, teneri, doceri et praedicari, et, quantum in me erit, 
curaturum. Ego idem N. spondeo, voveo ac juro. Sic me Deus adjuvet et haee 
sancta Dei Evangelia.» 

1 E l veneciano Jerónimo Ragosini, obispo de Nazianzo in partibus y coad­
jutor de Famagosta , no exagera nada cuando, en el discurso de clausura, se 
expresa as í , hablando de los miembros del Concilio: «Ex omnium populorum 
ac nationum, in quibus catholicae religionis veritas agnoscitur, non solüm 
Patres, sed et oratores habuimus. At, quos viros? Si doctrinan! spectemas, 
eruditissimos ; —si usum, peritissimos;—si ingenia, perspicacissimos; —si 
pietatem, religiosissimos; — si vitara, innocenlissimos.» 

8 Véase á Pallavicini, loe. cit. Ub. X X I V , cap. H sig. 
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relativos á la disciplina no lo fueron sino poco á poco á pesar de las 
instancias de los Papas y Obispos; y la oposición se fijó principal­
mente en los que tienen por objeto los castigos que puede imponer 
la autoridad eclesiástica, el duelo, el concubinato, el divorcio , el 
juicio de los Obispos por el romano Pontífice, el consentimiento de 
los padres necesario entonces en Francia para la validez del matri­
monio, y no exigido por el Concilio, etc., etc. 

§ CGGXL1V. 

Los demás Papas de esta época. 

FUENTES.— Onufrio, Platina restitutus cum additione k Sixto ÍV.—Pium IV, 
Ve» . 1562, en i.0—Raynald. Annal. A. du Chesne, Historia de los Papas. 
Par. 1646, en fól. cont. (hasta Paulo V) por F r . du Chesne. Par. 1658, 2 t, 
enfó l . 

Pió IV había dejado un precioso legado con la elevación al car­
denalato de su sobrino, Cárlos Borromeo, á quien canonizó la 
Iglesia mas adelantei. Sucedióle el dominico Pío V (1566-72), 
cuya piedad, celo y activa vigilancia devolvieron en poco tiempo á 
la Santa Sede su consideración antigua2, y que no se cansó en 
sus esfuerzos para introducir por todas partes, de concierto con 
Cárlos Borromeo , los principios del concilio de Trenlo. La cristian­
dad le debe , en gran parle, la victoria de Lepante que ganó á los 
turcos (1571) la armada reunida por la solicitud de este Pa­
pa. En su piadoso celo , dispuso Pío V que en adelante se le­
yese la bula In Ccena Domini el dia de Jueves Santo, no solamente 
en Roma, sino en todos los países cristianos. Esta bula , obra de 
muchos Papas del siglo X I V , y sobre todo del X V , condena y ana­
tematiza el latrocinio y la piratería, á los que usurpan á los prela-

1 Leonardi, Oratio in laudibus Pii I V . Pad. 1565. 1 
2 Caleña, Vida del papa Pió V . Roma, 1586, en 4.° Gabutii, de Vita Pii V . 

Rom. 160o, en fól. (Bolland. Acta Sauctorum mens.Maii, 1.1, p.616). Maffei, 
Vida de san Pió V . Roma, 1712, en 4.° Bsovii, Pius V . Rom. 1672, in fol. 
Chiapponi, Acta canonizationis Pii . Rom. 1720. De Falloux, Historia de san 
Pió V . París , 1844. 
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dos su legítima jurisdicción, á los que cargan á la Iglesia con 
impuestos sin la autorización del Papa , á los que vejan indebida­
mente á los pueblos, etc. Su tendencia es conservar la acción y la 
influencia de la Iglesia tales como las ejercía , con tanto aplauso y 
provecho de todos, durante la edad media. Muchos príncipes 
y aun algunos obispos se opusieron á la publicación de esta bula 
en sus Estados. Vistas las grandes calamidades de los tiempos, el 
Pontífice obraba en ello sin duda movido por sus santas intencio­
nes ; pues léjos de dejarse inspirar por el orgullo ó la ambición, iba 
continuamente á los hospitales á cuidar con sus propias manos á los 
enfermos y á los pobres ; y la posteridad ha sabido reconocer sus 
grandes méritos y virtudes, regocijándose en su beatificación ce­
lebrada por Clemente X (1672), y en su canonización por Clemen­
te X I . 

Gregorio X I I I (Hugo Buoncompagno) (1872-85) sucedió al 
papa Pió V. Profundamente instruido en la ciencia del derecho, dio 
grandes pruebas de sus conocimientos en la nueva publicación 
del derecho canónico, y en las correcciones que introdujo en 
el calendario Juliano (1582), según el cual el año civil se ha­
llaba ya entonces diez días mas atrasado que el solar. Gregorio 
amaba las artes y la magnificencia , no por orgullo, sino en inte­
rés de su pueblo y de la Iglesia. Fundó en Roma seis cole­
gios para los católicos irlandeses y alemanes , y para los judíos, los 
griegos y los maronitas, y para la juventud romana. Institu­
yó una nunciatura en Suiza (1579)1, y embelleció á Roma con 
muchos edificios notables. 

Sixto V (1585-90), sucesor de Gregorio X I I I , después de haber 
guardado ganado en su infancia2, entró en la Orden de san Fran­
cisco, se elevó por su talento y demás méritos al cardenalato (1576), 
y supo disimular con extraordinaria constancia sus deseos y los 
maravillosos dones que poseía para el mando. Su carácter firme, 

1 Ciappi, Comp. de las acciones y santa vida de Greg. XÍII. Roma (1591), 
lS96,en4.0 

2 Robardi, Sixti V gesta quinquennalia. Rom. 1390, en 4.° Leti, Vida de 
Sixto V . Losanna, 1669,21. y luego 3, en francés. París , 1702,2 t. Tempesti, 
Historia de la vida y hechos de Sixto V . Rom. 17SS, 2 t. Véase á Manhe, los 
Papas, t. I I I , p. 317 sig. 
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severo y resuelto hizo de él un Papa tal como se necesitaba en 
aquella época, ante la pérfida política de los príncipes protes­
tantes. Con grandísima habilidad y seguro tacto supo aprovechar 
todas las circunstancias para inclinar á los príncipes católicos á que 
se unieran á la Santa Sede. Mostró inflexible firmeza en pur­
gar al Estado eclesiástico de los malhechores que lo infestaban, fue 
muy caritativo con los pobres y reanimó la actividad y la industria 
de sus pueblos. Quiso glorificar y perpetuar la memoria de su pon­
tificado , y con tan noble objeto dió aun mas fuerza á las re­
glas que conciernen al colegio de los cardenales con el objeto de 
destruir los abusos del nepotismo; aumentó y agrandó la biblioteca 
Vaticana; arrancó las magníficas obras del arte antiguo á las ru i ­
nas que las cubrían; dispuso una nueva edición de los Seten­
ta y la corrección de la Vulgata , prometida en Trente; reorgani­
zó la administración pública instituyendo quince congregaciones 
encargadas de todos los negocios (1588); levantó el grande obelis­
co que Calígula había hecho traer de Egipto á Italia, y por 
medio de soberbios acueductos llevó abundantes aguas al mon­
te Quirinal. 

Los Papas siguientes. Urbano V I I , Gregorio XIV é Inocencio X, 
no hicieron mas que aparecer sobre la cátedra de san Pedro. Cle­
mente V I I I tuvo un reinado mas largo y mas importante. Logró 
la dicha de reconciliar á Enrique IV con la Iglesia , y á la Fran­
cia con la España por medio de la paz de Vervins. Por la extinción 
de la casa de Este, heredó el ducado de Ferrara, como un 
feudo que volvía á la Santa Sede; alentó poderosamente la ciencia 
y la virtud, elevando á la sagrada púrpura romana á Baronio, To­
ledo, Belarmino, Ossat y Perron; mandó revisar escrupulosamente 
y perfeccionar la publicación de la Vulgata, demasiado precipi­
tada en tiempo de Sixto V, y que posteriormente no ha vuelto á 
retocarse; emprendió la reforma del Breviario, y creó, en fin, la 
famosa congregación de Auxiliis con motivo de la controversia de 
los Molinistas. 

El piadoso y sabio cardenal Baronio hubiera sucedido á Cle­
mente, sin las intrigas de las facciones en er conclave y la exclu­
siva del Rey de España; y salió elegido el cardenal de Floren­
cia , Alejandro Octaviano, que tomó el nombre de León X I . Las 
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esperanzas que este gran personaje había hecho concebir se des­
vanecieron todas con su vida, al cabo de veinte y siete dias 
de pontificado. 

Fue elegido entonces Paulo V (1605-21), que habia mostra­
do mucha discreción y talento para los negocios durante la emba­
jada en España que le confiara Clemente VIL Es particularmente 
célebre su altercado con la república de Venecia. Habia prohibi­
do esta el edificar iglesias, conventos y hospitales sin su autoriza­
ción ; el que los eclesiásticos pudieran heredar bienes inmuebles, 
y mandado que los individuos del clero estuvieran sujetos á los 
tribunales legos. El Papa protestó contra estas medidas, y no ha-̂  
hiendo hecho caso el Senado de aquella protesta, Paulo Y pronun­
ció con el asentimiento de los cardenales sentencia de excomu­
nión contra la República (17 de abril de 1606). El Senado aceptó 
la lucha , declaró la excomunión injusta , prohibió bajo rigurosas 
penas la publicación del breve, y trató de obligar al clero á que 
continuase celebrando públicamente el culto divino. La mayoría 
del regular abandonó el país, sometiéndose enteramente á la voz 
del sucesor de san Pedro. 

Además de la lucha material, suscitóse á la vez otra espiritual. 
Paolo Sarpi estaba combatiendo á su manera por los derechos de 
la República , y procuró consolar al pueblo de aquel contra­
tiempo pretendiendo hacerle conocer todos sus derechos. Sus adver­
sarios, entre los cuales estaban Baronio y Belarmino, defendieron 
la causa del Papa con un calor extraordinario, y á veces quizá ex­
cesivo. Por fin Enrique IV consiguió poner término á aquellas d i ­
ferencias, y en su consecuencia los Capuchinos y Teatinos pidieron 
volver á los Estados de Venecia, quedando excluidos de ellos tan 
solo los Jesuítas %. 

Gregorio SV (1621-23), que habia llegado por todos los gra­
dos de la jerarquía hasta la dignidad pontificia, hizo concebir 
muy grandes y halagüeñas esperanzas. Este Pontífice dió á las 
elecciones papales la forma que han conservado hasta el dia, y 
según la cual los Cardenales dan su voto en secreto, y la elec­
ción se hace por escrutinio, accessit, compromiso ó cuási inspira-

^ Ojeada sobre la situación de Venecia á principios del siglo X V I I . (Hoja» 
hist. y polít. t. X I , p. 129 sig.). 
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cion *. Después de la toma de Heidelberg por las tropas imperia­
les (1622), Gregorio obtuvo para la biblioteca Vaticana una parte 
de los libros, y sobre todo de los manuscritos de la biblioteca de 
los Electores palatinos. Escogiéronlo por árbitro entre el Austria 
y la España eñ el asunto de la Valtelina en los Grisones ; é insti­
tuyó, por último, la congregación de la Propaganda fcongregatio 
de Propaganda fide), que imprimió extraordinario movimiento á las 
misiones en general, y que debia facilitar, á la vez, la recon­
ciliación délos cismáticos. 

Urbano VIH (Barberini) (1624-41), hombre de Estado, sá-
bio eminente , y distinguido poeta, fue autor de una colección de 
poesías latinas, cuyos himnos y odas han merecido ser contados 
entre las mejores producciones de los tiempos modernos. Este Pon­
tífice introdujo en toda la Iglesia una ¡nueva edición corregida y 
mejorada del Breviario romano (1643); añadió á la congregación 
de Propaganda un colegio fcollegium de Propaganda fide) donde se 
educaron los que querian seguir la carrera de las misiones; y, en 
fm, después de la muerte del último Duque de la casa de La Ro­
yere , Francisco María 11, incorporó el ducado de Urbino á los 
Estados de la Iglesia (1626). Se le echó en cara el haberse ocu­
pado demasiado en la elevación de sus parientes, con objeto de 
aumentar el esplendor que su elevación á la Santa Sede habia dado 
á su casa, y de haber sido por esto autor de las persecuciones que. 
afligieron á su familia durante el pontificado de su sucesor Ino­
cencio X (PamphiliJ (1544-SS). 

Los parientes de Urbano hablan favorecido la elección de Ino­
cencio, con la esperanza de que este Papa, creado cardenal 
por su tio, los favorecerla á su vez á ellos ; pero sus miras queda­
ron completamente defraudadas. Empezó por estallar una guerra 
entre el Papa y el duque de Parma y de Placencia, á quien se acu-

1 Ingoli, Caeremoniale ritus election. Rom. Pontif. Romae, 1621. L u n a -
doro, Relación de la corte de Roma. Roma, S.a ed. 1824,2 t. Con este escrito 
y el titulado del Conclave romano, por flosfieríin, se ha formado otro: «La 
«lección papal ó Descripción y cuadro de las ceremonias y solemnidades acos­
tumbradas en la vacante y reinstalación de la Sede pontificia, acompañada de 
una tabla cronológica de los Pontífices romanos (muy poco exacta, por medio 
de paréntesis). Ausburgo, 1829. Véase Staudenmaier, Hist. délas elecciones 
episcopales, p. 424-44. 
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saba de la muerte del Obispo de Castro, que habia sido instituido' 
contra su voluntad. La cindadela de Castro cayó en poder de los 
enemigos, y el ducado de este nombre fue incorporado á los Esta­
dos del Papa. Yiéronse entonces obligados los Barberini á dar cuen­
ta á la Cámara pontificia de las rentas que hablan administrado ^ 
y se les despojó de sus cargos, los cuales pasaron á los parientes de 
Inocencio, principales instigadores de todo aquello. Desde el prin­
cipio de la persecución se habían refugiado los Barberini en Fran­
cia; y, para impedir que en lo sucesivo pudiera tener imitadores 
semejante ejemplo, se publicó una bula prohibiendo á todos los Car­
denales el salir de los Estados de la Iglesia sin expresa autorización 
del Papa. La Francia medió , al fin, en el asunto , y los Barberini 
pudieron volver á Roma, recobrando sus empleos y propieda­
des. Además de esta lucha de familia, que dió motivo á graves acu­
saciones contra Inocencio, se le echó en cara mas amargamente aun, 
á pesar de la reconocidísima inocencia de sus costumbres, la dema­
siada influencia de Olimpia Maldaquina, viuda de su hermano , en 
los negocios de los Estados de la Iglesia. 

§CCCXLV. 

E l Pontificado. 

. Á pesar de las amenazas y de los ataques de los Protestantes, que 
habían jurado la ruina del Pontificado, conservó este en todos los 
países católicos gran parte de su consideración y de su antigua au­
toridad. Los Jesuítas se habían constituido en sus mas principales 
defensores, y sostenían con mucho celo y extraordinaria habilidad 
las ideas y la política teocrática de la edad media. Es preciso con­
fesar, sin embargo, que á veces algunos de ellos aventuraban prin­
cipios muy peligrosos, como por ejemplo: que el poder real dima­
na del pueblo, de lo cual se deduce la teoría de la soberanía del 
pueblo hasta sus últimas consecuencias, hasta justificar, en circuns­
tancias dadas, la muerte de los tiranos2, como habían hecho ya los 
jefes del Protestantismo. 

1 Se decía entonces: Quod non fecerunt barbari fecerunt Barberini. 
2 Parece que hay un convenio formado de que ha de ponerse ei grito en las 

estrellas, de que escritores católicos, tales como Mariana y Boucher (De justa 
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Urbano Y1II secundó también las miras de Pío Y, y dió la últi­

ma forma á la bula In Coena Domini K 
Para garantir los derechos de la Santa Sede y arreglar á la vez 

mas fácilmente los negocios religiosos, establecieron los Papas nun­
ciaturas en muchas capitales. Todas las prelaturas debían en ade­
lante ser confirmadas por el Papa, y algunas dependían exclusiva­
mente de su elección. 

Belarmino , Mariana , Suarez y Santarel2 fueron los principales 
defensores de la bula In Coena Domini, así como eran ya los cam­
peones del poder papal de la edad media. 

Paolo Sarpi, el teólogo de la república de Yenecía, y Edmundo 
Eicher, el célebre autor de la Historia de los concilios ecuméni­
cos , defendieron contra los primeros , con talento pero no sin par­
cialidad , los derechos de los Obispos y de las iglesias nacionales. 
Sarpi combatía, además, especialmente á los Jesuítas; porque 
^aniquilar á los Jesuítas, decía, es aniquilar á Roma, y una vez 
«destruida Roma, la Religión se reformará por sí misma.» Richer 
había sostenido públicamente que los Estados generales son supe­
riores al Rey , y que Jacobo Clemente, asesinando lícitamente á 
Enrique I I I , perjuro á sus promesas, habia vengado á la patria y 
á la libertad. Semejante doctrina le valió el ser encarcelado, no con­
siguiendo la libertad hasta que sujetó al juicio de la Santa Sede 
su libro (De eccl. ef polit. potestate. París, 1611) (1629). Esta lu ­
cha hubiera sido provechosa á la Iglesia, vigorizando sus fuerzas 
adormecidas, si no se hubieran mezclado en ella las pasiones y 
la parcialidad. 

Henrici I I I abdicatione), hubiesen considerado como permitido e! matar á los 
tiranos en ciertas circunstancias dadas; pero ai mismo tiempo se afecta igno­
rar completamente que Lutero, Melancton y sobre todo el calvinista Junio 
Bruto recomendaron á sus discípulos que matasen á los soberanos opresores. 
•Recordemos, pues, aquí la observación de Hugo Grocio: «Liber flagitiosissi-
mus Boucheri de abdicatione Henrici I I I , non argumentis tantüm, sed et ver-
his desuraptus est, non ex Mariana aut Santarello, sed h Junio Bruto.» (Ap-
pendix de antichr. Amst. 1641, p. 59). 

1 Bullar. Rom. t. I V , p. 118 sig. Le Bret, Hist. pragmat. de la bula in Coena 
Domini. Stuttg. 1769, 4 t. en 4.° obra apasionada y parcial. 

2 Mariana, de rege et regís institutione. Toledo, 1S98. Belarmino, de Po-
íestate surami Pontificis in tempor. Rom. 1610. Suarez, Defensio fidei cathol. 
adv. anglic. sectae error. Coimbra , 1613. Santarel, De haeresi et schismate. 
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§ C C C X L V I . 

Los Jesuítas. 

FOKNTES.—Autobiografía desan Ignacio. (Bolland. Acta SS. mens. Jul. t. V I I , 
p. H09).— Bibadeneira, Vita Ignat. lib. V . Neapol. 1572.—Ma/fe», De vita et 
moribus Ignat. Loyolae. Rom. 1S83, in 4.° Constit. regulae, decreta con-
gregationum, censurae et praecepta cum litteris apóstol, et privileg. (ins-
titutum S. J . ex decreto congreg. general. H V . Prag. 1703, 2 t.).— Holsten 
-Brockie, t. I I I , p. 121 sig. Hist. S. J . k Nicolao Orlandino, Sacohino, J u -
vencio, etc. Rom. et Antv. 1615-17S0, 6 t, in M . — Alegambe, Biblioth. 
scriptor. S. J . Antv. 1643. — Lagornarsini, Testimonia viror. illustr. S. J . 
Recopilación de los testimonios dados en favor de la Compañía de Jesús, 
por los Papas, los príncipes soberanos y los sábios eclesiásticos y profanos, 
ó Templo histórico levantado en honra de la Compañía de Jesús. Viena, 1841. 
—-Dallas (protestante y amigo íntimo de Byron), Historia de los Jesuítas. 
Lóndres , 1816, 2 t. Historia de la Compañía de Jesús , desde su fundación 
hasta nuestros dias , según las fuentes auténticas por E . de Sarrion Docu­
mentos histórico-crítico-apologéticos relativos á la Compañía de Jesús. Pa­
rís , 1841,3 t. en 8.°—Leu, Apreciación de la Órden de los Jesnitas. Lucer­
na , 1840. (En la pág. 9 hasta la 29 de esta obra se halla una reproducción 
de las observaciones de Moehler sobre la historia eclesiástica, cuyos juicios, 
algunas veces parciales y demasiado duros, repite este autor con miras poco 
laudables). — Crétineau-Joly, Historia de la Compañía de Jesús, 6 vol. 
en 8.° París , 1845-46. 

En medio de las luchas en que se hallaba empeñada la Iglesia, 
durante la época de que venimos hablando , puede decirse que los 
individuos de las Órdenes religiosas le servían de muy poco , su­
puesto que los unos se mantenían espectadores impasibles del com­
bate , y los otros, en gran número, habían abrazado el Luteranis-
mo El espíritu, siempre vivo en la Iglesia, produjo entonces una 
nueva Órden que, formada en vista de circunstancias presentes, 
debía ser, y era en efecto por este solo hecho , propia para corres­
ponder á las necesidades de la época. Instituida principalmente es­
ta Órden para contraponerse en la Iglesia al Protestantismo, ha asus­
tado siempre la imaginación de los Protestantes, que no han vis-

• Se entiende en Alemania, pues en otros países, especialmente en Espa­
ña , no fue así. 

(Nota de los Editores). 
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lo en ella mas que un espantajo para la humanidad, tan temi­
ble como odioso , y aun en el mismo seno de la Iglesia cató­
lica raras veces se ha formado un juicio exacto y verdadero de es­
ta célebre Sociedad. Por consiguiente es un gran deber , hoy mas 
que nunca, del historiador el hacer de ella una exposición fiel é im­
parcial. 

Ignacio, fundador de la Órden , hijo de una familia distinguida 
y natural del castillo de Loyola en España (1491), se señaló en la 
carrera de las armas, y fue herido en un sitio puesto á la plaza 
de Pamplona (1S21). Durante su larga convalecencia, en lugar de 
otras cosas, se dedicó á leer la sagrada Escritura y las vidas de los 
Santos, y de repente se sintió poseído del ardiente deseo , como 
en otro tiempo Francisco de Asis, de conquistar la gloria del cielo, 
sujetándose voluntariamente á todas las penalidades y miserias 
de este mundo. Apenas estuvo restablecido de su enfermedad, re­
solvió abrazar el género de vida mas austero (lo empezó en el mo­
nasterio de Nuestra Señora de Monserrat, nuestra Protectora), 
emprender una peregrinación á Jerusalen y trabajar allí en la 
conversión de los infieles. Disuadido de su piadoso é indiscreto 
proyecto , en los mismos Santos Lugares, por el provincial de los 
Franciscanos, y resuelto ya á regresar á Europa , concibió la idea 
de una nueva Órden. Con el fin de ponerse en disposición de rea­
lizarla , no se avergonzó de ir otra vez á la escuela con los niños 
para aprender el latin (en esta ciudad de Barcelona), y acabar su 
educación literaria en las universidades de Alcalá y de París, don­
de logró comunicar su mismo fervor y hacer abrazar su severo gé­
nero de vida á algunos condiscípulos suyos, que á su vez le ense­
ñaron lo que ellos sabían, y lo pusieron en disposición de recibir, 
después de rigurosos exámenes, el grado de doctor (1534). Sus 
principales asociados fueron Pedro Lefévre de Saboya, el navar­
ro Francisco Javier, los tres españoles Santiago Lainez , Alfon­
so Salmerón y Nicolás Bobadilla, y el portugués Rodríguez. Pronto 
se fuéron ensanchando sus ideas, y su proyecto llegó á sazón, y to­
dos unánimemente decidieron consagrarse á la salvación de las 
almas. Habiéndose visto precisados á renunciar al proyecto de ir­
se al Oriente, Ignacio, Lefévre y Lainez hicieron voto de pobre­
za, castidad y obediencia absoluta, se fuéron áRoma, y declararon 
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estar prontos á ir á cualquier parte donde quisiera enviarlos el 
Padre de la cristiandad. Paulo IÍI no pudo resistirse á unos votos 
tan fuertes y tan sinceros, y aprobó la Compañía de Jesús (1S40 ), 
que al principio no debia constar mas quede sesenta personas. Sin 
embargo, los primeros resultados de sus trabajos hicieron que 
muy pronto el mismo Papa levantara esta restricción (1543), y él 
y sus sucesores les concedieron grandes privilegios. LaÓrden se pro­
pagó rápidamente por toda Europa, y Francisco Javier la llevó al 
otro lado de los mares. 

La constitución de esta Órden, mucho mas clara y mas vigorosa 
que las de todas las demás, se resume del modo siguiente: 

El fin principal de la Órden es la mayor gloria de Dios (O. A. 
M. D. G.); y los miembros de la Compañía deben trabajar en la 
salvación del prójimo como en la suya propia. En la primera tra­
bajan por medio de la predicación, las misiones, los catecis­
mos, la controversia contra los herejes, la confesión, y especial­
mente la educación é instrucción de la juventud; y en la segunda, 
es decir, en la suya personal, por medio de la oración mental, el 
exámen de conciencia, la lectura de libros ascéticos y la frecuente 
comunión. 

Para entrar en la Órden es necesario tener buena salud-y acredi­
tar algún talento. 

Los que entran, pasan por un severo noviciado de dos años, du­
rante el cual se interrumpen todos los estudios, dedicándose sola­
mente á prácticas y ejercicios espirituales. 

Concluido el noviciado se hacen los primeros y á veces los se­
gundos votos, semejantes á los de las demás Órdenes. 

La pobreza de los individuos consiste en que no pueden poseer, 
individual ni colectivamente, rentas ni propiedades, y deben con­
tentarse con lo que se les da para sus necesidades. Los colegios em­
pero están dotados, á fm de que los que enseñan y los que estu­
dian no tengan que perder el tiempo en los cuidados de su manu­
tención. 

Después del noviciado empiezan los estudios, que consisten prin­
cipalmente en el conocimiento de las lenguas, la poesía, la retó­
rica, la filosofía, la teología, la historia eclesiástica y la sagrada 
Escritura. 
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Los que se dedican á estos estudios deben, para que sus corazo­

nes se conserven en la piedad, hacer frecuentes exámenes de con­
ciencia, recibir cada semana los santos Sacramentos y renovar sus 
votos dos veces al año. 

Todos los individuos salen siempre acompañados. 
Luego empieza el segundo noviciado, que dura un año, y se em­

plea en la predicación , el catequismo y la enseñanza; aunque la 
mayor parte de este tiempo debe dedicarse á la contemplación, cu­
yo plan está trazado por san Ignacio en sus Ejercicios espirituales 
(Exercüia spiritualia). 

Los individuos de la Compañía se dividen en tres clases: 1.° Los 
profesos, que, además de los tres votos monásticos, hacen un cuar­
to voto de obediencia absoluta al Papa relativamente á misiones. 
Hay pocos profesos ó jesuítas del cuarto voto, y de entre ellos 
se eligen el general y los demás jefes de los institutos de la Órden. 
Estos institutos son: las casas profesas, dirigidas por un prefecto ; 
los colegios y residencias con un superior, á los cuales pueden 
los Padres ya ancianos retirarse para descansar ó dar la última ma­
no á sus escritos; en fin, las casas de misión para ayudar á los cu­
ras rurales. Las pretendidas Mónita secreta 1 de los profesos, que 
tantas veces se han echado en cara á la Compañía, son una 
despreciable calumnia , así como la proposición que se quiere de­
ducir de las constituciones, y que da á un superior poder para 
mandar un pecado , proviene indudablemente de una equivocación 
muy pérfida2. 

1 Doller, l'Ennemi des Jésuites, ou Pendant h la Revue des Jesuites. 1817. 
2 E l pasaje en cuestión está concebido en los siguientes términos: «Visura 

est nobis in Domino, excepto expresso voto quo Societas Summo Pontifici, pro 
tempore existenti, tenetur, ac tribus aliis essentialibus paupertalis, castitatis 
et obedienliae, nuüas constitutiones, declarationes, ve! ordinem úilam vivendi, 
posse obligationem ac peccatum mortale vel veníale inducere, nisi superior ea 
in nomine Domioi Jesús Chtisti, vel in virtute obedienliae, juberet.» Según 
«1 contexto y el conjunto, el sentido es claramente este: «Solo los cuatro vo­
tos mayores obligan siempre so pena de pecado; las demás constituciones y 
órdenes no pueden obligar sino cuando el superior exige su cumplimiento en 
virtud de obediencia, ó en nombre de Nuestro Señor Jesucristo.» Véase Refu­
tación de [-ang sobre la existencia de una ley que permite el pecado entre los 
Jesuítas , por Chrisíian Mensch (el profesor Kern de Gcetinga). Magun­
cia ,1822. 

9 TOMO I V . 
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2. e Los coadjutores, que comprenden la mayoría de los indivi­

duos de la Compañía, encargados de la enseñanza en los colegios 
y del ministerio pastoral, y entre los cuales los escolásticos (scho-
lasticiapprobatij son destinados á los mas elevados destinos de la 
enseñanza. 

3. ° Los coadjutores temporales {coadjutores temp.J, hermanos 
legos, destinados á los servicios manuales y á las funciones mas or­
dinarias. 

Hay un provincial al frente de cada provincia. 
Toda la Orden es gobernada por un general que reside en Roma, 

y tiene omnímodas facultades, mientras no se separe de las anti­
guas leyes de la Órden, que no pueden modificarse mas que en 
las congregaciones generales. Á fin de evitar disensiones é i n ­
trigas entre los subordinados, el general nombra los superiores; sin 
embargo, consulta siempre al provincial y á otros tres jesuítas. 
Los superiores de todos los institutos están obligados á dar cuenta 
todos los años al general de la conducta y de los talentos de sus 
subordinados. 

El general tiene cerca de sí seis asistentes, personas de grande 
experiencia y probidad, pertenecientes á Alemania, Francia , Es­
paña, Portugal, Italia y Polonia, los cuales son elegidos en las con­
gregaciones generales. El general está sujeto á su censura, y en 
casos urgentes hasta pueden deponerlo; en tiempos normales no 
puede ser depuesto mas que por una congregación general. 

El admonitor, también adjunto al general, tiene por misión el 
sostenerlo como un amigo, un padre, un confesor. 

Constituida así la Compañía con una organización tan vigorosa, 
presentando el modelo de una monarquía fuerte y jerárquicamente 
concertada, y de una legislación sábia y perfecta, no es extraño que 
impusiera respeto al mundo. 

La constitución mantenía la unidad mas rigorosa en el fondo de 
la enseñanza, en medio de la mas viva actividad; disponía la mas 
diligente y enérgica represión de todo cuanto se separase de la doc* 
trina de la Iglesia, y al mismo tiempo concedía la mayor libertad 
en todo lo que era puramente opinable. 

Para juzgar bien acerca del cuarto voto de los Jesuítas y de al­
gunas otras particularidades de su constitución y de su manera de 
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obrar, es necesario no perder de vista que su objeto era formar una 
sociedad absolutamente contraria al Protestantismo *. Habiendo ata­
cado este el centro de la unidad y pretendido derribar al Papa, los 
Jesuítas se hacian , por lo mismo, un deber de adherirse firmísima-
menle á la Santa Sede. Los protestantes llevaban la libertad hasta 
la licencia; los Jesuítas se imponían la obediencia mas absoluta, has­
ta el punto de sacrificar la voluntad del individuo á los intereses de 
la Sociedad. Los Protestantes, habiendo procedido cási siempre con 
pasión y obrado sin reflexión ni prudencia, habían estado mucho 
tiempo sin poder organizarse ni constituirse: los fundadores de la 
Órden de los Jesuítas, guiados por una elevada y religiosa inspira­
ción , y maravillosamente unidos entre s í , obraron siempre con la 
mas consumada prudencia y la previsión mas reflexiva. 

De modo que en esta Órden se armonizaron perfectamente ele­
mentos cási siempre opuestos. Lleno Ignacio de un entusiasmo no­
ble y puro, que á veces hasta podía parecer exagerado, se abrasa­
ba en celo por Jesucristo y la Iglesia, y no conocía mas que la Igle­
sia y Jesucristo. Lainez, hombre de fría y penetrante razón, y de 
un talento positivo y organizador, parecía haber nacido para go­
bernar grandes imperios. Al celo lleno de fe del primero juntaba el 
segundo la ciencia de las cosas de la misma fe. Ignacio puso el 
principio de la vida interior sobre el cual se fundó la Sociedad , y 
Lainez le dió la forma y organización necesarias para que pudiera 
manifestarse y conseguir su objeto. Las cualidades de estos dos 
personajes, que desde el principio se identificaron entre sí, se han 
conservado siempre de una manera notable en la Sociedad que fun­
daron, y que se ha conservado, al través de todos los tiempos , tan 
activa y vigorosa, que no puede leerse su historia sin sentir por ella 
el interés mas vivo. 

s Las observaciones que siguen son de Moehkr, citado por l eu , loe. cit. 



§ CGGXLV1L 

Trabajos de los Jesuítas. 

Los hechos que vamos á resumir prueban la grandísima ac­
tividad que desplegaron los Jesuilas en el interés de la Iglesia. Pa-
recia que la Alemania, cuna del Protestantismo, iba á verse inva­
dida de una verdadera barbarie. Las universidades se hallaban en 
decadencia y amenazaban ruina; el pueblo habia caido en la mas 
profunda ignorancia; y como para ser protestante bastaba rechazar 
algunos puntos de la fe católica, hasta en los países estrictamente 
católicos, se notaba, como en Austria, una tendencia pronunciada 
Mcia el Protestantismo 1. En el espacio de veinte años no habia sa­
lido ni un solo sacerdote de la universidad de Viena, antes tan flo­
reciente, y por todas partes aparecían eclesiásticos protestantes. Se­
mejante situación obligó á Fernando I á llamar á los Jesuilas (1551). 
Desde luego se distinguió, entre los que fuéron allá, á los PP. Le 
Jay y Canisio2. Por medio de no interrumpidas instrucciones , de 
frecuentes predicaciones, de la nueva organización que dió ála uni­
versidad de Yiena, de la publicación de un nuevo catecismo y de 
la administración prudente de la diócesis, restableció Canisio en po­
co tiempo el órden, y no solamente atajó los progresos del Protes­
tantismo , sino que convirtió la mayor parte de los protestantes al 
Catolicismo. El célebre colegio de los Jesuítas de Friburgo, en Sui­
za , es otro de los monumentos que recuerdan la actividad de Ca­
nisio {beatificado el 21 de noviembre de 1843). 

Circunstancias idénticas llevaron á los Jesuítas á Baviera. Pri­
meramente combatió allí al Protestantismo el P. Le Jay, y después 

1 Lucha del emperador Fernando II contra los Estados protestantes de la 
Alemania superior. (Hojas hist. y polít. t. I I I , p . 673 sig.; 742 sig.; t. IV , p. 13, 
sig.; 168 sig.; 219-230). 

2 Dorigny, S. J . Vida del R . P. Pedro Canisio, de la Compañía de Jesús, 
fundador del célebre colegio de Friburgo. Aviñon, 1829. Vida del R . P. Pedro 
Canisio. Viena, 1837,2 t. Vida del gran jesuíta polaco Pedro Canisio. Colonia, 
18 í3 . Riffél, Vida de Canisio. (Hoja hist. semanal de Maguncia, 1844). 
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se confió en Ingolstadl la enseñanza de la teología á los Jesuítas 
(1549). Le Jay explicó los Salmos, Salmerón las Epístolas de san 
Pablo, y Ganisio el dogma 1. Poco después Munich llamó también 
á los Jesuítas (1SS9), que supieron dispertar en esta ciudad el gus­
to á los esludios clásicos, literarios y científicos, cuya enseñanza 
proscribían los Protestantes como una ocupación mundana, inútil 
y peligrosa á la educación religiosa, mientras que la Iglesia había 
aprendido, por una triste experiencia, cuánto había tenido que su­
frir de la carencia de estos conocimientos. 

Desde entonces la Iglesia católica de Baviera se vió garanti­
da contra los ataques de sus enemigos; y lo mismo sucedió cuan­
do los Jesuilas fundaron colegios en Colonia (15S6), Tréveris (1861), 
Maguncia (1562), Ausburgo y Dillingen (1563), Paderborn (1585), 
Wurlzburgo (1586), Munsler y Sallzburgo (1588), Bamberga 
(1595), Amberes, Praga, Posen (por el obispo Adán Konarskí, 
1571, confirmado por el rey Enrique en 12 de abril de 1574), y 
en otras partes: siempre y en todas ellas fueron el apoyo y 
el baluarte de la Iglesia. Sus distinguidos trabajos sobre todos 
los puntos de la teología, de la filosofía y de la filología, se 
propagaron extraordinariamente. Tales fueron las obras de Tur-
sellino (Departkulis lingme latime), de Viger (De idiotismis lingme 
graecae), sobre la gramática de Juan Perpiniano ( f 1566). Pon-
íano, Yernuleo y otros2 sobre la buena latinidad ; de Jacobo Bal­
do , Sarbiewscki, Juvencio, Vaniera, Spea, sobre la poesía; de 
Clavío, Hell, Scheiner, Schall, de Bell, Poczobut, en Wilna, so­
bre las matemáticas y la astronomía; de Kircher, Nieremherg y 
Raczynski, sobre la historia natural; de Acuña, de Charlevoix, 
Dobrizhofer y Gerbillon, sobre la geografía; de Aquavíva, Ma-

1 Winter, Historia de la doctrina evangélica en Baviera, tomo 11, pági­
na 167. 

2 Joan. Perpiniani Lusitani Op. Rom. 1749,41, Se elogian sobre todo sus 
diez y ocho discursos pronunciados en Roma, Lyon y París. Los mas notables 
son : De Societ. Jesu gymnasiis; de Perfecta doctoris christiani forma; de Deo 
Trino et Uno; de retinenda veteri religione ad Lugdunenses et Parisienses. 
Pantano escribió sus Progymnasmata, en los cuales se eleva poco á poco y en 
mi estilo puro á las mas importantes materias. Vernulaeus, Elogia oratoria, 
especialmente sobre los héroes de la guerra de los Treinta años; volumen sin-
gulare orationum sacrarum. 
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ríana y Ribadeneira sobre las ciencias políticas *. Los hombres mas 
juiciosos han reconocido siempre que el método de los Jesuítas, 
aliando constantemente la ciencia y la Religión, y sosteniendo 
el espíritu por toda suerte de medios exteriores ingeniosísimos, es 
perfectamente propio, para la instrucción de la juventud. No adu-
cirémos como prueba mas que las palabras de Luis X V I , con que 
hacía el retrato de Choiseul: «Siempre, ha encontrado el Gobier-
«no especial apoyo en esa célebre Sociedad, que educaba á la j u ­
ventud en la obediencia del Estado y en el conocimiento de las 
«arles, las ciencias y las bellas letras. Choiseul, entregando los Je-
«suitas á las persecuciones de los Parlamentos, ha entregado á la 
«vez la juventud á los sistemas de la filosofía, ó á las mas peligro-
«sas influencias de las opiniones parlamentarias. Destruyendo los 
«Jesuítas, ha hecho , con gran detrimento de la educación y de la 
«ciencia, un vacío que ninguna otra corporación es capaz de lle-
«nar2.» 

Lo único á que no se dedicaron mucho los Jesuítas fue á la teor 
logia especulativa y la investigación filosófica muy profunda. Por 
lo demás, la Compañía se díslinguió siempre por la pureza y la se­
veridad á veces excesiva de sus costumbres. 

Los ejemplos de san Ignacio obraron poderosísimamenle sobre 
todos los suyos. Combatió con extraordinario éxito, en Italia y en 
Roma sobre todo, el desórden de las costumbres, instituyó casas 
especiales para servir de refugio á las mujeres arrepentidas, dir i ­
gidas por la Sociedad de Santa Marta, que él habia fundado , ío 
mismo que el convento de Santa Catalina, para las jóvenes cuya 
castidad corría algún peligro. En Portugal, habían luchado los 
Jesuítas tan victoriosamente contra el lujo y la corrupción de 
las costumbres, que, hablando de sus esfuerzos, un testigo ocular 
dice: «Pretenden fundar tina segunda Esparta.» Esa actividad 
moral y científica dió pronto origen al deseo de lener obispos jesuí­
tas. Jamás quiso Ignacio consentir en ello, porque semejan­
te elevación, contraria á la pobreza y humildad de la Órden, 
podía fomentar y alimentar la ambición, y perjudicar, bajo mu-

* Alegambe, loe. cit. y Smeís: ¿Qué ha hecho la Compañía de Jesús ea fa­
vor de las ciencias? Aix-la-Ghapelle, 1834. 

2 Los Jesuítas y sus escuelas. Diario celes, catól. de Passau, 1842. 
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chos respectos, á ia Compañía, cuyos miembros, según él deciar 
deben ser soldados de Jesucristo, siempre prontos á ir donde Dios 
los llame. En tiempo de Lainez , segundo general de la Orden , se 
mitigó un poco este rigor; pero el tercero, Francisco de Borja1, lo 
restableció completamente. ¿Qué tiene de extraño que las cien­
cias y las virtudes morales de los Jesuítas inclinasen tantas veces 
á los Príncipes á llamarlos cerca de sí , y les hiciesen figurar tan 
dignamente en sus cortes? La experiencia había acreditado en 
aquella época cuánto influían los Príncipes, por sus buenas ó ma­
las disposiciones, en los destinos de la Iglesia. No dejarémos por 
esto de confesar que á veces han sido justas las quejas de los que 
se han lamentado de que algunos jesuítas se hubieran mez­
clado demasiado en los negocios políticos. San Francisco de Borja, 
en las circulares dirigidas á los miembros de la Compañía, reprobó 
con mucha energía esta inmiscuicion en los negocios, lo mismo 
que los trabajos puramente científicos de los Jesuítas: «Habéis 
«domado bien el orgullo , les decía , que se fomenta en medio de 
«las dignidades eclesiásticas; pero lo satisfacéis de otra manera por 
«medio de vuestros ambiciosos trabajos.» Se lamenta de que en 
la admisión de nuevas personas se mira mas á su aptitud para la 
ciencia y á sus ventajas temporales, que á la santidad de su voca­
ción. 

§ CCCXLVIII. 

Las demás Órdenes. 

FUENTES.—Holstenius, Codex regularum raonasticarum, ed. Brookie, Las 
obras de Helyot, Biedenfeld, Schmidt. Véase el § C C L X X X V I I I , tomo í í í , 
página 311. 

Muchos hombres de bien habían reconocido que la degene­
ración del Clero, y , en consecuencia , la ignorancia y miseria del 
pueblo habían preparado las vias al Protestantismo : hé aquí 
por qué algunas congregaciones religiosas rivalizaron en celo para 
remediar estos tristes males y subvenir á la instrucción popular. 

1 Ribadeneira, muerto en 1611, Vita S. Francisci de Borgia. 
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Al efeclo era preciso procurar primero la reforma del Clero, á fin 
de que pudiera llenar mejor sus deberes, y con esle objeto se 
formaron: 

1.° Los Capuchinos. Esta Órden manifestó su fuerza y virtud de 
una manera enteramente distinta de la de los Jesuítas. Se pro­
puso combatir el amor á las riquezas y el espíritu mundano de los 
antiguos conventos degenerados , por medio de una rigurosa po­
breza , una abnegación absoluta y la mas completa humildad, 
y presentarse así como modelo al mundo, y sobre todo al clero 
parroquial, ayudándolo en el cuidado de las almas. Los Capuchi­
nos no fueron mas que una modificación de los Franciscanos. La 
severidad de la regla había excitado entre estos últimos apasiona­
das discusiones , y una de ellas fue lo que dió origen á la modifi­
cación de la Órden, obrada por Mateo de Bassi en el convento de 
Montefalco. Pertenecía al partido rigorista de los Menores y quiso 
volver á la Órden su severidad primitiva. Empezó por el exterior, 
añadiendo al hábito de los religiosos una capucha puntiaguda, 
tal como la habla llevado san Francisco, según entonces de­
cían. Después comunicó sus pensamientos de reforma al papa Cle­
mente V I I (1S28), del cual obtuvo autorización para que sus reli­
giosos llevasen la capucha, se dejasen crecer la barba, viviesen, se­
gún la regla de san Francisco , en ermitas, y se dedicasen espe­
cialmente á la salvación de los grandes pecadores1. Conforme á 
estos austeros principios, las iglesias de los Capuchinos no debían 
tener ningún ornato magnífico, y sus conventos debían ser en to­
das partes muy sencillos. Desde luego fueron muy útiles, y se h i ­
cieron extraordinariamente populares por la intrepidez con que 
asistieron á los enfermos durante la peste que asolaba entonces á 
la Italia. Ochino, tercer vicario general de la Órden, compro­
metió grandemente la naciente reforma: después de haber sido un 
predicador muy celoso, sedujo á una muchacha, abrazó el Protes­
tantismo (1542), se casó; y con su vergonzosa conducta hizo pro­
hibir la predicación á los Capuchinos por espacio de dos años. Pe­
ro pronto tomaron nuevo vigor y emprendieron con mas brío aun 

1 Bollandi, Acta SS. mensis Maii, t. I V , p. 233. Boverio, Ana. ord. minor. 
<jui Capuccini, etc. Lugd. Bat. 1632 sig. 3 t. en fól. M . á Tugio, Bullar. ord. 
Capuccinor. Rom. 1746 sig. 7 t. en fól. Hélyot, t. V I I , c. 24. 
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su noble y provechosa carrera. La rápida propagación déla Órden, 
el favor con que era acogida y los grandes personajes que entra­
ron en ella, como Alfonso de Este, duque de Módena (1626), En­
rique, duque de Joyeuse, y otros, prueban cuan popular era esta 
Órden mendicaute y cuán bien correspondía á las necesidades de su 
tiempo, j Lástima que sus fundadores no hubieran comprendido 
que un instituto semejante, cuidando tan poco de la cultura cien­
tífica de la mayor parte de sus miembros, no podía ser de larga 
duración I 

2. ° Los Teatinos. Desde 182S se habían asociado muchos pre­
lados en Italia, con el objeto inmediato de cuidar los enfermos y 
de trabajar por este medio en la salvación de las almas. Esta obra 
de caridad fué sugiriendo poco á poco el deseo y el proyecto de 
mejorar al Clero *, de manera que, puro en costumbres, instrui­
do y desinteresado, desempeñase las funciones del culto con dig­
nidad, proscribiese del lenguaje del púlpito toda expresión baja 
y profana, se dedicase al servicio de los enfermos, y auxiliase á 
los reos condenados á muerte. Puede considerarse á san Cayeta­
no de Tiena como el fundador de esta asociación. Por consejo de 
su confesor se fué á Roma, donde supo granjearse el afecto de Ca-
raffa, obispo de Chieti (Theate en latín), y consiguió que acepta­
ra el cargo de superior de la sociedad. Caraffa, hecho papa con el 
nombre de Paulo ÍY, dio el nombre de Teatinos á los miembros 
de la Órden, confirmada ya por Clemente VI I en 1524, con el de 
canónigos regulares de Letran. Como predicadores y misioneros, 
los Teatinos llegaron á ser el plantel del alto clero. Según sus es­
tatutos, no debían pedir nunca nada , sino vivir bajo la protección 
de la divina Providencia, es decir, de ofrendas absolutamente vo­
luntarias. 

3. ° Los Sámaseos. Esta congregación de clérigos regulares se 
llamó así de una población del Milanesado, y tuvo por fundador 
á san Jerónimo Emiliano 2, hijo de un senador de Yenecia (1528). 
Confirmóla Paulo I I I , y Pío IY la honró con varios privilegios. 

1 Cleraentis V I I Approbatio, etc., en Eehjot, t. IV,cap. 12; BuIIar. Rom. 
1.1, p. Holstenius-Brochie, t. V , p. 342 sq. 

1 Vita Hieronymi Aemiliani Y-Boí/andí, Acta SS. mens. Febr. t. I I ) . Véase 
Belyot, Holslen. 1.111, p. 199 sig. 
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En 1568, el papa san Pió V la colocó enlre las demás Órdenes mo­
násticas. La regla prescribía álos Somascos una vida austera, ía 
oración continua, aun durante la noche, la instrucción de los pue­
blos rurales, y sobre todo la educación de los huérfanos. Fundaron 
también algunas escuelas superiores en Roma, en Pavía y en otras 
ciudades de Italia. 

4. ° Los Barmbitas. Eran igualmente clérigos regulares, y to­
maron el nombre de una iglesia dedicada á san Bernabé, en M i ­
lán, y se reunieron, como los primeros cristianos, para vivir en 
común y dedicarse á la enseñanza. Sus fundadores fueron tres ca­
balleros (1S30), Antonio María Zacearía de Cremona, Bartolomé 
Perrera de Milán, y Jacobo Antonio Morigia. En 1532, Clemen­
te V i l confirmó el Instituto l , que fue principalmente destinado á 
hacer misiones en los países cristianos, á la instrucción de la juven­
tud y á la vigilancia de los seminarios. Obtuvo algunas cátedras en 
las universidades de Milán, Pisa y otras ciudades italianas. 

5. ° Los Padres del Oratorio, fundados por el célebre san Feli­
pe de Neri % natural de Florencia. Después de brillantes esludios, 
y siendo aun muy joven, se entregó Felipe en Roma á la instruc­
ción de la juventud y á la asistencia de los enfermos en los hos­
pitales. Allí fundó la cofradía déla Santísima Trinidad (1648), 
acogida por lodos tan favorablemente, que á pesar de no tener ni 
poder contar Felipe mas que con los recursos que quisiera darle 
la caridad de las almas generosas, edificó un grande hospital pa­
ra albergar á los pobres peregrinos. Este oratorio (oratorium), en 
el que se leían y explicaban á los peregrinos las santas Escritu­
ras, pronto fue demasiado estrecho, por cuya razón Paulo IY do­
nó al santo Fundador una iglesia mas capaz (1678). Los Padres 
del Oratorio, autorizados por Gregorio X I I I (1574), compuestos 
de eclesiásticos y legos, y sin votos particulares, se propagaron 
desde Roma por los demás Estados de Italia. Felipe había desea­
do que su sociedad fuese el refugio de los que no se sintieran con 
bastantes fuerzas para entrar en una Órden religiosa. Aun cuando 
el objeto principal del Oratorio fue la instrucción del pueblo, cul-

i Bailar. Rom. 1.1, p. 689. Holsten. t. V , p. 449 sig. Helyot, t. I V , c. 15. 
8 Ant. Gaüonius, Vita Phil. Nerii. Mog. 1602. Véase Helyot, tom. V I I I , 

cap. 10. Holsten. t. V I , p. 234 sig. y p. S29 sig. 
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tíváronse en él desde el principio los mas elevados y sólidos eslu­
dios. Baronio, Orderico , Rainaldo y Gralloni pertenecen ai Orato­
rio, que tuvo el gozo de ver á su Fundador canonizado por Gre­
gorio XV (1622). Al ejemplo de san Felipe Neri, instituyó el car­
denal de Berulle en Francia, con cuatro sacerdotes, los Padres del 
Oratorio de Jesús (1611), para la reforma y educación del clero 
francés, los cuales fueron autorizados por el papa Paulo V (1613), 
y se componían de incorporados y asociados, y no hacian votos 
solemnes ni simples. Multiplicáronse rápidamente, y formaron 
sábios ilustres y grandes predicadores, como Malebranche, Morin, 
Tomasino, Ricardo Simond, Bernardo Lamy, Houbigant y Massi-
llon l . 

6.° La Congregación de san Mauro. La Órden de los Benedicti­
nos, tan floreciente y tan activa en otro tiempo, habla caido en 
Francia, como en otras partes, en la tibieza, y había sido invadida 
por el espíritu del.siglo. Se había ido empobreciendo en medio de 
inmensas riquezas. Después de muchos ensayos, todos infructuosos, 
Didier de La Cour2, prior de la abadía de San Vannes, consiguió 
reformarla. Colocado jóven aun al frente de esta abadía, quiso ha­
cerse digno de este puesto, entregándose asiduamente á los mas só­
lidos estudios en una de las mas florecientes universidades. Volvió 
de ella encendido en celo, y resolvió exhortar á sus hermanos, des­
tituidos de toda cultura intelectual, á dedicarse al estudio y aceptar 
una reforma que era indispensable. Después de muchísimos trabajos 
consiguió reformar la abadía de Moyen Moulier, que se unió á la 
congregación de San Vannes y de San Hidulfo, y á poner en vigor 
la regla de san Benito. El papa Gregorio XV autorizó esta congre­
gación, en cuyos progresos se interesaba vivamente Richelieu , y 
que al poco tiempo tuvo ciento ochenta abadías y prioratos conven­
tuales. Además de la regla de san Benito, tenia la congregación 

1 Véase Eerbst, Servicios literarios del Oratorio francés. (Revista trimes­
tral y teol. de Tubinga, 183S, 3.a entrega), trabajo que desgraciadamente no 
se ha concluido. 

2 (Houdiquer), Hist. del venerable D. Didier de La-Cour, reformador de 
ios Benedictinos. París, 1772. (Tassin), Hist. liíer. de la congregación de san 
Mauro. París, 1726, en 4 . ° ; Bruselas, 1770, en 4 . ° , con notas por Meusel. 
Francf. y Leip. 1773, 2 t. en fól. Herbst, Servicios hechos á la ciencia por san 
Mauro. (Rev. teol. de Tubinga, 1833,1.a entr.). Helyot, t. V I , cap. 33 y 37. 
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algunos estatuios peculiares, y su superior general, que vivia en 
París, en el monasterio de San Germán. La virilidad de la coogre-
gacion se manifestó en la excelente organización que dió á los ser 
minados, y sobre lodo en los profundos sabios que formó , y quey 
tales como Mabillon, Monlfaucon, Ruinan, Thuülier, Marléne7 
Durand, d'Achery, Le Nourry y Marlianay, alcanzaron inmor­
tal renombre con sus trabajos sobre los Padres y la historia de la 
Iglesia. 

7.° Los Carmelitas. Santa Teresa regeneró esta Órden, cuyo 
espíritu se había ido disipando desde que Eugenio I I habia mitiga­
do algún tanto los primitivos rigores de su regla. Teresa, hija de 
un caballero español, y natural de Ávila, en Castilla la Yieja (1515)r 
fue desde sus primeros años muy inclinada á la piedad. Deslina-
da por Dios á guiar á las almas por ios senderos de la perfección^ 
aprendió á conocer por su propia experiencia las debilidades é ins­
tabilidad del corazón humano. Por mucho tiempo en lucha entre el 
celo y la negligencia de sus deberes, ansiando ser de Dios y á la 
vez inclinándose hácia el mundo, al fin fue arrancada á este estado 
de incertidumbre, después de un terrible combate que ella misma 
describió con grande sinceridad, como en otro tiempo san Agus­
tín, en la historia de su vida. Descúbrese en ella el conjunto de la 
mas exquisita sensibilidad y de la inteligencia mas luminosa. En 
el oficio de la Santa, la Iglesia llama celestial la doctrina conte­
nida en sus escritos 1, y es seguro que ha sido ella el único guia 
que han tenido muchísimas almas privilegiadas. Autorizada Teresa 
por Pió I Y , empezó en 1562 á reformar los conventos de monjas de 
la Órden de los Carmelitas, en cuya tarea encontró la mas violenta 
oposición; aunque con el valor de que el Señoría habia dolado iba 
venciendo siempre lodos los obstáculos. Su reforma alcanzó también 
á los convenios de hombres, que eran los que al principio (1868) 
se habían pronunciado mas enérgicamente contra ella, gracias al 
heróico concurso del seráfico Juan de la Cruz 2, cuyas obras mís­
ticas son aun mas notables que las de santa Teresa ( f 1S82). Los 

1 Han sido traducidos en francés, en polaco y en alemán; Obras de santa 
Teresa, publicadas por Schwab. Sulzbach , 1831 sig. S t. Sobre la reforma ds 
santa Teresa, véase Heíyot, t. I , cap. 48. 

2 Sus obras están traducidas al alemán por Schwab. Sulzbacb, 1830,2 parí» 
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Carmelitas descalzos, hombres y mujeres, se distinguieron por su 
cuidado en asistir á los enfermos é instruir á los ignorantes; y.su 
reforma .se propagó al poco tiempo por casi lodos los países cató­
licos. 

8.° La Órden de la Visitación. Fue fundada asimismo por el 
concurso de dos almas santas, unidas en el Señor, san Francisco 
de Sales 1 y la baronesa Francisca de Chantal. Francisco na­
ció en el castillo de Sales, en Saboya (1567), y después de una 
•educación muy cristiana y de una sólida instrucción, estudió el 
derecho en la universidad de Padua, donde tuvo por confesor á 
un hombre lleno del espíritu de Dios, el jesuíta Posevino, cu­
yas sábias conversaciones revelaron al joven estudiante que las 
llagas que á la sazón afligían á la Iglesia provenían principal­
mente de la corrupción del clero. Encendido Francisco en de­
seos de servir á Dios, resolvió abrazar el estado eclesiástico, á pe­
sar de la resistencia de su familia, que quería casarlo, y le tenia 
destinado un rico enlace. Las virtudes , la piedad y la vida entera­
mente espiritual del santo sacerdote hicieron que á poco fuera ele­
gido obispo de Ginebra. Con su afectuosa y popular elocuencia 
convirtió á miles de herejes al seno de la Iglesia, y sus escritos, re­
bosando unción, gracia y originalidad, guiaron á muchas almas, 
fieles aun, por los verdaderos caminos de la perfección cristiana. 
La congregación de mujeres que fundó, de acuerdo con santa Fran­
cisca de Chantal , en Annecy, en Saboya (1610), no obligó al prin­
cipio á sus miembros á las reglas invariables de la vida común, 
y tenia por objeto principal la asistencia de los enfermos. Sin em­
bargo , mas adelante le impuso san Francisco la regla de san Agus-
4in , con constituciones particulares, y Paulo Y la erigió en Órden 
religiosa (de Visitatione B . M. F. 1618) 2. Antes de morir vió el 
Santo ochenta y siete casas de su Órden fundadas en Saboya y en 
Francia, y pronto se propagaron-por Italia, Alemania y Polonia 
(España). 

1 Obras de san Francisco de Sales. París, 1834, 16 tora. París, 1836, 4 t. 
« n 4,° Vida de G. A. Sales, 1634. Marsollier, 1747; Rensing, 1818. Sus cartas 
á diferentes personas del mundo ejercieron sobre todo la mayor influencia, y 
-mas todavía su Filotea, que ha sido traducida muchísimas veces. 

2 Helyot, t. I V , cap. 43. 
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9. ° Las Ursulinas 1, fundadas hácia los años de 1837 por Án­

gela de Brescia, una de esas vírgenes angelicales que cifran toda 
su delicia en olvidarse á sí mismas para socorrer todas las miserias. 
Con este espíritu de abnegación se consagró Ángela primero á 
la salvación de las mujeres perdidas, y mas tarde se unió con otras 
almas santas, poniéndose todas bajo la protección de santa Úrsu-r 
la. Las asociadas debían vivir en la casa de sus padres, asistir á los 
enfermos indigentes y dirigir la educación de las niñas pobres. 
Con el tiempo se organizaron en Órden religiosa, la cual confirmó 
Paulo l í l (1SM), autorizándola para que pudiera modificarse se­
gún los tiempos y las circunstancias. El objeto principal de la Ór­
den debia ser la educación de las mujeres. Magdalena de Sainte-
Beuve la propagó en Francia (desde 1604), donde al poco tiempo 
se le confiaron hasta los mas tiernos niños Todos los países católi­
cos la acogieron con extraordinario gozo. Descúbrese el mismo es­
píritu é igual tendencia en la congregación francesa de Padres de la 
Doctrina cristiana, fundada por César de Bus, confirmada por Cle­
mente V I I I (1598), y que, después de haberse reunido con los Sá­
maseos (1616-47), formó una sociedad de presbíteros seculares, l i ­
gados con votos simples. Lo mismo sucedió con las Hermanas de las 
escuelas del Niño Jesús, reunidas por el franciscano Nicolás Barré 
(1681), que instituyó seminarios de maestras que debían enseñar 
gratuitamente 2. 

10, Los Piaristas (Escolapios), que rivalizaron en celo con los 
Jesuítas, tuvieron también por objeto la educación de la niñez, y 
por fundador al español José de Calasanz ( f 1648). Habiendo di­
mitido este las funciones de vicario general del obispado de ü r -
gel, se habia ido á Roma, había llevado allí una vida en,extrema 
mortificada y edificante, se habia distinguido por su celo en socor­
rer corporal y religiosamente á los enfermos, durante una larga 
epidemia, y se habia tomado un cuidado enteramente paternal por 
los pobres huérfanos. Con la aprobación de Clemente V I I I (1600),, 
fundó una congregación de presbíteros seculares para la instruc­
ción de los niños. El favor de Paulo V y de Gregorio XV dió á es­
ta congregación el carácter de Órden religiosa (ordo Patrum scho-

1 Belyot, t. I V , cap. 20. 
2 I d . t. V I I I j cap. 30. 
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larum piarumj, cuya misión fue educar á la juventud en la piedad 
y la ciencia 

11. Los Hermanos de la Caridad, fundados por el portugués 
Juan de Dios, que habia nacido en l á 9 S , y que hasta la edad de 
cuarenta y cinco años llevó una vida enteramente disipada. Ha­
llándose entonces en Granada , se convirtió y se consagró todo en­
tero á la asistencia de los enfermos (desde 1S4S). .Sus heróicos es­
fuerzos para imitar por medio de su activa caridad, la misericordia 
del Señor, le hicieron dar el sobrenombre de Juan de Dios, como le 
llamaban el Arzobispo de Granada y el Obispo de Tuy. Murió 
en 1S50, pobre en bienes de este mundo, pero riquísimo en buenas 
obras. Sus amigos las continuaron, ligándose mas estrechamente 
con los tres votos monásticos y la obligación de cuidar gratuita­
mente de los enfermos en los hospitales a. En 1617, Paulo V aprobó 
la Órden de los Hermanos de san Juan de Dios, que prestó muy 
eminentes servicios en todos los países católicos, mostrándose no 
menos generosa con los herejes, á quienes sus constituciones les 
obligaban especialmente á socorrer. Urbano Y I I I canonizó al Fun­
dador en 1630. 

12. Los Sacerdotes de la Misión, que hasta cierto punto debían 
concentrar y realizar el objeto de todas las congregaciones pre­
cedentes, fueron, en efecto , cási siempre los mas sólidos apoyos 
del Cristianismo. Su fundador fue san Vicente de Paul3, natural 
del pueblo de Pouy, en la falda de los Pirineos, hijo de padres 
pobres, pero piadosos (1576). Empezó su vida guardando gana­
dos, hasta que juzgando sus padres que su viva inteligencia y la 
bondad de su corazón lo llamaban á otra cosa algo mas elevada, 
lo colocaron en un convento de Franciscanos (1588), donde reci­
bió la instrucción y pudo asegurarse de su vocación eclesiástica. 

1 Holstenius-Brockie, t. V I , p. 439 sig. Helyot, t. I V , cap. 39. Véase Sei-
fert. Reglas de los Piaristas. Halle, 1783, 21. Vida y milagros de José de Ca-
lasanz, traducida del italiano. Viena, 1748. 

2 Holstenius-BrocMe, t." V I , p. 264 sig. Helyot, t. I V , cap. 18. 
3 Abelly, Vida de san Vicente de Paul , fundador y primer superior general 

de la congregación de la Misión. París , 1664, del cual se han hecho en nues­
tros dias innumerables ediciones. Fred. de Stolberg, Vida de san Vicente de 
Paul. Munster, 1819. E n estosúltimos años han salido en Francia muchas bio­
grafías de este Santo : la última es la de Orsini. 



— 140 — 
Después de haber estudiado en la universidad de Tolosa, fue or­
denado de sacerdote (1600) (en Barcelona), fue maestro en Buzet, 
y entre otros discípulos tuvo á los dos sobrinos del célebre defen­
sor de Malta, el gran maestre Juan de La Valelte. Sus ocupacio­
nes no le impidieron seguir cultivando las ciencias, y en 1604 re­
cibió el grado de bachiller. En un viaje por mar desde Marsella 
á Tolosa (1605), cayó con sus compañeros de embarcación en 
poder de unos piratas que lo llevaron á Túnez y lo vendieron. 
Yicente logró convertir á su tercer dueño, un renegado de Niza, 
al cual hizo entrar en un convento de los Hermanos de la Cari­
dad en Roma, después de su común regreso á dicha ciudad de 
Niza. En 1609, la embajada francesa en Roma lo envió al rey 
Enrique I V , y , después de varias pruebas, fue admitido entre los 
eclesiásticos al servicio de la reina Margarita. No conviniendo á 
la actividad y celo de Yicente los ocios demasiado grandes que le 
dejaban sus nuevas funciones, entró en la Órden recientemente 
fundada por Mr. de Berulle; por recomendación de este piadoso 
personaje fue nombrado cura de Clichy, y mas adelante encar­
gado de la educación de los hijos del conde de Gondy, general de 
las galeras del Rey. Nada se escapó en este puesto á la encendida 
caridad de Yicente, que se ocupaba alternativamente en instruir 
á los hijos de Gondy, en edificar á sus padres con sus ejemplos y 
consejos, en administrar con mucha discreción su inmenso patri­
monio, y en asistir á los enfermos y catequizar á los pobres. Aquí 
fue también donde después de haber oído la confesión general de 
un enfermo, que gozaba de la estimación pública sin merecerla, 
concibió el proyecto de las Misiones de Francia, en cuya realiza­
ción se interesó la piadosa condesa de Gondy para que sus domi­
nios recogieran los primeros frutos. Nombrado mas adelante para 
el curato de Chatillon, desplegó Yicente en él una actividad pro-
digiosa, é hizo cosas, cada una de las cuales parecía reclamar 
toda la vida de un hombre. Fundó el instituto de las Hermanas de 
la Caridad ó Hermanas grisas, á quienes dió después una regla 
(1618) y encargó el cuidado de los hospitales. Ocupóse en me­
jorar la suerte de los infelices detenidos en las galeras, de las cua­
les fue nombrado superior general, cuando su infatigable celo lo 
dió á conocer en la corte de Luis X I I I . k instancias de su amigo, 
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san Francisco de Sales, consintió igualmente en encargarse de 
otra obra enteramente distinta, aceptando la dirección de las Se­
ñoras de la Visitación en París (1620). En fin, el proyecto que 
habia concebido de fundar misiones que, sujetas á la autoridad 
de los Obispos y con el consentimiento de los párrocos, debían 
evangelizar al pueblo de los campos, se realizó también, gracias 
á las liberalidades de la familia de Gondy, á las cuales se fuéron 
muy pronto juntando nuevas y mas ricas dotaciones. En 1627 
Luis X I I I autorizó los Sacerdotes de las Misiones de Francia, y 
en 1632 los reconoció el papa Urbano V I H , encargando al mis­
mo tiempo á su piadoso Fundador que les diera una regla. Pre­
viendo Vicente de Paul que el éxito de estas misiones seria muy 
pasajero, si el clero parroquial no continuaba su obra con celo y 
perseverancia, y no pudiendo desconocer la decadencia de este 
clero, de acuerdo con muchos obispos instituyó, para dispertarlo 
de su fatal letargo, severos exámenes, ejercicios espirituales y 
conferencias para la predicación. Después de la muerte de la con­
desa de Gondy (162S), conoció Vicente 1 una señora tan distin­
guida por su corazón como por su talento, Luisa de Marillac, viu­
da de Mr. Le Gras, cuya vocación estuvo poniendo á prueba por 
espacio de cuatro años, nombrándola después de esto superiora ge­
neral de todas las comunidades de Hermanas de la Caridad (1629). 
Su Orden de misioneros que estableció en la casa de San Lázaro de 
París, por cuya razón son conocidos en algunas partes con el 
nombre de Lazaristas, se propagó con una rapidez, que solo se 
explica teniendo en cuenta su infatigable actividad. Extendióse 
también la Órden á algunos seminarios de los que se iban fundan­
do entonces en varias provincias, conforme á las prescripciones del 
concilio de Trento, confiando la dirección á los Sacerdotes de las 
Misiones. 

Mas adelante los envió á Italia (1642), á Argel, á Túnez, á Ma-
dagascar y á Polonia, donde hablan sido llamados por la reina Ma­
ría Luisa, esposa del rey Casimiro, y donde se presentaron duran­
te una peste y hambre, cuyas primeras víctimas fueron el jefe mismo 
de la misión, Lambert, y su sucesor Ozenne. Vicente de Paul hizo 

1 Vida de Luisa de Marillac, viuda de Mr. Le Gras, por Gobillon. Las Her­
manas de la Caridad en sus relaciones con los pobresy los enfermos. Cobl. 1831. 
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por sí mismo misiones hasta la edad de setenta y ocho años, ocu­
pándose á la vez en fundar en algunos puntos hospitales bajo la i n ­
vocación del santo nombre de Jesús, y en reanimar el celo de las 
asociaciones religiosas por medio de conferencias que se celebraban 
en las casas de su Órden1, las cuales ejercieron muy feliz influencia 
en el porvenir. Después de una vida tan activa y meritoria, alcanzó 
Vicente de Paul la corona de justicia en el otro mundo con su santa 
muerte (27 de setiembre de 1660), y en este con su canonización 
por Clemente X I I (1737). 

§ CCCXLIX. 

Misiones extranjeras, 

FDENTES.-—Faí»ricíí, Lux salutaris, p-. 662 sig. Cartas edificantes y curiosa?, 
escritas desde las misiones extranjeras por algunos misioneros de la Com­
pañía de Jesús, París , 1717-77, 34 t., y en particular Repertorio de cartas 
edificantes y escogidas, precedido de tablas geográficas, históricas, políticas, 
religiosas y literarias de los países de las misiones. 3.a edición. París , 8 t, 
—Wittmann, Grandeza de la Iglesia en sus misiones después del cisma. 
Historia general de las misiones durante los tres últimos siglos. Ausburgo, 
1841 sig. 2 t. — Henrion, Historia general de las misiones católicas. París, 
1846-47 , 4 vol. abultados en 8.° 

La caridad y el desinterés de los fieles ministros del Evangelio 
no se ejercieron tan solo entre los pueblos que hacia ya mucho tiem­
po pertenecían á la Iglesia cristiana, sino que se extendieron á los 
pueblos mas remotos y mas salvajes. Bajo este punto de vista nin­
guna Órden mostró un celo tan heróico como la de los Jesuítas, cu­
yos individuos, en su mayor parte, no tuvieron mas ambición que 
la de morir en las misiones extranjeras por el amor de Jesucristo. 
Los descubrimientos de los españoles y portugueses les proporcio­
naron ocasión y facilitaron medios para ello, y las conversiones que 
estos atrevidos misioneros emprendieron entre los paganos fueron 
extraordinariamente secundadas y en cierto modo regularizadas por 
la institución de la Propaganda, fundada en tiempo de Grego-

1 Influencia de san Vicente de Paul en las fábricas de las iglesias en Fran­
cia. (Hojas hist. y polít. t. X , p. o49-64). 
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rio XY fCongregatio de Propaganda fide, 1622)1. Componíase esta 
Congregación de quince cardenales, tres prelados y un secretario, 
y con ella se dio un destino seguro y regular á las abundantes l i ­
mosnas de los Católicos para el objeto. Urbano Y I I l dio á la Propa­
ganda un grande edifício en Roma (1627) fcollegium de Propaganda 
fidej, que vino á ser el seminario de las misiones extranjeras. El 
ejemplo del Papa fue noblemente imitado: la obra se vio asegurada 
con ricos donativos; numerosos operarios de todas las naciones for­
maron su apostolado, y cada año se vió renovarse en Roma, en el 
domingo después de la santísima Trinidad, el sublime espectáculo 
de Pentecostés. Esta fiesta déla Propaganda, en la que se glorifica 
al Señor en todos los idiomas de la tierra, es una de las solemnida­
des que mejor expresa y revela la idea fundamental de la Iglesia 
católica. 

La conversión de la India presentó siempre las mayores dificulta­
des, á pesar de las analogías que parece existen entre los misterios 
del Cristianismo y ciertos dogmas de los Vedas, como el de la Tr i ­
nidad, representada por las tres personas de Brahma, Vischnou y 
Siva, manifestación del Ser primordial, y el de una especie de en­
carnación en Vischnou. Sin embargo, la doctrina religiosa de los in­
dianos , embellecida por los sábios y poetas, habia echado demasiado 
profundas raíces en la fe de los pueblos para permitir fácil acceso al 
Evangelio. Á pesar de hallarse sometido desde cerca de diez siglos 
el pueblo indiano á la dominación musulmana, conservaba con ex­
traordinario celo sus santuarios, defendía con perseverancia sus ideas 
religiosas, y, cási indiferente al yugo exterior que lo oprimía, se 
alimentaba con gozo de los recuerdos de su antigua gloria. Estaba 
reservado á los generosos esfuerzos de los Jesuítas el vencer todos 
estos obstáculos. 

Francisco Javier, cuyo ardiente celo por la salvación de los 
hombres, la confianza en Dios, el valor y la heroica paciencia, 
hacen de él un segundo san Pablo, obtuvo autorización del Papa 

1 Erecüo S. congr. de fidecathol. propaganda (Bailar. Rom. tom. I I I , pá­
gina 421 sig.). Véase Fahricii, Lux salut. p. 866 síg. Constitut. apostolicae 
S. congr. de prop. fide. Rom. 1642, en fól. Bayeri, Hist. congregat. cardina-
lium de propaganda fide. Regim. 1670, en 4.° Belyot, De los varios institutos 
fundados para la propagación de la fe. 
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y del rey de Portugal, Juan I Í I , y partió para Goa (1542), don­
de, desde 1510, habian conseguido hacer ios portugueses algu­
nas conversiones y efectuado la reconciliación de los Nestorianos 
con la Iglesia. Pero los cristianos de Goa no lo eran mas que de 
nombre, reinando por lo común entre ellos la poligamia, el d i ­
vorcio y la iniquidad 1. Francisco vió que era preciso empezar 
por convertir á los colonos cristianos. Púsose en contacto con los 
niños, y por este medio llegó á los padres; ejerció luego un po­
deroso influjo; consoló á los enfermos, socorrió á ¡os afligidos, 
y con su actividad logró hacerse Suyas las mas poderosas fami­
lias del país. Poco después se dirigió hacia las riberas del Travan-
cor, y al cabo de uu mes, y por medio de incontestables milagros, 
de su dulzura, de su bondad y con el auxilio de excelentes intér­
pretes, tuvo el consuelo de bautizar á unos diez mil idólatras. «Era 
«un tiernísimo espectáculo, dice él mismo en su relación, el ver 
«con qué santa emulación deslruian aquellos neófitos los templos 
«de sus ídolos.» Desde aquí se fué Francisco á Malaca y á las is­
las Molucas y de Ternata, sin que fuera bastante á enfriar su celo 
la horrible pintura que le hicieron de las costumbres de aquellos 
pueblos. «No fallarán operarios evangélicos para naciones menos 
«salvajes y mas ricas, dice; pero una miés que repugna á todo 
«el mundo, debe seguramente pertenecerme á mí.» Colmado de 
los mas dulces consuelos interiores, y en medio de las mas rudas 
fatigas y de los sufrimientos mas crueles, escribía á san Ignacio : 
«Los peligros á que me veo expuesto y los trabajos que emprendo 
«por.la gloria de Dios, son otras tantas fuentes de espirituales 
«gozos; y puedo aseguraros que es tan puro, tan dulce y tan per-
«severanle este consuelo, que hasta mi cuerpo se va haciendo in -
«sensible al dolor.» Uno de los cuidados principales de Francisco 
fue ir formando discípulos entre sus nuevos convertidos, y uno 
de ellos tomó á su cargo la empresa de anunciar el Evangelio en 
la isla de Manar. Viendo el Apóstol, después de haber hecho tra­
ducir en lengua indiana los Salmos de la penitencia, los Evan-

1 Moratius Tursellims, De Vita Franc. Xav. qul pritnus é Soc. Jesu in l u ­
dia et Japonia Evangelium propagavit, lib. I V , Mom. 1894; y también E p . 
Frane. Xav. lib. I V . París, 163Í. Maffei, Histor. Iridiar, lib. X I I . Flor. 1888. 
en fól. Wittmann, t. I I , p. 9 sig. 
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gelios y un catecismo, que el Cristianismo iba floreciendo entre 
los pueblos que él habia estado evangelizando hasta entonces, se 
fué al Japón (1549), que se hallaba dividido en varios reinos, su­
bordinados todos á un emperador (Dairo). Francisco habia hecho 
traducir igualmente al japonés el Símbolo de la fe con explicacio­
nes. Á pesar de las malas disposiciones de este pueblo y de la te­
naz resistencia de los bonzos, consiguió el Santo echar los cimien­
tos de la Iglesia del Japón, sobre todo en Amangouchi y en el rei­
no de Bungo, donde consiguió bautizar á muchos miles de idóla­
tras en el espacio de dos años y medio. Mas adelante abrazaron 
el Cristianismo algunos príncipes japoneses, y en señal de su pia­
doso reconocimiento enviaron una embajada al papa Gregorio X I I I 
(1502), que la acogió con extraordinaria alegría. Antes de morir 
tuvo Javier un vivo deseo de llevar la luz del Evangelio á la Chi­
na, cuya entrada estaba severamente prohibida á los extranjeros. 
Después de haber vencido increíbles obstáculos, aportó á la isla 
de Sancian, á seis millas del continente en la China. Aquí estaba 
señalado el término de los trabajos y fatigas apostólicas del heroico 
misionero: permaneció doce días sin ningún auxilio, tendido sobre 
la costa, y murió el 2 de diciembre del año 1552, exclamando: 
«¡Porque he puesto en Vos, Señor, mi confianza, no seré confun-
«dido!» 

Los Jesuítas continuaron la grande obra de san Francisco. El 
P. Nobili se presentó en las Indias, con autorización del Arzo­
bispo de Chandernagor, con el traje y las maneras de un brahma 
penitente (Sanias), evitó el contacto de los parias, y supo granjear­
se la confianza y afecto de los brahmas, de los cuales convirtió se­
tenta, que fácilmente arrastraron consigo una numerosa población. 
Esta manera de convertir, es decir, este sistema de acomodarse á 
los usos indiferentes del país, dió motivo ó pretexto á grandes con­
troversias entre los Jesuítas y las otras Órdenes religiosas; contro­
versias que el papa Alejandro VI I (1636 ) decidió en parte á favor 
de los Jesuítas. En 1587, vió el Japón1 estallar una violenta perse­
cución contra el Cristianismo, cuando contaba ya en su seno unos 

1 Crasset, Hist. de la Iglesia del Japón. París, 1715, 21. en 4.° P . de Char-
levoix, Hist. del Cristian, en el imperio del Japón. Rúan, 171S, 31. por M. D. 
L . G . París, 1836, 2 t. Véase Fabrícius, loe. cit. p. 678. 
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doscientos mil.crislianos, doscientas cincuenta iglesias, trece semi­
narios y un noviciado de Jesuítas. Estos recibieron órden de salir en 
masa del país; pero con la protección de algunos príncipes lograron 
poder quedarse todavía en él. Apenas se hubo restablecido la calma, 
el indiscreto celo de los Franciscanos renovó la antigua querella, y 
la envidia de los holandeses respecto de los portugueses dió, en fin, 
el último golpe al establecimiento del Cristianismo en la isla. La per­
secución que se levantó entonces regó el suelo del Japón, mas abun­
dantemente que ninguna otra parte del mundo, con sangre de cris­
tianos. ¿No ha de ser esta sangre precioso gaje de una restauración 
futura? 

El deseo de evangelizar á la China sobrevivió á san Francisco 
en su Órden. Con el ingenioso celo que da la caridad supieron 
los Jesuítas resolver y vencer las graves dificultades y las obsti­
nadas preocupaciones que los chinos les oponían 1. Estudiaron 
con diligencia sus costumbres, sus caractéres y sus hábitos: y su­
cesivamente sabios, artistas, mecánicos ú obreros, se hicieron 
siempre todos de lodos, con el fin de ganarlos á todos para Je­
sucristo. Tres jesuítas, entre los cuales se distinguió especialmente 
Ricci (1882-1610), pudieron penetrar en China 2. Mateo Ricci, 
hábil mecánico , logró ser recibido en la corte, y obtuvo permiso 
para establecerse en Cantón, y mas adelante enNanking. Levantó 
un observatorio, y adquirió grande consideración, de la cual se 
aprovechó para propagar los principios del Evangelio y conquistar 
para la verdad no solo á muchos habitantes sencillos, sino hasta 
á algunos mandarines. Su reputación le abrió el camino de Pe­
kín (1600), y le granjeó la protección del Emperador, que le 
permitió edificar una iglesia, después de haber convertido á mu­
chos grandes de la corte. Murió en 1610 y fue sepultado con gran 
pompa. Cuéntase entre sus sucesores, tan activos como él , á Adán 
Schalí, de Colonia (desde 1622)3, que llegó á ser presidente de 

1 Síuhr, ia Eeligion de Estado en China. Berlin, 1833. E l mismo, Sistema re­
ligioso de ios pueblos paganos del Oriente. Berlin, 1836, p. 9 sig. Abel Rému-
sat, Misceláneas asiáticas. Par. 1825,2 í. Nuevas Misceláneas. Par. 1829,2 t. 

2 Wertheim, Ricc i , Nueva Revista íeól. 1833, 3.a entrega. 
3 Schall, Relalio de initio et progressu missionis Soc. Jesu in regno Chin. 

Viena, 1665; Raí. 1672. WiUmann, 1.11, p. 138 sig. 
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una sociedad malemálica de Pekin, y consiguió también que se le 
diera permiso para construir iglesias. En 1661, los ministros 
del Emperador, joven aun, se aprovecharon de su menor edad pa­
ra excitar un principio de persecución contra los Cristianos, y man­
daron poner en la cárcel á los misioneros. Á pesar de esto, los Je­
suítas reconquistaron el favor imperial en el reinado de Khangi, 
que subió al trono en 1669, y levantaron un monumento á la 
memoria de Adán Schall, que habia sido reemplazado por el neer­
landés Verbiest. Muchas circunstancias favorables contribuyeron 
á aumentar entonces el favor de que ya gozaban los Jesuítas: ta­
les fueron, entre otras, las lecciones que Verbiest dió al Empe­
rador, los servicios que prestó á los chinos con una especie de ca­
ñones muy cómodos que él mismo habia inventado, y la paz ob­
tenida entre chinos y rusos (1689) por los buenos oficios del Padre 
Gervillon. De este modo iba el Cristianismo ganando cada dia ter­
reno en la China; y á pesar del reducido número de misioneros, 
habia en ella mas de veinte mil cristianos. Luis XIV envió allá 
un refuerzo de seis jesuítas, muy hábiles matemáticos, y, en 1692, 
fue legalmente autorizada en el Celeste imperio la predicación del 
Evangelio. 

En América dificultaba la rápida propagación del Cristianismo 
la limitada inteligencia de los indios, cuyos derechos y dignidad 
eran á veces puestos en duda1, á pesar de las formales decisio­
nes del papa Paulo I I I en su favor (1S37). Por otra parle los 
Dominicos, españoles en su mayor parte, no mostraban quizá ha­
llarse animados del celo apostólico de los antiguos misioneros. Se­
mejantes dificultades no arredraron á los Jesuítas, inflamados aun 
con todo el ardor de una Órden naciente. Seis de ellos, entre 
los cuales estaba el P. Manuel Robriga, se fuéron al Brasil (1849), 
aprendieron con prontitud la lengua del país, y consiguieron ha­
cer abrazar la doctrina severa y las castas costumbres del Cris­
tianismo á pueblos tan salvajes y feroces, que se comían á sus ene­
migos y se abandonaban á los mas monstruosos excesos. En 1880 

1 Robertson, Historia de América, traducida al español, 4 tom. en 4.° Bar­
celona , 1838. Noticias secretas de América , por D . J . Juan y D. Antonio 
de ülloa, publicadas por D . Dav. Barry . Lóndres, 1826. Wütmann, tom. I , 
pág. 18 sig. 
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se erigió el obispado de San Salvador para el cuidado de estos nue­
vos convertidos (1581). Pero la misión mas importante délos Jesuí­
tas fue la del Paraguay i . 

Los españoles habian descubierto esta región, situada en las 
márgenes de la Plata, en 1516, y se habian posesionado de ella 
en 1536. Los Franciscanos habian sido los primeros (1680-82) que 
habian trabajado, aunque sin resultado, en su conversión, ha­
biendo sido mas felices en la empresa tres jesuítas que llegaron á 
la provincia de Tucuman, en 1586. Conforme á la experiencia 
que tenían de los hombres y al conocimiento de 1§ historia, resol­
vieron portarse como los misioneros de la edad media respecto de 
los pueblos germanos, identificando la conversión de aquel pueblo 
salvaje con su civilización política y la cultura del mismo país, y 
formando poco á poco con las parroquias cristianas del Paraguay 
un Estado independiente. Dióles autorización para ello Felipe I I I , 
rey de España (1610), con la cláusula que habian pedido, de que 
ningún español podría, sin el consentimiento de los Jesuítas, pe­
netrar en las Reducciones fundadas por la Órden. En breve forma­
ron de sus neófitos mas dóciles, operarios, artistas, labradores 
y soldados; les proporcionaron armas y artillería para defenderse 
de sus vecinos, y poco á poco fuéron conduciéndolos á los hábi­
tos regulares de la vida civil y doméstica, estando confiada la eje­
cución de las leyes á algunas cofradías religiosas. Los Jesuítas se 
habian reservado el cuidado de los enfermos: sus conocimientos 
médicos y la ingeniosa y prudente caridad de los Padres en me­
dio de las frecuentes y peligrosas epidemias del país, les asegura­
ron muy pronto el imperio de las almas. Desgraciadamente se vió 
turbada esta prosperidad por las discusiones que se suscitaron en­
tre ellos y el obispo Bernardino de Cárdenas (1640), y Juan de 
Palafox, obispo de la Puebla de los Ángeles (1647). Ninguna es­
pecie de acriminación se perdonó entonces respecto de ellos, y se 
llegó hasta el extremo de acusarlos de no haber buscado, en el Pa­
raguay, mas que tesoros. 

Su misión en la provincia vecina de Chiquitos no se hallaba 

1 Muratori, E l Cristianismo feliz en la misión del Paraguay. Ven. 1643, 
en 4.° Charlevoix, Hist. del Paraguay. París , 1736,31. en 4.° Wittmann, 1.1, 
p. 29-117. 
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menos floreciente que la del Paraguay. Todavía deploran en aque­
llos países la desdichada expulsión de los Jesuítas, que seguramen­
te ha detenido para muchos siglos el curso de la civilización indo-
americana1. 

§ CCCL. 

La ciencia teológica en la Iglesia católica. 

FDENTES.—Véase Bu P i n , Nueva Biblioteca de autores eclesiást.—Schrmkch, 
Historia de la Iglesia desde la Reforma , P. I V , p. i -Wl .—Richard Simón,. 
Hist. crít. de los principales comentarios. V . g CCLXXXV-CCLXXXÍX. 

En la historia todo se halla enlazado de una manera mara­
villosa. Cualquier movimiento en un sentido dado vibra siempre en 
todas direcciones. Por esto la lucha contra el Protestantismo, las 
discusiones que se levantaron en el mismo seno de la Iglesia y 
la institución de las nuevas Órdenes, excitaron un movimiento cien­
tífico sumamente pronunciado. Los ataques de los Protestantes d i ­
rigieron la atención hácia el dogma, del cual se ocuparon formal­
mente las inteligencias, no ya, como en otro tiempo, bajo el pun­
to de vista especulativo, sino, sobre todo, bajo el respecto históri­
co, el mas necesario en la causa contra los pretendidos reformado­
res. Si los Jesuítas prestaron distinguidos servicios á la ciencia teo­
lógica, no fueron menos activas ni menos útiles las demás Órdenes. 
Los Dominicos españoles se envanecen con razón de los traba­
jos de Melchor Cano, famoso por sus conocimientos literarios en la 
universidad de Salamanca, que lo envió al concilio de Trento, 
donde brilló entre los sábios mas ilustres ( f 1560). Los doce libros 
titulados Loci theologici son una de las obras mas eminentes de este 
fecundo escritor, y una excelente introducción para el estudio 
del dogma. Encuéntranse en ella útiles investigaciones sobre las 
fuentes, la importancia y el uso de la dogmática, sus analogías con 
los demás ramos de la ciencia y la aplicación de la filosofía á la 
teología, y se halla toda sembrada de sólidos y vigorosos pen-

1 Bae, Los Jesuítas y su misión de Chiquitos en la América del Sud, pu­
blicado por Eriegh. Leip. 1843. 
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samienlos, y de ideas originales expresadas en lenguaje enérgico y 
conciso. 

El teólogo mas sábio de la Compañía de Jesús fue, sin conlra-
diccion, Dionisio Petan (Petavio), de Orleans ( lo83) . Sus traba­
jos son tan sólidos, tan completos y de tanto tálenlo, que lodo eí 
que se dedique á estudiar la teología debe consultarlos con gran 
cuidado. Aparte la publicación de los escritos de algunos filó­
sofos (Epifanes,rSinesio , Nicéforo, el emperador Juliano y Temis-
tio) y su obra histórica y astronómica, lil\úa,da, Ratiomle tem-
porum, que forma época, sus Bogmata theologica excitaron en to­
das partes la mas viva atención. Son una exposición de la verdade­
ra doctrina profesada por la Iglesia católica en todos los tiempos, 
opuesta á las enseñanzas variables de los herejes, que desgracia­
damente quedó incompleta por la muerte del autor (1652). Cuesta 
trabajo creer que haya sido suficiente la vida de un hombre para 
poder escribir obras tan considerables, tan concienzudas, tan 
exactas, por todos conceptos tan notables. El latín del P. Pe­
ían es comunmente fácil y correcto, y su exposición clara y metó­
dica asocia de un modo profundo é ingenioso la historia y el dog­
ma, y su profundo conocimiento de la filosofía platónica le permi­
tió poner en evidencia las muchas ideas que habían tomado de Pla­
tón los Padres de la iglesia. 

En la polémica religiosa que hacia necesaria la controversia de 
los Protestantes, se distinguieron desde luego Aeck, Cochlaeusy 
Estanislao Hosio. Menos conocida es la excelente Teología ale­
mana publicada por el modesto y piadoso Bertoldo, obispo de 
Ghiensé (lago deChiem) en Munsler, en 1528. Este tratado polé­
mico y dogmático es una de las obras mas importantes de la lite­
ratura católica alemana1. Pero el mas eminente de todos aque­
llos teólogos es sin duda Roberto Belarmino, que había nacido en 
el Florentin en 1542: á la edad de diez y ocho años entró en 
la Compañía de Jesús, después de haber recibido una educación 
tan piadosa como sábia, cuyos gérmenes se desarrollaron y for­
tificaron , no permitiéndole abrazar nunca ciertos principios lige­
ros que estaban en boga entre algunos individuos de su órden. 

1 E l mérito de haber llamado !a atención sobre este tratado cási olvidado 
pertenece á las Hojas hist. y polít. t. Y I I , p. 113-124. 
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Severo consigo mismo hasta el exceso, infatigable para el trabajo, 
y no fiándose jamás de su propio dictámen, llegó á componer es­
critos cuyo número y sólidez no puede comprenderse mas que te­
niendo en cuenta la vida santa y sumamente laboriosa del autor. 
Después de haber predicado con distinción, enseñó con mejor 
brillantez aun las varias partes de la teología, y compuso una 
gramática hebrea, una biografía de escritores eclesiásticos muy 
estimada f De scriptoribus ecclesiasticis), y la grande y célebre 
obra de controversia titulada: Disputationes de controversiis chris-
tiame fidei articulis, lib / F 1 . Belarmino conoce á fondo toda la lite­
ratura protestante, las obras de Lutero, Melancton, Calvino, Be-
za, los Socinianos, y, en general, de todos los enemigos de la 
Iglesia católica. Expone siempre de una manera clara é imparcial 
los puntos controvertidos y el estado de la cuestión, y ya vaya des­
envolviendo ó refutando su exégesis, es siempre convincente 
y victoriosa. Abundan mucho en sus escritos las demostracio­
nes fundadas en la tradición. Conforme al espíritu de su tiempo, 
traspasa algunas veces los límites de la moderación, pero es cuan­
do se hace ya demasiado evidente la mala fe de sus adversarios: en­
tonces se desahoga su ardiente celo por la Iglesia, y , sin embargo, 
en comparación de los escritos de los pretendidos reformadores, 
su mas viva polémica es extraordinariamente comedida y mara­
villosamente propia. Su elevación al cardenalato no fue bas­
tante á hacerle cambiar de costumbres y de hábitos, y su vida ino­
cente y laboriosa fue, á pesar suyo, uná crítica animada de la de 
muchos otros altos dignatarios de la Iglesia, por cuyo motivo lo 
hicieron alejar de Roma, nombrándolo para el obispado de Capua 
( f 1620). El libro que dedicó á su sobrino (Admonitio ad episcopwn 
Thean.J prueba cuan resueltamente entró en sus nuevas funciones, 
asi como su obra Scala ad Deum da á conocer los profundos senti­
mientos de piedad, desinterés y resignación de que su hermosa y 
santa alma estaba adornada. 

Publicaron otras obras polémicas menos voluminosas los jesuí­
tas Gregorio de Valencia ( f 1603), Prancisco Coster ( f 1619) 
(Enchiridion controversiarum nostri temp.J y Martin Becano (Mama-

1 Se publicó en Roma en 1381-92, 3 t. en fól. Recudí curavit F r . Sausen. 
Mogunt. 1842. 
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Ucontrov., ¡ib. Vj , gozando los dos últimos de grande reputación. 
Tampoco faltaron en aquella época buenos trabajos sobre los dog­
mas en particular. Los jansenistas Nicole y Arnauld se distinguie­
ron por su defensa de la Eacaristía contra los teólogos reformados. 
{ Perpetuidad de la fe católicaJ. 

Los trabajos de los gramáticos y de los lexicógrafos, como Pe­
lícano, Reuchlin y Belarmino sobre la lengua hebrea, y especial­
mente los de Sanlés Pagnino, autor de un diccionario hebráico y 
de un método de interpretación délas Escrituras1, y, en fin, el 
movimiento impreso por Erasmo á las ciencias, durante este perío­
do, hicieron progresar rápida y notablemente la exégesis. El do­
minico Sixto de Sena2 ( f 1S69) compuso una introducción al co­
nocimiento de los Libros sagrados, útilísima parala inteligencia del 
texto, ala cual contribuyeron, sobre todo, las poliglotas de Ambe-
res (1827), cuyo principal redactor fue el español Arias Montano, 
y las de París (16á5), todavía mas preciosas bajo el punto de vis-
la gramatical y lexicográfico. 

Sin embargo, retardáronse algo los progresos de la exégesis á 
causa de la mezquina moción que se tuvo de la inspiración de los 
Libros sagrados. Mientras se consideró cada palabra de la Escri­
tura como formalmente inspirada de Dios, debieron hallarse los 
comentadores muy atados y reducidos á interpretaciones suti­
les, que por ingeniosas y eruditas qne pudieran ser, eran con fre­
cuencia poco verdaderas. Los primeros que se opusieron á es­
te falso método de interpretación fueron los jesuítas Hamel y Less 
de Lovaina. Sostenían que, para reputar un libro como divino 
y canónico, no era necesaria una inspiración textual, ni aun la de 
todos los pensamientos, y que hasta se podia admitir uno que, 
como el segundo de los Macabeos, hubiese sido redactado por las 
solas fuerzas humanas, con tal que el Espíritu Santo hubiera dado 
mas adelante testimonio de la completa veracidad del libro. Las 

1 Isagoge ad sacras Litteras, lib. unus; Isagoge ad mysticos sacraeScriptu-
rae sensus, lib. XVIÍI. Colon. 1340, en fól. 

2 Bibliotheca sancta, ex praecipuis cathol. Eccles. auctoribns collecta, etc. 
Venet. 1566; Francf. 157S, en fól.; Col. 1626; y especialmente lib. I I I , conte­
niendo: A.rs interpretandi sacras Scripturas absolutissima, publicada en Co­
lonia, lS77-lS88,en 8.° 
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facultades de teología de Lovaina y de Douai atacaron con razón 
estas aserciones, y los Obispos de Bélgica las condenaron igual­
mente. El papa Sixto V avocó el negocio á su tribunal, y retardó 
su decisión para dar tiempo á que se calmaran los ánimos, y se fué-
ra abrazando la opinión moderada que habia sido expuesta y adop­
tada por los mejores y mas antiguos intérpretes de la escuela de An-
íioquía, como san Juan Crisóstomo, por ejemplo. Al mismo tiempo 
aparecieron entonces un gran número deexegistas católicos, cuyos 
trabajos se opusieron felizmente á las interpretaciones exclu­
sivas y particulares de los Luteranos y de los Reformados, El car­
denal Cayetano se habia ocupado cási toda su vida en el es­
tudio de la Escritura santa, y sus ingeniosas y atrevidas explica­
ciones acreditan un verdadero tacto exegético. Fueron, sin embargo, 
criticadas, especialmente bajo el punto de vista filológico, enr 
Iré otros por Melchor Cano. En tiempo de Francisco I , hizo Yata-
blo ( f 1847) una nueva traducción de la santa Escritura, con bre­
ves notas, que ha sido reimpresa muchas veces á causa de su clari­
dad y concisión1. El célebre crítico Ricardo Simón considera 
como una obra maestra de comentario histórico y gramatical 
el de Josué, por Andrés Masio, uno de los colaboradores de las Po­
liglotas de Amberes, exegista de tanto talento como Cayetano, 
pero mas sólido aun por sus conocimientos filológicos. El car­
denal Sadolet, obispo de Carpentras ( f 1547), después de haber 
publicado varias obras filosóficas, y trabajado para reunir las d i ­
versas confesiones protestantes, se encontró por esto mismo en 
disposición de publicar un comentario de la Epístola de san 
Pablo á los romanos, de la cual sacaban sus principales argumen­
tos los reformadores. Este comentario, en forma de diálogo y de 
un estilo ciceroniano, tuvo entonces un éxito extraordinario. Otro 
cardenal, Gaspar Gontareni ( f 1542), se fijó principalmente en los 
comentadores griegos, y publicó unas glosas muy notables sobre las 
Cartas de san Pablo. Claudio de Espence, doctor de la Sor-
bona ( f 1571), supo decir, en sus excelentes comentarios , útiles 
verdades á los Papas, á los Obispos y á todo el Clero en general. 
Jansenio, obispo de Gand {-¡- 1576), que parece haber abierto 

1 L a mejor edición es la hecha por Nicol. Henri. París , 1729-43. 
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el camino á los jesuítas Hamel y Less, se distinguió por una Armo­
nía de los Evangelios, muy apreciable. El jesuíta Santiago Bon-
frére, profesor en Douai ( f 16á3), escribió un comentario del Pen­
tateuco, muy buscado aun en nuestros días, y Ribera, también 
jesuíta, otro comentario muy bueno sobre los doce Profetas me­
nores y la Epístola á los hebreos, menos apreciado, no obstan­
te, que el de Cristóbal Castro. Los de Pineda sobre Job, y de 
Gaspar Sánchez ( f 1628) sobre la mayor parte de los libros del An­
tiguo Testamento son demasiadamente prolijos. Entre los de Cor-
nelio Alápíde ( f 1637), quizás demasiado difusos á causa de sus 
explicaciones alegóricas y místicas, merecen la preferencia los del 
Pentateuco y las Cartas de san Pablo; sin embargo, todos los co­
mentarios de este autor son y serán siempre notables por las mag­
níficas ideas tomadas de los santos Padres con que Cornelio los en­
riqueció. El P. Mersenne % de la Orden de san Francisco de Paula, 
es enteramente original en sus célebres cuestiones sobre el Génesis, 
en las que acredita extraordinario saber matemático, aunque ig­
norando las leyes de la gravedad del aire y el estado general 
de las ciencias físicas en su tiempo, combatió el sistema de Copér-
nico, canónigo de Frauenburgo ( f 1643). La conducta de Ro­
ma con respecto á Copérnico y Galileo ( f 1638), conducta que fue 
Ja de los protestantes de entonces2, ha sido, por fin, expli­
cada bajo su verdadero punto de vista, y vengada de las insignes 
calumnias inventadas por los enemigos de la Iglesia3. Las explica­
ciones mas compendiadas de toda la Escritura santa, que escribie­
ron los jesuítas Tiríni y Estéban Menochio ( f 1688), gozaron de 
gran favor y estuvieron en uso por mucho tiempo. Es menester no 
olvidar tampoco los comentarios de Francisco Toledo sobre los Evan« 
gelios de san Lucas y san Juan y la Carta á los romanos, las cues­
tiones y disertaciones de Alfonso Salmerón ( f 1888), sobre cási to-

1 Quaestiones celeberrimae in Genesin cum aecurata textus explicatione. 
In hoc volumine athei etdeistae impugnanturet expugnantur, etvulgata editio 
ab haereticor. calumniis vindicatur, etc. París , 1623, en fól. 

2 Véase el § CCCXXXV1II . 
3 Véase L a Santa Sede contra Galileo Galilei y el sistema astronómico de 

Copérnico. (Hojashist. y polít. t. V I I , p. 383-94, 449-68, 313-31,377-93). 
Véase también Gaceta de Bonn , Nueva série , año 4.°, 2.a entrega , p. 118 sig. 
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das las parles del Nuevo Testamento, y los comentarios del jesuita 
Lorin ( f 1631) sobre algunos libros del Antiguo, los Hechos de los 
Apóstoles y las Epístolas católicas. 

Todos estos trabajos no son, sin embargo, comparables con los 
de otros tres exegistas notabilísimos, de los cuales los dos primeros 
se consultan aun en nuestros días con gran provecho , y el último, 
aunque menos conocido, lo merece tanto como ellos. Son los si­
guientes: 

1. ° El P. Maldonado, jesuíta, que nació en Extremadura en 
1534. Sumamente versado en el conocimiento del griego y he­
breo y de la historia, primero enseñó filosofía y teología en Pa­
rís. Llamaron especialmente la atención sus lecciones sobre los 
cuatro Evangelios, impresas por la primera vez en Pont-k-Mous-
son, en 1590. Como en otro tiempo el nombre de Abelardo , el de 
Maldonado atraía tanta gente á sus lecciones, que no pudien-
do contener la sala del curso á la multitud de oyentes, se vió obli­
gado á enseñar al aire libre. Murió en Roma en 1583, después de 
haber estado encargado por el papa Gregorio X I I I de una nueva 
edición de los Setenta. 

2. ° Guillermo Estío, canciller de la universidad de Douai, que 
atrajo también, como Maldonado, un prodigioso concurso de 
oyentes por el talento con que comentó los pasajes mas difíciles de 
la Escritura , y sobre todo las Cartas de los Apóstoles. Menos ver­
sado que aquel en historia y en filología, tiene sin embargo mas 
penetración que él, y expone mejor el enlace délas ideas de los es­
critos apostólicos 1. 

3. ° El P. Justiniani, igualmente jesuita, autor de un comen­
tario de las Cartas de san Pablo (Lugd., 1611-14, 3 t. enfól.) que 
por las sábias paráfrasis, las brillantes disertaciones y su concien­
zuda erudición, es colocado siempre al lado de la obra de Eslío, 
y lo hacen digno de una atención que hasta el día no se le ha con­
cedido. 

En fin, es preciso mencionar aquí las numerosas traduccio­
nes en lengua nacional que en esta época aparecieron. En Alemania 

1 Maldonati, S. J . Commentarii in quataor Evangelia recudí curavit F r . 
Sausen. Mogunt. 1841 sq. Es tü Commentarii in omnes Pauli epístolas, item 
in catholicas, recudí curavit F r . Sausen. Mog. 1841 gig. 
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tradujo Emser el Nuevo Testamento (1527), Dittenberger (1534) 
y Eck (1537) toda la sagrada Escritura, lo mismo que Ulenberg 
( f 1617), cuya traducción fue muy aplaudida. En Polonia el je­
suíta Jacobo Wujeck tradujo toda la Biblia, y en Francia, Yeron 
y otros. 

Respecto de los trabajos históricos, tuvieron los Católicos que 
dedicarse mucho á ellos, á causa de la pretensión de los Pro­
testantes de querer restablecer la Iglesia, bajo el punto de vista 
doctrinal y disciplinar, en la pureza de los tiempos apostólicos y de 
los primeros siglos de la era cristiana. Los historiadores católi­
cos de la época, Baronio, su continuador Pallavicini, Richer y 
otros, y Pedro de Marca ( f 1662) en derecho eclesiástico, son tes­
timonios vivos del movimiento y del espíritu de que estaba anima­
da entonces la Iglesia. 

En fin, las obras ascéticas, en que los mas ilustres sabios 
se ocuparon al mismo tiempo que de sus demás estudios, con el fin 
de animar al clero que se estaba formando entonces, fueron otro 
de los postreros frutos del feliz influjo de la edad media en ¡a 
literatura católica. Citarémos tan solo los Ejercicios espirituales de 
san Ignacio (Exercitia spirüualia), que conservaron en la Compa­
ñía el piadoso hábito de la meditación; los trabajos de san Cár-
los Borromeo (Instructiones confessarior. et conciomtor.J; los de Va­
lerio Agustín (Rhetorica ecclesiastica, lib. I I I J ; los del dominico 
Luis de Granada (Ehetor. eccl.J, y sobretodo, los sermones de los 
célebres predicadores de la época: en Italia, Clario, obispo de Fu-
ligno, y Cornelio Musso, obispo de Bitonto; en el reino de Ñapó­
les, Cárlos Borromeo ( f 1574), y el jesuíta Segneri ( f 1694); en 
Francia, Simón Vigor, arzobispo de Narbona ( t 1575), el jesuíta 
Claudio de Lingendes ( f 1666), y su pariente Juan de Lingendes, 
Francisco Ferault, del Oratorio (1670) ; en España, Luis de Gra­
nada; y en Polonia, Pedro Skarga. Por último excitáronse y 
alimentáronse entonces la piedad, la devoción y el espíritu re­
ligioso de los pueblos con las reimpresiones y nuevas traducciones 
de los escritos de santa Teresa, san Juan de la Cruz, san Fran­
cisco de Sales y el venerable Luis de Granada ( f 1588 ) , autor de 
la Guia de pecadores, de los Pensamientos sobre la Vida cristia­
na , de un Tratado de la oración, de un Catecismo muy popu-
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lar, etc. Estas últimas reimpresiones nos traen á la memoria las 
palabras que escribia el papa Gregorio X I I I á Luis de Granada: 
«Has prestado á los que han leido tus libros un servicio mayor que 
«si, con tus oraciones, hubieras obtenido del cielo la luz para los 
«ciegos, y para los muertos la vida.» 

Así es como se verifica lo que hemos indicado anteriormente * 
del estado científico de la Iglesia á fines del siglo XV; pues los re­
sultados que acabamos de señalar serian de seguro inconcebibles, si 
no hubieran sido preparados en la época precedente. Es preciso, 
sin embargo, reconocer que en gran parte se deben también á la 
reacción que excitó el Protestantismo, reacción que explica el tono 
amargo y apasionado á veces de la mayor parte de estos es­
critos. 

§ CCCLI. 

Nuevas controversias sobre la gracia. (Véase § CXVI y CCIV). 
Bayo, Molina, Jansenio. 

No habiendo dado el concilio de Trento ninguna decisión de­
finitiva sobre las cuestiones de la gracia, controvertidas hasta en­
tonces en su seno entre tomistas y escotistas, renovóse dentro 
de poco la discusión suscitada en otro tiempo por Pelagio. Miguel 
Bayo2, profesor de teología en Lovaina (desde 1551), dió la pri­
mera señal. Desde que entró en su cátedra, se pronunció, lo mis­
mo que su colega Juan Hessels, contra el método escolástico, y, 
enseñando según el método de la teología positiva, expuso sim­
plemente el dogma, apoyándolo en textos de la Escritura santa y 
en pasajes de los santos Padres, especialmente de san Agustín. 
Pretendía justificar su método de enseñanza manifestando los 
abusos que los Protestantes habían hecho de los sagrados tex­
tos, los cuales era preciso restablecer en su sentido verdadero. Sus 
colegas, como mas antiguos que él , y aficionados todos al método 
escolástico, Leonardo Hessels, Tapper y Ravenstein, al volver 
de Trento, se mostraron muy descontentos de la dirección que 

1 Véase § C C L X X X V I . 
2 B a j i op. Coloniae, 1696, in 4. 

11 TOMO I V . 
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habia tomado Bayo, pero sobre todo del sistema que empezaba á 
desenvolver bastante claramente; y de acuerdo con los Francisca­
nos sometieron diez y ocho proposiciones suyas á la sentencia de la 
Sorbona (1560). 

Tan solo algunos miembros de este cuerpo las censuraron, por 
cuyo motivo se creyó Bayo autorizado para publicar algunas ob­
servaciones justificativas, con las que pretendía demostrar que 
algunas de sus proposiciones, á lo mas, podían merecer algu­
na reconvención; pero que la mayor parte estaban conformes con 
la santa Escritura y la doctrina de san Agustín. El Cardenal de 
Granvelle, gobernador de los Países Bajos, trató de apaciguar la 
querella, y representándola como la simple consecuencia de algu­
nas expresiones inusitadas, inclinó el ánimo del rey Felipe I I á en­
viar á Trento los profesores Bayo y Juan Hessels y á Cornelio Jan-
senio, mas adelante obispo de Yprés, y ya entonces escritor muy 
conocido (1S63). Á su vuelta desarrolló Bayo sus ideas de un modo 
mas claro todavía en varios tratados que dieron motivo á una nue­
va polémica. Sometióse entonces el negocio al papa Pío V, que 
por su bula de 1567 condenó setenta y seis proposiciones, sin 
nombrar á su autor. En 1579 renovó Gregorio X I I I la sentencia de 
condenación, sin que quisiesen someterse á ella los partidarios 
de Bayo, pretendiendo no reconocer las proposiciones de su maes­
tro en la forma bajo que se les presentaba. Á pesar de esto, 
en 1580 Bayo envió á Boma una acta de sumisión, logrando de es­
te modo conservarse en su puesto1. Las proposiciones condenadas 
se referían principalmente al pecado original, el libre arbitrio, la 
naturaleza regenerada por Jesucristo, y las relaciones entre las bue­
nas obras y la gracia. Sostenía Bayo entre otras cosas que la na­
turaleza caída, privada de la gracia divina, es absolutamente inca­
paz de todo bien, y que no puede por consiguiente cometer mas 
que el pecado. 

Este erróneo sistema se habia propagado con una rapidez ex­
traordinaria. Fue enérgicamente combatido por dos individuos de 
Ja facultad de teología de Lovaina, los PP. Leonardo Less y 
Juan Hamel, jesuítas, que en su celo quizá se inclinaban al 

1 Du Chesne, Hist. del Bajanismo. Douai, 1731, en 4.°—tConferencia d'Áh-
gers sobre la gracia. Par í s , 1789. 



extremo opuesto. La citada Facultad de teología rechazó en efecto 
treinta y cuatro de sus proposiciones (1587), que los parciales de 
Bayo asimilaron al Semipelagianismo. Con el fin de restablecer la 
paz prohibió Sixto V (1588) á los dos partidos el condenarse mu­
tuamente. Por desgracia se publicó entonces en España el l i ­
bro del jesuíta Luis Molina (Liheri arbitrii cum gratiae donis, divina 
praescientia, providenfia, praedestinatione et reprobatione concordia], 
que reanimó la controversia entre Dominicos y Jesuítas 1. Estos úl­
timos defendían las opiniones de Escoto contra las de san Agustin, 
que aquellos adoptaban. Habiéndose propuesto Molina identificar 
lo mas posible ambos sistemas, sostenía que, con sus fuerzas na­
turales, puede el hombre contribuir en algo á su conversión y 
cumplir las buenas obras. Justificaba esta proposición con la doc­
trina de su maestro Fonseca, sobre la ciencia medía de Dios {scien-
tia Bei media), según la cual prevé este los acontecimientos futu­
ros que pueden no llegar á suceder sino bajo ciertas condiciones. 
( I Reg. xxm, 11 seq.; Matth. x i , 21). El libro de Molina fue viva­
mente atacado por los dominicos Álvarez y Tomás de Lemos, 
y no menos calorosamente defendido por los jesuítas Gregorio de 
Valencia, Arrubal, La Bastida, Francisco Toledo y otros. Insta­
do el papa Clemente V I I I por los dos partidos, pidió informe 
á los Obispos, á las Universidades y á algunos teólogos, é instituyó 
en Roma la Congregación de Auxüiis (1599), para resolver la cues­
tión de la relación que tiene la gracia divina con la conversión del 
hombre. El Sumo Pontífice murió antes de la solución. Paulo V, 
su sucesor, mandó al principio que los trabajos de la Congre­
gación se continuaran; mas en 1607 los suspendió todos, reser­
vándose dar á conocer mas adelante su resultado, y prohibió á am­
bos partidos el rechazar en lo sucesivo de una manera absoluta las 
opiniones de sus adversarios. Los Jesuítas conocieron que era 
preciso mitigar el sistema de Molina, y adoptaron la doctrina 
conocida con el nombre de Congruismo (Gratia congrua et incon­
grua), que perfeccionaron mas tarde los jesuítas Suarez y Vázquez, 
y que se diferencia notablemente del Molinismo-2. En efecto, se-

1 Se publicó primero en Lisboa en 1888, y en Amberes en 159S, en 4.°. 
2 Véase Horty'g, Manual de Hisl . ecles. continuado por Dosllinger, tom. I I , 

cap. 2, p. 810 sig. 
11* 



gua este, la gracia obra absolu lamen le sola, en consecuencia del 
libre consentimiento de la voluntad; mientras que, según el Con-
gruismo, esta actividad de la voluntad depende del congruismo 
de la gracia, como consecuencia de la naturaleza y de la virtud 
misma de la gracia. Aquaviva, general déla Compañía, mandó que en 
todas las escuelasde la Órdense enseñara este nuevo sistema (1613). 

Suscitóse, no obstante, de nuevo la controversia molinisla con 
motivo de un escrito publicado por el jesuíta Garasse, que fue enér­
gicamente impugnado por el abate Duvergier de Saint-Cyran, y 
que determinó á un amigo de este último, Jansenio, catedrá­
tico todavía de Lovaina, á examinar de nuevo la doctrina de san 
Agustín sobre la gracia. Jansenio resumió el resultado de sus in ­
vestigaciones en un libro al que dió el título de Augustims, decla­
rando en su prefacio, como hizo después en su testamento, que 
sometía todo el contenido de su obra al juicio de la Santa Sede. Ha­
llábase dividida esta obra en tres partes: en la primera trata de 
buscar el autor los puntos de contacto que hay entre las doctrinas 
de los Pelagianos y Semipelagianos y las de los Molinislas; en la 
segunda demuestra que la luz de la razón no es suficiente para ad­
quirir el conocimiento de la doctrina de la gracia, y que es pre­
ciso buscarlo en las santas Escrituras, los Concilios y los Padres de 
la iglesia , tratando al mismo tiempo de la gracia, del estado ori­
ginal y bienaventurado del hombre, y del pecado; y en la terce­
ra habla de la perfectibilidad del hombre y de la acción irresisti­
ble de la gracia, que hace todo lo que aquel no puede hacer. Los 
Jesuítas se habían opuesto ya á la impresión del libro de Jansenio, 
y lo habían acusado de los errores del Calvinismo sobre la pre­
destinación. Á pesar de esto, salió á luz después de la muerte del 
Obispo de Yprés (1640), y ocasionó una acalorada polémica. Los 
Jesuítas reunieron las proposiciones condenables y todo lo que 
Jansenio había dicho contra los Padres y los escolásticos. El pa­
pa Urbano V I I I prohibió por su bula In eminenti la lectura del 
libro de aquel Obispo (1642). Habiendo procurado demostrar los 
Jesuítas que en el Augustims se hallaban todas las proposi­
ciones condenadas antes por Pío V y Gregorio X I I I , el síndico Cor-
nét sometió á la Facultad de teología de París siete proposiciones 
sacadas de dicho libro (1649), las cuales fueron reducidas á cinco 



después de maduro examen1. Después de muchas alternativas, 
agitaciones, desórdenes, y apélaciones al Parlamento y á Ro­
ma, fueron realmente condenadas las cinco proposiciones. Algunas 
se hallaban en efecto textualmente en el Augustinus, y las otras 
conslituian la base ó el alma del sistema de Jansenio, como dice 
Bossuet. Los partidarios de aquel reclamaron, protestaron, se 
defendieron con obstinación; pero al fin vieron las cinco proposi­
ciones condenadas por la bula del papa Inocencio X , Cum oc-
casione (31 dé mayo de 1653), bula que fue en Francia cási umver­
salmente recibida, dando la Sorbona el ejemplo de obediencia, 
é imitándole los partidarios de las cinco proposiciones. Sin embar­
go, muchos de ellos pretendían que estas proposiciones, realmente 
heréticas, no perlenecian á Jansenio, y que no se las podia encon­
trar en su libro. Semejante distinción renovaba la controversia, que 
en efecto estalló al fio, mas animada que nunca, en el período si­
guiente. 

La disputa acerca de la Inmaculada Concepción de la santísima 
Yírgen, que habia existido ya entre Dominicos y Franciscanos, 
se renovó igualmente cuando el franciscano Francisco de San­
tiago aseguró que habia tenido una visión confirmando la opinión 
de su Órden. La viva resistencia de los Dominicos obligó á la cor­
te de España á pedir una solución al Papa, que se limitó á recor­
dar la prohibición hecha por Sixto ÍY (1477 y 1483) á los dos par­
tidos de declarar herética cualquiera de las dos opiniones contro­
vertidas. Es verdad que Pío V permitió que la cuestión se debatie­
ra científicamente; pero prohibió al mismo tiempo que se discurrie­
ra sobre el asunto en la cátedra cristiana, y por su bula de 1622 
mandó que en el Misal y en el oficio público no se usara mas que 

1 «I. Aliqua Dei praecepta hominibus justls, volenlibus et conantibus se­
cundara praesentes quas habeat vires, suat impossibilia; deesí illis quaeque 
gratia qua possibilia fiunt.—II. Interiori gratiae instatu naturae lapsaenon-
quara resistitur.—III. Ád merendum et demerendum in statu naturae lapsae 
non requintar in homine libertas á necessitate, sed sufficit libertas á coactione, 
— 1 Y . Semipelagiani admiUebantpraevenientis gratiae interiorisnecessitátera 
adsíngalos actas, etiamad initium fidei, etin hoc eranthaereticí, quodveí-
lent eam gratiam talem esse, cui possit humana voluntas resistero vel obtem­
perare.—V. Semipelagianum est dicere Christum pro ómnibus omnino homi­
nibus mortuum íuisse aut sangainem fudisse.» 



— 162 — 
la expresión: La Concepción de la bienaventurada Virgen María 
Las dos Órdenes religiosas renovaron después cerca de Grego­
rio XV sus tentativas para alcanzar una solución, la cual, siguien­
do el ejemplo de sus predecesores, no quiso el prudente Pontífice 
conceder. 

§ CCGLII. 

E l arfe al servicio de la Iglesia. Véase el § CCXGIII. 

FUENTES.— Érerfierí, De cantu et música sacra h prima Ecclesiae aetate asque 
ad praesens tempus. S. Blas. 1774,21. in 4.—Rochlitz, Bosquejo de una his­
toria del canto llano, 4voKLeipz. 1832.—üTü'eseweííer, Historia del Arte en 
la Europa occidental. Leipz. 1834. 

La profunda adhesión que inspiraba todavía la Iglesia se mani­
festó entonces de un modo admirable en los esfuerzos que hicieron 
los artistas, como el Corregió, el Ticiano, los Caraccíos, el Domi­
nicano, Guido Reñí, y los pintores del Rhin y de los Países-Ba­
jos, para realizar por medio de sus obras las ideas del Catolicismo. 
No le faltó tampoco á la Iglesia en esta ocasión la poesía; pues tomó 
un nuevo y religioso vuelo, cuando el Tasso ( t 1595) la consagró 
á las piadosas expediciones de la edad media en su Jerusalen liber­
tada; cuando Calderón de la Barca (f 1687), presbítero y canóni­
go de Toledo, después de haberse distinguido en la carrera de las 
armas, cantó el heroismo de los Cristianos y la gloria inmortal que 
íes está reservada, ó reveló los misterios del Cristianismo en los 
admirables Autos sagrados, y sobre todo cuando Lope de Vega, 
muerto en 1635 en la soledad del claustro, dedicó su fecunda ima­
ginación y su inagotable numen á embellecer los asuntos mas gra­
ves ó expresar las mas sublimes ideas de la Religión. Debemos tam­
bién recordar con distinción al poeta Ángel Sílesio, es decir, Juan 
Scheíiier2, hijo de padres protestantes en Breslau (1624), donde 

1 Estas bulas se hallan juntas en la sesión V , De peccato origimli, en la 
edición del concilio Tridentino, hecha por Gallemart. 

8 Wittmann, Angelus Silesius, considerado como poeta míst ico, como 
controversista y como religioso, con reflexiones sobre la verdadera poesía, so­
bre el misticismo y la polémica legítima. Ausburgo, 1842. 
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se dedicó primero á la medicina, y á la edad de veinte y nueve 
años, habiéndose convertido á la Iglesia católica, se hizo sacerdote, 
defendió con calor en varios escritos su nueva fe, y murió religioso 
en un convento de su ciudad natal (9 de julio de 1677). De todas 
estas poesías religiosas, una de las que mas conmovieron el cora­
zón de sus contemporáneos, y que aun en el día es muy estimadaa, 
fue la melodía titulada: Nostalgia de las almas (Eeilige ScelenlustJ. 
Jorge Josephí, maestro de la capilla episcopal, la puso en música 
y publicó en 1657. 

La música se asoció también á la pintura, la escultura y la poe­
sía2. Durante el siglo XIY, los flamencos fueron los maestros de 
la música religiosa; sin embargo, su estilo duro, pero sábio, de­
generó pronto de una manera deplorable. Los compositores esco­
gieron, como temas de sus composiciones, aires profanos, vul­
gares y á veces hasta absolutamente indignos. En el concilio 
de Trente se lamentaron muchos de la decadencia de la música re­
ligiosa , hasta el punto de llegarse á preguntar si seria convenien­
te proscribir del todo la música en la iglesia. El genio de Palestri-
na 3 devolvió entonces al arle su verdadera dignidad y aseguró su 
conservación para siempre. Juan Píerluigi ó Palestrina , del nom­
bre de su ciudad natal, nació de padres pobres en 1824. Su ta­
lento le dió á conocer á un músico, que lo hizo admitir como niño 
de coro en la catedral de la ciudad, donde se distinguió desde 
luego, siendo á la edad de veinte y siete años nombrado director 
de la música de la capilla Julia, creada recientemente por el pa­
pa Julio I I I en San Pedro. Dícese que el hábil y jó ven artista re­
cibió del papa Marcelo I I comunicación de sus ideas sobre la músi­
ca religiosa, y que las expresó maravillosamente en la misa lla­
mada Missa Marcelli publicada en 15S5. Los famosos Improperia 
(en 1860) de este maestro son también muy sublimes: son re­
convenciones llenas de bondad y ternura que Jesucristo dirige á 

1 Nostalgia de las almas, por Ángel Silesia, publicada por W. Winterer y 
H . Sprenger. Man. 1838. 

s Nicolás Wisseman, Consideraciones sobre la liturgia de la capilla papal 
durante la Semana Santa.Traducidas al español y publicadas por esta LIBRERÍA 
RELIGIOSA. 

3 Bainie, Memoria de la vida de J . P. de Palestrina. Rom. 1828,21. en 4.* 
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su pueblo ingrato y cruel, mezclados con el Trisagion, «San-
«to Dios, Santo fuerte, Santo inmortal,» y que se canta el dia de 
Yiernes Santo en latin y en griego. Burney llama á Palestrina el 
Homero de la música religiosa, y es seguro que lo que le da de­
recho á tan noble título es sus Improperia. Su mayor triunfo fue 
sin duda el haber obtenido de la congregación de cardenales, 
reunida para abolir la música profana y sensual de las iglesias, 
y á la cual envió sus misas, una decisión favorable al uso de 
la música durante el culto divino. La música de Palestrina es no­
table por su abundancia y su grave y solemne armonía: es sobre 
todo un canto coral, como debe ser el déla Iglesia. En 1533, el 
napolitano Luis Dentice compuso un Miserere que gozó de gran 
reputación hasta que Allegri, llamado desde Fermo á Roma por 
el papa Urbano Y I I 1 , publicó su famoso Miserere á dos coros, el 
uno de cuatro, y el otro de cinco voces, que van alternando y aca­
ban por formar un solo coro de nueve voces. El español Morales 
y el belga Orlando de Laso trabajaron en el mismo sentido, y sos­
tuvieron la lucha trabada entre el estilo grave y religioso adop­
tado por aquellos maestros, y el de la ópera de Florencia (1600). 
El influjo mundano del drama lírico fue igualmente combalido por 
la escuela de música que fundó san Felipe Neri, en la congre­
gación del Oratorio, y que ejecutaba, sobre todo durante la Cua­
resma, dramas bíblicos de un carácter sucesivamente gracioso y so­
lemne. 

§ CCCLIII. 

L a vida religiosa. 

Los ardientes y cási continuos votos manifestados en los concilios 
del siglo XV para la reforma de la Iglesia, se vieron realizados mas 
allá de todas las esperanzas durante el período de doscientos años 
que acabamos de recorrer. Al felicitarnos por tan magníficos re­
sultados, queremos espontáneamente conceder que no se hubieran 
alcanzado lodos, á lo menos con tanta prontitud, sin los súbitos y 
violentos ataques de los pretendidos reformadores. No es menos evi­
dente que tal vez ninguna época fue tan gloriosa para la Iglesia 
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por el gran número de personajes ilustres, de papas piadosos, de 
celosos obispos, de santos fundadores de Órdenes y de sabios doc­
tores, como la que puede contar un san Francisco de Sales, un 
san Vicente de Paul, un san Juan de la Cruz, una santa Teresa, 
un santo Tomás de Yillanueva *, Bartolomé de los Mártires 
( f 16 de julio de 1690) un san Ignacio de Loyola, san Fran­
cisco Javier, san Luis Gonzaga, san Estanislao Kostka, san Fe­
lipe Neri, san Juan de Dios, santa Ángela de Brescia, y tantos 
otros, á los cuales las sectas protestantes no tienen ni un solo 
santo personaje que oponer. El fiel católico siente extraordinaria­
mente asegurada su fe cuando contempla tantos modelos heroicos 
de la perfección cristiana, cuando se para un momento á considerar, 
por ejemplo, la vida tan activa y tan preciosa de un san Carlos 
Borromeo 3. 

Nacido este gran Prelado en el castillo de Arona, sobre el la­
go Mayor, el dia 2 de octubre de 1532, desde su infancia dió prue­
bas de una piedad tan tierna y de un celo tan religioso, que un 
sacerdote de Milán, presintiendo su vocación, dijo:. «Este niño 
«será algún dia el reformador de la Iglesia y llevará á cabo gran-
«des cosas.» Empezó por estudiar el derecho en la universidad de 
Pavía, y después se dedicó á la teología. Sus virtudes y su pruden­
cia enjos negocios inclinaron á su tio el papa Pío IV á llevarlo á 
Roma y nombrarlo, á la edad de veinte y dos años, arzobispo de 
Milán (1560). Allí se desarrollaron, bajo la dirección del jesuíta 
Juan de Ribera, todos los tesoros de aquella alma predestinada. Su 
infatigable actividad, el influjo que ejerció en la corte de Roma y 
sobre los legados del concilio de Trento, y la reforma de varias 
Órdenes religiosas, hicieron incontestablemente de él el reformador 
mas importante de la Iglesia en aquella época. Su indulgencia con 
toda clase de hombres y su abnegación dieron impulso á muchísi­
mos institutos de caridad; su severidad para consigo mismo y 

1 Maimbourg, Vida de santo Tomás de Yillanueva. París, d666. 
2 Véase el periódico E l Sion, año 1 8 Í 1 , enero, num. 10-13. 
8 Op. Caroli Borrom. Milán. 1747, 5. en fól. Homiliae et alia praefat. et 

annot. J . A . Saxi i . Aug. Vind. 1758, 2 t. in fol. Godeau, Vida de san Carlos 
Borromeo. París, 1747. Touron, Vida y espíritu de san Cárlos Borromeo. Pa­
r í s , 1781. 
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COR el clero de su diócesis restablecieron entre los sacerdotes el ver­
dadero espíritu de su santa vocación; en una palabra, su vida toda 
entera fue el tipo perfecto de la vida sacerdotal *. Murió san Car­
los en medio de su carrera. La posteridad agradecida le erigió en 
las mismas riberas del lago Mayor una estatua colosal, que parece 
está protegiendo todavía los lugares que vieron nacer al santo Ar­
zobispo. 

La vida y los ejemplos de tantos y tan santos é ilustres persona­
jes obraron poderosamente sobre las masas populares, cuyos pro­
gresos fueron cultivados con exquisita y perseverante diligencia por 
las varias Órdenes religiosas que se repartieron la instrucción y edu­
cación del pueblo, y se consagraron con inalterable desinterés á 
la salvación de los pobres, de los ignorantes y de los enfermos, 
mientras que los Jesuítas, los Escolapios, las Ursulinas y otras, se 
entregaban con una caridad siempre tranquila á la educación de la 
juventud. Cornelio Loos de Maguncia ( t lS93) , el jesuíta Tanner 
( f 1632), y especialmente el P. Federico Spee 2, lucharon con buen 
éxito contra la locura é inhumanidad de los procesos de sortilegio y 
demágia. Por último, en ningún tiempo, en ninguna época de la 
historia, hizo mas el Clero á favor del desarrollo religioso y moral 
del pueblo, que en el momento mismo en que los Protestantes se se­
pararon de la Iglesia , que los había educado é instruido , y á la 
cual eran deudores de las verdades y convicciones religiosas que aun 
les quedaban. 

1 Sailer, San Cárlos Borromeo. Ausburgo, 1824. 
2 ( F r . Spee) Cautio criminalis sive de processibas contra sagas, liberad 

magistratus Germ. hoc tempere necessarius, etc"* Rinthel. 1631. Este mismo 
Spee se hizo célebre como poeta; véase su Truz-Nachtigall (la flor del espíritu 
y del sentimiento religioso durante la primera mitad del siglo X V I I ) , publica­
do por Willmes. Leipz. 1 8 í i . Con una introducción é ilustraciones. 1.a ed. Co­
lonia, 1649; edic. de Huppes, Munster, 1841. 
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CAPÍTULO V. 

R E L A C I O N E S E N T R E CATÓLICOS Y P R O T E S T A N T E S . 

§ GCCLIV. 

Tentativas de unión. 

FUENTE, — Bering, Historia de las tentativas de unión hechas desde la R e ­
forma. Leips. 1836 sig, 2 t. 

Cuesta trabajo comprender como después de todos los aconteci­
mientos que hemos referido, después de una lucha tan viva, una 
polémica tan apasionada, una conmoción tan universal y la reco­
nocida inutilidad de tantos esfuerzos, hechos antes del concilio de 
Trento y durante su celebración, para entenderse, se haya inten­
tado por ambas partes restablecer la unión entre la Iglesia cató­
lica y las luterana y reformada. Es mas que evidente que no exis­
tia ni existe ningún punto que pueda servir de base común en que 
poder apoyar un acomodamiento semejante. En efecto, cuando en 
la conferencia de Worms (1537) Julio de Pflug, que presidia la 
reunión, propuso á los miembros luteranos tomar por punto de 
partida de la discusión la confesión de Ausburgo, de los doce teó­
logos de esta misma confesión que se hallaban presentes, siete des­
echaron la proposición, imposibilitando por este medio toda confe­
rencia ulterior. Sin embargo, la consideración de las divisiones re­
ligiosas que amenazaban á las familias y al Estado sugirió á algu­
nos espíritus discretos y pacíficos el deseo de renovar las tentativas 
de inteligencia y unión. El que mas particularmente insistía en ello 
era Fernando I de Austria; y Jorge Cassandro ( f 1566) habiá, lo 
mismo que Erasmo, en su escrito De amieabili Ecclesice concordia, 
presentado la unión como un deber sagrado para todo cristiano. 
(Judicium de officio pii ac publica (ranquillitatis veré amantis viri in 
hoc religionis dissidioj. Opúsose Gal vino á esta tentativa con todas 



— 168 — 
sus fuerzas; pero no por esto desistió Fernando de su propósito, y 
siguió instando á Cassandro á que redactase y publicase su opinión 
(1564), que se publicó en efecto después de la muerte de Fernan­
do. (De articulis relig. inter cathol. et protest, controversis ad impe-
ratores Ferd. 1 et Maxim. I I comultatío). Era esta consulta tan mo­
derada como posible, y concedía á los Protestantes lodo cuanto pe­
dia la Iglesia conceder en su mayor indulgencia. Ya Jorge Wicelio \ 
que de protestante se habia vuelto á hacer católico (1S31), habia 
juzgado con el mismo espíritu los veinte y un artículos de la confe­
sión de Ausburgo. (Regia via s. de controversis religionis capüibus 
conciliandis sententiaj. Todos estos conatos abortaron al fin, tomis­
mo que los de Federico Stafilo, profesor de Koenigsberg, conver­
tido otra vez á la fe católica, y de Adán Conlzen de Colonia. (Dis~ 
cursus theologico-polit., lib. I I I ) . 

Richelieu procuraba igualmente en Francia, aunque sobre todo 
bajo el punto de vista dé su política, la unión de los partidos re­
ligiosos. Por indicación suya, tuvo el jesuíta Audebert una con­
ferencia con el célebre teólogo reformado Amyrault, á quien hizo 
importantes concesiones. Afortunadamente la dificultad de enten­
derse acerca de la transustanciacion hizo romper un acomodamien­
to que habría dado motivo á peligros mucho mas graves. Asimis­
mo Francisco Veronio, accediendo también á los deseos de aquel 
ministro, habia propuesto un plan de unión (Methodus nova, faci-
lis et solida hwreses ex fundamento destruendi, regula fideij, cuyo pen­
samiento fundamental era que se necesitaba exigir de los Protes­
tantes que demostrasen sus principios y aserciones por medio de 
pasajes positivamente sacados de las santas Escrituras 2. El escrito 
de Veronio se hallaba redactado con mucha moderación, en un 
espíritu verdaderamente conciliador, y dirigido á la vez contra 
ciertas opiniones exageradas de las escuelas católicas y contra las 

1 Además de los escritos citados aquí, Colon, por los años de 1364, ed. 
Conring; Helmst. 16SO, en 4.°, conviene notar también: Typus Eccl . cathol. 
de las formas y signos que han regido y gobernado la santa Iglesia apostólica 
y católica por espacio de mil años en toda la cristiandad, en S partes. Colonia, 
1S49, en 4.° 

2 Francisci Veronii, Regula fidei, sive Secretio eorum quae sunt de fide 
catholica, ab iis qaae non sunt de fide. París , 1644, y Colonia , 1779. Aquis^ 
gran, 1842, en 12.° Confessio fidei, por el mismo. 
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falsas interpretaciones de los Protestantes. En el mismo sentido 
se hallaba escrito el Análisis de la fe (Analysis fideij del célebre 
teólogo de París Enrique Holden ( f por los años de 1665), y sin 
embargo no fue mas feliz que el Ars nova de Bert. Niho, que, des­
pués de su conversión, empleó contra los Protestantes la prueba 
de la prescripción de Tertuliano. Los mismos ensayos, siempre 
sin fruto, se hicieron también en Polonia por parte del rey Wla-
dislao I V , animado en su paternal deseo por la conversión de los 
sábios Bert. Niho, Cristóbal Besold, el predicador Bartol. Nigrino 
y por las publicaciones del célebre Hugo Grocio y de Jorge Ca­
lixto en Helmslsedt. Wladislao se metió en tratos con los dos par­
tidos, intentando que tuvieran una conferencia en Thorñ 1. L u -
bienski, arzobispo de Gnesen y primado de Polonia, los invitaba 
igualmente á ello en un escrito del 12 de noviembre de 1643, en 
el que decia : «Parece que hay muchos puntos de contacto y con-
«ciliacion entre ambas partes. Si de uno y otro lado se fijan en 
«lo que es cierto, aclaran lo que está oscuro •, y comprueban lo que 
«es realmente susceptible de discusión con testimonios de la Es-
«critura y de la Iglesia de los primeros siglos, ya no será difícil 
«reconocer la verdad católica, y , después de haber descartado 
«todo lo que ha podido hasta el día oscurecer su esplendor, ase-
«gurarse de si la división que despedaza á la Iglesia ha tenido mo-
«tivos legítimos en su origen y duración.» Este tono de benevo­
lencia tan sosegado á la vez y tan seguro de sí mismo, hirió á ios 
disidentes, por cuyo motivo Wladislao buscó otro camino para 
ver si conseguía ganar los ánimos. En una invitación dirigida á 
los disidentes del 20 de marzo de 1644 les decia: «Seria preciso 
«no tener corazón para permanecer insensible á la vista de una 
«guerra tan larga, tan cruel, tan encarnizada, y no preguntarse 
«alguna vez el por qué, el cómo, el objeto de tantos odios, de 
«tanta sangre derramada, de tantas fuerzas agoladas inútilmente. 
«La Europa conmovida está agobiada bajo el peso de sus críme-
«nes y de sus desdichas. Solo las divisiones religiosas han podi-

1 Scripta facientia ad colloquium h seren, et pot. Pol. rege Wladislao I V . 
Toruni inBorussia ad diem X octobr. 1644 indictum, accessit Georg. Calixti 
consideratio et epicrisis. Helmstsedt, 1645. Véase A. Menzel, loe. clt. t. V I H , 
p. 102-128. 



«do producir, entre cristianos, rencores tan vivos, que parece no 
«hay nada humano que los pueda calmar. Los mismos medios 
«que el Dios de la paz ha dado á los hombres para cimentar su 
«unión, los emplea el padre de la mentira y de la guerra para 
«fomentar entre ellos la desconfianza, el odio y la injusticia. Nues-
«tro deseo, es, pues, restablecer la unión en el cuerpo de Jesu-
«cristo, desgarrado por las opiniones humanas, y restaurar la paz 
«religiosa turbada hace tanto tiempo. Aunque en su maternal so-
«licitud nada ha perdonado la Iglesia para conseguir este objeto, 
«el infatigable genio de la Polonia, ó mas bien el espíritu de la 
«caridad cristiana, nos ha inspirado la coníianza de ver que la in-
«finita misericordia de Dios restablece y perfecciona lo que la ma*-
«licia del enemigo ha pervertido y alterado. ¿No somos todos hijos 
«de un mismo padre, procedentes de un mismo origen, y enri-
«quecidos con un mismo bautismo y un mismo nombre? ¿No nos 
«ha engendrado la misma madre, la Iglesia, purificada en la san-
«gre de Jesucristo? ¿No es una misma ley la que nos ha gober-
«nado ¿nosotros y á nuestros padres, por espacio de tantos siglos? 
«Tristes disidencias de educación, los artificios del enemigo del 
«género humano, han dividido y separado á los que el amor fra-
«ternal debía tener siempre unidos y concordes. De aquí provie-
«nen las desdichas que todos debemos deplorar, que conmueven 
«el corazón del soberano Pastor, y cuyo remedio todos estamos 
«obligados á procurar en lo posible. Hasta el día ni los escritos de 
«los doctos, ni las conferencias particulares han podido traernos el 
«resultado apetecido; pero hay un medio mas poderoso que todos 
«los demás para la comunicación de las almas, y es el de la pa-
«labra; Ifi palabra que se transmite de boca en boca, se expresa 
«de viva voz, se comprende hasta sin sonidos articulados, se re-
«vela en los ojos, se lee sobre la frente, y va derramando de un 
«modo rápido é infalible la verdad y la convicción. Por esto que-
«riendo el Hijo de Dios reconciliar al género humano con su Pa-
«dre, se manifestó como Verbo hecho carne. Este sublime y salu-
«dable ejemplo nos anima á intentar el restablecimiento de la paz 
«y la reconciliación de las opiniones, por medio de amistosas con-
«ferencias entre los dos partidos. La Iglesia, á la manera de una 
«madre tierna y solícita, se dirige á vosotros como á hijos muy 
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«amados; su edad, sus desgracias y las heridas abiertas en su seno 
«deben inspirarnos grande respeto, pues es ella mas vigorosa que 
«los siglos, que la envejecen sin abatirla; triunfa de la desgra-
«cia por medio de la caridad, y cura sus propias heridas con la 
«paciencia... No hay mas que un dolor que no tenga para ella 
«consuelo, y es el que le causa la pérdida de los hijos que le arran-
«can el cisma y la herejía. Se está consumiendo en la expecta-
«tiva y la confianza de verlos volver de sus largos extravíos; ob-
«serva los vientos, recorre la playa, extiende sus brazos hácia los 
«náufragos, y los llama y convida á reconquistar la herencia de la 
«paz que hace un siglo han perdido. Tal es también nuestro deseo, 
«tal el clamor de nuestra ternura por nuestros hermanos sepa-
«rados.» 

El apetecido coloquio no tuvo lugar hasta el mes de octubre de 
1648. Los Príncipes electores de Sajonia y de Brandeburgo envia­
ron á él algunos teólogos, y el Duque de Brunswick consintió en que 
Jorge Calixto , el célebre hombre del justo medio, fuéra también; 
mas los Católicos no se avinieron con él, y los mismos Luteranos, 
como Calov y Hulsemann, huyeron de él como de un apestado, 
porque había intentado entrar en tratos con los reformados. «Lo he 
«visto con gran sorpresa, escribía Calov, sentado en medio de los 
«falsos profetas calvinistas, á los cuales considera como hermanos 
«en Jesucristo.» Tan apasionadas disposiciones no podían conducir 
de ninguna manera á la suspirada reconciliación. La causa del Ca­
tolicismo fue defendida allí con notable celo por el P. Schoenhofer, 
jesuíta, que en una excelente exposición probó que ninguna de las 
reconvenciones que hacían á la Iglesia católica los Protestantes, te­
nia nada que ver con los verdaderos principios y los verdaderos 
dogmas déla Iglesia, tal como se hallan consignados, por ejemplo, 
en las conclusiones del concilio de Trento y el catecismo romano. 
El resultado de todo fue separarse los dos partidos mas irritados que 
nunca. 
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§ CCGLV. 

Estallan las hostilidades entre los dos partidos.—Guerra de Treinta años. 

FUJENTES.—-Ginzel, Legalio apost. Petri Aloysii Caraffae (1624-34). Wirceb. 
ÍSW.— Barthold, Hist. de la gran guerra de Alemania después de la muerte 
de Gustavo Adolfo, particularmente en sus relaciones con la Francia. Stuttg. 
1842 sig. 2 t. Véase también K . A. Menzel, Nueva historia de Alemania, 
i . VI-VII .—Mailath, Historia del imperio de Austria, t. I I I . 

Los sentimientos expresados por los Protestantes respecto de la 
Iglesia en las varias conferencias celebradas para tratar de la 
paz, no produjeron otro resultado que el agriar cada vez mas á 
sus adversarios. Las predicaciones de los Protestantes, su polé­
mica, su controversia obstinada y de mala fe, que representaban 
siempre á los Católicos como un partido supersticioso é idólatra, 
exasperaron grandemente á estos últimos. La paz de Ausburgo 
(1555) habia colocado con el resermtum ecclesiasticum una verda­
dera piedra de escándalo, supuesto que este artículo esencial 
era cási constantemente violado. Poco á poco, y sobre todo en el 
Norte de la Alemania, se fuéron apoderando los Protestantes de 
Sos bienes de los obispados católicos de Hafelberg, Brandeburgo, 
Naumburgo, Meissen, Schwerin, Lebus, Camin, Magdeburgo, 
Halberstadt, Milden, Verden, Brema, Lubeck, Osnabruck y 
Ratzeburgo, sin que ios Católicos pudieran por el momento opo­
nérseles; sin embargo, hubo alguna resistencia, cuando el elec­
tor Gebhard de Colonia (desde 1577), que había vivido en rela­
ciones criminales con Inés de Mansfeld, canonesa de Gerres-
tieim, se pasó á la iglesia reformada y quiso arrastrar á toda su 
diócesis con él. El cabildo de Colonia le opuso el duque Ernesto 
de Baviera, que fue instalado á viva fuerza en el mismo Colonia, 
después de la deposición de Gebhard, pronunciada por el Papa 
(1583). Alborotáronse los Luteranos contra esta pretendida ini ­
quidad , y siendo así que nada embarazaba á sus Príncipes en el 
ejercicio de sus derechos, hasta el punto en que se obligó á los 
habitantes del Palatinado á cambiar cuatro veces de religión en el 
espacio de sesenta años, estos mismos luteranos protestaron, co-
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mo contra una violación de la paz religiosa, contra la tentativa 
que hicieron Julio, obispo de Wurtzburgo (desde 1888), y Fe­
lipe, margrave de Badeo-Baden (desde 1871), de dar otra vez á 
sus pueblos la fe católica. La abjuración del margrave Jacobo de 
Badea y Hochberg fue también horriblemente vituperada 1. En 
Donawerth oprimieron el culto católico y deshicieron violenta­
mente una procesión. Maximiliano I de Baviera 2, tan resuelto en 
sus acciones como en sus sentimientos, ejecutó la sentencia que 
habia pronunciado la Cámara imperial contra Donawerth, decla­
rándola fuera de la ley; se apoderó de ella, y la ocupó porque 
no podia pagar los gastos de la guerra. En Aix-la-Chapelle mis­
mo , á pesar de su firme adhesión al Catolicismo, los Protestan­
tes, después de haber llamado á los flamencos en su ayuda, ejer­
cieron públicamente su culto y eligieron burgomaestres de su 
comunión 3. Cuando en 1881 quiso una comisión imperial volver 
las cosas á su antiguo estado, excitaron los Protestantes una su-

1 Véanse los motivos que determinaron al margrave Jacobo de Badén y 
Hochberg á dejar el Luteranismo para abrazar la religión católice. Colonia, 
1S91, en 4.° Mas adelante tuvieron lagar muchas de estas conversiones, par­
ticularmente entre personas distinguidas, que, por seguir la voz de su con­
ciencia , renunciaban voluntariamente sus empleos y hasta se separaban de sus 
familias, como, por ejemplo, el sabio legista Helfrico-ülrico Hunnio (hijo de 
un célebre teólogo). Convirtióse en 1625,y publicó con este motivo la obra s i ­
guiente : Invicta prorsus et indissolubilia argumenta, qnibus convictus et con-
strictus, relicta lutherana secta, cathol. profitetur fidem H . U. SimniMS.Hei-
delb. 1631. L a segunda edición contiene esta adición: Evidentis demonstratio-
nis , quod archihaeresis lutherana h vetustissimis haeresibus sit corapilata. 
Véase Galería de hombres notables que abandonaron la iglesia evangélica para 
volver al Catolicismo, durante los siglos X V I , X V I I y X V O I , por Ammont, 
Erlang, 1833. E n Hoeninghaus, Lista cronológica de las conversiones célebres 
hechas en interés de la Iglesia católica hasta nuestros dias. Theiner, Hist. de 
la conversión de las casas reinantes de Brunswick y de Sajonia. Einsiedlen. 
1843, Véase por el Contrario: Eoeck, Ant. übrich etElisab. Cristina de Bruns­
wick. Wolfemb. 4843. Véase también A. Menzel, t. V I I I , p. 286-310. 

2 Barón Aretin, historia del elector Maximiliano I , duque de Baviera, se­
gún las fuentes auténticas. 1 tom. Passau, 1842. Véanse también sobre el prín­
cipe Maximiliano I , las Hojas hist. y polít, t. V I H , p. 279 sig. y mas adelante, 
p. 940, nota 1. 

3 F r . - D . Hcsberhin, Nueva historia del imperio de Alemania, t. X I , pá­
gina 280; t. X I I , p. 319. A. Menzel, loe, cit. í. V , p. 141 sig. 

12 TOMO I V . 
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blevacion, y hubo necesidad de recurrir á la violencia para hacer 
entrar otra vez á los Católicos en sus posesiones : lo mismo suce­
dió en Strasburgo. Todas estas hostilidades eran secretamente fo­
mentadas por la Francia. Ansiosa de debilitar á la casa de Aus­
tria , llegó hasta procurar la Union áe] los Príncipes protestantes 
en Ahausen (4 de mayo de 1608), donde eligieron por jefe al elec­
tor palatino, Federico. Los Príncipes católicos formaron como con­
trapeso la liga de Wurtzburgo (1609), cuyo jefe fue Maximiliano, 
duque de Baviera. Así las cosas, la guerra era inminente, y no fal­
taba mas que un motivo plausible; y hubiera estallado inmedia­
tamente, si no hubiera sido asesinado Enrique I V , jefe de la Union. 
La Bohemia dió, en fin, el pretexto. Habíase introducido el Protes­
tantismo en los Estados hereditarios de la casa de Austria en tiem­
po de Fernando I , y en Bohemia en el de Maximiliano I I , princi­
palmente por los esfuerzos de los ülraquistas, que habían á la vez 
y por esto mismo propagado por todas partes el antiguo espíritu 
de los Husitas. Promovieron alborotos, entraron en negociaciones 
con los Príncipes extranjeros, y reclamaron con arrogancia, en las 
dietas, la libertad religiosa, difiriendo el contribuir á la guerra 
contra los turcos. De esta manera habian obtenido de Maximilia­
no 11 los señores y caballeros la libertad del culto, extendiéndola 
en seguida, contra lo pactado, á las ciudades y aldeas. En Bohe­
mia obligaron al emperador Rodulfo I I á conceder, por un res­
cripto imperial, la libertad del culto y todos los derechos délos Ca­
tólicos á los señores, á los caballeros y á las ciudades que habian 
abrazado el Protestantismo. Cada vez mas envalentonados con este 
resultado, concluyeron por atacar abiertamente el poder impe­
rial, en tiempo del emperador Matías. Por carecer este de poste­
ridad, había sido coronado en 1617 Fernando I I , nieto de Fer­
nando 1. Celoso por la fe y los intereses de la Iglesia católica, y 
excitado por los movimientos sediciosos de los Protestantes y por 
sus secretas alianzas con el extranjero 1, Fernando habia comba­
tido con todo su poder al Luteranismo y lo habia ahogado en sus 
Estados hereditarios de Stiria, Carintia y Carniola, y se habia 
atraído al mismo tiempo todo el odio de los protestantes de Bohe-

1 Lucha del emperador Fernando I I con los Estados protestantes en Aus­
tria, (Hojas hist, y polít. t. IÍI , p. 673 sig.; t. I V , p. 168 sig.). 
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mia. Un rescripto imperial de Rodulfo habia autorizado á los se­
ñores, á los caballeros y á las ciudades reales, mas no á los vasa­
llos de las posesiones católicas, á edificar iglesias protestantes en 
suelo católico. Los vasallos del convento de Grab y de la abadía 
de Braunau, en el arzobispado de Praga, no hicieron caso del 
rescripto, á pesar de las protestas de sus señores. Habiendo man­
dado el Emperador que se demoliera la iglesia levantada en las 
tierras del convento de Grab y se cerrara la construida en el terri­
torio de Braunau, imaginaron los ütraquistas que esto era una vio­
lación del rescripto imperial, y fuéron ápresentar sus quejas y re­
clamaciones al Emperador. La contestación de este fue severa y 
amenazadora. Los habitantes precipitaron entonces de lo alto de 
las ventanas del castillo de Praga (13 de mayo de 1618) á los dos 
gobernadores de la ciudad, Martinilz y Slavata, á los cuales se 
imputaba la respuesta del Emperador : por indicación del Conde 
de Thorn formaron un gobierno de treinta directores, se armaron 
y echaron fuera á los Jesuítas. Sostenidos por la Union, se propa­
saron á atacar las ciudades que hablan permanecido fieles al Em­
perador , penetraron en Austria, y muerto el emperador Matías, 
eligieron rey, no á Fernando 11, sino á Federico V del Palatinado. 
Sin embargo, introdújose la discordia entre los miembros de la 
Union; el predicante de los Príncipes electores de Sajonia, Hoé? 
se pronunció claramente contra lo vergonzoso que era «entregar 
«á los bohemios como una presa á los anlicrislos calvinistas;» 
los recursos que habia prometido la Inglaterra faltaron, y todo 
contribuyó por consiguiente á hacer perder á los bohemios y á 
Federico del Palatinado la batalla dada en Mont-Blanc, el 8 de 
noviembre de 1620. Á pesar de este descalabro, propagóse la 
guerra por Alemania, y fue dirigida, según los intereses de Fe­
derico, por el margrave de Baden-Durlach, el Conde de Mans-
feld, y Cristian, duque de Brunswick, administrador de Halbers-
íadt1. Fueron muchas veces batidos por el bravo y católico Tilly 2, 

1 Sestil, Guerra de religión en Alemania (también Isabel Stuart, esposa 
del elector palatino Federico T ) . Hamburgo, 1841, 2.a parte. 

2 Todos los historiadores protestantes están coa formes en presentar á Tiliy 
como un tipo de malignidad y crueldad , y le echan continuamente en cara las 
palabras que Schiller pone en su boca en el saqueo de Magdeburgo. L a verdad, 

12* 
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general de !a liga, y por Wallstein, jefe de las tropas imperiales. 
Federico llegó á perder sus Estados hereditarios, el Palatinado, 
que con el consentimiento de los Príncipes electores dio el Empe­
rador al noble y heroico duque de Baviera, Maximiliano. Cris­
tian I V , rey de Dinamarca, apoyado por Jacobol, rey de Ingla­
terra, habia igualmente tomado parte en la guerra; pero comple­
tamente batido por Tilly cerca deLutter, en Barenberg (1626 ), 
se vió obligado, en la paz de Lubeck (1629), á renunciar á las 
cosas de Alemania. Estas victorias permitieron á Fernando I I 
manifestar su resolución de no tolerar en sus Estados hereditarios 
mas religión que la católica, tanto mas cuanto los Protestantes 
habían promovido una sublevación entre los aldeanos (1626), y 
habían obligado á todos los católicos de la Silesia y de la alia y 
baja Austria á emigrar. Entonces fue también cuando, alas rei­
teradas instancias de los Príncipes y de los Estados católicos, que 
pedían al Emperador resolviera, por fio, las dificultades relativas 
á los bienes eclesiásticos, publicó este (1629) el justo pero im­
prudente Edicto de restitución, que restablecía el statu quo de la paz 
religiosa de Passau, disponía la restitución de los bienes eclesiás­
ticos, y autorizaba á los Príncipes protestantes y católicos á esta-

sobre el particular, se halla en las Hojas históricas y políticas, t. I I I , p. 43 sig. 
Mailath, Historia del imperio de Austria, t. I I I , p. 2 í l sig. Véase asimismo 
Nicolai Vernulaei, Virtus triumphans illustrissirai et excelientissimi comitis 
Joann. Tillii oration. Y . E n la introduccioa se dice: «Gloriosissimas Til i i i 
victorias, celebérrimos et supra invidiam triumpbos, inclytumque jam toto 
orbe nomen , nemo est qui ignoret. Recensent cum iaetitia catholici, comme-
morant cum tristitiahaeretici, adrairantur cum stupore quicumque mortales, 
ípse orbis, qua late patet^ vixtantam unius hominis gloriam esse potuisse pu-
tat, quantam ibi Tilliana virtus invidia nequicquam frendente comparavií. 
Glodenturin MarcelHs, Scipionibus, Pompeiis , Caesaribus Romani; super-
biant in Alcibiade vel Theraistocle, aut Epaminonda, Graeci; habuit actas 
nostra nuper Tillium unum, quem ómnibus iliis si non superiorem, at certe 
aequalem opponat. Erat ipse tanquam quídam in Germania Marcellus, cujus 
armorum oppositu territae urbes portas suas aperiebant; erat tanquam quídam 
pro-Ecclesia Scipio, qui haereticorum Hannibales alienis provinciis incubantes 
opprimebat; erat tanquam quídam catholicorum Pómpelas, qui chrislianam 
religionem nominis sui magnitudine conservabat ; erat tanquam quídam pro 
imperio asserendo Caesar, qui Ferdínandi I I imperatorís majestatem tueba-
íur, etc.»(Elogia orator. Colon. 173o, p. 283 sq.). Véanse las Hojas histór. y 
polít. t. X I (1843), p. 237-268. 
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t)!ecer ó conservar su respectivo cuito en sus Estados, permitiendo 
á sus súbditos protestantes el emigrar, si les acomodara. El edicto 
no debia ponerse en ejecución basta el principio del año 1631. El 
Bey de Suecia, de quien el cardenal Garaffa, á la sazón en Ale­
mania , habia dicho : «Jamás ha tenido la Suecia, y la Europa ha 
«logrado muy pocos reyes como Gustavo Adolfo,» creyó que de­
bia aprovecharse del intervalo, en interés de la causa del Protes­
tantismo, comprometida mas que nunca. Hacia mucho tiempo que 
procuraba sacar partido de las complicaciones de la Alemania para 
engrandecer su corona. El apoyo que habia prestado el Empera­
dor á los polacos en la guerra contra la Suecia , y las sonoras pa­
labras de «gloria de Dios, honra y salvación de los Cristianos,» 
pareciéronle suficientes pretextos para introducir, con la ayuda de 
Richelieu, un ejército sueco en Alemania (1630); pero el verda­
dero motivo de esta invasión, según lo acreditan documentos posi­
tivos 1, era el proyecto de hacer elegir á un príncipe protestante 
(Gustavo Adolfo mismo) para emperador2. Toda la conducta de 
Gustavo fue siempre consiguiente con este designio. Reforzado con 
el concurso de los Principes protestantes, ganóle á Tilly la impor­
tante batalla de Leipzig (1631), y en seguida invadió la Baviera, 
recibió de los gremios de Ausburgo el juramento de fidelidad á la 
corona de Suecia, y prometió al elector Federico del Palatinado 
restablecerlo en sus Estados, con la condición de que dependerían, 
en calidad de feudos, de la Suecia. La muerte de Gustavo Adolfo, 
acaecida en la batalla de Lutzen (6 de noviembre de 1632) no im­
pidió que los generales suecos, y principalmente Bernardo, du­
que de Weimar, continuaran la guerra con el oro de la Francia. 
El canciller de Estado sueco Oxenstiern negoció entre los Estados 
protestantes una alianza, cuya dirección le pidieron himildemente 
los Príncipes tomase: ¡ tan debilitado se hallaba en los corazones 

1 E l barón de Aretin, el apreciable autor de las Belaciones actuales de la 
Baviera, Passau, 1839, encontró este proyecto. Véanse las Hojas hist. y polít. 
t. Í I í , p. 431 sig. 

2 E l conde Federico de Decken, el duque Jorge de Brunswick y Luneburgo, 
Documentos para servir á la historia de la guerra de los Treinta años , según 
las fuentes originales, sacadas de los archivos de Hannover, 3 t. Hannover, 
4833 y 34. Se encuentran en ellos pruebas irrecusables de los proyectos des­
leales de Gustavo Adolfo. 
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el sentimienlo nacional! En 1634, el emperador Fernando I I ba­
tió á los sucesos cerca de Nordlingen, arrancó de la alianza protes­
tante al Elector de Sajonia, y se reconcilió con él por medio de ía 
paz de Praga (1635); loque no impidió que Richelieu empleara 
todo su influjo para restablecer la preponderancia de los Protes­
tantes en Alemania. Las eventualidades de la guerra favorecieron 
sucesivamente á los dos partidos, y los horrores de una guerra c i ­
vil y religiosa, fomentada por la codicia de una nación rival, de­
vastaron durante mucho tiempo las provincias germánicas. La 
muerte del Emperador (1637) no pudo impedirlos, y se reprodu­
jeron con la misma intensidad en tiempo de su hijo Fernando I I I , á 
pesar de la amnistía general que publicó en la dieta de Ratisbona, 
en 1641. 

§ CCCLVI. 

Paz de Westfalia. 

FUENTES.—Instrument. pac. Westph. ed. Berninger, Monast. 1648.—Meyern, 
Gcett. 1747, y también Adam Adami (enviado de Corvey), Arcana P . W . 
Francf. 1698, ed. Meyern. Goett., 1737.—TFoZímarm, Historia de la paz de 
Westfalia. Leipz. 1808 sig. 2 t.— A. Menzel, loe. cit. t. V I H . 

La Alemania estaba cansada y suspiraba por la paz. Se estaban 
batiendo todavía con furor por una y otra parte, cuando se em­
pezaron la negociaciones en Munster y Osnabruck (1645-48). 
Por mucho tiempo estuvieron estas muy lánguidas ; pero al fin, por 
mediación de la Francia y la Suecia, que tanto habían trabajado 
por perder á la Alemania, llegaron á la paz. En premio de sus 
esfuerzos recibieron ambas, la primera la Alsacia, y la segunda 
la Pomerania anterior, la isla de Rugen y una parte de la Pome-
rania ulterior, Wismar, Brema y Yerden, y las dos cinco millo­
nes de escudos de indemnización. Respecto de las condiciones re­
ligiosas , tan difíciles ya á causa de las exageradas pretensiones 
de ios Protestantes, se confirmó la paz de Passau y de Ausburgo; 
se convino en que habría, entre los adherentes de los dos parti­
dos religiosos, igualdad de derechos, conforme á la constitución 
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de cada Estado 1 • que todos los tribunales del imperio y en todas 
las diputaciones tendrían igual número de individuos católicos y 
protestantes; que si habia discordia en las opiniones, no se de­
cidida por mayoría de votos, sino por una transacción amigable, 
y que, con el nombre de reformados, los Calvinistas serian con­
siderados como los Protestantes. Mas este tratado, que ponía en 
paz los Estados del imperio, creaba al mismo tiempo una legisla­
ción nueva, que quitaba á la nación la igualdad religiosa, y pri­
vaba aquí á los Católicos, y allá á los Protestantes, de los derechos 
de vecindad y de la tolerancia , que no se negaba ni aun á los j u ­
díos, concediendo, como elemento de la supremacía territorial, á 
todos los Estados inmediatos al imperio, eclesiásticos y seglares, 
el derecho de reforma 2 sobre sus condados y vasallos. De esta ma­
nera el poder eclesiástico de los señores territoriales, es decir, 
el episcopado de los Príncipes, no solamente continuó siendo co­
mo la base de la organización exterior de la Iglesia, sino que se 
fué ensanchando y extendiendo mas de lo que habia podido ha­
cerlo nunca el poder de los Papas y de los Obispos entre los Ca­
tólicos. 

Por una extraña contradicción, al mismo tiempo que se concedía 
á los Príncipes el derecho de reforma, se rehusaba á las ciuda­
des imperiales, significándoles que debían conservar la forma re­
ligiosa dominante; y se notificaba á los magistrados y á la clase 
media que renunciaran al poder que venían ejerciendo desde la re­
forma , y en virtud del cual habían arreglado todo lo que concernía 
á la religión del común. Á pesar de todo, este derecho de reforma, 
concedido á los primeros, fue en parte modificado y restringido en 
la práctica. 

El día primero de enero de 1624, que debia ser una época de­
finitiva respecto de ios bienes eclesiásticos, debia ser asimismo la 

1 F . M. Bachmann, Nonnulla de regula aequalitalis ex g I , art. 5 , pacís 
Westph. Erford, 1792, en 4.° 

a «Cum Statibus iramediatis, cum jure territorii et superíoritatís etiamjus 
reformandi religionem eompelat, conventum est hoc idem porro quoque ab 
utriusque religionis Statibus observan, nulliqae Statui immediato jus, quod 
ipsi ratione territorii et superioritatis in negotio religionis competit, impediri 
oportere.» (Instrum. pac. Osnabr. art. V , § X X X ) . 
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normal y fija respecto del libre ejercicio del culto protestante bajo 
un príncipe católico, y recíprocamente délos Católicos bajo un 
príncipe protestante. Si por este medio se determinaban, de una 
parte, los límites del derecho de reforma, en cuanto al tiempo, 
de otra, no se fijaban sus límites, en cuanto al fondo; y así, por 
ejemplo, no se indicaba hasta qué puntó podían los señores ter­
ritoriales ejercer este derecho, no respecto de subditos ó vasallos 
de otra religión, sino de subditos pertenecientes á la misma co­
munión que el príncipe, y por consiguiente en su propia iglesia. 
Es verdad que esta cuestión nada tenia que ver con los Católicos, 
supuesto que, según sus principios, el poder eclesiástico no per­
tenece á los señores seculares ni á los príncipes temporales, sino 
al Papa y á los Obispos, y que el derecho de reforma no pue­
de ejercerse, propiamente hablando, masque por un concilio 
general ó particular i . Los derechos respectivos de los dos par­
tidos protestantes debían permanecer tal como estaban en el mo­
mento actual, ya fuese en virtud de los tratados, ya de hecho. El 
príncipe que pasase de un partido á otro podia conceder la l i ­
bertad religiosa á su nueva comunión, pero debia dejar, á pe­
sar de esto, intacta la iglesia ya existente. Suspendíase la juris­
dicción eclesiástica de los Obispos sobre los Protestantes, porque 
se ponía siempre por delante, como posible todavía, la unión 
religiosa. Conforme á los principios de la igualdad religiosa que se 
habia proclamado, el tribunal imperial debia componerse de un nú­
mero igual de miembros católicos y protestantes, teniendo solo 
el Emperador derecho para poner dos católicos en las dos pla­
zas que tenia que llenar en el tribunal, además de los cuatro 
presidentes que nombraba. Los Luteranos empero protestaron con­
tra este último artículo, ¿insistieron en que se dividiera el t r i ­
bunal en cámaras, en las que entrarían igual número de indi­
viduos de las dos religiones siempre que se tratara de asuntos 
entre los dos partidos. Accedióse á su pretensión2, y sin em-

1 «Provincialia concilia, sicabi omissa sunt, pro moderandis moiibus, cor-
rigendis excessibus, controversüs componendis aliisque ex sacris canonibus 
permissiá renoventur.» (Conc. Trid. sess. X X i V , cap. 2 , de reform.). Conc. 
Const. sess. X X X I X . 

1 Instrum. pac. Osnabr. art. Y , § X L Y : «Caesarea majestas mandabit ut 
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Largo, no tuvieron escrúpulo en lo sucesivo de violar con frecuen­
cia este artículo respecto de los Católicos. Como este tratado con­
tenia muchas estipulaciones perjudiciales á la Iglesia católica, el nun­
cio del Papa, Fabio Chigi, que habia sido mediador, en Munster7 
entre el Emperador y la Francia, protestó contra todo lo que era 
contrario á dicha Iglesia, y tom'ó por testigos á los representantes 
de las potencias católicas, especialmente á Conlarini, para hacer 
constar que no se habia mezclado de ninguna manera en aquel tra­
tado tan hostil, y que no lo habia querido firmar, ni siquiera au­
torizar con su presencia en las conferencias. El papa Inocencio X ra­
tificó esta protesta, negándose, en su bula Zelus domus Dei, á re­
conocer los artículos contrarios á la Iglesia católica, y, entre otros, 
la cláusula que al ver lo que sucedía se introdujo en ellos, por la que 
con anticipación se declaraba nula cualquier protesta contra el tra­
tado. Por muy distante que estuviera realmente de semejantes ideas, 
no quería ni aun aparecer como complaciente con las exigencias ex­
teriores y abandonar los invariables principios de conducta del Pon­
tificado i . 

non solum isto judicio camerali causae ecclesiasticae ut et politicae ínter calho-
íicos et acalholicos Status, vel ínter hos solos verteiites,.vel etiam quando ca-
tholícis contra catholicos Status litigantibus tertius íntervenieos acatholícus 
Status erit et vicissim quando acatholícis Statibus contra ejusdem confessionis 
Status litigantibus, tertius interveníens erit catholícus, adlectis ex utraque 
religione parí numero assessoribus discutiantur et dijudicentur.» 

1 La siguiente observación de Walter, en su Manual de Derecho canónico, 
traducción de Madrid de 1848, página 122, merece ser notada. «Destinados á 
fundar un estado de paz durable entre los diversos partidos religiosos, los tra­
tados de 1633 y de 1648 son en este concepto en sumo grado respetables, y po­
líticamente se justifican , por cuanto en las circunstancias de aquellos tiempos 
no había otro medio de contener la efusión de sangre; pero en derecho no es 
posible dejar de convenir en que consagran una injusticia contra la Iglesia ca­
tólica. E n primer lugar, las fundaciones hechas para obras espirituales eran 
propiedad de los pueblos y corporaciones, y no de los individuos. Según este 
principio, en todas partes donde el pueblo no acudiese todo él á la nueva doc­
trina, los bienes eclesiásticos debían quedar á la parte católica; salvo el caso 
de composición amigable, lo que nunca tuvo efecto. E n segundo lugar, dispo­
niendo de los bienes eclesiásticos ocupados de hecho, los poderes contratantes 
se permitían una enajenación que, conforme al derecho eclesiástico y secular 
hasta entonces vigente, no podía tener lugar sino por medio del obispo, y aun 
en parte con autorización del Papa. Y en tercer lugar, por último, los poderes 



Después de esta paz, que dejaba borrada hasta la última huella 
del poder imperial, rompía el antiguo vínculo de los diversos Esta­
dos y echaba los gérmenes del influjo de las potencias extranjeras en 
los negocios de la Alemania, la oposición de los diferentes partidos 
dejó de ser política para entrar otra vez en el dominio espiritual, 
de donde había salido. 

contratados adoptaron por autoridad propia una multitud de disposiciones 
acerca de la supresión y organización interior de obispados y de cabildos, ma­
teria en que, conforme al antiguo derecho reconocido, habría sido necesario 
el concurso del Papa.» 
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CAPÍTULO Yí. 

L A I G L E S I A G R I E G A . 

§ GCCLV1I. 

Situación de la Iglesia griega bajo la dominación de los turcos. 

FDENTES.— M. le Quien, Oriens christianus. París, 1740,31. in fol.— Heinec-
cio. Cuadro de la antigua y moderna Iglesia griega. Leipzig, 1711, in 4,— 
H . J . Schmitt, Hist. crít. de la nueva Iglesia griega y de la Iglesia rusa, se­
guida de las consideraciones particulares sobre su constitución y forma de 
un sínodo permanente. Maguncia , 1840. 

Después de la toma de Gonstanlinopla, que tantos sacrificios 
había hecho la Iglesia católica por salvar, la libertad de la Iglesia 
griega fue limitada y oprimida con mucha frecuencia. Así es que, 
bajo Selim I (desde 1512), se habían visto obligados los grie­
gos á ceder á los turcos sus iglesias de piedra, y contruírselas 
ellos de madera; reservándose además el Sultán la elección de 
los patriarcas. El patriarca elegido, después de ser propuesto 
por los doce arzobispos rnas inmediatos á Constantinopla, reunidos 
bajo la presidencia de un griego al servicio del Sultán, debia 
ser conducido al serrallo, durante una sesión del Diván, recibir un 
vestido de honor de seda blanca, bordado de oro, un caballo blan­
co y un bastón adornado con una bola de marfil, como insignias de 
su cargo, y comprar, en fin, á gran precio la carta de aprobación 
del Sultán (berat ó barathj i. Difícilmente podía conservarse en su 
silla el patriarca de Constantinopla, pues unas veces se veía obli­
gado á resignar voluntariamente su cargo, otras se le desterraba, y 
otras se le degradaba ó ahorcaba. Motivos políticos hicieron respe­
tar, en cuanto fue posible, la forma exterior de la antigua Iglesia 

1 Yéase Schmitt, loe. cit. sed. V I I , p. 99 sig. 
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griega. Al lado del patriarcado de Constanlinopla continuaban co­
mo siempre el de Alejandría en el Cairo, el de Antioquía en Da­
masco , y el de Jerusalen. El patriarca de Conslantinopla, como je­
fe de toda la Iglesia ortodoxa ó de los Melquitas, según la denomi­
nación que les daban sus adversarios, se intitulaba patriarca uni­
versal. Era igualmente instituido por el Sultán, que le entregaba 
la patente de aprobación, la cruz patriarcal, el sombrero morado, ele. 
Los Arzobispos y Metropolitanos eran elegidos por el patriarca de 
Jerusalen y su sínodo, y confirmados por la Puerta; y los Arzobis­
pos elegían á los Obispos. Los monjes vivían todos conforme á la 
regla de san Basilio. 

§ CCCLY11I. 

Relaciones de la Iglesia griega con la luterana, calvinista y católica. 

FUENTES.—Leo Allativs, De eccles. occidental, et oriental, perpetua consen-
sione, lib. I I I , cap. 11. Véase t. I I , p. SS4,not. 1.—Béfele, Revista trimes­
tral de Tubinga , 18413, 4.a entrega , p. 341-93. 

Parecía imposible que apoyándose en diferentes bases de las Igle­
sias griega y luterana, pudiese tratarse al principio de unión entre 
ellas. Hicíéronse, sin embargo, diferentes tentativas para conse­
guirlo , primero por el patriarca de Conslantinopla, Josafat 11 
(185S-65), que envió á Wittenberg al diácono Demetrio Mysio 
para que se instruyese allí en la misma fuente del Protestantismo. 
Melancton le envió una traducción griega de la confesión de Aus-
burgo por Dolscio, y una carta llena de prevenciones para 
el Patriarca, en la que le manifestaba ante todo su júbilo «porque 
«Dios hubiese conservado su Iglesia en Oriente, en medio de los 
«mas crueles enemigos del Cristianismo,» y asegurándole «que 
«los Protestantes habían permanecido fieles á la santa Escritura, 
«á las definiciones dogmáticas de los santos Concilios, á la doctri-
«na de los Padres de la Iglesia griega, Atanasio, Basilio, Gre-
«gorio, etc.; que detestaban y rechazaban los errores escanda-
«losos de Pablo de Samosala, de los Maniqueos, y de todos los 
«herejes condenados por la santa Iglesia, así como rechazaban 
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«todas las supersticiones y culto idolátrico inventados por la ig-
«norancia de los frailes latinos; y que, por lo tanto, el Patriarca no 
«debia dar crédito alguno á los rumores injuriosos que hablan cir-
«culado con respecto á los Protestantes 1.» El previsor Patriarca, 
no dejándose engañar por estas inocentes protestas, se abstuvo de 
contestar á ellas. Algún tiempo después, los teólogos de Tubinga, 
Jacobo Andrea y Crusio, entraron en correspondencia con el pa­
triarca Jeremías I I (1574-81), usando de la misma doblez que Me-
lancton. Pero el Patriarca en su respuesta se pronunció fuertemente 
contra diversos temas protestantes, á saber: que la fe justifica por 
sí sola; que no hay mas que dos Sacramentos; que no es preciso 
invocar á los Santos; que deben desecharse las instituciones monás­
ticas, así como contra el dogma católico que hace proceder al Es­
píritu Santo del Padre y del Hijo. Los teólogos replicaron, recibien­
do, por contestación del Patriarca la súplica de que le ahorrasen en 
lo sucesivo la molestia de su correspondencia teológica 2. Las no­
tabilidades de Wurtemberg continuaron haciendo ensayos para unir 
las dos Iglesias; pero por esta vez guardó completo silencio el Pa­
triarca. Por fin, la última tentativa del infatigable Crusio, que tra­
dujo en griego cuatro tomos en fólio de sermones luteranos, para 
el uso del clero de Oriente, fue también completamente inútil, y 
el sínodo griego de Jerusalen se expresaba todavía en 1672 con in­
dignación contra la impertinente manía de los teólogos luteranos de 
Tubinga. 

Las tentativas hechas por los reformados para unirse con la 
Iglesia griega debían llegar á ser todavía mucho mas extraor­
dinarias. El primer negociador entre las dos comuniones fue un 
tal Cirilo Lucaris, de la isla de Candía, que después de haber es­
tudiado en Padua, pasó á Ginebra, y á su regreso trabó íntima 
amistad con uno de los mas ardientes adversarios de la Iglesia 

1 In Crwsio, Turcograecia, p. 5o7. 
2 Actaetscripta theologor. Wirtemb. et Patriarch. Const. Jereraiae. Vileb. 

1584 , in 4. Conviene recordar que faltaban precisamente las cartas que com­
prometan á los luteranos; pero se hallan en Crusio, Turcograecia. Véase 
Schelstrate, Acta eccl. orienta!, contra Lutheri haeresin. Romae, 1739. Schnur-
rer , De actis inter Tubing. theolog. et patriarch. Constantinop. (Oration. acad. 
ed. Paulus, Tub. 1828). Véase Hefele, loe. cit. d. S4S-67. 



romana, el patriarca de Alejandría, Melecio Pega, que lo habla 
ordenado de sacerdote. Colocado después al frente de la escuela de 
Wilna, se opuso con todas sus fuerzas á las tentativas que se 
hicieron entonces para atraer á la Iglesia romana á los obis­
pos ruso-polacos del rito griego. La intriga lo elevó después de la 
muerte de Melecio á la silla patriarcal de Alejandría (1602). I n ­
mediatamente se puso en relación con el enviado de Holanda 
en Constantinopla, Cornelio Van Hagen, celoso calvinista, para 
cal vi ni zar la Iglesia griega, siendo activamente secundado por 
ios agentes diplomáticos de Snecia y de Inglaterra, y enta­
blando correspondencia con el célebre predicante holandés Juan 
üytenbogaert, y con el arzobispo de Cantorbery, Jorge Abbot. Le 
envió también un jóven griego llamado Metrofanes Kritópolos , pa­
ra que estudiase la teología protestante en Inglaterra, y recorriese 
después la Alemania. Por fin, Cirilo, después de muchas intrigas 
infructuosas, consiguió sus deseos y fue trasladado á la silla pa­
triarcal de Constantinopla (1621). El penúltimo arzobispo de esta 
ciudad, Neófito I I , habia favorecido, según se decia, desde prin­
cipios del siglo X V I I , la reunión de la Iglesia de Oriente con Ro­
ma, trabajando en ello con mucha actividad los misioneros jesuítas 
residentes en Constantinopla. Habiendo manifestado Cirilo mas 
abiertamente sus opiniones calvinistas, fue desterrado á la isla 
de Rodas. Pero siempre activo , nunca desanimado, supo obtener 
su llamamiento á fuerza de dinero , y continuó empleando este po­
deroso medio para conseguir sus fines. Estableció primeramen­
te en Constantinopla una imprenta (1627), que debia servir para 
la ejecución de sus planes, llegando á fuerza de perfidia y con la 
ayuda de sus amigos á desembarazarse de la molesta presen­
cia de los Jesuítas. Los ginebrinos le enviaron por otra parte al 
predicador reformado Antonio Léger (1628), que por espacio de 
ocho años desplegó con poco éxito un gran celo para calvinizar á 
los griegos. En 1629, redactó Cirilo en latín una confesión de fe 
fConfessio fídeij, que tradujo luego en griego y extendió entre el 
público (1631), á pesar de ser enteramente calvinista. De aquí se 
originaron nuevas persecuciones contra Cirilo y otro destierro 
(1634), de que le sacaron nuevamente su habilidad y sus intri­
gas, pues en 1637 fue repuesto sin renunciar á la santa doctrina 
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de Calvino. Esta vez, sin embargo, no encontró ya límites la 
irritación del pueblo y del clero contra un hombre que trata­
ba de sustituir pérfidamente sus doctrinas privadas á la creencia 
común, y destruir la antigua reputación de ortodoxia de la Igle­
sia griega. Un sínodo de Conslantinopla consideró como here­
je al Patriarca, quien habiéndose hecho por otra parte sospechoso 
al Gran Señor de haber querido favorecer una invasión de cosacos 
pertenecientes á la Iglesia griega, fue decapitado y arrojado al mar. 
El concilio de Conslantinopla, reunido poco después (setiembre 
de 1628), condenó la confesión de fe de Cirilo y lo excomulgó. En­
tre los jueces de Cirilo se hallaba Metrofanes, entonces patriarca 
de Alejandría, á quien Cirilo había enviado á Inglaterra. Sin 
embargo, las semillas de desórden extendidas por Cirilo conti­
nuaron propagándose, siendo preciso que sus sucesores y mu­
chos sínodos, de los cuales el mas importante fue el de Dositeo , 
patriarca de Jerusalen en 1672 , condenasen repetidas veces la he­
rejía calvinista de Cirilo *. Pedro Mogila, arzobispo de Kiew, 
redactó é hizo firmar á todos los prelados griegos una confesión de 
fe, para impedir en lo sucesivo toda tentativa de unión con los re­
formados. Esta confesión, que establece de una manera muy neta 
la base inmutable de la Iglesia griega y de la latina , es mas prácti­
ca que especulativa, diferenciándose por esto mismo de todas las 
fórmulas de las anteriores, tan sutiles y tan ambiguas, y resumien­
do toda la doctrina en las tres virtudes teólogales, Fe, Esperanza y 
Caridad2. 

Á pesar de la frialdad en que habían quedado las dos Iglesias 
griega y latina, después de tantos ensayos de unión infructuo­
sos, se trató nuevamente de reconciliarlas en el momento en que 
cierto número de griegos pasó á la Iglesia latina, y en que Grego­
rio X I I fundó un colegio para lainslruccion de los jóvenes griegos % 

1 Monumentos auténticos de la religión de los griegos, por J . Aymon, 6 
Cartas anécdotas de Cirilo Lucaris y del concilio de Jerusalen. L a Haya, 1708, 
en 4.° Por otra parte, et abate Renaudot ha escrito : Contra las calumnias y 
falsedades del libro titulado Monumentos. Par. 1709. Véase E l Sion, año 1839, 
num. 20, Béfele, p. 570 sig. 

2 Orthodoia conf. cath. atque aposí. eccles. orient. (ed. Boffmann). V r a -
tisl. 1731. 

3 Yéase § C C C X L I V . 
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que después de su regreso á su patria debian trabajar en la con­
versión de sus compatriotas. Distinguióse entre ellos León A l -
iacio por un celo que, como el de otros muchos, no dió ningún re­
sultado. La separación de las dos iglesias es mas profunda de lo que 
parece, y depende de la diferente manera en que se ha formado y 
extendido cada una de ellas1. 

§ CCCLIX. 

La Iglesia greco-rusa bajo sus fatriarcas particulares. 

FUENTES.—Yéase § C C C L V I I , p. 183.—Sc/imiíí, loe. cit, sect. X , p-147-160. 
Cartas sobre los oficios divinos de la Iglesia de Oriente, traducidas del ruso. 
Petersb. 1837. Véase BISion, año de 1839, números 23 y 24. 

La Iglesia rusa, hija de la griega, era, como su madre, hos­
til á la católica; pero al mismo tiempo su situación política, 
sus intereses, contrarios á los del imperio griego y mas adelante á los 
del turco, impulsaron muy pronto á la Rusia á crearse una Iglesia 
independiente de Constantinopla. Así desde 1448, Jonás, nom­
brado por el gran príncipe fue reconocido, por todos los obispos 
reunidos en Moscou, metropolitano de Rusia. La Iglesia de Rusia 
si bien permaneció algún tiempo bajo la dependencia de la de 
Constantinopla, habia adelantado mucho para su emancipación, 
la cual debía apresurarse por otra parte con la toma de Cons­
tantinopla por los turcos en 1853. Pero á medida que se aflo­
jaban los vínculos de la unión con el patriarca de Constan tino­
pla, aumentaba la influencia y autoridad del gran príncipe. Así 
es que en el siglo X Y I , el czar Iwanowicz trató de hacer á la Igle­
sia rusa completamente independiente, revistiendo á uno de sus 
obispos de la dignidad patriarcal: cosa que obtuvo al instante de Je­
remías I I , patriarca de Constantinopla, que tenia necesidad de di­
nero , y que habiendo ido á Rusia en 1S88 , consintió en un sínodo, 
que Job de Rostow fuese instituido patriarca de Moscou y que toda 
ia Iglesia rusa fuese administrada por cuatro metropolitanos, seis ar-

1 Gengler, el principio de fe de la Iglesia griega, comparado con el de ia 
Iglesia romana y otras doctrinas religiosas de nuestro tiempo. Bamb. 1829. 
Véase la Revista trimestral de Tubinga, año de 1831, p. 6S2 sig. 
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zobispos y ocho obispos (1589). Esta organización fue confirmada 
también por los patriarcas de Alejandría y Jerusalen, por sesenta 
y cinco arzobispos metropolitanos y once arzobispos griegos. Sin 
embargo, los patriarcas moscovitas continuaron pidiendo á Cons-
tantinopla la confirmación de sus cargos hasta 1857. Por fin, 
en 1660, el enviado ruso en Constantinopla obtuvo del patriar­
ca Dionisio I I y de los demás patriarcas griegos la autorización 
auténtica para la Iglesia rusa de hacer elegir el patriarca por el 
clero ruso, sin necesidad de recurrir á los patriarcas griegos pa­
ra obtener la confirmación del elegido. La posición é influjo de 
los patriarcas de Moscou se hicieron desde entonces mucho mas 
importantes para la Rusia, bajo el aspecto político. Aumentóse na­
turalmente su consideración, llegando á su apogeo al fin del si­
glo X V I I , y á excitar las inquietudes y envidia de Pedro el 
Grande1. 

No dejaron de hacerse, á pesar de esto, algunas tentativas para 
la unión de las Iglesias de Rusia y de Roma. León X , Clemen­
te V i l y Gregorio X I I I pensaron sériamente en ello 2. El czar 
Iwan I V , Wassiliewicz (1553-84), habiendo sido derrotado por 
los polacos, pidió socorro al Emperador, reclamó la intervención 
del Papa, y alegó para obtenerla el deseo de una reconciliación con 
la Iglesia romana (1581). Gregorio X I I I , queriendo aprovechar la 
ocasión, envió á Rusia al hábil y célebre jesuíta Antonio Po­
se vi no 3, y se celebró una conferencia á la cual asistió el mismo Em­
perador. Pero todo quedó en proyecto cuando este vió que la 
paz se habia concluido de una manera desventajosa para la Ru­
sia. Las provincias de la Lituania, que pasaron á los polacos, fue­
ron mas felices. La metrópoli de Kiew, siempre maltratada por los 
patriarcas de Moscou, no debía hallarse muy deseosa de perma­
necer bajo su dependencia. Habiendo sido ultrajado Rabosa, me-

1 Véase mas abajo § C C C L X X X V . 
2 Estado de la Iglesia católica de arabos ritos, en Polonia y en Rusia, des­

de Catalina 11 hasta nuestros dias, seguido de una mirada retrospectiva sobre 
la Iglesia rusa y su situación con respecto á la Santa Sede, desde su separación 
hasta Catalina I I , por Agustín Theiner, presbítero del Oratorio. Augs. 1841, 
2 t. E l segundo tomo se compone de documentos justificativos. 

3 Ant. Possevini Moscovia. Viln. 1586. Antv. 1S87. 
13 TOMO I V . 
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tropolilano de Kiew, por los patriarcas Jeremías y Job, invitó 
á los obispos de su metrópoli á unirse con Roma en un concilio ce­
lebrado en Breczc, donde, en efecto, se proyectóla unión (2 de di­
ciembre de 1593). Á consecuencia de otro concilio se envió una di­
putación á Roma, celebrándose la unión según las bases del conci­
lio de Florencia1, y con todas las consideraciones posibles á los usos 
de la Iglesia reconciliada. Clemente Y I I I anunció este feliz suceso, 
que celebró todo el orbe católico, en su bula Magnus Dominus et 
laudabilis 2; confirmando al metropolitano de entonces la posesión de 
sus derechos de jurisdicción, á saber, la elección y las confirmacio­
nes de los obispos de sus diócesis (23 de febrero de 1596) con con­
dición de que el mismo metropolitano pediría su confirmación por 
medio del Nuncio de Polonia á Roma. Esta unión se consolidó ba­
jo el metropolitano Jos. Velamin Rudski (1613-35), concediendo 
Paulo V al metropolitano el privilegio de enviar cuatro jóvenes ai 
colegio griego de Roma (1615). 

§ CCCLX. 

ios Monofisitas y los Nestoricmos. Véanse los CXXI y CXXIV. 

FDENTKS.—Renatidot, Historia Alexandrinor. patriarchar. Jacobitar. Paris. 
1712, in 4 . — J . J . Ássemanni, Diss. de Syris Nestorian. Véase Baynald. ad 
anii. 1SS3, num. 43 sq.; ann. 1362, num. 28 sq. Véase el diario Morgen-
Zandí, S.0 año, 1842. 

Las sectas que de resultas de las controversias nestoriana y mo-
uofisita se hablan separado de la Iglesia de Oriente arrastra­
ban una existencia miserable. Las comunidades de los Monofisitas, 
llamados comunmente Jacobitas, se extendieron en gran número 
por la Siria, Mesopolamia y la Babilonia. Estuvieron y están hoy 

1 Véase § C C L X X I I . 
2 Véase la obra importante del jesuíta polaco Pietr. Skarga, ó jednosci 

Kosciola Bozego pod jednim Pas terzem: io Greckiein iRuskiem od tej jed­
nosci odstapieniu (dedicada á Segismundo I I I ) . Varsovia , 1590; y tambie» 
Theiner, loco cit. P. I , p. 3S sq. y en los documentos justificativos, núra. 4-8^ 
p. 12-36. 
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todavía sometidas á un patriarca particular, al cual se hallan su­
bordinados un primado y muchos arzobispos y obispos. Todavía hay 
jacobitas en Egipto, donde se les llama coptos, y dependen del pa­
triarca de Constantinopla: también los hay en la Abisinia1 y en la 
Armenia. La Iglesia católica hizo también, en distintas ocasiones, 
esfuerzos para atraerse estos hijos extraviados; pero no lo consi­
guió sino con los abisinios, cuando el apoyo que obtuvieron de los 
portugueses contra los mahometanos (1828), hubo producido la pri­
mera aproximación, El celo del P. Bermudez y de los Jesuítas con­
siguió hacer renunciar á la dependencia del patriarca copio de Ale­
jandría al emperador Seltam Seghed (desde 1607) que abrazó 
solemnemente el Catolicismo con su cuñado y los grandes de su cor­
te (1626). Reconoció como patriarca al jesuíta Alfonso Méndez y al 
Pontífice de Roma como jefe de toda la Iglesia. Pero los mon­
jes y los ermitaños sublevaron el pueblo contra el rito romano, 
y el Patriarca y los misioneros se vieron obligados á abandonar el 
país bajo el sucesor del emperador, Seghed Basílides (desde 1632), 
quedando severamente prohibida toda relación con la Iglesia roma­
na (1634). 

Los maronitas del Líbano, que desde el siglo X I I se fuéron 
acercando á la Iglesia de Roma, se unieron completamente á ella 
en la segunda mitad del siglo X V I , cuando se Ies concedió un 
patriarca, el uso de su lengua para el oficio divino, el matri­
monio de los sacerdotes, el cáliz y algunos otros usos. El co­
legio de los maronitas de Roma ( desde 1S84) ha cultivado siem­
pre con celo y en un humilde silencio la lengua siríaca y las 
ciencias del Occidente. En 1736, un concilio nacional de ma­
ronitas adoptó en presencia de un legado del Papa, como prue­
ba de su unión con la Iglesia latina, los decretos del concilio de 
Trento. 

Los Nestorianos ó caldeos, llamados cristianos de santo Tomás, 
en las Indias orientales, están sometidos á dos patriarcas, uno de 
los cuales reside en un convento cerca de Mosul, en la Mesopota-
mia, y el otro en Ormia, en Persia. En otro tiempo tenían iglesias 

1 L a Croze, Historia del Cristianismo de Abisinia. La Haya, 1739. Dant-
zig, 1740. Schmrrer, De ecclesia Maronitica. Tub. 1810 sig. P. 11, en 4.° 
Véase E l Amigo de la Religión, nueva série , 1841, p. 

13* 
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en la Tartaria, en las Indias, y hasta en la China. Los papas Pió I V 
y Paulo V trataron de unirlos al centro común del Catolicismo. De 
aquí resultó una división entre los Nestorianos, de los cuales solo 
volvió al gremio de la Iglesia la parte sometida al patriarca de 
Ormia. 
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CAPÍTULO I . 

HISTORIA D E L A IGLESIA CATÓLICA. 

§ CGCLXI. 

Los Papas del siglo X V I I . 

FUENTES.— Gurnacci, Vitae et res gestae Romanor. Pontif. et Cardinal, h 
Clem. X usque ad Cieña. X I . Romae, t751,21. in M.—Antonii Sandini, Vitae 
pontif. rom. ex antiq. monum. collectae. Patav. 1739, in 8; Bamberg. 17S3, 
in 8. Historia crítico-cronológica de los romanos Pontífices (hasta Clemen­
te X I I I ) y de los concilios generales y provinciales, escrita por José Abate 
Piaí í i . Ñapóles, 1763-70.—J5ower, Historia de los Papas revisada por R a m -
bach, t. X , P. IL—Leop. Ranlte, Hist.dei Pontificado durante los siglos X V I 
y X V I I . Berl ín , 1839, 3 tom. 

La Santa Sede había recibido un rudo y terrible golpe bajo 
el pontificado de Inocencio X ; los Príncipes católicos y protestan­
tes habían celebrado la paz de Westfalia sin consideración alguna 
á la corte de Roma, secularizando una gran parte de los bie­
nes eclesiásticos, de abadías y obispados, y emancipando comple­
tamente el poder temporal. Se había excluido además de los nego­
cios del Estado y del movimiento político toda tendencia, to­
da dirección eclesiástica. La Santa Sede había perdido mucho de 
su ascendiente moral y de su consideración á los ojos del pue­
blo , siendo de temer que con tales precedentes se acabase por ata­
car y rebajar sus mas esenciales derechos. Inocencio no pudo opo­
ner á esta violación de sus derechos mas que una inútil pro­
testa. Alejandro Y I I , su sucesor (Pablo Chigi, 16S5-67), hizo es­
perar á los romanos un reinado mas feliz por la severidad de sus 
costumbres, por su odio al lujo y á la magnificencia, por su pruden­
cia y por su conocimiento'de los negocios. Desgraciadamente el Pa­
pa no realizó por completo las esperanzas que se habían concebido 
de las virtudes y talento del Cardenal diplomático: se rodeó de mas 
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pompa que lo que se habia creido, llevó sus parientes á Roma, y 
fue en muchas ocasiones difíciles inferior á las circunstancias y 
á su reputación. Recibió el inesperado consuelo de ver á la 
reina Cristina1, hija de Gustavo Adolfo, abjurar el Protestantismo 
y volver al gremio de la Iglesia. Recibióla en Roma con magnifi­
cencia y le señaló una pensión anual. La Francia, por el contra­
rio , que habia sido ya desfavorable á Alejandro cuando es­
tuvo de nuncio en Munster, fue para él un origen de amarguras y 
pesares bajo el ministerio de Mazarino ( f 1661), y todavía mas du­
rante el reinado de Luis XIV. Parecía que este Monarca habia en­
cargado formalmente á su embajador el Duque de Créqui, que 
ultrajase al Papa. Los desprecios del Embajador y las bravatas 
de su gente irritaron en tales términos á la guardia corsa, que no 
respetó ni el mismo palacio de la Embajada francesa (1662). Fue 
tal la exasperación de Luis X I V , que hizo salir de su reino 
con escolta al Enviado pontificio, ocupar la ciudad papal de Avi -
ñon y el condado Venecino, y marchar tropas sobre Italia para ob­
tener satisfacción; y el Papa se vió obligado á aceptar la humillan­
te convención de Pisa (1664). Su Santidad reanudó sin embargo 
sus relaciones de amistad con la república de Venecia, á quien con­
cedió los bienes de las Órdenes abolidas en su territorio, para 
sostener los gastos de la guerra contra los turcos, y esta llamó , á 
petición suya, á los Jesuítas, que hasta entonces habían sido recha­
zados por ella2. Alejandro, por fin, embelleció á Roma con mag­
níficos edificios, como el del colegio de la Sapiencia, al que enri­
queció con una soberbia biblioteca. Pero sus suntuosas obras y los 
insaciables deseos de su familia pusieron en diversas ocasiones la 
Hacienda en grande apuro. Su carácter equívoco le privó déla glo­
ria que sus cualidades y su talento parecían deberle asegurar en la 
historia. 

Clemente IX (Rospiglíosi, 1667-69), literato y poeta como su 

1 Grauert, Cristina de Sueciay su corte. Bonn, 1837 sig. 2 vol. Relación 
de todo lo ocurrido entre el papa Alejandro y el Rey de Francia. Col. 1670. 
Desuñarais, Historia de las diferencias de la corte de Francia con la de Roma. 
París , 1706, en 4.° Ensayos políticos sobre este Papa: Philomati labores j u ­
veniles. Par. 1656, en fól. 

2 Yéase § C C C X L I V . 
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predecesor, pero mejor economista que él, trató de reparar el des-
órden de la Hacienda, socorrió á la república de Yenecia con 
fuertes sumas en su lucha contra los turcos, y consiguió la 
reconciliación de la Francia y de la España por la paz de Aix-
la-Chapelle (1668), haciendo conocer á Luis XIV que por interés 
de su gloria y de su salvación debía poner término á sus conquistas. 
Reconoció á D. Pedro rey de Portugal, instituyendo á los Obispos 
nombrados por él. Por fin tuvo la dicha de poner término á la que­
rella del Jansenismo. Tomó un grande interés por las misiones ex­
tranjeras, y además de otras muchas disposiciones que dictó sobre 
este asunto, prohibió entre otras cosas toda clase de comercio á los 
misioneros. 

La Santa Sede quedó vacante por espacio de cinco meses des­
pués de su muerte, y el octogenario Emilio Allieri, elegido 
en su lugar, tomó el nombre de Clemente X (1670-76). Aquí em­
pieza una era todavía mas triste para los Papas. Á ejemplo del Rey 
de Francia, trataron los Príncipes católicos de quitar al Soberano 
Pontífice toda influencia y de apoderarse de sus bienes en sus Es­
tados. La discusión suscitada en Francia sobre el derecho de rega­
lía, en virtud del cual el Rey disponía, durante las vacantes de ¡as 
mitras, de los beneficios pertenecientes á la colación de los Obis­
pos, administrando y percibiendo al mismo tiempo las rentas de los 
obispados, fue la causa de uno de los combates mas tristes pa­
ra la Santa Sede. Este derecho, que antiguamente no se aplicaba 
sino á las iglesias fundadas por los Reyes, se hizo extensivo á to­
dos bajo el reinado de Enrique IV. Luis XIV confirmó este uso por 
dos edictos de 1673-1671, sin que se opusiera nadie á la violación 
de los derechos de un gran número de iglesia, sino los obispos 
de Pamiers y de Alais. Clemente murió antes de terminar la dis­
cusión. 

Su sucesor, Inocencio X I (Odescalchi, 1676-1689), pontífice 
dotado de raras cualidades y enemigo declarado del nepotismo1, 
publicó útiles decretos para la disciplina del Clero, y miró con la 
mayor solicitud el nombramiento de obispos. Tuvo graves desave­
nencias con diferentes cortes por haber retirado á las casas de los 

i Vita de Inaoc. X I . Ven. 1690, in 4. Bonamici, De vita et reb. gest. Inno-
centis X I . Rom. 1776. 
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Embajadores en Roma el derecho de asilo para los criminales. To^ 
dos los Príncipes pidieron las mas terminantes explicaciones sobre 
la supresión de esta franquicia. Luis XIV fue el único que no siguió 
este ejemplo : su Embajador desconoció en tales términos los dere­
chos del Papa, que las personas de su servidumbre se condujeron 
en Roma como un ejército en país conquistado. Luis XIV hizo ocu­
par á Aviñon, y apeló del Papa á un concilio universal. Al mismo 
tiempo continuaba con igual empeño que antes la controversia so­
bre la regalía. Inocencio habia admitido la apelación de los Obispos 
de Pamiers y de Alais. El Rey por su lado reunió al Clero de Fran­
cia, á quien supo ganar y de quien obtuvo la famosa declaración 
de 1682, que contenia los cuatro artículos, base de las pretendidas 
libertades galicanas. Protestó el Papa contra esta declaración cuan­
do el Rey de Francia mandó su observancia en todo el reino; pero 
el golpe se habia dado, y era un golpe muy sensible. El piadoso 
Pontífice, á quien el pueblo honraba como á un santo, no halló con­
suelo para estas amarguras en el momento de su muerte, sino en 
la victoria alcanzada por Juan Sobieski sobre los turcos delante de 
Vlena (1683), en la rápida propagación del Evangelio entre los idó­
latras, y en la diputación que enviaron á Roma diversos obispos 
cismáticos de Oriente, para dar un testimonio de su sumisión á la 
Santa Sede. 

Inocencio fue reemplazado por Alejando V I I I (Oltoboni, 1689 
á 91). Alejandro, natural de Venecia, sostuvo á su patria contra 
los,, turcos, obtuvo de Luis XIV la restitución de Aviñon y del 
condado Venesino, sin que esto le impidiera condenar por una 
bula los cuatro artículos de la Iglesia galicana. La reina Cristina 
legó la rica colección que llegó á ser la biblioteca del Vaticano. 
El nepotismo de Alejandro oscureció desgraciadamente su me­
moria. 

Inocencio X I I (Pignatelli, 1691-1700), elegido después de Ale­
jandro, siguió las huellas de Inocencio X I : prohibió expresamen­
te por una bula el nepotismo; publicó útiles y severos decre­
tos para la ejecución de la justicia y el arreglo de las costumbres en 
los Estados de la Iglesia, y se ocupó sobre todo de los pobres, 
á quienes llamaba sus sobrinos, y para quienes habia convertido 
en una especie de hospital el palacio de Lelran. Después de amar-
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gas experiencias se vió Luis XIV obligado á permitir á los Obispos 
de Francia que escribiesen al Papa que se hallaban afligidos por las 
conclusiones de la Asamblea de 1682, y que las consideraban como 
inválidas. El mismo Rey habia escrito antes al Papa que tenia el 
placer de poner en conocimiento de Su Santidad que habia dado ór-
den para que las disposiciones á que le hablan obligado las circuns­
tancias en su ordenanza de 2 de marzo de 1682, quedasen sin efec-
io en lo relativo á la declaración del Clero de Francia. El Papa con­
cedió entonces la institución de los Obispos nombrados, que habia 
dilatado hasta aquella época. 

§ CCGLXII. 

Continuación. Papas del siglo X V I I I . 

Clemente X I (Albano), después de largas vacilaciones, subió al 
trono pontificio á principios del siglo X V I I I (1700-1721) ^ Prínci­
pe capaz é independiente, predicador sábio y celoso, el nuevo 
Papa se halló desde el principio de su reinado al frente de gra­
ves dificultades. Federico I habia aceptado el título de rey de Pru-
sia (1700). El ducado de Prusia habia pertenecido en otro tiempo á 
la Órden teutónica que no habia renunciado á él legalmente. Pro­
testó, pues, el Papa contra el trono de Federico, cuya protesta, 
renovada por sus sucesores, se ha encontrado muy extraordi­
naria y ha sido por muchos mal interpretada. Sin embargo, si se la 
comparase con la protesta de los ingleses contra la toma de po­
sesión de la Argelia por los franceses, sin que la Inglaterra 
tuviese ciertamente los derechos que entonces tenia el Papa con 
respecto á la Prusia, se acabaría por apreciar mejor la conduc­
ía de los Pontífices de Roma 2. Clemente X I se vió también en-

1 Opp. (Bulas, discursos, cartas y homilías). Rom. 1722; Francfort, 1729, 
2 t. en fói. Buder, Vida del prudente y célebre Clemente X I . Francfort, 1721, 
3 vol. (Polidoro) lib. Y I de vita et reb. gest. Clem. X I . Urb. 1724. Reboulet, 
Hist. de Clemente X I . Av iñon , 17S2, 2 vo!. en 4.° 

2 E l Papa escribía ( T . ep. et brevia selectiora, p. 43 sq. ed^ Francfort): 
«Fridericum Marchionem Brandenburgensem nomen et insignia regis Prus-
siae inaudido forte hactenus apud chrístianos more, nec sitie gravi antíqui 
juris, quod ea provincia sacro et militari Teutonicorum ordini competit, yio-
latione sibi publicé arrogasse.» 
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vuelto á su pesar en las dificullades de la guerra de sucesión de 
España, que siguieron á la muerte de Gárlos 11, después de haber 
visto hacerse ineficaces sus esfuerzos y su mediación para impe-
dir|ia guerra. Habiendo creido el emperador de Alemania, José í , 
percibir en el Papa prevenciones favorables á la Francia y contra­
rias al reconocimiento de su hermano como rey de España, 
descargó sobre el Pontífice todo el peso de su descontento. Sus 
tropas saqueáronlos Estados de la Iglesia, y sus generales cele­
braron una alianza con el Duque de Parma y de Placencia para im­
poner fuertes contribuciones al Clero. Á estas desavenencias se agre­
gó la disputa sobre el derecho de presentación á las catedrales y 
fundaciones religiosas. El Papa amenazó con la excomunión y se 
preparó á la guerra; pero al acercarse las tropas imperiales se vió 
obligado á aceptar la paz, á bajar las armas, á reconocer á Car­
los I I I por rey de España y á prometer investirlo con el reino de 
Nápoles, «salvo no obstante el derecho de tercero.» Este tratado 
exasperó en tales términos á Felipe de Anjou, que expulsó de Es­
paña al Nuncio del Papa, prohibiendo á sus vasallos toda comu­
nicación con Roma. Clemente tuvo, por fin, que combatir con el 
duque de Saboya, Víctor Amadeo (setiembre de 1711), á conse­
cuencia de una excomunión que habia fulminado contra varios 
magistrados de Saboya, que habian desconocido los derechos de la 
Iglesia; pero sobre todo á consecuencia de la elevación del duque 
Víctor Amadeo, que habiendo subido al trono de Sicilia en vir­
tud de la paz de Utrecht (1713) y sin el consentimiento del Papa, 
quería ejercer derechos eclesiásticos que siempre habian negado 
los Pontífices á los Príncipes de Sicilia. Habiendo el Papa puesto 
en entredicho el reino de Sicilia, se vió obligado á mantener en 
Roma tres mil clérigos sicilianos que se habian refugiado allí. De 
este modo se iban aumentando de dia en día los embarazos del Go­
bierno pontificio. 

El recuerdo del alto y poderoso influjo ejercido en otro tiempo 
por la Santa Sede, sostenía al Papa en su actitud firme y resuel­
ta; pero no estaba ya apoyado por los Príncipes católicos, la ma­
yor parte de los cuales, así como los protestantes, preferían ejer­
cer por sí mismos en sus Estados la autoridad espiritual, no sir­
viéndose de la Religión ni del Papa sino para sus miras políticas. 
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Inocencio X I I I (Gonli, 1721-1724) terminó durante su reinado 

demasiado corto las diferencias de la Sania Sede con Ñapóles, reco­
nociendo al rey Carlos V I (1722), lo cual no impidió al Empera­
dor de transferir á D. Cárlos los territorios de Parma y Placencia, 
que hablan estado por espacio de doscientos años en poder de los 
Papas. Inocencio protestó, pero en vano, y su muerte privó á la 
Iglesia de un Pontífice prudente y previsor, que no tuvo que arre­
pentirse sino de haber admitido en el colegio de Cardenales al in ­
digno abate Dubois. 

Benedicto XIIÍ (Orsini, 1724-1730), después de haber rehusa­
do con lágrimas la dignidad pontificia 1, la aceptó solo en vir­
tud de la obediencia que como religioso dominico habia prometido 
ai superior de su Orden, cuyo convento continuó siendo efec­
tivamente su verdadero mundo. Apenas fue elegido, dió varias ór­
denes contra el lujo de los Cardenales, y sobre la modestia del tra­
je del Clero, etc. El concilio que reunió en el palacio de Letran 
(1727) tomó muchas y prudentes medidas contra diversos abusos 
escandalosos, y declaró al mismo tiempo que la bula Unigeniins, 
dada contra Quesnel, debia ser reconocida por todos como regla 
de fe. Inocencio recobró á Comachio de las manos del Empera­
dor, y arregló con él la querella relativa á la monarquía siciliana 
(1727), concediendo á Cárlos y á sus sucesores que instituyesen 
un juez eclesiástico en tercera instancia, y no reservándose él sino 
los negocios mas importantes. Terminó también las diferencias 
de la Santa Sede con los Duques de Cerdeña y de Saboya, con­
cediéndoles el derecho de patronato en todas las iglesias y conven­
tos de sus Estados, pero no las rentas de las mitras vacantes. 
Pero no pudo mantener la paz con el rey de Portugal, Juan V, 
que exigía de una manera ruda é inconveniente que el Papa con­
cediese el cardenalato al nuncio Bichi, retirado de Lisboa. El co­
legio de Cardenales protestó contra semejante elevación. Irritado 
Juan con esta negativa, llamó á todos los portugueses que habia 
en Roma, interdijo toda relación con la Santa Sede, y prohibió asi­
mismo á los conventos de Portugal que enviasen á Roma sus acos-

1 Opera theolog. Rom. 1728, 3 vol. in fol. leona et mentís et cordis Bene-
d i c t i X I I I . Francf. 172S. Alex. Borgia, Bened. X I I I vita. Rom. 1762, in 4. 
Vida y actas de Benedicto X I I I . Francfort, 1731. 
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íumbradas limosnas. El oficio de Gregorio Y1I, á quien especial­
mente los Benedictinos honraban como santo, fue también para el 
Papa motivo de amargos disgustos de parte de algunos Gobiernos, 
porque las lecciones de este oficio hacían mención de la bula de ex­
comunión y deposición de Enrique IV . Benedicto X I I I tuvo, por 
fin, la desgracia de conceder su confianza al cardenal Coscia, cuya 
aparente piedad habia seducido al Papa, y que no se sirvió de su 
influencia sino para aumentar sus riquezas en detrimento y oprobio 
de la Iglesia. 

Clemente XIÍ (Corsini, 1730-1740), que después de brillantes 
antecedentes subió al trono pontificio de muy avanzada edad, tra­
tó de hacer florecer de nuevo las ciencias y las artes. Arregló las 
diferencias con Portugal, creando cardenal al legado Bichi, pero 
inmediatamente después tropezó con graves dificultades en la corte 
de España; «porque parecía que desde principios de este siglo se 
«habian encargado las cortes de Europa de reemplazar el antiguo 
«respeto que se profesaba á los Papas con la mas inconveniente 
«altanería y la mas inicua arbitrariedad,» de tal suerte que algu­
nos Príncipes protestantes trataban al Papa con mas deferencia y 
consideración que los católicos. La nueva tentativa de Clemen­
te X I I para volver á entrar en posesión del ducado de Parma 
después de la muerte del duque Antonio (1731), fracasó como las 
anteriores. Creó una escuela teológica en Bisignano, en Calabria, 
para la conversión de los griegos fseminarium Corsini), y publi­
có al mismo tiempo contra las sociedades de francmasones un bre­
ve de condenación (173.8), que fue confirmado por Benedicto XIV 
en 1751. 

Este sábio y prudente sucesor de Clemente X I I (Lambertini, 
1740-17S8), mas favorable á los Dominicos que á los Jesuitas, 
procuró primeramente reponer la Hacienda agotada por las dilapi­
daciones á que Coscia habia arrastrado á Benedicto X I I I y á la 
manía de edificar de Clemente X I I , protegiendo la agricultura, es­
tableciendo fábricas y disminuyendo el lujo *. Trabajó después sé-

1 BenedictiXIVOpera, ed. Azevedo. Rom. 1747-51,121. enfól . : sus Bulas 
(Bullan. M. Luxemb. 1734, t. X V I I - X I X ) et acta hist. eccles. t . I , p. 14í sig. 
tom. I V , p. 1038 sig.; tom. X V , p. 907 sig., 637 sig. Véase Guarnacci, loe. cit. 
p. 942; t. I I , p. 487 sig. Vida del papa Benedicto X I V . París , 1783, en 12.° 
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riamente en la reforma del Clero por medio de sábios decretos, 
abolió ciertos días de fiesta en los Estados que se quejaban de 
ellos (1748), y restableció con su moderación las relaciones de la 
Santa Sede con diferentes cortes. Concedió á Juan, rey de Portu­
gal, el título de reij fidelísimo (1718), y el derecho de proveer to­
dos los obispados y beneficios vacantes en su reino. Creó en Nápo-
les, de acuerdo con e! Rey, un tribunal compuesto de un número 
igual de jueces seglares y eclesiásticos, presidido por un miembro 
del clero y único árbitro en todos los asuntos pertenecientes á la 
Iglesia. Además celebró un Concordato (1753) con la España, en 
virtud del cual conservó el derecho de proveer cincuenta y dos be­
neficios y fundaciones del reino, siendo indemnizado con cierta 
cantidad de dinero de su renuncia á sus derechos sobre los demás. 
Lo mismo hizo con el Rey de Cerdeña. En cuanto á las diferencias 
del Austria y de la república de Venecia sobre el patriarcado de 
Aquilea, decidió que los derechos del patriarcado se dividirían en­
tre los arzobispados de Gorz, en Austria, y el obispado de üdina 
en los Estados de Venecia (1781). Pero esta decisión desagradó á la 
República, que mandó (1754) que toda bula, breve, ó citación 
de la Santa Sede, pasaría por el exámen de la República antes de 
ser publicada. Esta fue la única diferencia que Benedicto dejó por 
terminar al tiempo de su muerte. Favoreció de una manera especial 
la sociedad de los nobles fsoeietas nohilium), que se habia formado 
en Hungría para la defensa y propagación de la religión católica. 
En fin, dejó como monumentos de su profunda erudición y de sus 
vastos conocimientos, no solo las numerosas obras que ciíarémos 
mas adelante, y que han hecho de este Papa uno de los escritores 
mas importantes de su época, sino también por las sábias socieda­
des que instituyó para las antigüedades romanas y cristianas y para 
el derecho canónico. 

Clemente XIIÍ (Rezzonico, 1758-1769), que habia dejado en el 
obispado de Padua la reputación de un santo, pasaba al mismo 
tiempo por un ardiente protector de los Jesuítas, lo cual le valió 
desde el principio numerosos conflictos con diferentes Gabinetes de 
Europa, pero en especial con los Borbones de Francia, Espa­
ña y Nápoles Tuvo el dolor de saber, sin poder oponerse á elías^ 

1 Bower-Rambach, t. X , P. I I , p. 381 sig. 
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las persecuciones que hicieron sufrir á los Jesuítas, Pombal minis­
tro de Portugal, y Pereira canonista de la corte, las calumnias que 
inventaron contra la Órden, y el destierro á que la hicieron conde­
nar en 17S9. Pero no pudo guardar el mismo silencio, sino que ha-
Jbló por el contrario con energía y autoridad, como papa y como 
señor feudal, cuando el Duque de Parma publicó un decreto de 
amortización contra el Clero, queriendo además restringir las i n ­
munidades y exenciones eclesiásticas. Los Borbones de París y Ña­
póles apoyaron la causa del Duque, y exigieron la revocación del 
breve pontificio, apoderándose los primeros de Aviñon y del con­
dado Venesino, y los segundos de Benevento , cuando vieron que 
el Papa, léjos de ceder á la tormenta, resistía con firmeza y dignidad, 
confirmaba de nuevo la Órden délos Jesuítas, y reclamaba el apo­
yo de María Teresa, á quien concedió para sí y sus sucesores, en 
calidad de reyes de Hungría, el honorífico título de rey apostólico. 
Pero parecía que todas las potencias católicas se habían conjurado 
para vengarse de las usurpaciones que habían tenido ó supuesto 
tener que sufrir por parte del Papado, y que la Santa Sede, que 
habia resistido en la época anterior los violentos ataques de los 
Príncipes protestantes, debia sucumbir á los golpes de los Sobera­
nos católicos. La misma república de Génova osó ultrajar á la corte 
romana, imponiendo 6,000 escudos á la entrada del Visitador pon­
tificio enviado á Córcega. Como todas estas violencias se dirigían 
contra un Papa que protegía una Órden proscrita por todo el mun­
do , se las encontraba enteramente justas y legítimas. Clemente mu­
rió sin ver terminadas estas deplorables luchas. La misma María 
Teresa, de quien el infortunado Pontífice habia esperado algún 
consuelo y á quien habia suplicado que hiciese respetar á lo menos 
su avanzada edad, le respondió «que eran asuntos políticos y no 
«religiosos, y que ella no tenia, por consiguiente, derecho de mez-
«ciarse en ellos.» 

Los Cardenales decididos por los Príncipes eligieron al manso y 
generoso Ganganellí, franciscano, que habiendo subido al trono 
con el nombre de Clemente XIV (1769-74), procuró á toda cos­
ta reconciliar la Santa Sede con los Borbones *. Uno de los actos de 

1 Vida del papa Clem. X I V , por el marqués de Caraccioli. Par. 177S. Car­
tas interesantes del papa Clemente X I V , traducidas del italiano por Caraccio-



— 204 — 
su autoridad soberana fue la abolición de la Órden de los Jesuí­
tas i , decretada por la bula Domims ac Medemptor (16 de agos­
to de 1773); creó cardenal al hermano de Pombal, y confirmó la 
elección de Pereira para el obispado de Coimbra, medidas que le 
valieron diversas ventajas temporales. La abolición de la lectura 
de la bula de la Cena fue una medida mas conforme á las verda­
deras exigencias de la época, y frecuentemente reclamada por los 
Príncipes. Inmediatamente después de esta abolición se le restitu­
yó á Aviñon y á Benevento, y el Portugal recibió nuevamente al 
Nuncio del Papa. Clemente se vió obligado no obstante á so­
portar la manera arbitraria con que se condujeron los Gobiernos de 
España, Nápoles y Venecia con respecto á la Iglesia y sus bienes. 
Está claramente demostrado por la declaración de su médico, y úl­
timamente por las sábias investigaciones del historiador Niebuhr, 
tan versado en la crítica de los negocios de Roma y de la Iglesia, 
que las voces del envenenamiento de Ganganelli son completamen­
te infundadas. 

Pió V I (Ángel Braschi, 1774-1799), elegido en un tiempo tan 
crítico bajo el aspecto político, como bajo el religioso 2, y cu­
yas dificultades él mismo reconocía, dijo profélicamente á los 
Cardenales: «Vuestra elección hace mi desgracia.» Pío V I inau­
guró los primeros tiempos de su pontificado, no tan turbulentos 
aun, con la magnífica creación del museo Pío Clementino y des­
cuaje de las lagunas Pontinas. Pero muy pronto, apenas habia 
muerto María Teresa (1780), José I I se colocó en el número, ó 
mas bien á la cabeza de los que trabajaban para el desprestigio de 
la Santa Sede, y no pensó ya mas que en secularizar y abolir las 
Órdenes religiosas, apoderarse de los bienes eclesiásticos, proveer 
las sillas episcopales sin confirmación papal, aislar las iglesias nacio­
nales del centro del Catolicismo, y lodo bajo el piadoso pretex­
to de continuar las útiles é indispensables reformas decretadas por 

It. Par. 1776 sig. 3 t. y Vida del papa Clem. X I V . Berlín y Leipz. 1774-73, 31. 
Walch, Hist. del gobierno del papa Clem. X I V , P. I , p. 3-84 y 201-248. 

1 Véase Leo, Manual de hist. unív. t. I V , p. 476-77. 
2 Conclave y elección del papa Pío V I . (Walch, Histor. celes, moderna, 

P. V , p. 287 sig.). Bourgoing, Pío V I y su pontificado. Hist. de Pío V I . Vie-
u a , 1799. Véase también la série de los Papas. Wurtzb. 1842, 1.11, p. 234 sig. 
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el concilio de Trento. La mayor parte de los Gobiernos hacian va­
ler contra la Iglesia y el Papa principios poco diferentes de los 
que acababan de proclamarse en Francia, y de que muy pronto 
fueron víctimas los mismos Príncipes. José I I decretó que las de­
cisiones del Papa y de los Obispos se someterían al placet del 
soberano, aumentó las condiciones del juramento episcopal, abo­
lió todas las reservas, y prohibió que se aceptase título ó dignidad 
alguna de Roma sin su autorización ; prohibió la unión de los con­
ventos de sus Estados con los de las mismas Órdenes del extran­
jero , reformó muchos de ellos, suprimió varias procesiones y to­
das las cofradías, y sujetó á rigurosas pruebas á los candida­
tos para el santo ministerio. El ejemplo de José fue perfectamente 
imitado por su hermano Leopoldo, duque de Toscana, que apoya­
ba en todas sus medidas al obispo de Pistoya, Scipion Ricci, por 
la república de Venecia y por el ministro de Nápoles Tanucci1. 
La España estaba muy incomodada de que el Papa no quisiese 
canonizar al obispo Palafox, enemigo declarado de los Jesuitas. 
Para alejar los peligros que tan sériamente amenazaban á la San­
ta Sede por parte del Austria, resolvió el papa Pió Y I , lleno 
de confianza en la autoridad apostólica y en su dignidad personal, 
trasladarse á Viena, y obtener allí la revocación de aquellos de­
cretos tan perjudiciales á la Iglesia y al Estado. Su viaje fue un 
triunfo; á cada paso se encontraban poblaciones prosternadas que 
pedían su bendición. Solo el Emperador y su viejo y arrogante 
ministro Kaunitz, imbuido completamente en las ideas francesas, 
hicieron conocer al Papa cuán importuna les era su visita. El Em­
perador no asistió al oficio pontificio; prohibió que nadie hablase 
al Papa sin su autorización, y para que ninguna persona llegase 
secretamente hasta él, mandó tapiar todas las entradas de su pala­
cio, excepto una que quedó rodeada de guardias. El Pontífice 
quería hablar del asunto al Emperador, y este le contestaba 
que no entendía de ello; que necesitaba consultar con su Consejo, 
estorbando al mismo tiempo que el Papa tratase el asunto por es­
crito. Kaunitz, en lugar de besar la mano que le tendía el Papa, la 
sacudió rudamente; no estuvo á visitarlo, y cuando, á pretexto de 
ver su galería de pinturas, fué Pió VI á ver al Ministro, le recibió 

1 Véase Walch, Nueva hist. ecl. P. V , p. 2-118. 
14 TOMO IV. 
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este en traje de mañana 1. Después de una inútil permanencia de 
cuatro semanas, en las cuales no pudo obtener mas que la simple 
promesa de que las reformas no envolverían nada contrario á las 
doctrinas de la Iglesia, ni á la dignidad de su Jefe supremo, volvió 
á emprender el Papa el camino de sus Estados. Sin embargo, la 
impresión producida por la presencia del Papa en el clero y en 
el pueblo, impresión que no pudieron impedir ni modificarlos 
libelos del canonista Yalentin Eybel, fue duradera y útil para 
lo sucesivo. El Emperador acompañó á Pió V I hasta Maria-
brunn, y suprimió este convento algunas horas después de la 
salida del Papa, para probar lo poco que aquella augusta visita ha­
bía modificado sus sentimientos... Pero todas estas tentativas diri­
gidas contra el poder pontificio , y que parecían tristes imitaciones 
de la conducta de los Príncipes protestantes, fueron muy pronto 
sobrepujadas por los atrevidos hechos de la Revolución francesa, de 
la que Pío V I fue una de las mas ilustres víctimas. Desde 1789 se 
habían declarado en Francia bienes nacionales los bienes de la Igle­
sia , y este fue el principio de la segunda parte de esta época triste 
y memorable. 

§ CCGLXI1I. 

Iglesia galicana. Libertades galicanas. 

J?X!ENTISS .—( Picot), Ensayo histórico sobre la influencia de la Religión en 
Francia durante el siglo X V I I . 2tora. París, 1824. Memorias para servir á 
¡a historia ecles. en Francia durante el siglo X V I I . Francf. 1829 , 2 tora. 

Habiendo estado la Iglesia de Francia mas agitada que ningu­
na otra en la última mitad de la época anterior, ocupa también 
bajo este punto de vista el primer puesto en los tiempos que he­
mos alcanzado, y en los que van á desarrollarse mas completamen­
te los sucesos preparados hace largo tiempo. Luis XIV 2 dirigió 
contra la Iglesia, y sobre todo contra el Papa, su sistema de vio­
lencia é inmoralidad política. Viendo debilitado el poder pontiíi-

* Véase Wolf. Menzel, Historia de los alemanes, pág. M8 y 549. 
3 Lacretelle, Hist. de Francia en el siglo X V I I I . 
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ció, creyó no poder hacer mejor ostentación del suyo propio, si­
no obrando de la manera mas arbitraria contra el Papa. En la vida 
de Inocencio X I hemos hablado ya de las pretensiones del Rey de 
Francia acerca de la regalía. Á consecuencia de esta diferencia tu­
vo lugar la famosa declaración del Clero de Francia (1682), que 
contiene los cuatro artículos de que se considera á Bossuet como e! 
principal redactor *. 

I . «San Pedro y sus sucesores, vicarios de Jesucristo, y la 
«misma Iglesia, no han recibido de Dios poder sino sobre las co-
«sas espirituales y que pertenecen á la salvación, y no sobre las 
«temporales y civiles. Los Reyes y los Soberanos no están, pues, 
«sometidos por orden de Dios á ningún poder eclesiástico en las co-
«sas temporales. No pueden ser depuestos ni directa ni indirecía-
«menle por la autoridad de las llaves de la Iglesia : sus subditos no 
«pueden ser dispensados de la sumisión y obediencia que les deben, 
«ni absueltos del juramento de fidelidad. 

I I . «La plenitud del poder que la Santa Sede apostólica y los 
«sucesores de san Pedro, vicarios de Jesucristo, tienen sobre las 
«cosas espirituales, es tal, que á pesar de ella permanecen en su 
«fuerza y vigor los decretos del santo concilio ecuménico de Cons-
«tanza, contenidos en las sesiones cuarta y quinta, y la Iglesia de 
«Francia no aprueba la opinión de aquellos que los atacan ó dismi-
«nuyen su fuerza, diciendo que su autoridad no se halla bien esta-
«blecida, que no están aprobados, ó que no se refieren mas que al 
«tiempo del cisma. 

I I I . «Por consiguiente, el uso del poder apostólico debe arre-
«glarse por los cánones hechos por el espíritu de Dios y consagra-
«dos con el respeto general; las reglas, las costumbres y las consli-
«tuciones recibidas en el reino de Francia y en la Iglesia galicana 
«deben tener su fuerza y vigor, conservándose inalterables los usos 
«de nuestros padres; conviene también á la grandeza de la Santa 
«Sede apostólica, que subsistan invariablemente las leyesy costum-
«bres establecidas con el consentimiento de esta Silla respetable y 
«el de las iglesias. 

IV. «El Papa tiene la parte principal en las cuestiones de fe; 
1 Litta (cardenal) sobre los titulados cuatro artículos del Clero de Franciaj 

con una introdaccion por RoMano. Munster, 1844. 
14* 
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«sus decretos se dirigen á todas las iglesias y á cada una en parti-
íccular; pero su juicio, sin embargo, no es irreformable, á, menos 
«que no intervenga el consentimiento de la Iglesia.» 

Estos cuatro artículos se iíaman generalmente las libertades de 
la iglesia galicana, agregándoseles otros derechos que pretende la 

» Iglesia de Francia. Sin embargo, los Prelados franceses advir­
tieron bien pronto que, si bien la Iglesia galicana tenia liber­
tades con respecto al Papa, se hallaba en una servil dependencia 
del poder temporal, que le costó después muy cara, y de que 
solo la libró el Papa. «No es de Roma, dice Fenelon, de don-
«de vienen las intrusiones y las usurpaciones ; el Rey es en realidad 
«mas señor.de la Iglesia galicana que el Papa; la autoridad del 
«Rey sobre la Iglesia ha pasado á manos de los jueces secula-
«res, y los legos dominan sobre los Obispos.» Ya hemos dicho mas 
arriba como.se verificó todo esto bajo Alejandro Y1I1 é Inocen­
cio X I I . 

Guando se considera con imparcialidad el curso de estos suce­
sos, se asombra uno de ver precisamente que los Prelados que, 
en el asunto de la regalía, sacrificaron al Rey los privilegios, 
derechos y libertades de ciertas iglesias de Francia, quisieron po­
ner límites al poder del Papa, defensor nato y perpétuo de es­
tas libertades galicanas. ¿Cómo, por otra parte, una asamblea que 
ni siquiera tenia el carácter de un concilio, se atrevía á hacer 
declaraciones que debían ser obligatorias para la Iglesia de Fran­
cia y para la Iglesia universal? ¿No era esto olvidar los anteceden­
tes de la historia, que prueba bien claramente que toda la Iglesia 
se arruina por necesidad, separándose del Jefe espiritual de la je­
rarquía? Sin embargo, es preciso no llevar el ataque demasia­
do adelante y no acriminar bajo este aspecto las intenciones del au­
tor de la declaración y de sus compañeros. «He pensado siempre, 
«dice Bossuet en una correspondencia particular sobre este asunto, 
«que era preciso explicar de tal manera la autoridad de la Sán­
ala Sede, que lo que algunos miran mas con cierto temor que 
«con amor, se convierta para cada uno de ellos, y aun para 
«los herejes y todos sus demás adversarios, en un objeto de tierno 
«respeto, sin hacerle perder nada de su santa autoridad. La Santa 
«Sede no pierde nada absolutamente por las declaraciones de la 
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«Francia; porque los mismos ultramontanos reconocen que en el 
«caso en que la Francia pusiese al concilio sobre el Papa, se 
«podia proceder contra él de otro modo, por ejemplo, deponién-
«dolo del pontificado ; no se traía, pues, aquí tanto de la cosa en 
«sí misma, como déla manera de proceder.» Partiendo de este 
punto de vista, fue como pudo Bossuet redactar una defensa de la 
declaración de 1682 *. El oratoriano Tomasino se acercó mucho mas 
á la verdad en este asunto 2. Esta controversia fue una de las mas 
hostiles á los derechos de la Santa Sede, pues siguió con osadía 
el camino que habían abierto tristemente Paolo Sarpi y Edmun­
do Rícher3. 

§ CCCLXIV. 

E l Jansenismo.—Quesnel. —Cisma de ütrecht. 

FUENTES.— Leydecker, Historiae Jansenismi lib. V I . Traj. ad Rhen. 169o.— 
Luchesini, Hist. polem. jans. Romac, 1711, 3 t. Compendio histórico de las 
Tueitas y variaciones del Jansenismo, 1793, en i.0—Tomás du Fossé, Memo­
rias para servir á la historia de Port-Royal. Col. 1739.—iVícoí. Fontaine, E l 
mismo título. Col. (ütrecht) 1738. (Dom. de Colonia, jesuíta). Diccionario 
de los libros que favorecen al Jansenismo. Amber. 1756,41.—Reuchlin, Hist. 
de Port-Royal. Lucha de los Jansenistas y de los Jesuítas , bajo Luis XIÍI y 
Luis X I V (hasta la muerte de Angélica Arnauld, 1661). Hamb. 1839. Véase 
también la Gaceta teológica de Friburgo, t, I I , p. 148-90. 

La controversia del Jansenismo fue todavía mas deplorable por 
su influencia sobre la masa del pueblo y por sus resultados. Mas 
arriba hemos referido su principio *. Después de la condenación 
de las cinco proposiciones del Ángustims de Jansenio, sus adhe-

1 JSossweí, Defensio declaraüouís cleri gallicani. Luxemb. (Gen.) 1730. 
{Obras, nueva edición. Par. 1836, in 4, t. I X , con Coroliaria defensión, et 
appendix. ad defensionem). Véase E . du P i n , De pot. Eccl . et temp. sivede-
claratio cleri gallicani den. rep. Vind. 1776, in 4 ; Mog. 178S, in 4; et Fem-
lon. De summi Pontificis auctoritate diss. (Obras, nueva edición. Par. 1838, 
en casa de Lefévre, 1.1, p, 6S0-70). 

2 En su célebre obra : De nova et antiqua Ecc l . disciplina, etc. 
3 Véase g C C C X L V . 
4 Véase §CCCLI. 
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rentes fijaron la cuestión de este modo 1: «La Iglesia ¿es real-
«menle infalible en la determinación de un hecho histórico, por 
«ejemplo, del sentido de un libro? ¿No se limita su autoridad á 
«solo el dogma?» Hízose la célebre distinción entre la cuestión 
de hecho y la de derecho, y se dijo: Las cinco proposiciones conde­
nadas son sin duda condenables, pero no se encuentran en el l i ­
bro de Jansenio en el sentido que lo han sido. Los principales 
campeones del Jansenismo fueron entonces Antonio Arnauld2, Ni-
cole, y el mas célebre y profundo de todos , Pascal3, los tres ene­
migos declarados de los Jesuítas. Port-Royal-des-Ghamps, en 
París, cuya abadesa, Ángela Arnauld, habia sido formada por 
el abad de Saint-Cyran, fue como el centro de todos los mo­
vimientos jansenistas, siendo su influencia tanto mayor y mas 
triste, cuanto aquellas religiosas habían adquirido una gran con­
sideración por su piedad. Aquellas consideraciones sutiles, aque­
llos desleales subterfugios de los Jansenistas, obligaron á Ale­
jandro Y I I á confirmar la bula de su predecesor, Cum occasione, 
por la bula Ad sacram, que declaraba manifiestamente que las 
cinco proposiciones se hallaban de hecho contenidas'en el Au-
gustims, y habían sido condenadas en el sentido que en él se 
contenían. Á petición de los Obispos franceses, envió el Papa 
un formulario que debía firmar el Clero sin anfibología (1665). 
Bossuet, á ruego del Arzobispo de París,~ escribió á las religiosas 
de Port-Royal para hacerles conocer claramente el punto de la 
cuestión, y animarlas á la obediencia. Jamás, decía en sustancia, 
ha dejado de admitirse la necesidad de esta distinción en medio de 
tantas fórmulas de fe, entre las que ha introducido hechos la auto­
ridad de la Iglesia. Esta se ve frecuentemente obligada á examinar 
y decidir ciertos hechos, como, por ejemplo : si tal error ha sido en-

1 (Du Mas) , Hist. de las cinco proposiciones de Jansenio. Liége , 1699, 
Trévoux, 1792. Robbe, Diss. de Jansenismo (trací. de gratia, t. I I ) . Par. 1780. 

2 Obras completas de Arnauld. Laus. 1773-83, 48 t. en 4.° 
3 Cartas provinciales. Par. 1636, en 12.° , y Lemgo, 1774, 3 t. L a vida de 

Pascal por su hermana Mad. Perier, y Bossut, Discursos sobre la vida y obras 
de Pascal. (Obras de Pascal, 1779, 1819. Bossut, Hist. de las matemáticas). 
Herm. Reuchlin, Vida de Pascal. Espíritu de sus obras, extractado en parte 
de las nuevas investigaciones manuscritas sobre la moral de los Jesuítas. 
Stuttg. 1840. 
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señado por tal ó cual obispo, si se contiene ó no en tal ó cual libro-
No podría preservarse de las malas doctrinas si se la quisiera privar, 
de esta autoridad. La Iglesia no ha esperado nunca que los here-
siarcas y sus partidarios confesasen que habían enseñado los dogmas 
que se les imputaban. ¿ 1 qué peligro no se expondría sí declarase 
que sus decisiones sobre la persona y obras de los herejes no tienen 
fuerza sino en cuanto la verdad de los hechos es reconocida por ios 
mismos partidarios condenados? f enelon se explicó mas adelante en 
el mismo sentido Estas sábias advertencias impulsaron á los Obis­
pos opuestos á firmar el formulario, bajo el pontificado de Clemen­
te I X , en el sentido de que guardarían lo que llamaban un respetuo­
so silencio. 

k principios del siglo XVÍII se renovó otra vez la controversia de 
una manera mas viva que nunca. El Clero habia continuado firman­
do el formulario, cuando en 1702 apareció el caso de conciencia. Se 
suponía que un eclesiástico, atormentado en su conciencia á la hora 
de la muerte, porque no podía creer que el Papa fuese infalible en 
una cuestión de hecho, se confesaba por haber firmado el formula­
rio con esta restricción. El confesor dudaba sí podía absolver al mo­
ribundo ; la mayor parte de los miembros de la Sorbonay otros doc­
tores se pronunciaron á favor de la absolución. Casi todos, sin 
embargo, fueron obligados á retractarse por el arzobispo de París, 
cardenal de Noailles; muchos perdieron sus puestos, y otros fueron 
desterrados. Las religiosas de Port-Royal expiaron severamente las 
restricciones que pusieron al formulario2. Clemente X I en su bula 
Vineam Domini (1705) reprodujo y explicó los principios de la de 
Alejandro Y I I , á saber: que el silencio respetuoso no podía bastar en 
manera alguna en este caso; sino que era preciso, por el contra­
rio, desechar toda duda sobre la certeza del juicio pronunciado en 
cuanto á la cuestión de hecho. El Clero y el Parlamento aceptaron 
la bula. 

La controversia jansenista no había llegado, sin embargo, á su 
apogeo, y Quesnel, sacerdote del Oratorio, la hizo llegar. Se ha­
bia hecho benemérito de la Iglesia por sus trabajos científicos y 
por la publicación de las obras de san León el Grande, precedi-

1 Correspondencia de Fenelon. París, 1827. Doellinger, loe. cit. p. 823. 
3 Memorias sobre la destrucción de Port-Royal-des-Champs, 1711. 
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das de sólidas diserlaciones. Teniendo los Filipenses la sábia prác­
tica de hacer cada dia una medilacion sobre algunos pasajes de 
la sagrada Escritura, se entregó Quesnel con fervor á este santo 
ejercicio, y publicó en 1671 y 1687 sus Reflexiones morales 1 sobre 
el Nuevo Testamento. Esta obra estaba escrita con un profundo 
sentimiento religioso, una verdadera unción, una extraordinaria 
gravedad y una gran fuerza de pensamiento. Conmovió ios espíri­
tus en el mas alto grado, y se hizo la lectura habitual de gran nú­
mero de cristianos. El cardenal de Noailles, entonces obispo de 
Ghalons, la habia recomendado en una carta pastoral en 1685. 
Otros prelados eminentes se expresaron ventajosamente en favor del 
libro, y el mismo Clemente X I observó que ningún eclesiástico 
italiano estaba en el caso de componer una obra de aquel género. 
Pero después de estudiadas mas detenidamente las Reflexiones mo­
rales, merecieron la crítica de hombres muy ilustrados en Francia, 
y Clemente instituyó una comisión de examen, compuesta, no de 
Jesuítas, es decir, de enemigos de los Jansenistas, sino de Domini­
cos , es decir, de religiosos cuyas opiniones eran las quemas se ale­
jaban de las de los Jesuítas. Después de una larga y madura deli­
beración, hizo conocer el Pontífice el resultado de este examen en 
la bula Unigenüus, que condenaba ciento y una proposiciones de las 
Meflexiones morales. Tal vez, en cierto sentido, no se habia conside­
rado bastante que en el libro de Quesnel no se trataba sino de me­
ditaciones piadosas, de aspiraciones y de fórmulas de oración, y no 
de distinciones dogmáticas, y por consiguiente, rigorosamente cien­
tíficas. Pero, por otra parle, ¿no habia derecho para exigir que medi­
taciones religiosas que habían de alimentar la piedad de los fieles, 
descansasen precisamente en proposiciones dogmáticas, ciaras y bien 
exactas? Y en realidad, Quesnel, hecho jefe de los Jansenistas por 
muerte de Arnauld (1694), habia reproducido abiertamente todos 
los errores de esta secta acerca de la libertad y de la gracia. Ense­
ñaba que la gracia divina obra de una manera omnipotente é irre­
sistible, lo cual destruye la libertad humana, como habia hecho Jan-
senio. De aquí deducía muy lógicamente : Si Dios quiere salvar á 
una criatura, es infaliblemente salvada; la consecuencia lógica de 

1 E l Nuevo Testamento en francés, con reflexiones morales. París , 1687. 
Yéase también Eu íh , Hist. ecles. del siglo X V I I I ; 1.1, p. 24S-322. 
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esto era, pues, que si no se salvaba, era porque Dios no quería. 
Quesnel exponía al mismo tiempo ideas muy sospechosas sobre la 
Iglesia y sobre las cosas de la disciplina. Así decía que una exco­
munión injusta y prematura no interrumpe la relación del exco­
mulgado con Cristo , quedando el fiel en este caso excluido de la 
Iglesia visible, pero no de la invisible1. Según é l , poner restric­
ciones á la lectura de la Biblia y no permitirla á todo el mundo, aun 
á las mujeres, era excluir á los hijos de la luz de las fuentes de la 
misma luz. 

Pero si Quesnel oscureció incontestablemente la pureza de la 
doctrina , sus adversarios por otra parle no dejaron de hacerse dig­
nos de graves reconvenciones. Desde que apareció la bula del Su­
mo Pontífice, el cardenal de Noailles , nombrado para el arzobis­
pado de París (1695-1729 ) prohibió la lectura de las Reflexiones 
morales en su diócesis; pero en la Asamblea del clero , reunida á 
petición del Rey (1714), opuso dificultades para admitir simple­
mente la bula ; y no habiendo podido hacer prevalecer su diclá-
men, á pesar del apoyo de otros siete obispos , publicó una circu­
lar en que condenaba nuevamente las Reflexiones morales, prohi­
biendo , sin embargo , al mismo tiempo bajo pena de suspensión 
que se admitiesen las decisiones dogmáticas de la Santa Sede so­
bre esta materia. La Sorbona, por su parte, no aceptó la bula 
sino por simple mayoría de votos. Luis XIV para apaciguar las pa­
siones alborotadas de un modo singular, había proyectado reunir 
un concilio nacional, cuya convocación estorbó su muerte (1715). 
Los Jansenistas volvieron á cobrar fuerzas bajo el mando del indi­
ferente é inmoral Duque de Orleans; cuatro obispos apelaron con­
tra la bula al futuro concilio universal (1717); y cíenlo seis 
doctores de la Sorbona y el cardenal de Noailles se unieron al 
díctámen de los apelantes, que formaron muy pronto un numero­
so partido. Esos síntomas alarmantes de resistencia á la auto­
ridad pontificia decidieron al Papa á publicar la severa bula Pasto-

1 Véase Renati Jos. Dubois, Collectio nova actor, publicor. constitut. C!e-
mentinae «ünigenitus.» Lugd. Bat. 1723. C. M. Pfaff, Acta publica constitut. 
«Unigénitas.» Tub. 1728. Errores et synopsis vitae Pasch. Quesnel, cujus 
101 propositiones constitutione «ünigenitus» per Ecclesiatn damnatae, etc.? 
accedunt instrumenta publicationuna , etc. Auty. 1717, in 12. 
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ralis officii (1718), la cual declaraba que cualquiera que vacilase 
en admitir la bula ünigenüus dejaria de ser miembro de la Igle­
sia. Los Jansenistas protestaron; el Cardenal fue llamado á su de­
ber, y entrevió lodo lo que podia producir una oposición que re­
bajaba su nombre y el prestigio de su familia. Tendió la mano pa­
ra concluir la paz (1720), y continuó resistiendo y flotando entre 
los diversos partidos, que no podia abandonar ni abrazar , hasta 
1728, en que adoptó sin resérvala bula ünigenüus, siendo imitado 
su ejemplo por la mayor parte de los obispos apelantes. Únicamen­
te los obispos de Montpellier, de Auxerre y de Troyes, y muchos 
religiosos permanecieron obstinados. Los Jansenistas hablan incur­
rido en errores deplorables, y perdieron, como sucede á las sectas, 
toda circunspección, toda reserva y todo respeto. Quisieron ganar 
por medio de pretendidos milagros lo que no hablan podido 
obtener con la intriga. Extendieron la voz de que cada dia se 
curaban numerosos enfermos en el cementerio de San Medardo so­
bre la tumba del diácono Francisco Páris , que habia sido en vida 
un ardiente apelante (1727 )x. Las convulsiones y éxtasis con que 
debía probarse á los ojos del vulgo la santidad del Diácono y de 
su causa , no valieron á la secta mas que el nombre ridículo de 
convulsionarios, y por lo mismo le dieron el golpe de gracia. Ha­
biendo sido cerrado el cementerio por orden del Rey, continuaron 
las convulsiones en las casas particulares. Por fin, el arzo­
bispo de París, Beaumont (desde 1746 ) , dirigió severas órdenes 
sobre este asunto á su clero, mandándole que negase los Sacra­
mentos á todo enfermo que no presentase una cédula de confesión 
de su cura; porque los apelantes tenían sus confesores particula­
res. El Parlamento avocó á sí el negocio, y citó al Arzobispo á su 
barra (1752); el Prelado protestó contra la competencia del t r i ­
bunal , y el Rey tomó parte á favor del Clero, y desterró á los miem­
bros del Parlamento. La fuerza de las circunstancias le obligó 
en 1754 á llamar á los desterrados. La reacción contra la negativa 
de los Sacramentos se hizo mas viva que nunca por su par-

i Vida de Francisco de Páris. ütrecht , 1729. Relación de los milagros de 
san Páris , con un compendio de su vida. Bruselas, 1731. Montgeron, La Ver­
dad de los milagros (París , 1737). Col. 174S sig. 31. en 4.° Mosheim, Dissert. 
ad hist. eccles; t. I I , p. 307 sq. Véase Tholuck, Misceláneas, P. I , p. 133-48. 
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íe j consiguiendo á sa vez desterrar de París al Arzobispo , que se 
man tenia inmutable en su modo de pensar. Iba dilatándose la con­
troversia y continuando sordamente la discusión , cuando Clemen­
te X I V , apoderándose del negocio , declaró que se mantuvieran en 
todo su rigor los decretos del Arzobispo , no aplicándose , sin em­
bargo , sino á los adversarios notorios de la bula Unigenitus. 
Una de las mas tristes consecuencias de esta lucha fue la desgra­
ciada inmixtión en él del Estado, y la acción que el Gobierno se 
tomó desde entonces en los asuntos religiosos. La lucha fue to­
davía mas ardiente y triste en los Países Bajos , donde el Jansenis­
mo formó un cisma positivoí. Los obispados fundados en parte por 
Felipe I I , la iglesia metropolitana de Utrecht {desde 1S59 ) y los 
obispados sufragáneos de Harlem, Leeuwarden, Deventer, Gro-
ninga y Middelbourg habían sido destruidos, y confiscados sus 
bienes á consecuencia de los trastornos religiosos y políticos2. 
Sin embargo, quedó un número muy considerable de católicosso-
metidos á la jurisdicción de un vicario apostólico. Gregorio X I I I 
nombró además al nuncio de Colonia, Sasbold Vismer, primera­
mente vicario apostólico de Utrecht y después de todos los Países 
Bajos. Clemente VIÍI lo consagró en Roma arzobispo de Filipis 
fin partibus mfideliumj (1602), y lo volvió á enviar á Utrecht con 
una a utoridad revocable. Pedro Roven sucedió en este mismo títu­
lo á Sasbold Yismer , y trató de sostener al cabildo de Utrecht que 
se iba extinguiendo de día en dia ; formando á lo menos una cole­
giata por medio de cierto número de curas dispersos que ha­
bía reunido allí. Utrecht se hizo entonces el refugio de los Jansenis­
tas, sobre lodo cuándo vieron al vicario apostólico , Pedro Rodde, 
arzobispo de Sebasto (desde 1684), declararse abiertamente por 
ellos. Clemente X I se vió obligado á suspenderlo , nombrando pro­
vicario á Pedro de Kock. Pero la misión de este, así como la de sus 
sucesores Damen, arzobispo de Adrianópolis (desde 1707) y By-
levelt, fue completamente estéril por las intrigas de los Jansenis­
tas. El mismo Quesnel, que se había retirado á Amsterdam (1703 )r 

1 Hoynk van Papendrecht, Hist. de rebus eccles. Ultraj. Col. 1725. Groóte, 
Lista cronológica de los obispos de Utrecht. Ausb. 1792. Mozzi, Hist. de las 
revoluciones de la iglesia de Utrecht. Ven. 1787, 3 t. 

s Véase § CGCXXX1II. 
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conlinuaba escribiendo desde allí en favor del Jansenismo , como 
lo hicieron después de su muerte (1719) Petitpied, Faulu y oíros, 
con la connivencia de los jansenistas de Francia, El Gobierno ho­
landés , interesado en la oposición contra Roma , protegía todas es­
tas intrigas , que condujeron á Holanda al diácono francés Bou-
ilenois (1716), y á Domingo Varlet, obispo de Babilonia. Este 
último acabó la obra del desórden , consagrando , aunque estaba 
suspendido de sus funciones y á pesar de la protesta de Roma , á 
Cornelio Steenoven, elegido por un supuesto cabildo de Utrecht, 
arzobispo de esta ciudad (1723). Yarlet renovó muchas veces, des­
pués de la muerte de Steenoven , esta consagración sacrilega. Por 
fin, en 1742 , el arzobispo Meindarts reconstituyó los obispados de 
Harlem y de Devenler , evitando de este modo la extinción de este 
obispado cismático. En 1763e celebró en Utrecht un concilio , cu­
yas actas envió á Roma. Este cisma se ha perpetuado hasta nues­
tros dias, h pesar de repetidos ensayos de reunión , pues la iglesia 
de Utrecht se niega tenazmente á admitir la bula Unigenitus, aun­
que por lo demás reconoce el primado de Roma , atestiguando ca­
da uno de sus nuevos obispos su respeto y sumisión al Papa, que 
sin tener esto en cuenta, excomulga por el contrario generalmente 
al elegido *. 

§ CCGLXV. 

Continuación..—El Misticismo bajo la forma del Quietismo.—Molinos. 
—Madama Guyon. 

Aun traía agitados los ánimos el Jansenismo, cuando nuevos ex­
travíos , emanados de la misma fuente, dispertaban de nuevo la 
atención de los teólogos. El error provino esta vez , como en el 
asunto del Jansenismo, de la carencia de un verdadero espíritu 
interior , y estalló así que hubo encontrado una oposición algo v i ­
va á algunas opiniones exclusivas. 

Si los teólogos de la edad media no habían hecho con demasiada 

1 Véase Walch, Nueva hist. religiosa , P. V i , p. 82; en fól. p. 16íi-17í. 
(Lista de obras relativas á estos sucesos), p. 489-S38. (Sínodo de Utrecht), 
Revista trimestral de Tubinga , año de 1826, 3.a entrega, p. 178 sig. 
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frecuencia de la doctrina religiosa mas que un sistema abstracto de 
fórmulas áridas y de definiciones estériles, y hablan tratado la 
moral como un insípido casuitismo , la reacción produjo , en el si­
glo X V I I , á la manera que en aquella edad, uñ falso entusiasmo, 
que parecía iba á absorber todas las funciones de la razón, Miguel 
Molinos fue uno de los principales órganos de esta reacción mís­
tica. Había nacido en las cercanías de Zaragoza , es decir , en un 
país donde , al lado de los milagros del verdadero misticismo de 
una santa Teresa, de un san Juan de la Cruz, de un Luis de 
Granada, ocurrían, sobre todo en Sevilla, las extravagancias tan 
comunes á los visírfnarios. Molinos había estudiado en Coimbra y 
en Pamplona, y vivía en Roma desde 1669, donde se habían pues­
to bajo su dirección las personas mas piadosas y condecoradas de la 
ciudad. Compuso un libro de devoción mística (Guia espiritual), 
que fue tenido en singular estima por espacio de muchos años , y 
traducido del español al italiano y al francésí. Mas un exámen mas 
profundo del libro acarreó á su autor varias persecuciones , hasta 
que hizo penitencia y abjuró sus errores ( 1687). Diósele entonces 
ia absolución , permaneciendo , sin embargo , preso en un conven­
to de Dominicos, donde murió. Inocencio X I había condenado se­
senta y ocho proposiciones del libro de Molinos, á instancias prin­
cipalmente del P. La Chaise, confesor de Luis X I V ; condeoa-
cion que no impidió que se aumentara el número de los partidarios 
del autor. Dióse á estos partidarios el nombre de quietistas, y 
á su error el de quietismo , porque Molinos habia sostenido que pa­
ra llegar el hombre á la perfección, es menester que su alma 
descanse y permanezca sin movimiento , sin sentimiento ni activi­
dad , siendo el estado mas elevado de la vida espiritual el en que 
el hombre se entrega á Dios sin conocimiento reflexivo de sí mis­
mo. Es preciso, decia, que el alma se aniquile, para poder llegar 
á su principio y á su término , y ser trocada , transfigurada, 
divinizada. Se le acusó de querer conducir al hombre á un estado 
tal de indiferencia sobrenatural, que no se ocupara del cielo , ni 
del infierno , ni de ningún dogma, y de pretender que el alma que 

1 Guia espiritual. Roma, 1681, en español desde 1675, en latín en 1687, y 
en alemán en 1699. Recopilación de varios documentos relativos al Quietismo. 
Amsterdam, 1688. Véase Weismann, Hist. eccl. P. H , p. S41. 
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llegue á este grado de unión con Dios, léjos de emplearse en obras 
de caridad, no pertenece ya á la vida sensible. Molinos no podia 
negar estas consecuencias , que se deducían necesariamente de su 
sistema. Dios se le presentaba , además, como el ser indetermina­
do , por cuyo motivo hablaba de una unión con Dios fdeifica­
ción), que es absolutamente panteística. En la misma época se 
creyó percibir tendencias análogas é iguales errores, en Francia, 
en las obras de Francisco Malaval de Marsella, del abad de Esti­
val , del barnabita Lacombe (Analysis orationisj , y sobre todo 
en las de Juana de la Motte Guyon , mujer distinguida por su ta­
lento , su piedad y la pureza de sus costumbrés , cuya reputación 
no pudieron lastimar jamás los ataques de la mas envidiosa malig­
nidad1. 

Nacida en 1643 de una antigua familia de Francia , y educada 
en diferentes conventos, habia adquirido desde su infancia afición 
á la vida contemplativa. La lectura de las Obras de san Francisco 
de Sales la hizo asidua en la oración , de la que se distrajo por al­
gún tiempo para entregarse mas fácilmente á los atractivos de la 
vanidad , siendo ella de una rara hermosura. Habiéndose casado 
desgraciadamente á la edad de diez y seis años , las penas interio­
res y el deseo de los consuelos y de la paz del alma la volvieron á 
colocar en un comercio mas frecuente y mas íntimo con Dios. 
Gracias á los consejos de algunas almas experimentadas en la vida 
interior, y bajo la dirección del P. Lacombe, llegó á obte­
ner el don de la oración y de la presencia de Dios, y se es­
forzó en alcanzar el fin de la vida mística , la unión con Dios. Ha­
biendo quedado libre por la muerte de su marido, adelantó cada 
vez mas en su camino, pasando por todos los grados señalados 
por los" místicos: la indiferencia absoluta , la muerte espiritual y 
la regeneración interior. Resuelta á entregarse por completo al ser­
vicio de Dios, se trasladó á Ginebra (1681), y habiendo sido 
perseguida allí por el Obispo , entró en un convento de Ursulinas 
en Thonon , donde experimentó una gran necesidad de escribir , y 
compuso varios tratados: Medio breve y muy fácil para la oración; 

1 Vida de Mad. de L a Motte Guyon, escrita por ella misma. Col. 1720 , 31. 
en 12.° y Berlín, 1826,31. L a Biblia de Mad. Guyon. Col. (Amst.) 1715 sig. 
201. Véase Engelhardt, Hist. ecl. t. I I I , p. 522 sig. 
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grada Escritura, ele. Después de muchos y largos viajes al Delfi-
nado y al Piámonte , se trasladó á París , donde fue detenida en un 
convento por los principios peligrosos que se advirtieron en sus 
obras ( 29 de enero de 1688 ). Acusábasela principalmente de es­
ta doctrina , que es como la base de su sistema : Hay un estado de 
puro amor de Dios, sin reflexionar uno sobre s í , y prescin­
diendo de toda esperanza de recompensa, de todo temor de casti­
go , en que el hombre es indiferente aun á su misma salvación, 
y ama á Dios únicamente porque es el ser mas digno de amor; se 
es feliz por el amor solo de Dios, de tal suerte , que el alma 
consiente en su condenación eterna, si Dios la destina á ella , etc. 
Era natural que semejantes principios excitasen á un tiempo es­
cándalo é inquietud; siendo, por consiguiente , condenadas las 
obras de madama de Guyon por el Arzobispo de París y el Obispo 
de Chartres (1694). Ei Rey , á petición de madama Guyon , había 
encargado á una comisión que se reunía en Issy bajo la dirección 
de Bossuet, que examinase las obras acriminadas (1694-1695 ) ; 
la cual publicó, como resultado de este exámen, treinta y cua­
tro artículos caracterizando perfectamente la verdadera y la falsa 
mística. Madama de Guyon suscribió humildemente á estos artícu­
los , declarando solemnemente que jamás habia sido su intención 
escribir nada contrario á la doctrina católica. Permitiósela retirar­
se á Saint-Gyr , donde terminó su carrera en la piedad mas 
edificante (1717). Su vida no hubiera hecho ciertamente tanlo ru i ­
do sin sus relaciones con el piadoso Fenelon , que convencido de la 
virtud de madama de Guyon , y sobre todo de la pureza de su 
amor á Dios , por la caridad á que la animaba él mismo , se de­
claró abiertamente su amigo. Bossuet opuso á los principios de 
madama de Guyon un tratado sobre los estados de la oración, pi­
diendo al Arzobispo de Cambraí que lo aprobase. Fenelon se negó 
á ello , porque el libro de Bossuet contenia un juicio demasiado se­
vero de madama de Guyon. Desde entonces se suscitó una violenta 
y lamentable controversia entre estos dos grandes hombres, en la 
cual brilló todavía mas la grandeza de Fenelon por la humildad 
que manifestó. Quiso explicar á su vez los principios de la ver­
dadera mística, sin presentar las doctrinas de madama de Guyon 
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bajo un aspecto tan desfavorable como Bossuet, y compuso su E x ­
plicación de las máximas de los Santos sobre la vida interior (1697), 
en la cual expuso la doctrina del amor puro y desinteresado de 
una manera mas seductora que segura1. Bossuet temió que las 
consecuencias de esta obra fuesen tanto mas graves cuanto ma­
yores eran la virtud , consideración é influencia dé Fenelon, en 
especial por haber encontrado en esta obra, según la expresión 
del mismo Bossuet, un talento que mete miedo. Entabló este , por 
consiguiente, una polémica en la cual por combatir al pseu-
do-misticismo atacó también acaso la verdadera mística. Fenelon, 
prévío el consentimiento del Rey, sometió la decisión á la Santa 
Sede. Inocencio XÍI nombró una comisión de doce teólogos que 
al cabo de largo tiempo, y después de muchas dificultades é 
incertidumbres, condenaron en general el libro de las Máximas de 
los Santos, y en particular veinte y tres proposiciones como escan­
dalosas, peligrosas , erróneas é injuriosas. El Papa trató de dulci­
ficar este resultado tan triste para un Prelado estimado y querido 
de toda la Iglesia , declarando que «Fenelon no habia pecado sino 
«por exceso de amor á Dios.» Fenelon, que recibió la decisión 
de la Santa Sede en el momento en que iba á subir al púlpito , la 
leyó inmediatamente al pueblo , y suplicó llorando á sus ami­
gos que no defendiesen mas su libro , y á los fieles que no lo leye­
sen. Anunció asimismo su sumisión á todas las diócesis de Francia 
por medio de una carta pastoral , aconsejándoles que siguiesen su 
ejemplo. Esta magnanimidad ahorró á la Iglesia el dolor de un 
nuevo cisma. 

1 Explicación de las máximas de los Santos sobre la vida interior. París, 
1697, en 12.° Fenelon, Cartas al Obispo de Meaux en respuesta a los diversos 
«scritos ó memorias sobre el libro de las máximas, etc.—Sobre el Quietismo. 
(Obras, nueva edición, París, 1838, en casa de Lefévre, t. 11, p. 481-826). 
Yéase Bossuet, Cartas sobre el asunto del Quietismo. (Obras, nueva edición, 
París , 1836, en 4.° , t. X I I , p. 1-S14). 
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§ CGCLXVI. 

Continuación. — Literatura de la Iglesia galicana. 

FDENTES. — Picot, Ensayo histórico sobre la influencia de la Religión én Fran­
cia, etc.—Lacretelle, Híst . de Francia en el siglo X V I I I . 

Lo que hay de mas brillante en la historia de la Iglesia galicana 
de esta época, es su literatura teológica. Entonces se vieron los 
saludables frutos que hablan preparado y producido la restaura-

» cion de la vida monástica , el espíritu moral y religioso resucitados 
por los grandes hombres del siglo anterior , tales como san Fran­
cisco de Sales y san Vicente de Paul, y la excelente educación 
que recibía el Clero en los institutos de la congregación de san 
Mauro , del Oratorio y en la Sorbona. Excitóse, además , el espí­
ritu de investigación científica por medio de las numerosas dis­
cusiones que se suscitaron entonces sobre el derecho eclesiástico 
y por la lucha con el Protestantismo. El reinado de Luis XIV, tan 
feliz y tari brillante en el principio, dió á la nación un impulso vi­
goroso y una confianza que duplicó sus fuerzas. Entonces nació 
el mas bello siglo de la literatura francesa, en el que la teología 
sostuvo dignamente su rango. Sin embargo , la filosofía del gran 
Descartes, léjos de ser acogida y utilizada como merecía, para 
fundar la teología verdaderamente especulativa , pareció al prin­
cipio sospechosa bajo el punto de vista de la fe. Bossuet, no obs­
tante , comprendió su importancia1. Los trabajos del ilustre Ma-
lebranche, del Oratorio ( f 1705)2, así como las investigaciones 

1 Cartesii Op. Francf. 1692 sig. 2 t. en í.0 Huetii, Censura philosophiae 
Cartes. París , 1689, en 12.°; 4.a edic, 1694. Véase Muratori, De moderato in-
gen. in relig. neg. lib. I I , cap. 13. Erdmann, Exposic. y crít. de la filosofía 
cartesiana. Riga, 1834. íTocft, Descartes y sus adversarlos. Viena, 183S. Véase 
Gunther, y Pabst, las Cabezas de Jane. Viena, 1834, p. 1-10,223 sig. 227-37. 
Sengler, Introd. á la filosofía y á la teología dogmát. Heidelb. 1837, p. 9-31. 
F r . Bouillier, Historia y crítica de la revolución cartesiana. París, 1842 (obra 
premiada por el Instituto). Bordas-Demoulin, el Cartesianismo, 2 tom. en 8.° 
París , 1843 (obra premiada por el Instituto). 

2 De la Investigación de la verdad, 1673; Tratado de la moral. Rotter. 1684; 
Tratado de la naturaleza y de la gracia, 1682. Véase Fenelon, Refutación del 
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teológicas de Bossuet, Huet y otros, tuvieron poca influencia en 
el método teológico. La apología del Cristianismo del obispo de 
Avranches, Huet ( f 1721) *, apoyada en pruebas puramente his­
tóricas , los milagros y las profecías, y dirigida sobre lodo contra 
la aserción de los judíos , de que las profecías no prueban nada 
en favor del Cristianismo, es muy inferior , á pesar de su inmensa 
erudición, á los pensamientos originales y profundos de Pascal 
( f 1672)2, que después de haberse manifestado desde su juven­
tud un poderoso genio matemático, se dedicó enteramente mas 
adelante , y después de una grave enfermedad , al estudio del Cris­
tianismo. La apología de Houteville ( f 1742 )3 está igualmente 
formada bajo el punto de vista histórico. Juan Claudio Sommier 
( f 1737) merece una mención especial por su historia dogmá­
tica de la Religión, muy avanzada para su época bajo el aspecto 
psicológico 4. La dogmática propiamente dicha encontró numerosos 
y hábiles defensores en Juan du Hamel, del Oratorio , Natal Ale­
jandro , Cárlos Witasse, doctor de la Sorbona, Tournely ( f 1729), 
Billuart, Collet ( f 1770) y otros5. Todos estos autores poseían so-
sistema de Malebranche sobre la naturaleza y la gracia. (Obras , nueva edic. 

t. I I I , p,, 1-160). 
1 Huetii, episc. Abrinc. Comment. de rebus ad eum pertin. Atnst. 1718. 

Demonstratio evangélica (1679). Amst. 1680; Origmiana; Cens. philos. Car-
tes. Véase Tholuck, Obras diversas. Hamb. 1839, t. I , p. 247 sig. 

2 Pensamientos sobre la Religión. París , 1669,21, Obras. L a Haya, 1779, 
1819, 5 t. Véase Tholuck, Obras diversas. Hamb. 1839,1.1, p. 22Í-47. Véase 
mas arriba § C C C L X V , al principio. 

3 Houteville, la religión cristiana probada por los hechos. Edición aumen­
tada. París, 1740, 3 t. 

4 Historia dogmática de la Rel igión, ó la Religión probada por la autoridad 
divina y humana, y por las luces de la razón. Nancy y París, 1708 sig. 6 t. 

5 Du Hamel, Theol. speculatrix et practica, juxta SS. PP. dogmata per-
tractata, et ad usum scholae accommod. París ,1691, 7 t. Venet. 173Í, 11 . in 
fol. Además: Theol. Summarium. París , 1694, S vol. in 12. Natal. Alex. 
Theol. dogm. et moralis. París, 1693,101. in 8; 1703, in fol. Witasse, Trac-
tatus de Poenitentia , Ordine, Eucharistia, de attributis Dei, de Trinitate, I n -
carnatione, etc. (1722) nov. ed. Lovan. 1776 cum notis. Tournely, Gursus 
theologicus scholastico-dogmaticus et moralis. Venet. 1728; Colon. 1734. B i ­
lluart, Summa sanctiTbomae hodiern. academiar. moribus accommodata. Pa­
r í s , 1738; Wirceb. 1768, 3 vol. in fol. París , 1841. Collet, Institution. theoh 
schol. sive Theol. speculativa. Lugd. 17S2, 2 t. in fol. 
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lidos conocimientos, á los que muchos de ellos anadian penetra­
ción , claridad y extensión en los conceptos. Á pesar de sus esfuer­
zos para evitar inútiles distinciones escolásticas , no escaparon 
de ellas, como tampoco del mismo método escolástico. La historia 
de la dogmática , tan felizmente emprendida por Petau, fue con­
tinuada por Tomasino1. La moral permanecía siempre unida á 
la dogmática y mezclada de explicaciones que pertenecían mas bien 
al derecho canónico, faltándole al mismo tiempo profundidad y 
vida. No se la trataba generalmente sino como un casuitismo, 
rebajándola además con la doctrina del probabilismo. Sin em­
bargo , Malebranche en su Tratado de moral; P. Nicole en sus 
Ensayos de moral, y el oratoriano Barn. Lamy 2, en su Demostra­
ción, buscaron métodos nuevos y mas agradables. Pero fueron so­
bre todo el arzobispo de Cambrai, Salignac de la Motte Fenelon 
muerto en 1715 , y el grande obispo de Meaux, Bossuet, muerto 
en 1704, uno y otro gloria de su siglo , los que propagaron las ver­
daderas ideas del Cristianismo. Fenelon3, alma elevada , inteli­
gencia brillante, imaginación amable y fecunda , carácter recto y 
franco , cuyas obras hablan al corazón tanto como al entendimien­
to , alimentan la piedad , encantan el oido, y vivirán eternamente 
por el brillo de las ideas, la pureza de los sentimientos y las ma­
ravillas del estilo; Bossuet4, genio mas sublime, inteligencia mas 
viva todavía, pronto á emprender todas las cuestiones, y mas pron­
to aun á resolverlas, y cuya palabra , siempre elocuente , siempre 
admirable en su sábia riqueza ó su majestuosa sencillez, res­
pira la religiosa melancolía de que se halla poseído el hombre de 
Dios. 

Á pesar de las obras maestras de estos prodigiosos ingenios , la 
historia eclesiástica fue en aquella época el ramo de los conoci-

3 Dogmata theologica. Par. 1684sq. 3 vol. in fol. Véase arriba, 1.1, p. 36, 
n. 1. 

2 Demostración de la verdad y santidad de la religión cristiana. Par. 1688, 
en 12.°; Rouen, 1706, 5 t. 

3 Obras espirituales. Amst. 1725,51. en 12.° Obras, nueva edición. París, 
1838. Bausset, Hist. de Fenelon. París , 1809, 3 t. 

* Obras. Venecia, 1736 sig. S t. en 4.°; París , 1744, 4 t, en fól. Obras pós-
tumas. Amsterd. (París ) , 1753,31. en 4.° Obras completas. París, 1836,121. 
en 4.° Bausset, Historia de Bossuet. Par í s , 1814, 4 t. 
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míenlos teológicos mas profundos en resultados. Fue un admi­
rable espectáculo ver los gigantescos trabajos realizados entonces 
con tanta paciencia como arte por las congregaciones de san Mau­
ro , del Oratorio 1 y la Compañía de Jesús para la patrística , la ar­
queología cristiana y la historia eclesiástica. Entre los Jesuítas, los 
mas beneméritos fueron Frontón le Duc, Sirmon y Juan Gar-
níer. Los nombres de los benedictinos Montfaucon, Massuet, Rui-
nart, Julián Garnier , de la Rué, Toutté, Martíanay, y Prud. Ma-
ranus ; de los dominicos Combefis y le Quien , y de los teólogos 
Cotelier, Launoi, Balucío y Valesio serán inmortales en los ana­
les de la literatura teológica. Du Pin consagró su vida á redactar la 
biografía universal de los autores eclesiásticos; Cellier , como 
Du Pin, publicó la historia de estos escritores y el catálogo y cro­
nología de sus obras; Ricardo Simón2 echó los fundamentos 
de la verdadera crítica de las santas Escrituras. Ricardo Simón na­
ció en Dieppe (1638) , fue educado en el Oratorio , del que se h i ­
zo miembro, manifestó desde el principio un gusto pronunciado 
por la filología y los estudios arqueológicos, desarrolló por una 
aplicación infatigable su talento natural, adornándole con una in ­
mensa erudición , y llegó á ser el primer crítico de los tiempos mo­
dernos. Desgraciadamente las aserciones atrevidas y las frecuentes 
exageraciones de sus escritos suministraron á Bossuet y á Du Pin 
armas para atacarle y combatirle. Houbigant siguió la misma car­
rera , haciendo excelentes trabajos sobre el texto del A.ntiguo Tes­
tamento , en los que todavía se advierte demasiado la peligrosa 
influencia de Ricardo Simón. Santiago Lelong ( f 1721) compuso 
una biblioteca sagrada, que contenia una noticia de todas las 
adiciones y traducciones de la Escritura f Bibliotheca sacra J. Bom 
Martíanay ( f 1717) hizo hacer progresos á la hermenéutica , así 
como también el P. Bern. Lamy , del Oratorio , por sus trabajos 
preparatorios al estudio de la Biblia3. El Maestre de Sacy , que 

i Véase § C C C X L Y I I I . 
s Ricardo Simónj Hist. crít. del texto del Ant. Test.; Hist. crít. del Nuev. 

Test.; Hist. crít. de las versiones del Nuev. Test,; Hist. crít. de los principales 
comentarios del Nuev. Test. Du P i n , Disertación preliminar sobre la Biblia. 
Bossuet, Defensor de la tradición de los santos Padres. (Obras, nueva edición. 
París , 1836, t. I I , p. 120-329). 

3 Apparatus ad Bibliam sacram, etc. Gratianopoli, 1687, in fol. 



participó de los errores de los Jansenistas, puso frecuentemente 
notas profundas á su traducción de toda la Biblia, y Dom Calmet, 
benedictino, explicó simplemente su sentido literal en sus comen­
tarios á la sagrada Escritura, preciosos por las investigaciones ar­
queológicas con que los ha enriquecido. Los sábios franceses de es­
te siglo , tan rico en escritores de todo género , dejaron también 
perfectos modelos , no solo entre los historiadores eclesiásticos, co­
mo Tillemonl, Fleury, Natal Alejandro, Bossuet, Hardouin, Lab-
bé y Cossart, sino también entre los predicadores notables por su 
movimiento oratorio , la riqueza de sus pensamientos y la perfec­
ción de su estilo y composición. Tales fueron, al lado de Bossuet y 
de Fenelon, Flechier, obispo de Nimes ( f 1710 ), cuya palabra 
noble, elegante y florida supo doblar todas las grandezas bajo el 
yugo de la cruz 1; Bourdaíoue , de la Compañía de Jesús2, menos 
brillante, pero mas vigoroso ; de menos facundia , pero mas pro­
fundo, y , sin disputa , uno de los mas incomparables oradores sa­
grados ( f 1704); Massillon, obispo de Clermont (-1-1712), á quien 
nadie aventajó en el conocimiento del corazón humano y en la des­
cripción del hombre en lucha con las pasiones3; el P. Bridaine (há-
cia Í780) , el orador popular, el misionero patético y formidable 
por excelencia4. 

1 Panegíricos de los Santos; Oraciones fúnebres; Sermones. 
* Obras, por Rigaud. París , 1708 sig. 16 t. nueva edic. París, 1838, 51. 
3 Massillon, Obras completas. París, 1838 , 3 t. 
4 Sermones del P . S n d a í n e . Aviñon, 1827,71. Véase iffawry. Ensayo so­

bre la elocuencia del pulpito. Par ís , 1810,1.1. 
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§ CGGLXY1I. 

Decadencia de la Religión y de la teología en Francia.—Influencia de 
los libres pensadores de Inglaterra. 

FUENTES.-—JSarrueí, Memorias del Jacobinismo. (Starck, J . Auc.de), el Tr iun­
fo de la filosofía en el siglo X V I I I . Francf. 1803,2 partes, revisada por Buch-
felner. Landsh. 183Í.—Traic/i,Nuev. hist. relig. t. I - I I I . — Huth, Hist. ecles. 
d e l s i g l o X V m , t . H , p . 268. 

Después de un período lleno de esplendor , la Religión se debili­
tó en Francia decayendo con una espantosa rapidez. 

La regencia del Duque de Orleansy la depravación de una corte 
enteramente sensual, fueron las causas principales de ello. La Re­
ligión, caida en un profundo descrédito en la corte , relegada á las 
estériles ceremonias del culto , no fue ya mas que un asunto de pu­
ra formalidad, de que se burlaban los mismos á quienes todavía se 
veía tomar parte en ella : el deplorable resultado de la controver­
sia jansenista contribuyó por su parte á hacer decaer el sentimien­
to religioso y á poner en ridículo la piedad. El verdadero probabi-
lismo, defendido por algunos jesuítas y atacado con satírico vigor 
por algunos hábiles jansenistas, conmovió fuertemente las bases de 
la moralidad.- Desgraciadamente también , el escepticismo históri­
co , triste precursor del escepticismo general que invadía la socie­
dad , fue llevado hasta el absurdo por algunos jesuítas, tales como 
Hardouin, mientras su discípulo Berruyer trataba la historia del 
Antiguo Testamento como una pura novela , y escandalizaba á la 
Iglesia con la ligereza y tono profano de sus relaciones. La obra de 
Berruyer, aunque enérgicamente combatida por otros jesuítas, tu­
vo un éxito prodigioso. Poco á poco se fuéron perdiendo el senti­
miento religioso y la profunda inteligencia del Cristianismo ; los es­
crupulosos estudios y sérias investigaciones de la historia fueron 
reemplazados por una ciencia superficial y charlatana que se llamó 
filosofía , y cuyas obras eran la expresión fiel del espíritu del siglo. 
La Inglaterra1 fue proclamada la tierra clásica del libre pensa-

1 Thorschmid, Ensayo sobre una biblioteca de los libres pensadores. H a ­
lle, 1765, 4t. 



- m — 
miento: se abrazaron con entusiasmo las doctrinas de sus filósofos, 
y primeramente el empirismo de Locke ( f 1704), que se resuelve 
necesariamente en un puro materialismo. Ya en una época ante­
rior Herbert, conde de Cherbury ( f 1648 ) , habia declarado que 
puede establecerse á lo sumo la verosimilitud , pero que no es posi­
ble demostrar la certidumbre de la divinidad del Cristianismo ; que 
basta para salvarse creer en Dios , honrarle por la virtud , arrepen­
tirse de sus faltas, enmendarse d̂e ellas, y estar convencido de la 
remuneración de las acciones buenas y malas que nos está reserva­
da en la otra vida. El irlandés Toland suscitó dudas sobre la au­
tenticidad de la Biblia ( f 1722), burlándose primero del Clero, 
y tratando de demostrar después que el Cristianismo no tiene mis­
terios, y que no encierra nada que sea superior á la razón huma­
na. El Conde de Shaftesbury, discípulo de Locke ( f 1713), no de­
jó escapar ocasión alguna de burlarse de la sagrada Escritura , de 
las profecías y de los milagros. Antonio Gollins, el libre 'pensador, 
fue todavía mas peligroso. Tom Woolston ( f 1733 ) declaró que 
toda la historia del Antiguo y del Nuevo Testamento no es mas que 
una alegoría sostenida. El jurisconsulto Tindal ( f 1733), enemigo 
del Clero, atacó todavía con mas fuerza al Cristianismo, y negó 
la necesidad de la revelación, suponiendo que basta la razón natu­
ral. William Lyons ( f 1713) proclamó la infalibilidad de la razón, 
y atacó el estado eclesiástico como una invención puramente huma­
na y una perpétua patraña, por lo mismo que no puede concebirse 
la revelación divina y qué todo milagro es indemostrable. El cé­
lebre Dav. Hume ( f 1776 ) negó á su vez, en virtud de su escep­
ticismo absoluto, la verdad del Cristianismo, sosteniendo que el Po­
liteísmo es la forma de religión mas antigua, que de ella salió des­
pués el Monoteísmo, y que la religión mas razonable es el Deísmo 
puro l . 

Este odio al Cristianismo pasó de Inglaterra á Francia , donde 
encontró un terreno preparado hacia mucho tiempo , y donde se 
enardeció tanto mas, cuanto la libertad de la prensa no reinaba en 
Francia como en la otra parte del estrecho , y cuanto el clero, to­
davía omnipotente, trataba de reprimir allí á sus adversarios. Es-

1 í r . - F . Lechler, Historia del Deísmo en Inglaterra. Stuttg. 1841. 



tos empezaron por escribir descripciones de viajes, en las que 
atacaban y escarnecian bajo formas mas ó menos trasparentes al 
Cristianismo y la Iglesia como instituciones pertenecientes á pue­
blos remotos. Tales fueron la Historia de Severambes por Yairesse1; 
el Viaje y aventuras de Jacobo María, por Simón Tyssot de Palol; 
la descripción de la isla de Borneo, por Fontenelle; las Cartas 
persas de Montesquieu y la Yida de Mahoma , compuesta por el 
conde Enrique de Bouillon-Yillers ( t l 7 2 2 ) , con el fin de pro­
bar la superioridad del Mahometismo sobre el Cristianismo. El es-
céptico Bayle hacia mucho tiempo que habia derramado su veneno 
contra la Biblia en su Diccionario histórico-crílico , y sosteniendo 
que la sociedad puede subsistir y florecer perfectamente sin re­
ligión. 

Á estos ataques aislados sucedió una verdadera liga , una cons­
piración permanente de los enemigos del Cristianismo, que habían 
jurado la completa ruina de la Iglesia. Á su cabeza se colocó un 
jóven poeta lleno de talento, María Francisco Arouet, llamado 
después Yoltaire, que dió á lodos los conjurados por voz de 
órden : Aniquilad al infame (¡la religión cristiana, ó el mismo Cris­
to!) . Después de haberse familiarizado en Inglaterra con las obras 
de los libres pensadores, hizo juramento , dice su panegirista Con-
dorcet, de consagrar.su vida á la ruina del Cristianismo y de toda 
religión positiva. Así es que su tema principal, el que repitió bajo 
mil formas en su larga carrera ( f 1778 ) , fue que la religión cris­
tiana no es mas que una invención de los sacerdotes2. Sus prin­
cipales cómplices fueron d'Alembert, que hubiera querido sofocar 
la Religión por medios ocultos ; Diderot, que se declaró abierta­
mente en favor del Ateísmo ; Damilaville , de quien el mismo Yol-
taire decia, que no negaba, sino que aborrecía á Dios. Su princi­
pal obra contra el Cristianismo fue la Enciclopedia, dirigida por 
d'Alembert y Diderot, la cual contribuyó mas que nada á propa­
gar las doctrinas antireligiosas : la mala fe de los redactores in­
trodujo en ella textos alterados en que los nombres de Dios y de 

1 Hist. de Severambes. París, 1677 sig. 3 t. en 12.° 
2 Véase Starli-Buchfelner, loe. cit. p, 34 sq. Bobiano, loe. cit. 1.1, pá­

gina 300 sig. Harel, Voltaire; particularidades curiosas de su vida y de su 
muerte, etc. París, 1817. 
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Providencia estaban cambiados en el de naturaleza. Condillac 
{•{• 1780), Helvecio y el infame Julián Offroy de la Meürie procla­
maron el materialismo positivo. La naturaleza tomó en sus obras 
el lugar de Dios, el espíritu no fue á sus ojos sino una transfor­
mación de la materia, y toda religión fue considerada como una 
invención política de los sacerdotes, propia solamente para enga­
ñar á los bobos. No se tuvo vergüenza de enseñar que era una ca­
sualidad que el hombre no viviese como los animales. El mismo 
gran Buffon confundió muchas veces en su Historia natural á Dios 
con la naturaleza; el astrónomó Lalande no habló siquiera de Dios; 
lodos de acuerdo con Volney y Dupuis negaron la existencia de 
los personajes bíblicos, no viendo en la Historia evangélica sino 
un sueño astronómico. Pues si Rousseau ( f 1778) habló algunas 
veces con respeto del Cristianismo, fue mas osado todavía que 
ellos en sus ataques contra el Evangelio, y contra toda la parle 
histórica de la Biblia, que encierra, según él , demasiadas contra­
dicciones para que pueda admitirla un hombre razonable. Tal es 
el espíritu que anima la famosa profesión de fe del Vicario sabo-
yano y de lodo el Emilio i . Pero todavía se mostró mas hostil al 
Cristianismo en su Contrato social, que acusa á la Religión cris­
tiana de haber acabado con la unidad en el Estado, destruido el 
amor de la patria, favorecido á los tiranos y entibiado las virtu­
des guerreras. Por fin, se vió aparecer la secta política de los eco-
nomistas ó de los physiocratas, que pedian la libertad ilimitada del 
comercio y de la industria, la igualdad absoluta en la reparlicioa 
de los cargos del Estado , pronunciándose no solo contra el Cris­
tianismo , sino contra la doctrina moderada de Rousseau. La Igle­
sia dé Francia se hallaba tan violentamente combatida, que anun­
ciaba una próxima catástrofe; Labal ( f 1803) de la congregación 
de san Mauro, y Neuville, el célebre predicador, hacían oir tfis-
tes y elocuentes predicciones sobre los peligros que amenazaban á 
la vez al trono y al altar, á la Religión y á la monarquía. La Asam­
blea del clero (1765 y 1770) denunció al Rey los escritos mas pe­
ligrosos de los libres pensadores2, y propuso algunos medios para 

1 Stari-Buchfelner, loe. cit. p. 80 sq. 
2 Aviso del Clero Francia /reunido en París, sobre los peligros de la in­

credulidad. 
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reprimir los progresos de esta impía coajuracion. Una memoria que 
se publicó poco tiempo después, presentó consideraciones todavía 
mas graves. Los sábios tomaron la pluma para defender el Cris­
tianismo, así como otros lo"atacaban, y trabajar así en la salvación 
común tan horriblemente comprometida. Requerido el Parlamento 
por el abogado general Seguier 1, dió un decreto, por el cual, 
atendiendo á las reclamaciones del Clero, condenaba siete obras 
escandalosas á ser quemadas. Á esto se redujo, empero, cuanto 
hizo el Parlamento por la causa de la verdad y de la Religión. Los 
enemigos del Cristianismo veian su influjo ir en aumento de dia 
en dia, iban atrayendo á su partido y ganaban para su causa á 
príncipes extranjeros, ministros y magistrados, y con el favor 
de ministros omnipotentes, como Ghoiseul y Malesherbes, iban in­
troduciendo su acción en las instituciones de la juventud. El úl­
timo, director de la librería y en consecuencia presidente de la 
censura, cuidó de hacer imprimir, en el interior mismo del reino, 
y dejar circular libremente los libros antireligiosos. Nada podia, 
pues, retardar ya el triunfo del mal. Y, sin embargo, precisamente 
de en medio del espíritu ligero y frivolo que desolaba á la Iglesia 
y la sociedad, se vió salir la Órden religiosa mas austera que 
nunca haya existido. Bouthillier de Raneé 2, prelado rico, ilustre 
é instruido, entró después de una juventud brillante y disipada, 
y á consecuencia de profundos disgustos, en el monasterio de la 
Órden de Cislercienses de la Trapa (1662), del cual estaba nom­
brado abad desde su infancia. Restableció en él la regla en todo 
su rigor primitivo, é impuso á los Trapenses mortificaciones tan 
grandes, que hasta les rehusó el consuelo de hablarse entre sí y 
de cultivar las ciencias. Á pesar de su excesiva austeridad, tuvo 
esta Órden numerosos discípulos, especialmente de Inglaterra y 
Alemania. 

1 Requisitoria sobre la cual recayó auto del Parlamento, año 1770, impresa 
por órden expresa del Rey. Véase Walch, Nueva historia religiosa, P . I , 
p. 471-86; P. 11, p.3 sig. Robiano, loe. cit. t. I I , p. S3. 

2 Bolstenius-Brocliie, t. V I , p. S69. Maneé, Tratado de la santidad y de 
los deberes de la vida monástica, 1683, 2 t. en 4.° Mabillon, Tratado de los 
estudios monásticos, 1691. Marsollier, Vida del abad de la Trapa. Par. 1703, 
2 t. en 12.° L . D . B . Hist. civil, relig. y liter. de la abadía de la Trapa. París, 
182í. D'Exauvillez, Vida del abad de Raneé. París , 1842. Chateaubriand, 
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§ CGGLXVÍII. 

L a Iglesia católica en Italia. 

Puede decirse que la Iglesia de Italia estaba durante este pe­
ríodo tan pacífica y tranquila, como agitada se hallaba la gali­
cana. Únicamente el Papa habia tenido, como ya dejamos dicho, 
algunas desavenencias algo fuertes con algunos soberanos. No 
debe, sin embargo, considerarse esta paz como el resultado del 
desarrollo armónico de las fuerzas vitales de la Iglesia : era mas 
bien la consecuencia de una gran debilidad por parte de la auto­
ridad religiosa y política, y de una relajación general por parte 
del Clero, á pesar de los parciales y muy frecuentes esfuerzos, he­
chos por los Obispos, para revivar y conservar la vida religiosa 
entre los eclesiásticos. En el número de los misioneros á quienes 
encargaron especialmente esta obra de regeneración, se cuentan 
los Redentoristas, fundados por Alfonso María deLigorio f. Nacido 
Alfonso en Nápoles de noble familia (1696), cursó con brillantez 
los estudios del derecho, y se distinguió luego en el foro; pero 
disgustado de los negocios, se entregó al estudio de la teología, 
y entró en un instituto de misioneros de la propaganda en Nápo­
les. Elevado al sacerdocio, consagróse sobre todo á la predica­
ción y á la dirección de las almas, en cuyo ministerio aprendió 
á conocer las necesidades espirituales del pueblo de los campos, 
durante una misión en las cercanías de Amalfi, en la que tomó 
una parte muy activa. Penetrado de dolor á la vista de la miseria 
espiritual de aquellas pobres gentes, se consoló con el pensa­
miento de fundar un nuevo instituto que se consagrara con fervor 
á la educación religiosa del pueblo. En efecto, con la autorización 

Vida de Raneé. París, 1844. Gaillaráin, Los Trapenses ó la Órden de! Cister 
en el siglo X I X ; Hist. de la Trapa desde su fundación hasta nuestros días. P a ­
r í s , 1844,1. 1. 

1 A . Giatini, Vida del B. Alfonso Lig . Rom. 1818, en 4.° Jeancard, Vida 
del bienaventurado Alfonso Lig. Lovaina, 1829. Véase Sion, año 1839, núme­
ros 86 y 88. Obras completas. París, 183S, 141. en 8.° y 12.° Homo apostoli-
cus, iostructus in sua vocatione ad audiendas confessiones, sive praxis etins-
íructio confessariorum. Traducido al español. 
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de Giemenle XÍI, fundó la congregación del Santisimo Redentor 
(1732), compuesta de presbíteros seculares, unidos con el fin de 
imitar á Jesucristo, instruyendo, como él, al pueblo y á la juven­
tud. Promulgóse la regla de este Instituto el dia 21 de junio del742; 
pero pronto necesitó el santo fundador de toda la fuerza de su ca­
rácter y de toda la paciencia de su alma para vencer las inespera­
das dificultades que vinieron á turbar su sábio y generoso plan. La 
tranquila é incesante actividad de los Ligorislas acreditó, sin em­
bargo , dentro de poco, la sinceridad de nobleza de intenciones del 
fundador, que el mundo ha insistido en desconocer, no viendo en 
ellos mas que una especie de jesuítas, envolviéndolos, por consi­
guiente , en el cúmulo de preocupaciones contrarias á esta antigua 
congregación. 

Las misiones de los Ligoristas se abrian de ordinario por un ser­
món en el que se anunciaba ei objeto que en ellas se proponían, y 
se invitaba ó exhortaba á los habitantes de la ciudad ó del pueblo 
á asistir asiduamente á los ejercicios religiosos de los misioneros. 
Por la mañana del primer día se daba una corla instrucción, y 
por la tarde había sermón, cuyos asuntos habituales eran la caída 
del hombre, la miseria de este por consecuencia del pecado, la 
justicia de los decretos de Dios, etc. En los días siguientes se tra­
taba de la misericordia de Dios en Jesucristo, de los méritos del 
Salvador, de la naturaleza y utilidad de la oración, dé los frutos de 
la penitencia, etc. El sermón de despedida exhortaba enérgica y 
cordialmente á los fieles á la perseverancia. Con frecuencia se veía, 
después de una de estas misiones, á personas distinguidas y fun­
cionarios públicos dedicarse á la enseñanza del pueblo y de los 
niños. 

k estos trabajos apostólicos, Alfonso de Ligorio, nombrado des­
pués obispo de Santa Águeda de los Godos, en el reino de Ñapóles, 
juntó el celo, el desinterés y todas las virtudes de un pontífice con­
sagrado enteramente á su rebaño. La memoria de sus obras y de su 
vida ( f el dia 1 de agosto de 1787], piadosamente conservada en 
la Iglesia, fue solemnemente consagrada en 1839 por el papa Gre­
gorio X V I , que lo canonizó. 

La Italia, que durante este sueño aparente tuvo sus Santos, tuvo 
también sus sábios, y sábios de una reputación europea. Denina, 



caledrálico de Turin, publicó una introducción práctica al estudio 
de la teología. Muchos Papas cultivaron con buen éxito la poesía, 
y entre ellos Benedicto XIV fue el mas ilustre como escritor Mu-
ratori2, especialmente protegido por este Pontífice, empleó su in­
mensa y asombrosa erudición, no solo para componer obras histó­
ricas, siempre y en todos tiempos preciosas, sino para llevar á los 
teólogos, arrastrados por la desabrida y violenta polémica del si­
glo anterior, hácia un método mas moderado, mas digno y mas in­
teligente. El cardenal Bona ( f 1674) compuso una obra apreciable 
sobre liturgia 3. El cardenal Noris publicó unas investigaciones 
muy sólidas acerca de las controversias del Pelagianismo. Mama-
chi, Selvaggio y Pelliccia se ocuparon en antigüedades eclesiásti­
cas, y Orsi, Sacharelli, Berti y otros, en la historia de la Iglesia4. 
El dominico Mansi redactó la colección mas completa de los con­
cilios. Bern. de Rossi consagró su infatigable celo á la crítica del 
Antiguo Testamento, y publicó una colección muy estimada de 
variantes de los textos. Los Ballerini pusieron ingeniosas diser­
taciones á las obras de León el Grande, opuestas á las de Quesoel, 
y prestaron verdaderos servicios á la ciencia del derecho ecle­
siástico. 

Comenzó el movimiento en Italia cuando Leopoldo , gran duque 
de Toscana, quiso introducir en sus Estados la reforma eclesiás­
tica de su hermano, el emperador José l í , siendo secundado en 
sus proyectos por el obispo de Pistoya y de Prato, Scipion Ricci5, 
quien convocó, en 1786 , un sínodo diocesano en la misma ciu­
dad de Pistoya, en el cual se propusieron á los eclesiásticos, en 

1 Entre sus obras se distinguen especialmente: De Beatificat. et canonizat. 
Sanctorura; De sacrificio Missae; De festisChristi et Mariae; De synododioe-
cesana. 

8 Scriptores rerum Ital.—Antiquitates medii aevi.—Liturgia romana ve-
tus. Ven. 1728, 2 tom. in fol. De Moderatione ingenior.in religionis negotio. 
Aug. Vind. 1779. 

3 Bona, De rebus liturgicis, y muchos otros tratados preciosos: De sacrifi­
cio Missae tractatus asceticus, ed. Sintzel, Ratisb. 1851. Manuductio ad coe-
5um; De principiis vitae christ. (Op. Tur. 1747 sq. 4 t. in fol.). 

* Véase § X X . 
5 Véase Huih, Hist. ecles. de! siglo X V I I I , t. I I , p. ooo sig. Robiano, loe. 

cit. 1.11, p. 72 sig. 
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cincuenta y siete artículos, los principios de la Iglesia galicana y 
del Jansenismo. Dudoso Ricci del asentimiento de su clero, había 
llamado en su ayuda algunos eclesiásticos extranjeros, entre los 
cuales se distinguió, sobre todo, Tamburini, profesor de Padua, 
que profesaba las mismas ideas y doctrinas que aquel Obispo. Las 
conclusiones de este sínodo, buenas bajo ciertos respectos, lasti­
maban, bajo ciertos otros, diferentes puntos importantes: san­
cionaban la doctrina de Quesnel; concedían al gran Duque dere­
chos inconciliables con los de la Iglesia, y pretendían que esta no 
debía admitir ya en adelante mas que una Órden religiosa, y que 
debía introducirse en todos los conventos la regla de Puerto-Real 
(Port-Royal). Después de este primer resultado, convocó Leopol­
do á los diez y siete obispos de Toscana en Florencia (1787), á fin 
de hacer admitir en todas las diócesis de sus Estados lo que había 
decidido y adoptado el sínodo de la de Pistoya ; pero la mayoría 
de los obispos se resistió tan vigorosamente á estas pretensiones, 
que Leopoldo se vió obligado á disolver el sínodo con gran pe­
sar suyo, y á saber que sublevado el pueblo contra la perfidia de 
Ricci, había destruido su palacio episcopal (1787). Habiendo de­
jado Leopoldo la Toscana, después de la muerte de su hermano, 
para ir á ocupar el trono imperial (1790), propagóse la agitación 
por todas las diócesis, y Ricci se vió obligado á presentar su dimi­
sión. Las actas del sínodo de Pistoya , que se quería extender por 
todas partes, fueron condenadas por la bula de Pío YI Aucto-
rem fidei (1794), á la cual se sometió Ricci al fin, después de mu­
chas vacilaciones, retractando al mismo tiempo sus doctrinas jan­
senistas. 
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§ CCCLXIX. 

L a Iglesia católica en Alemania. 

FUENTES.—Véanse los dos artículos siguientes : «José 11 y su s ig lo»y «la L i ­
bertad de imprenta en tiempo de José II.» (Hojas históricas y políticas, 
t. I I I , p. j29- lS0; t. V I I I , p. 641-68). 

El reposo que la paz de Westfalia proporcionó á la Alemania 
devastada fué degenerando poco á poco en una especie de letargo, 
que duró mas de un siglo; y cuando pareció que el Austria des­
pertaba, se fuéron mezclando desgraciadamente peligrosos prin­
cipios con las medidas tomadas para reanimar á la Iglesia ador­
mecida. El único movimiento notable hasta esta época provino 
de los diversos ensayos que se hicieron para reconciliar á las igle­
sias desunidas. Aun cuando el plan, según el que debian los Prín­
cipes reconstituir esta unión, hubiese abortado en 1644, pudo 
esperarse por algún tiempo el éxito del que formó el discreto elec­
tor de Maguncia, Juan Felipe de Schoenborn, en 1660 ; pero es­
tas esperanzas quedaron también muy pronto desvanecidas. La 
Iglesia católica no ha podido contentarse jamás con concesiones 
parciales: es necesario admitir ó rechazar por completo el prin­
cipio de su autoridad. Cristóbal Rojac de Spinola, primeramente 
obispo de Tino, en Croacia (desde 1688), y después de Neusladt, 
cerca de Yiená ( t 1693), que tuvo por espacio de veinte años 
amplios poderes de Leopoldo I , renovó todas las tentativas y las 
llevó muy adelante; hasta la corte de Hannover aceptó las pro­
posiciones que se le hicieron : encargó al abate de Lokkum, Molano 
(Van der Muelen)1, que formulase un proyecto de reunión, é hizo 
intervenir en el asunto á Leibnitz, que habia tenido correspon­
dencia con Pelisson y Bóssuet sobre lo mismo 2. Si los esfuerzos 

4 Super reunione protestantium cum Ecclesia cath. Tractatus ínter Jacob. 
Benign. Bossuetum, episc. Meldens. et Molanura, abbatem in Lokkum. Vienno 
Austr. 1783, in 4. fJPrecftííj, Negociaciones entre Bossuet, Leibnitzy Molan. 
para la reunión de Católicos y Protestantes. Salzburgo, 1818. Véase Guhrauer? 
Biografía de Leibnitz. 

2 Bossuet, Proyecto de reunión de los Protestantes de Francia y Alemania 
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de estos grandes hombres no se vieron coronados con un éxito sa -
^isfaclorio, dieron á lo menos por resultado el que en adelante se 
entendiesen mejor acerca de la necesidad de una reunión , y que 
la Iglesia católica, con un verdadero espíritu de reconciliación, 
quedase justificada de los errores que se le hablan falsamente 
atribuido. Debióse también este efecto á un concepto brevísimo, 
pero clásico, en el que Bossuet expuso la doctrina católica, 
hizo justicia á las preocupaciones de los Protestantes, y les demos­
tró con maravillosa é irresistible evidencia que la mayor parte 
de ellos hablan abandonado la Iglesia católica por ignorancia *. La 
iglesia vió entonces con placer á varios príncipes de Alema­
nia , convencidos de su error, volver sinceramente á su seno : 
tales fueron Ernesto, langrave de Hesse{16o2); Juan Federi­
co de Brunswick, príncipe reinante de Hannover (1631); Fede-
ricüvAugusto I , elector de Sajonia (1697), y Cárlos Alejandro, 
duque de Wurtemberg (1712). Muchos príncipes tuvieron la di­
cha de llevar consigo,á toda su familia, como Cristian Augusto, 
duque de Holstein (1703), y el docto Antonio Ulrico, duque de 
Brunswick (1710). Mas, por otro lado, tuvo la Iglesia el desconsue­
lo de ver propagarse los principios husitas y luteranos en el cír­
culo de Salzburgo: gran número de habitantes, políticamente des­
contentos por otro lado, abandonaron el círculo para sustraerse á 
la autoridad del Arzobispo de Salzburgo, que quería contenerlos por 
fuerza en la Iglesia católica, y emigraron á Prusia y á la América 
del Norte (1731). 

Á estos movimientos pasajeros y á estos infructuosos ensayos 
sucedió la calma exterior mas grande. Quedaban muy pocos ecle­
siásticos, verdaderamente instruidos en las facultades de teología, 
capaces de sostener una lucha científica ó de excitar una reac­
ción religiosa. Tampoco se las podia esperar de los sermones bur­
lescos del famoso P. Abrahan de Santa Clara, cuyos extravagan­
tes juegos de palabras y maneras cómicas hacían singular con­
traste con la palabra grave, elocuente y sublime de los Bossuet, 
Bourdaloue y Massillon, que ilustraban al mismo tiempo el púlpito 

á la Iglesia católica. (Obras completas, edición de París de 1836, t. V i l , 
p. 309-o84). 

1 Obras; uueva edición , t. V , p. S66 sig. 
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cristiano. Los Cabildos catedrales, llenos en su mayor parte de 
segundones de familias nobles, tenian demasiado poca influencia, 
y no se ocupaban mas que de intrigas mezquinas, especialmente 
cuando se trataba de elecciones episcopales. Los mismos Obispos, 
príncipes del imperio, abandonaban con demasiada frecuencia la 
administración espiritual de sus diócesis á sus coadjutores y á los 
consistorios, sin cuidarse de edificar al pueblo y al clero con sus 
ejemplos. Por fin, durante el reinado de María Teresa de Aus­
tria se pensó en dar nueva vida á los estudios teológicos. El arzo­
bispo de Viena, conde Trautson, empezó por manifestar á su clero 
el modo de hacer la predicación mas provechosa, y de acuerdo 
con el obispo sufragáneo, Sim.-Ámb. Stock, sentó nuevas bases 
para el estudio de la teología, determinando, al mismo tiempo, 
que en adelante nadie seria admitido á las sagradas Órdenes si 
no entendía bien la sagrada Escritura en el doble texto original, 
hebreo y griego. El Gobierno decretó también algunas medidas 
(1752) para el mejoramiento de las escuelas y los estudios teoló­
gicos. El plan de estudios que propuso y ejecutó el digno abad de 
Braunau, Rautenstrauch, director de la facultad de teología de 
Viena (desde 1774), fue mas eficaz todavía , y llegó á ser la base 
de la enseñanza teológica, tal como quedó desde entonces 1 y en la 
que hizo entrar con razón la historia de la Iglesia. Para facilitar 
inmediatamente este estudio, Rautenstrauch tradujo por sí mismo 
los Siglos cristianos de Ducreux. El curso de teología debia durar 
cinco años; pero por desgracia fue confiada la dirección de los es­
tudios al barón Van Swieten, que estaba en íntimas y muy activas 
relaciones con los filósofos franceses y alemanes, y especialmente 
con los de Berlín 2. En otros Estados de Alemania aparecieron tam­
bién entonces varios métodos para el estudio de la teología, calca­
dos sobre las obras de Du Pin (Methodus theologiw studendmj y del 
italiano Denina. Tal fue, por ejemplo, la obra de Gerbert, abad 
de San Blas ( f 1793). 

1 Nueva ¡nstruecion para servir á todas las facultades de teología del impe­
rio, 1776; 2.a edic. Viena, 1784. (Acta hist. eccl. nostri tempor. tora. I I I , 
p. 747 sig.). 

2 Véase A. Theiner, Hist. de los establecímientos eclesiásticos de educa­
ción. Maguncia, 1835, p. 249 sig. 
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Pero mientras se trabajaba así, por un lado, en la mejora de los 
estudios, se iban preparando, por otro, graves cambios en la ad­
ministración de la Iglesia, lomando por pretexto la misión de los 
nuncios del Papa que, desde 1581, se hallaban en Viena, Colonia, 
Munich y Lucerna, para asegurar los intereses de la Iglesia contra 
los conatos déla Reforma. Los nuncios se hablan permitido algunas 
invasiones en los derechos délos Obispos, y parecía que preten­
dían restablecer la influencia de la Santa Sede tal como se ejercía 
en la edad media, siendo así que el curso de los sucesos había lle­
vado hacía la periferia la autoridad, hasta entonces concentrada en 
el Papa. 

Sin embargo, la Francia, cuya literatura iba penetrando cada 
vez mas en Alemania y era recibida con mucho gusto , tuvo una 
parte mayor todavía en estas modificaciones, como lo acreditó prin­
cipalmente el obispo coadjutor de Tréveris, Juan Nicolás de Hon-
Iheim, que, con el nombre de Justino Febronio 1, publicó una obra 
en la que trataba de justificar con investigaciones históricas, á los 
ojos de la Alemania asombrada, el sistema de las libertades galica­
nas, y desconocía completamente los derechos esenciales de la San­
ta Sede. Según este autor, el Papa no es, respecto de los Obispos, 
mas que el presidente de un Parlamento ; la verdadera constitución 
de la iglesia no es monárquica; el primado de que goza el Obispo 
de Roma no se lo dió Jesucristo, sino la Iglesia, y aun cuando es 
cierto que el Papa tiene autoridad sobre todas las iglesias, carece 
en ellas de ¡jurisdicción. Al mismo tiempo que admitía Febronio 
que el primado había sido instituido para conservar la unidad de 
la Iglesia, no veia ó no quería ver que los principios que él profe­
saba debían perturbar esta unidad, como lo acreditaban muy bien, 
por otra parte, los consejos que dió á la Iglesia y á los Príncipes. 
Su parcialidad en todos sus juicios acerca de las cosas y délos tiem­
pos dé la Iglesia es tan evidente, que Lessing 2, cuyo voto no pue­
de ser sospechoso, dice hablando de é l : «Las opiniones de Febro-
«nio y de sus adictos no son mas que una vergonzosa lisonja á los 

1 Justini Febronii, de Statu Eccles. et.legilima potestate rom. Pontif. l i -
her singularis. Bouillon, 1763, en 4.° Véase Huth, loco cit. t. Í I , p. 348 sig. 
Walch, Nueva hist. relig. P. 1, p. 148-98. 

s F . 33. Jacobi, Obras'xompletas, t. l í , p. 334. 
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«príncipes, y sus pruebas contra los derechos del Papa no son ta­
lles pruebas , ó establecen por tres ó cuatro veces los derechos de 
«los príncipes contra el Episcopado. Nada hay mas evidente : por 
«esto me admiro de que hasta ahora nadie se haya cuidado de ca-
«racterizar con la severidad que merecen las sobredichas opinio-
«n^s de ese autor.» Juan de Muller, protestante y todo como era, 
se encargó de vengar á la verdad en su libro titulado : Viajes de los 
Papas 1. 

Sin embargo, la obra de Hontheim dió nuevo vuelo á la litera­
tura alemana y á la italiana; pero excitó numerosas refutaciones, 
entre las cuales debemos hacer mención de los escritos de Zacea­
ría, Yíctor de Coccaglia , Mamachi y Pedro Ballerini, notables to­
dos por la sólida crítica histórica con que se hallan redactados. Cle­
mente X I I I condenó el libro de Febronio (27 de febrero de 1764), 
y recomendó su supresión á todos los Obispos y Arzobispos de 
Alemania. El mismo Hontheim acabó por rendirse á las paternales 
excitaciones de su Arzobispo, y retractó todas las doctrinas erró­
neas contenidas en su obra (Retractatio 1778). Pió Y I expresó en 
un consistorio su satisfacción por este suceso 2; satisfacción que 
pudo durar muy poco, supuesto que Hontheim mandó, dentro de 
algún tiempo, á su Arzobispo una explicación, acompañada de un 
comentario (1781), que demostraba que aquella retractación no 
había sido nada sincera. Por desgracia los principios sostenidos 
de nuevo por Hontheim ejercieron una grande y deplorable in­
fluencia sobre la manera con que fueron considerados los dere­
chos de la Iglesia, particularmente en las obras del canonista de 
Yiena, Yalentin Eybel, del consejero de estudios del Arzobispo de 
Maguncia, Teodoro Ries, délos dos Rieggery del mismo Rautens-

1 Véase g C L X V . 
a «Agnovit (Hontheim), commentis sais obsistere atque adversan Christí 

doctrinam, Patrum testimonia, Conciliorum decreta, aliasque ecclesiasticas 
sanctiones.—Non temporal! commodo illectus,non virium infirmitate fractus, 
non ingenio debilitatus, nec molestis inductus suasionibus, sed sola veritatis 
agnitione permotus.» Véase sobre el todo á Huth, 1, c. t. I I , p. 438-58. Nue­
vas ilustraciones en el Gesta Trevirorum integra lectionum varietate et ani-
madversionib. illustrata ac Índice duplici instructa nunc primum ed. J . H . 
Wyttenbach et Muller. Tréveris, 1836 sig. t. I I I , p. 299 sig. Trece Piezas, véa­
se E l Católico, 1842, enero, p. 80-93, y las Cartas del cardenal Litta. 
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trauch, que redactó su bajo y servil opúsculo titulado: Representa-
don á Su Santidad, en un espíritu que los mismos francmasones 
habrían envidiado. 

Promovióse sobre todo una viva discusión acerca del derecho que 
tenia el Papa para enviar nuncios revestidos de plenos poderes. El 
monaquismo fue también atacado á su vez, y sus mas moderados 
adversarios solo discutían sobre su utilidad. José l í adoptó comple­
tamente las nuevas opiniones 1, y lodos sus actos relativos á las co­
sas religiosas respiraron el Protestantismo mas puro. Con pretexto 
de que los frailes eran demasiado, numerosos , prohibió que se ad­
mitieran novicios por espacio de doce años, abolió un número con­
siderable de conventos, y erigió escuelas á su placer. De aquí re­
sultó , en efecto, que desde 1775 hasta 1789 el número de niños que 
frecuentaban las escuelas se aumentó de una manera sorprendente. 
Sin embargo, José 11 no estaba contento aun, ni habia quedado 
satisfecha su manía de reformador. Su predilección por el Protes­
tantismo le hizo decretar la libertad de examen y favorecer, cási sin 
restricción, la libertad de imprenta. Desde entonces pulularon mu­
chísimos escritos saludando con entusiasmo la era de las luces, mo­
fándose todos á porfía de la Iglesia católica, y de sus instituciones. 
Al frente de estos escritores hostiles estaban un espíritu fuerte arro­
jado de la Compañía de Jesús y hecho francmasón, LuisBlumauer, 
y el canonista Eybel. 

Pero á esto se redujeron los progresos de los novadores. El sen­
timiento católico revivió en Austria é hizo apreciar en su justo va­
lor las culpables tentativas de los Iluminados. Las miserables pro­
ducciones de aquella literatura anticatólica envolvieron en un 
completo descrédito hasta al nombre de escritor, y los mismos 
Protestantes se burlaron de las pretensiones protestantes de los vie-
neses. 

Para esparcir el Emperador mas breve y seguramente las nuevas 
luces, habia abolido los establecimientos teológicos de las varias dió­
cesis, centralizándolas todas en los cuatro seminarios generales, 
establecidos en Yiena, Pest, Pavía y Lo vaina. Los seminarios de 
Grsetz, Olmutz, Praga, Inspruck y Luxemburgo no fueron en ade-

i Camilo Paganel, Historia de José I I , emperador de Alemania. Leip­
zig, 1844, 2 t. 
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lanle mas que filiaciones de los cuatro generales, y sus cátedras 
fueron ocupadas por teólogos ilustrados. Se queria justificar esia 
organización con el celo y la emulación que se esperaba obtener de 
ja extensión de los seminarios generales y de sus relaciones con las 
universidades. Pero lo que hacia el peligro evidente, era que con 
semejante sistema se alejaba al clero jóven de la vigilancia de ios 
Obispos, que ya no podrían conocer á los aspirantes á las sagradas 
órdenes ni dirigir su educación clerical. José I I se mezcló hasta 
en ¡as ceremonias del culto y de la liturgia, por cuya razón lo lla­
maba Federico el Grande: Mi hermano el sacristán. En 1783 pu­
blicó un mezquino reglamento concerniente al culto, y en 1786 
autorizó el uso de la lengua alemana en la liturgia. Todas estas 
medidas, por cuyo medio intentaba el Emperador, hasta cierto 
punto, convertir toda la disciplina eclesiástica en un elemento de 
policía, y las no menos odiosas por las que se esforzó en disminuir 
la tan benéfica acción de las cofradías, se sucedieron con extraor­
dinaria rapidez y dejaron sorprendidos todos los ánimos, La resis­
tencia empezó cuando pretendió abolir el celibato eclesiástico. A l ­
gunos obispos se pronunciaron entonces con energía, y fueron de­
clarados locos é insensatos por el Emperador. Pero la presencia de 
Pió Y I habia reanimado la fe y la adhesión á las tradiciones de la 
Iglesia; y estallaron, al fin, las quejas contra aquellas reformas 
protestantes, sobre todo en Bélgica, donde hubo una verdadera su­
blevación. Los Obispos conocieron entonces que su condescendencia 
con el poder secular los habia sometido á una tiranía muy diferente 
de la que jamás habían creído poder quejarse por parte de la Santa 
Sede. 

José 11 murió antes de haber tenido tiempo para arrepentirse de 
todo cuanto habia hecho para alterar la fe de los corazones y sem­
brar por todas partes gérmenes de revolución. Su muerte lo eximió 
igualmente de la necesidad de revocar las órdenes publicadas en 
Bélgica, donde se opuso arbitrariedad á arbitrariedad, y al despo­
tismo la insurrección. Si fue ilegal la oposición de los belgas, las 
intrusiones del Emperador en los asuntos eclesiásticos, los cuales 
trataba SÍQ consultar nunca á la autoridad espiritual, no habían si­
do menos ilegítimas, y habían lastimado la independencia de la Igle­
sia á la par que el sentimiento general de la equidad. 
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Eí cardenal arzobispo de Malinas, Frankenberg *, adquirió de­

rechos al reconocimiento de la Iglesia por el celo con que veló, por 
la educación de su clero, oponiéndose al establecimiento del semi­
nario general por medio de su declaración doctrinal. 

Lo único que puede atenuar, en cierto modo , las injusticias del 
emperador José, es la conducta observada entonces por los ca­
nonistas austríacos, que hicieron valer desmedidamente éijus ca-
vendi del Estado para justificar las usurpaciones imperiales, y 
transformaron este derecho supremo de protección y de vigilan­
cia,/IÍS circa sacra, en un jus in sacra. Por otro lado, una parte 
del episcopado animó al Emperador en sus empresas con continuas 
aprobaciones. Habían excitado el descontento de los Obispos res­
pecto de la Santa Sede, como ya dejamos dicho, sobre todo, las 
pretensiones de los Nuncios, en las que habían creído ver los Pre­
lados una extensión de la jurisdicción del Papa en menoscabo de 
sus derechos episcopales, descontento que había tomado tales pro­
porciones, que los tres electores eclesiásticos, el archiduque Maxi­
miliano, hermano de José I I , arzobispo de Maguncia, los de Colo­
nia y de Tréveris y el Arzobispo de Salzburgo, llegaron á formar 
el audaz proyecto de fundar una Iglesia nacional alemana. Preten­
dían restablecer la constitución de la Iglesia primitiva, olvidando 
repentinamente lo que de necesidad habían ido obrando el curso 
de los tiempos y el desenvolvimiento histórico de la Iglesia, aban­
donando el terreno del derecho positivo, y desconociendo que su 
propia situación política era un resultado de los acontecimien­
tos de la edad media, y que era enteramente contrario á la cons­
titución de aquellos tiempos primitivos que querían resucitar, el 
poseer, como les sucedía á todos ellos, muchos obispados ricos y 
poderosos. Ya en 1769 habían dirigido á la corte imperial una re­
presentación que contenia sus quejas contra el Papa; pero no te­
niendo aun José 11 influencia en aquella época, se habían mandado 
las quejas al Soberano Pontífice, que no había creído urgente tomar 
ninguna decisión. 

Al mismo tiempo que estaban procurando estos Obispos alejar á 
los Nuncios, Cárlos Teodoro, elector del palatinado de Baviera, 

1 Véase Theiner, loe. cit. p. 307 sig. Los documentos se bailan en Robiano, 
loo. cit. 1.1, p. 4Í3-S01. 
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en vista de las particulares circunstancias en que se hallaba la 
Iglesia en sus Estados, había pedido á Roma que le concedie­
se un nuncio residente en Munich *. Enviósele efectivamente á Zo-
glio, á quien, según las órdenes del Elector, debían dirigirse en 
adelante todos los eclesiásticos de sus Estados. Mas los Obispos se 
opusieron enérgicamente á esta medida, aun antes de la llegada 
del Nuncio, y después de haberse dirigido en vano al Papa, ape­
laron de ella á José I I , que les prometió su protección (1785),. 
Entonces fue cuando los tres Electores eclesiásticos y el Arzobispo de 
Salzburgo resolvieron aquel famoso congreso de Ems (1786), en el 
que redactaron la protesta en veinte y tres artículos, conocida con 
el nombre de Pmtacion de Ems 2. En él reclamaban la confir­
mación de su autoridad episcopal, absoluta y sin restricción, en 
virtud de la cual, según ellos decían: 1.°, no tenian nunca 
necesidad de dirigirse á Roma; 2.°, les pertenecía el derecho 
de dispensar hasta el segundo grado en los impedimentos del 
matrimonio ; 3.°, las bulas y breves de la Santa Sede estaban 
subordinados á la aceptación de los Obispos; i.0, era preciso abolir 
el derecho del pálio y de las anatas, mediante una tasación ra­
zonable; 5.°, en caso de apelación debia el Papa nombrar jueces, 

judkes in partibus, ó un sínodo provincial; 6 .° , los Obispos, una 
vez restablecidos en sus derechos primitivos, podían introducir me­
joras en la disciplina eclesiástica. Envióse la Puntacion á José I I , 
que la aprobó completamente, garantizando á los Electores el buen 
éxito de su laudable empresa, si los Arzobispos conseguían enten­
derse perfectamente con los Obispos. Mas estuvieron muy léjos de 
llegar á semejante acuerdo, como habían esperado ; el Obispo de 
Spira, entre otros, declaró al Elector de Maguncia, que al mismo 
tiempo que desechaba muchos de los artículos de la Puntacion de 
Ems, creia que era imposible desposeer violentamente á la Santa 

1 Véase Historia pragmática de la nunciatura en Munich. Francfort, 1787. 
Aquilino Caesar, Historia de las nunciaturas de Alemania, 1790, y Huth, loe. 
cit. t. I I , p. 468-90. 

2 Véase Euth, loe. cit. 1.11, p. 491-SOO. E l congreso de E m s , según los 
documentos auténticos. Francf. y Leip. 1787, en 4.° Pacca, Recuerdos histó­
ricos de su permanencia en Alemania, 1786-94. Planoh, Nueva hist. relig. 
P. I , p. 337-88. 
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Sede de los derechos adquiridos hacia mas de mil años. Otros Obis­
pos siguieron este ejemplo, sobre todo cuando Pacca, el nueva 
nuncio en Colonia, dijo en una circular dirigida á los Párrocos, 
que los Arzobispos no tenian derecho para conceder las dispensas re­
servadas al Papa, y que por consiguiente serian nulas cuantas con­
cedieran. El Elector de Tréveris desistió entonces (1787) , y pidió 
al Sumo Pontífice derechos quinquenales para su diócesis de Aus-
burgo. El Elector de Maguncia se acercó igualmente á Roma , te­
niendo necesidad del consentimiento del Papa para el nombramien­
to de su coadjutor, Dalberg. En fin, desistiendo los tres Electores 
de su propósito, declararon que deseaban ardientemente ver des­
aparecer las desavenencias suscitadas entre ellos y el Santo Padre, 
reconociendo el derecho que este tenia de enviar nuncios y conceder 
las dispensas (1789). En la respuesta que les dirigió Pió Y I para 
felicitarlos, expuso claramente las bases en que se apoyaba su de­
recho , exposición que es una verdadera obra maestra de firmeza» 
de calma y de moderación apostólica I . 

§ GCCLXX. 

Continuación. Áctwidad literaria. Incredulidad. Superstición. 

Según ya hemos indicado, los acontecimientos políticos ejer­
cieron grande influjo en el movimiento de los estudios y de la lite­
ratura teológicos. Las escuelas de teología fueron objeto de una 
atención tanto mas séria , cuanto la disolución de la Orden de los 
Jesuítas, encargados de casi todas las facultades, exigía impor­
tantes reformas. La universidad de Maguncia fue renovada y en­
riquecida con los bienes confiscados á los conventos. Maximi­
liano, elector de Colonia, dió á Bonn una universidad. Poruña 
tendencia análoga á la que hacia rechazar las formas de la edad me­
dia, en la organización eclesiástica y el culto divino, la teología 
pugnaba por emanciparse de la forma escolástica, y por adoptar 
un método de exposición mas seguido y riguroso. En este sen­
tido la enseñanza de la dogmática fue tratada con talento y apro-

1 Sanctissimi Dora, nostri Pii Papae V I responsio ad Metropolitanos Mo-
gunlinum, Trevirens. Colon. etSalisb. supernuntiaturis Aposto!. Rom. 1789. 
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piada á las necesidades de los tiempos modernos por el ingenioso 
Benito Staltler, jesuita de Ingolsladt1, y por Engelberto Klup-
fel2, religioso agustino, profesor en Fr¡burgo, cuyo trabajo so­
lo es un compendio , siendo así que el de Slatller es completo. Mi ­
guel Sailer, hombre tan eminente por su talento como por su vir­
tud , ha apreciado el mérito de Staltler, á quien conoció, en 
Jos términos siguientes: «En esa época apareció en Alemania un 
«hombre que nos enseñó á pensar por nosotros mismos y á seguir 
«el órden de nuestras ideas con todo enlace, desde las proposicio-
«nes mas elementales de la filosofía, hasta las últimas consecuen-
«cias de la teología. Mi corazón se complace aun en bendecir 
«su memoria; pues, como discípulo justamente reconocido, á él 
«atribuyo, lo mismo que muchos otros de mis compañeros, el ha-
«ber aprendido á pensar libremente y sin arrastrarnos tras de 
«opiniones ajenas.»—Sin embargo, no fueron siempre irrepren­
sibles las opiniones teológicas de Staltler, y Roma censuró muchas 
de sus principales obras3, que son por otra parte bastante superfi­
ciales. El mérito de Klupfel está garantido por el uso constante que 
se ha hecho de sus obras hasta nuestros dias. Lo mismo sucede con 
la obra bastante conocida de Gazzaniga4, dominico y catedrático de 
Yiena. 

La enseñanza de la moral, desembarazada de las aberraciones 
del casuitismo, hizo igualmente progresos y fue presentada ba­
jo una forma mas lisonjera , en especial por José Laubers, en Vie-
na , y por Agustín Zippe6, en Praga, excedidos ambos por Staltler7, 

1 Stattler, Demonstratio evangélica. Aug. Vind. 1771; Demonstratio calho-
üca. Pappenh. 1773; Theologia christ. theoretica. Ingolst. 1776, 6 t. Doctrina 
general de la religión católica , 2 t. Munich, 1793. 

2 E . Klupfel, Institut. thcol. dogm. 2 t. Vindob. 1789 , 3.a edio. auctore 
Greg. Thom. Ziegler, Vien. 1821. 

3 Particularmente la Demonstratio catbol. y la Theol. christ. theoretica. 
Véase Huth, loe. cit. t. I I , p. 433 y 4Sí . 

* Gazzaniga, Praelection. theol. 5 t. Yien. 177S. 
8 J . Lauber, Introducción á la moral cristiana, ó Teología moral, S t. Vie-

n a , 178S-88. 
6 Á. Zippe, Introducción á la moral de la razón y revelaciones sobre ¡a ins­

trucción privada de la juventud. Praga, 1778. 
7 Stattler, Ethica christ. universalis et Ethica christ. communis, 6 t. Aug. 

Yind. 1782-89. Tratado completo de ¡a moral cristiana para uso de las fami-
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Schwarzhueber, y sobre todo por Danzer. Es necesario empero ad­
vertir , que no siempre se encuentra en estos autores toda la pure­
za de la moral cristiana. Las ideas de filosofía tanto antigua como 
moderna, vestidas de fórmulas cristianas, se hallan esparcidas en 
muchos pasajes de sus obras- La teología pastoral fue objeto 
de los trabajos de P.-Ch. Pittroff1, en Praga; de Giftschutz2, en 
Viena, y de Francisco Geiger, en Baviera 3. La historia eclesiás­
tica tuvo numerosos intérpretes, entre los cuales citarémos al je­
suíta Pohl, y á StoBger, en Viena; á Dannenmayer, primero 
en Friburgo y después también en Yiena; y á Gaspar Royko , en 
Praga, que, á la vez que daba nueva vida, particularmente 
á la crítica sobre puntos importantes de la historia eclesiástica, h i ­
rió el sentimiento religioso de los católicos sinceros con las ideas de 
reforma, emitidas con complacencia en sus obras, á propósito de 
los planes del emperador José I I . El mismo cargo puede hacerse 
hasta cierto punto á Dannenmayer. El benedictino Lumper dió á 
luz excelentes investigaciones sobre la vida y doctrina de los Pa­
dres de la Iglesia y escritores eclesiásticos de los tres primeros 
siglos. Si todos estos trabajos no contribuían mejor al progreso de 
la teología especulativa propiamente dicha, es porque en gene­
ral no se fijaba la atención mas que en el lado útil y práctico 
de las cosas. Así, la historia en particular no servia, como si dijé­
ramos, mas que para demostrar con pruebas de hecho que po­
dían en efecto emprenderse las reformas proyectadas por los pro­
pagadores de las luces, supuesto que tenían en su favor la an­
tigüedad cristiana. Semejante abuso privó á la historia eclesiástica 
de su imponente dignidad, la convirtió en parcial y exclusiva, 

lias. Ausburgo, 1789, en fól. L a Moral católica ó Ciencia de la felicidad basada 
«n la revelación y la filosofía, destinada á las clases superiores de los liceos, 
2 t. Munich, 1791. Schwarzhueber, Manual práctico de la religión católica, 
ofrecido á las meditaciones de los cristianos. Salzburgo (1786), 1797, en fól. 
4 t. Danzer, Introd. á la moral cristiana. Saiz. (1787}; 3.a ed. 1792-1803. 3 t. 

1 Pittroff, Introd. á la teología para servir á los cursos de la Academia. 
Praga, 1778-79, 3 t. Organización de la Iglesia. Praga, 178S, 21. 

4 F . Giftschutz, Introd. á la teología práctica, según el programa de la so­
ciedad fundada en Viena para la extensión de las ciencias, 2 t. Viena, 1785. 

3 F . Geiger, Instrucción pastoral sobre la dirección de las almas. Ausbur­
go , 1789. 
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y la hizo degenerar en una amarga polémica contra el Papa y las 
instituciones de la Iglesia, mientras que por otro lado, y pre­
cisamente en la misma época, se hacia ostentación de gran man­
sedumbre en la polémica con los Protestantes. En medio de estos 
trabajos superficiales y apasionados , nadie se ocupaba ya del ne­
cesario estudio de las fuentes, que parecía inútil, desde que se 
podia lograr el objeto propuesto sin este penoso trabajo. Así fué 
desapareciendo cada vez mas el espíritu verdaderamente reli­
gioso; y la tendencia negativa del Protestantismo, prevalecien­
do también mas cada dia , llegó hasta á apoderarse de los teó­
logos católicos, que á veces se lanzaron á atacar directa y abierta­
mente el dogma con la sola mira de no comprometer su po­
sición personal. Blau, profesor de teología en Maguncia, se atrevió 
á poner en duda la infalibilidad de los representantes de la Iglesia 
reunidos en concilio i . Lorenzo Isenbiehl2, enviado á Gotlinga pa­
ra velar por las necesidades religiosas de los Católicos, trajo de allí 
dudas sobre la profecía del Emanuel (Isai. v n , 11) ; y pre­
tendía que nada hay én este pasaje que se refiera al Mesías. 
Fue primero encarcelado á causa de esta proposición (1774), cen­
surada luego por las facultades de teología, mientras que Pío 
V i condenaba su Nuevo Ensayo sobre la profecía del Emamel, 
quQ se había publicado sin nombre de impresor y sin autorización 
legal, como conteniendo doctrinas y proposiciones erróneas, teme­
rarias, peligrosas, favorables á la herejía, y hasta heréticas. Re­
tractóse entonces Isenbiehl, y su arzobispo le dió un beneficio en 
Amoeneburgo. Steinbuhler se mofó de las ceremonias de la Igle­
sia, y sus blasfemias excitaron contra él violentas persecuciones 
en Salzburgo (1781). Ea fin, el profesor Weishaupt, creando la 
Órden de los Iluminados 3 en Ingolstadt, el dia 1.° de mayo 
de 1776, probó claramente el escepticismo de las ideas llamadas 

1 Véase Huth, t. I I , p. 3S8-369. Walch, Nueva hist. religiosa, P. V I H , 
p. 9-88. 

2 Hist. crítica de la infalibilidad de la Iglesia como base de una demostra­
ción mas ámplia del Catolicismo. Francf. 1791. 

4 Acerca de la Órden de los Iluminados en Alemania, 1792.—Algunas obras 
originales de la Órden de los Iluminados. Munich, 1787. ( WeishauptJ Hist. de 
ia persecución de los Iluminados. Francf. y Leip. 1786. 



filosóficas de la época. Empezó por querer sustraer á la juventud 
estudiosa de la influencia de los Jesuítas, y destruir luego á los Je­
suítas mismos , para hacer declarar, en fin , abiertamente la guer­
ra á la Religión y al trono, á ejemplo de los ateos franceses. En­
contró celosísimos auxiliares en el barón de Knigge, de Hanno-
yer, que cambió muchas veces de religión y llevó siempre una 
vida vagamunda y desarreglada, y sobre todo en los francma­
sones, á quienes supo conquistar para su Orden, y cuyas lo­
gias transformó en templos de los Iluminados. El iluminismo de 
"Weishaupl era una mezcla del ateísmo francés y de la francmaso­
nería alemana. Los iniciados pasaban por muchos grados ó grada­
ciones , á fin de no llegar á la verdadera luz de la doctrina, sino á 
través de las pruebas necesarias y de numerosas purificaciones. 
Las personas sospechosas ó de una capacidad insuficiente no eran 
admitidas mas que en los siete grados inferiores; los verdade­
ros misterios se revelaban solo á los, de los últimos grados, á saber, 
el de magus y el de rex, ó de sacerdote y de regente. En el prime­
ro de estos dos grados se enseñaba á" los iniciados que la 
Religión no es mas que una impostura, y en el segundo se les 
declaraba que los Reyes y Príncipes son todos unos usurpadores, 
y se proclamaba la soberanía de cada padre de familia. Debían 
suprimirse todas las distinciones sociales , y conducirse á la hu­
manidad entera hácia la vida patriarcal, «una vez dado, por fin, 
«el golpe de gracia al reinado de los bribones, y la tierra pur-
«gada de los malvados, es decir de los Sacerdotes y de los Re­
te y es.» Empleáronse toda suerte de artificios para extender la Or­
den por todas partes, y un testigo ocular, muy enterado por cier­
to , dice á este propósito: «Los Iluminados intentan dar por sacer-
«dotes al altar, por consejeros á los Soberanos, por maestros á los 
«Príncipes, por profesores á las universidades, y hasta por gober-
«nadores á las fortalezas del imperio, hombres según su corazón1.» 
Nicolai y sus colaboradores de la Biblioteca universal alemana fue­
ron los primeros propagadores de la Orden de los Iluminados. El 
Gobierno de Baviera informó contra ellos y dispuso la disolución de 

i Por lo que hace á los esfuerzos, en la actualidad comprimidos, dé los l i ­
bres pensadores alemanes, véase la notable memoria de Gfrcerer. (llevista de 
teología histórica de Jlgen, í. Y I ) . Leip. 1836. 
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la Sociedad (1786). No por esto dejó de subsistir, pues por mucho 
tiempo siguió propagando sus peligrosos principios y su funesta in ­
fluencia. 

Por la misma época, y como contrapeso de las tentativas es-
céplicas de los Iluminados, apareció en Ellevangen (1774) el 
cura Gassner1, exorcizando al diablo y curando todas las enferme­
dades en el nombre de Jesús. Yióse afluir de todos los puntos de la 
Alemania gentes hácia Ellevangen, protestantes y católicos, que 
en general se volvían avergonzados de su credulidad, y cási siem­
pre tan enfermos como antes. Jerónimo, arzobispo de Salzburgo, 
vituperó y reprobó aquellas pretendidas curaciones en una carta 

•pastoral. «En nuestros dias, dice, se ha querido introducir un nue-
«vo modo de curar las enfermedades, que debe parecer peligroso 
«y reprensible en sus principios lo mismo que en su aplicación á 
«todo buen hijo de la religión cristiana.» El Emperador y el Papa 
se opusieron igualmente á la obra de Gassner. Con el tiempo se ha 
pretendido explicar estas curaciones por medio del Magnetismo. 
(Eschenmayer). 

§ CCCLXXI. 

Agitación política y religiosa en Polonia. 

FUENTES.—Friese,loe. cit. P. I I , t. I I , l . — E u t h , loe. cit. 1.11, p. 233-251. 
—Wálch, Nueva historia religiosa, t. ÍY, p. 1-208; t. V i l , p. 3-160. 

En ninguna parte hablan sido admitidos con mas facilidad y to­
lerancia los disidentes de todos los partidos que en Polonia. En 
hreve tiempo y por medio de confederaciones sucesivas (1869, 
1573, 1S76 y 1887), hablan ido obteniendo gran copia de dere­
chos, privilegios y libertades2. Una vez en posesión de estas liber­
tades , fuéron ensanchando el círculo de sus pretensiones, y llega­
ron á tomar, respecto de los Católicos, un tono de superioridad que 
contrastaba singularmente con su origen y su posición primitiva. 

1 Véase HMÍ/I, t. I I , p. 383-397. 
2 Jus dissidentium ia regno Poloniae (scrutimura juris in re et ad rem 

iheologico-juridicum). Vars. 1736, en fól. p. 192-2S6). 
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Be aquí resultó una viva reacción de parte de los Católicos en 
tiempo de Segismundo I I I . Las resoluciones de la Dieta en 1717 
y 1733 pusieron toda suerte de restricciones á los derechos re­
ligiosos y civiles de los disidentes; y el consistorio de Posen 
prohibió á los ministros luteranos (1713) bautizar é instruir á 
ningún hijo de matrimonio mixto. Semejantes medidas fueron 
sobre todo provocadas por la conducta de la ciudad protestante 
de Thorn. La magistratura, compuesta de luteranos, había rehu­
sado muchas veces á los Católicos los derechos mas sencillos y 
desechado sus mas legítimas pretensiones. El odio de los dos par­
tidos, por mucho tiempo contenido y excitado por la presencia de 
los Jesuítas , estalló al fin en 10 de julio de 1724, en que un albo­
roto popular desordenó una procesión de católicos, y fué á demo­
ler el colegio de los Jesuítas ^ De resultas de la causa que se si­
guió con este motivo, el burgomaestre Raesner, el vicepresidente 
Zernike y nueve paisanos fueron condenados á muerte y eje­
cutados todos, menos el segundo. La Dieta de pacificación de 1736, 
convocada para la salvación de la patria , amenazada por la trai­
ción de los disidentes, concedió á estos últimos la paz, la segu­
ridad de sus posesiones y la igualdad de los derechos civiles, pro­
hibiéndoles tan solo el tener asambleas y llamar en su ayuda á las 
potencias extranjeras. Á pesar de esta prohibición, dos lituane-
ses, los hermanos Grabowski, y dos polacos, los hermanos Golz, 
se dirigieron desde luego al elector Federico Cristian de Sajonia, y 
le ofrecieron la corona de Polonia. Después de la muerte de este 
Príncipe, calcularon mas ventajoso unirse al partido ruso-pru­
siano que se habia formado en la misma Polonia. Enseñada con es­
ta experiencia, la Dieta de 1766, en la que Ladislao Lubins-
k i , arzobispo de Gnesen y primado de Polonia pronunció un dis­
curso lleno de energía, confirmó todas las leyes generales contra 
los disidentes (de los años 1717, 1733, 1736 y 17472). Mas, como 

1 (JablonsM), Disturbios de Thorn. Berlin, 1725. Véase Crónica de Thorn. 
2 La lucha literaria entablada sobre los derechos de los disidentes se en­

cuentra por extenso en los escritos siguientes: Prawa y wolnos'ci dissydentow 
Polskichiw Krolewcu. (Koenigsberg), 1720; 3.a edic, Warszaw, 1791. Contra 
«sta obra y las de muchos otros disidentes escribió J . X . Joz. ZalusM: Bwa 
miecze katolickiej — odsieczy {dos estocadas contra las intrigas de los disiden-
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consecuencia de esta resolución, la Rusia y la Prusia, provocadas 
por las reiteradas instancias de los disidentes, se entrometieron 
al fin, de concierto con la Dinamarca, en los negocios interio­
res de la Polonia. Estas potencias llevaron las cosas hasta el punto 
de esforzarse en ganar á las cortes de Suecia y de Francia. Desde 
el año siguiente (13 de octubre de 1767), el despotismo ruso do­
minaba la Dieta de Varsovia. Los oradores mas hostiles á la Rusia, 
obispos ó disidentes , fueron llevados prisioneros á Rusia, y bajo 
el imperio del Terror, concluyó la Polonia con ella un tratado, en 
virtud del cual la religión católica debia ser la dominante en 
el reino y profesada por el Rey ; pero al mismo tiempo los disiden­
tes debian volver á entrar en el goce de todos sus derechos espiri­
tuales y políticos, adoptando por base normal el año 1717. La 
Dieta de 1768 fué aun mas léjos: concediendo ventajas siem­
pre mayores á los disidentes , restringió los derechos de los Católi­
cos, y llegó hasta á inmiscuirse en los asuntos puramente eclesiás­
ticos. Los numerosos conflictos suscitados á propósito de los matri­
monios entre católicos y disidentes ó griegos no unidos obligaron 
á los Obispos católicos á dirigirse á la Santa Sede , y recibieron de 
Benedicto XIV la bula Magnae nobis admirationisi, en la que 
declara el Pontífice que estos matrimonios no serán ío/mwfos por 
la Iglesia católica mas que bajo ciertas condiciones, entre ellas 
la de que los hijos que nazcan de semejantes matrimonios mix­
tos serán educados en la Religión católica. Por su parte deci­
dió la Dieta 2 que «nadie podría impedir aquellos matrimonios, 

tes). Warszaw, 1731, en 4.° Hay una crítica muy parcial de este escrito en otro 
titulado: Justificación perentoria de los derechos de los disidentes y Refutación 
de los últimos escritos católicos contra los derechos de los griegos y de los evan­
gélicos , por un antiguo miembro de la confederación de Thorn. Berl ín, 1772. 
Lo curioso es que la mayor parte de estas publicaciones de los disidentes se hi­
zo en alemán, en Berlín, ó en francés, en San Petersburgo. 

1 Impresa en las Memorias de Binterim, t. V I I , P. I . Kuntmann, los Ma­
trimonios mixtos y la Confesión cristiana. Ratisbona, 1839, p. 217 sig. 

2 «Matrimonia inter personas diversae religíonís, id estrom. cath. graecae 
non unitae et cvang. utriusque confessionis h. nemine prohibeantur aut impe-
diantur. Proles ex mixto ejusmodi matrimonio religionem parentum seqüetur, 
filii nempe patris, filiae matris: excepto casu , quo personae nobiles in pactis 
ante initum matrimonium inter se convenerint. Copulalio k sacerdote vel mi­
nistro ejus religionis, quam sponsa profitetur, peragatur; quod si veri» paro-
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«que daria siempre en ellos la bendición nupcial el ministro del 
«culto profesado por la desposada, y que los hijos de matrimonios 
«mixtos serian, según su sexo, educados en la fe del padre ó 
«de la madre.» El nuncio del Papa , María Durini, que acababa 
de llegar entonces, protestó contra semejantes resoluciones, y en­
vió al canciller de la Corona una acta, en la que estaban consigna­
dos los derechos de la Santa Sede, la cual comunicó además 
al clero polaco. Clemente X I I I se quejó1 igualmente con el Rey de 
los actos ilegales de la Dieta; mas el rey Estanislao se excusó 
alegando que se había visto obligado á ceder á las pretensiones de 
los disidentes, apoyados por una gran potencia: «Todo lo habría-
«mos comprometido, decia, resistiendo á esta reclamación. En 
«medio de la tormenta suscitada por la indiscreción de algunos 
«magnates , aun debíamos felicitarnos de haber podido entraren 
«el puerto mas inmediato. Toda resistencia contra la tiránica po­
ce tencia del Norte seria en adelante una empresa estéril y fatal.» 
Mas animoso que Estanislao, el Clero protestó contra las resolucio­
nes de la Dieta, particularmente por lo que hace á los matri­
monios mixtos, y declaró que, en lo que se referia á estos últimos, 
no podía , á pesar de la firma de muchos obispos, puesta al pié de 
las resoluciones, considerar á estas obligatorias para la Iglesia, 
supuesto que los prelados dignatarios no habían asistido á la 
Dieta mas que como dignatarios legos. El consistorio de Posen 
en una circular recusó, por consiguiente, la fuerza obligatoria 
de estas decisiones de la Dieta, y , habiéndose dirigido muchas 
veces los Obispos á Clemente X I V , les contestó este que debían 
atenerse á lo dispuesto sobre el particular por Benedicto XIY 
(1777). 

Moviendo los disidentes todos ios resortes para hacer valer sus 
exageradas pretensiones, habían puesto á su patria al borde de 

chus sponsae rom. cath. copulationem denegaret, ministro religionísdissidea-
ticae libertas esto, eamdem copulandi. Decreta denique, si quae forte huic 
sanctioni contraria ex quocumque judicio emanata fuerint, pro nullis decla-
rantur.» Art. I I , § X , en Friese, loe. cit. p. 332. 

1 «Innúmeras poene animas in aeternae salutis suae discrimen abduci et 
sacrilegas pactiones, cum gravissimo fldei cath. detrimento, Deo injuriosas 
ejusque sanctae Ecclesiae prorsus adversas, ¡psique regno periculosas, ac re-
gis nomine prorsus indignas fuisse initas, etc.» Así se quejaba el Pontífice. 
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un horrible abismo. La Polonia entera sintió entonces, con dolor 
profundo , pesar sobre ella el yugo humillante de la Rusia, y miró 
con extremo desprecio á los autores de tantos males. Después déla 
confederación de Bar, hiciéronse audaces tentativas para sustraer 
la nación polaca á la omnipotente influencia de la Rusia; pero 
estas .tentativas siempre infructuosas no pudieron impedir la prime­
ra repartición de la Polonia {111^). La exasperación que este triste 
acontecimiento produjo hizo rehusar á los disidentes, por la consti­
tución de 1775, el derecho de admisibilidad á los empleos y digni­
dades del Estado. Para presentarse con mas fuerza los Luteranos y 
los Calvinistas se reunieron en el sínodo general de Lissa, celebra­
do en el mismo año. En fin , habiéndose otra vez dividido los mag­
nates polacos á propósito de la nueva Constitución del mes de mayo 
de 1791, que concedía ciertos derechos á los artesanos y labrado­
res, y habiendo vuelto á producir mas perturbaciones en su desdi­
chado país, resultó de ellas la segunda repartición (1793). En vano 
Kosciusko , el heroico defensor de su patria, lucho al frente de su 
bravo ejército: al fin sucumbió vencido por el número. La Polonia, 
completamente desmembrada por una tercera repartición, fue bor­
rada del mapa de las naciones en 1795; y su rey, Estanislao Ponia-
low.ski, fue invitado á vivir, como en premio de su sumisión , en 
San Petersburgo con una pensión que le señaló la corte de Rusia, 
donde murió en 1798. 

§ GCCLXXII. 

Abolición de la Orden de los Jesuüas. 

FUENTES.—Véase Huth, ,t. I I , p. 14&-196, T DoelUnger, p. 782-805. 

Siguiendo el curso de la historia de las varias iglesias nacionales, 
se nota que la Orden de los Jesuítas, tan activa y útil durante el 
período anterior , carece en este de su fuerza y vigor primitivos, ó 
no sabe ya aplicarlos á su primer destino. Lo que se refiere á los 
Jesuítas no puede ser jamás indiferente para la Iglesia, por perte­
necer esta Sociedad á la Europa entera. En los tiempos de su pros­
peridad se había hecho sentir por todas partes su saludable influjo; 

17 TOMO iv. 
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su decadencia y abolición es por consiguiente uno de los mas impor­
tantes sucesos de la Iglesia católica. 

La primera señal de la violenta reacción contra los Jesuítas se dió 
en Portugal A. Este reino acababa de concluir con España un trata­
do (1750), por el que el Portugal debia recibir, en cambio de la 
colonia del Sacramento, los siete distritos del Paraguay, tan admi­
rablemente administrados por los Jesuítas. Descontentos los habi­
tantes de estos distritos con este cambio de gobierno, se subleva­
ron contra los portugueses. Se acusó á los Jesuítas de haber promo­
vido la rebelión 2 y de haber fundado, en exclusivo provecho suyo, 
en las provincias del Marañen una república hasta entonces desco­
nocida. Mas adelante quedó claramente demostrado todo lo contra­
rio, cuando los Jesuítas, teniendo á su disposición todos los medios 
de defensa, prefirieron resignarse y dejarse traer ignominiosamente 
á Europa. Debíase principalmente esta persecución al odio de Pom-
bal, ministro de José Manuel 1, y del canonista Pereira. Los enemi­
gos de la Compañía sacaron además partido de una conjuración tra­
mada contra la vida del Rey, para acusar de ella á los Jesuítas. Aun 
cuando del proceso que se instruyó entonces contra ellos, con toda 
la arbitrariedad imaginable, nada resultó en su cargo3, muchísimos 
fueron deportados á las costas de los Estados eclesiásticos (17S0), 
quedando préviamente confiscados sus bienes; y otros, acusados de 
alta traición, gimieron en horribles calabozos hasta la muerte del 
Rey (1777). 

En Francia conspiraron á la vez á la ruina de los Jesuítas 
los Jansenistas, los Enciclopedistas y el Parlamento. Los Jesuítas 
no habian podido conseguir establecerse en París hasta el año de 
15S0, á pesar de la oposición del Parlamento, del Arzobispo y de 
la Universidad, y en toda la Francia hasta el edicto de Soissons, 
que les imponía toda especie de restricciones humillantes, pues 

1 Murr, Hist. de los Jesuítas en Portugal, en tiempo de Pombal. Nurem-
berg,1787,2t. 

2 Véase Áug. Theiner, Hist. de los establecimientos eclesiásticos de educa­
ción. Maguncia, 1838, p. 238, nota 3Í8. 

3 Este es el resultado de las últimas informaciones ó sumarios: J . - J . - M , 
von Olfers, sobre el atentado cometido contra el Rey de Portugal, el día 3 de 
setiembre de 1788. Investigaciones históricas. Berlín, 1839. 
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lo que indisponia mas los ánimos contra ellos, era los excesivos 
privilegios que habían obtenido de los Papas, y que de hecho tan 
perjudiciales les fueron. La Universidad vió siempre con una es­
pecie de celos una Orden cuyas lecciones gratuitas eran frecuen­
tadas con tanto entusiasmo. Los Hugonotes se asombraron de 
la audacia que se habia tenido al fundar una Órden directamente des­
tinada á combatirlos, y sin cesar mostraron el espíritu de encono y 
de persecución que Cal vino 1 les habia legado. En fin, los Jan­
senistas , considerando á los Jesuítas como á sus mas temibles ad­
versarios , se ligaron contra ellos con sus enemigos mas encarniza­
dos. Ya el padre de Arnauld, abogado en el Parlamento de 
París, habia pronunciado en él un violento discurso, en que acu­
saba á los Jesuítas de ser enemigos del Rey y partidarios de la Es­
paña. La oposición llegó á ser mas pronunciada y violenta toda­
vía en tiempo de Enrique I V , que habia escogido á su confesor en 
la Compañía, á pesar de la poca solicitud que esta habia de­
mostrado para merecer esta señal de confianza. Impúteseles la ten­
tativa del regicida Juan Chatel (1594), so pretexto de que dicho 
Chatel había estudiado en otro tiempo con ellos, y porque pre­
tendían haber oído decir al jesuíta Gueret que era permitido ma­
tar al Rey; proposición condenada del modo mas formal por 
la Órden y por el Papa, y solo sostenida por los Luteranos y los 
Calvinistas, bajo otra forma y con un completo aparato de citas sa­
cadas de la Escritura. (Yéase mas arriba § CCCXXXV). Después 
de haber sido envuelto Gueret en la cuestión, fue echado del rei­
no. Guignard, otro jesuíta, en cuyo poder se hallaron escritos 
atentatorios á la autoridad de Enrique I I I y de Enrique IV, pere­
ció en el cadalso, y una sentencia del Parlamento (29 de di­
ciembre de 1594) desterró de París y de Francia á toda la Órden, 
á pesar de las reiteradas protestas de Juan Chatel á su favor. Los 
Parlamentos de Burdeos y Tolosa lomaron á los Jesuítas bajo su 
protección, y mas adelante decidieron á Enrique IV á llamar­
los de nuevo. Todavía se insistió otra vez, aunque en vano, en com-

1 «Jesuitae veró, dice, qui se máxime nobis opponunt, aut necandi, aut si 
hoc commodé fierl non potest, ejiciendi, aut certé mendaciiset calumniis op-
primendi sunt.» Véase Maur. Schenkl, Instituí, juris eccles. Landish. 1830, 
í . I , p. seo. 

n * • 
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plicar á los Jesuítas en el regicidio consumado por Ravaillac. Vié-
ronse entonces sus enemigos reducidos á buscar algún otro medio 
para herir á la Órden, y es sensible tener que decir que al­
gunos de sus miembros, y aun de sus superiores, proporcionaron 
armas á sus contrarios. En su celo por la verdad y el bien , los 
Jesuítas se hablan extraviado á veces, y habían recurrido á medios 
reprobables. En la conciencia de su mérito, se habían sobrepuesto 
con satisfacción á las demás Órdenes religiosas y las habían las­
timado en sus derechos. Adversarios de los Jansenistas, habían 
obedecido en sus querellas al espíritu de partido , en vez de tra­
tar las cuestiones desde el punto de vista de la doctrina. Confesores 
de los Soberanos y encargados de la censura de los libros, no 
siempre habían ejercido sus funciones con esa concienzuda seve­
ridad , único garante terrestre de las costumbres y de la salud de 
la Iglesia. Semejante reconvención habia podido dirigirse sobre 
todo á las obras de un Harduino, de un Berruyer, de un Pichón, 
de un Escobar, de un Tamburini, cuyos errores, condenados por 
sentencias pontificias, habían sido puestos en evidencia por Blas 
Pascal, celoso jansenista, que supo explotarlos de tocias mane­
ras en sus Cartas provinciales \ En estas famosas cartas cometió 
Pascal la injusticia de presentar, con muchísimo talento y no me­
nos parcialidad, como la moral de toda la Órden, decisiones erró­
neas y pasajes escandalosos, entresacados de algunos teólogos y ca­
suistas de la Compañía, y la mayor parte truncados, algunos i n ­
terpolados, y otros desnaturalizados en su sentido ó en lo que les 
subseguía. De esta suerte se pretendía, apoyándose en algu­
nas proposiciones realmente escandalosas y condenables, pero po­
cas en número, presentar un cuadro fiel de la doctrina moral délos 
Jesuítas, evitando al mismo tiempo el hablar de las muchísi­
mas obras ascéticas de la Sociedad, tan excelentes y tan propias pa­
ra dar á conocer su espíritu. Por esto dice Doellinger con razón: 
«Basta que un jesuíta aventure un error sobre una materia cual-
«quiera, en una obra por otra parle muy voluminosa , para que 
«Pascal lo acuse de inmoralidad; jamás tiene en cuenta que al 
«lado de la opinión errónea de tal ó cual jesuíta, están diez ó 

i Yéase § C C C L X V . 
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«veinte teólogos de la misma Orden que sostienen lo conlrario, 
«y olvida que en general no son los Jesuítas los autores de los fal-
«sos principios, los cuales algunos de ellos no han adoptado hasta 
«después de haberlos estado chupando la mayor parte del tiempo 
«en los teólogos de la escuela de santo Tomás.» ¿No hubiera sido 
fácil el rebuscar en los teólogos y casuistas dominicos uña colec­
ción de errores del mismo género, relativamente mucho mayor ? 
No entraba esto , sin embargo , en el plan de los Jansenistas, que 
se habian empeñado en hacer á la Compañía de Jesús única res­
ponsable de todas las aberraciones morales de los tiempos mo­
dernos. 

Á todos estos enemigos se juntaron mas adelante la señora de 
Pompadour, á quien los Jesuítas se obstinaban en no dar un con­
fesor hasta que dejara la corte, y el duque de Ghoiseul, ami­
go de la favorita,y protector de los enciclopedistas. Estos con Yol-
taire 1 y d'Alemberl á su cabeza, tenían particular interés en la 
destrucción de los Jesuítas, que, con su ardiente celo por la Pie-
iigion, con su influencia sobre el talento y la educación de la j u ­
ventud , con la consideración de que gozaban cerca de los Prín­
cipes y con su inviolable respeto al Soberano Pontífice, oponían 
naturalmente el mayor obstáculo á los designios de la secta filo­
sófica y revolucionaría. Por esto dirigió Voltaire contra la Or­
den toda la fuerza de sus armas, todos los recursos de su genio y 
toda la amargura de sus Sarcasmos. «Una vez destruidos los Jesui-
«tas, escribía á Helvecio (1761), tendrémos buenos naipes contra 
«el infame (la Religión cristiana).» Á instigación suya y por las 
insinuaciones del marqués de Pombal, de la de Pompadour y del 
duque de Choiseul, publicó d'Alembert su famoso libro: Be la des­
trucción de los Jesuítas, cuya aparición fue hasta cierto punto la se­
ñal del ataque general. Hacia mucho tiempo que Pombal esta­
ba gastando sumas considerables contra los Jesuítas, buscando por 
este medio que sus proyectos no disgustaran á la corte de Roma ; 
Choiseul hizo otro tanto por su lado , mientras una asociación de 
jansenistas formaba un fondo considerable (caja de salvación) pa­
j a pagar á los libelistas sueltos contra la Compañía de Jesús. El 

1 Véase Theiner, loe. cit. p. 222 sq. 



agente de esta asociación escribia desde Roma: «El cordón pues-
«to al rededor de los Jesuítas es de tal naturaleza, que no podrán 
«romperlo, á pesar de su crédito y de todos los tesorosvde la I n -
«dia.» Conspirando de esta suerte todas las potencias en su ruina, 
no se necesitaba mas que un motivo, por liviano que fuera, para 
destruirlos. Este motivo se presentó muy pronto. La Yalette , pro­
curador general de los Jesuítas en la Martinica, á la que con 
su talento comercial habia puesto floreciente, se habia visto obliga­
do á suspender sus pagos á consecuencia de la pérdida de algunos 
buques cargados, por su cuenta, de muchos millones en efecíosT 
y que hablan sido apresados por los ingleses. Quiso hacerse res­
ponsable á la Órden de esta pérdida, cuya responsabilidad •decli­
naron los Jesuítas, porque, léjos de autorizar á La Yalette, le 
hablan prohibido el comercio, y ya antes hablan consentido en cu­
brir una pérdida del mismo género. Levantóse entonces un cla­
mor universal: se publicaron y exageraron en multitud de libe­
los todas las faltas, todos los perjuicios de que cualquier miembro 
aislado de la Compañía se habia hecho culpable; y el Parlamen­
to , aprovechando la ocasión, empezó por abolir los privilegios de 
la Órden, y condenó al fuego algunas obras de jesuítas, de las que 
hacía tiempo nadie se acordaba. El mismo Parlamento acabó por 
ganar á algunos individuos de la sábia respetable Órden de san 
Mauro, que habían heredado parte del odio de los Jansenistas con­
tra la Sociedad de Jesús, y se prestaron á la publicación de un 
Extracto de los asertos perniciosos de los Jesuítas i, al mismo tiempo 
que las obras escritas en su defensa eran condenadas al fuego. En 
vano una asamblea de obispos se pronunció cási unánimemen­
te en su favor, dando á, sus miembros los testimonios mas honro­
sos; una sentencia del Parlamento, del 16 de agosto de 1762, su­
primió en Francia la Órden de los Jesuítas como peligrosa para el 

1 Extracto de los asertos peligrosos y perniciosos que los Jesuítas han en­
señado con la aprobación de sus superiores, examinados por los comisarios del 
Parlamento. París, 1762. (Redactados por Roussel de la Tour, individuo del 
Parlamento, el abate Gow^eí, Minará y otros benedictinos de san Mauro, par­
ticularmente por Clemencet. E l mismo Grimm, protestante, y otro de los re­
dactores de la Enciclopedia se negó á aprobar la conducta de los compositores 
de los Asertos de los Jesuítas). Véase Theiner, loe. cit. p. 227, nota 333. 
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Estado. Se aseguraba á los individuos de la Compañía una pensión 
vitalicia ó algún empleo , con la condición empero , de qué decla­
rasen bajo juramento, que su estatuto era impío. Poquísimos je­
suítas consintieron en prestar este juramento, y en consecuen­
cia cási todos fueron desterrados. Dos años después (noviembre 
de 1764) Luis XV decretó igualmente la abolición de la Compa­
ñía, permitiendo, sin embargo, á sus miembros el vivir como 
simples particulares, bajo la inspección de los Obispos. La confir­
mación de la Orden por la bula Apostolicum (1765) de Clemen­
te X i l quedó sin efecto. 

En España los Jesuítas tuvieron que sufrir, dos años mas ade­
lante, un destino mucho mas cruel todavía. En la noche del 2 al 3 
de abril de 1767, todos los individuos de la Compañía fueron con­
ducidos por la fuerza á los puertos de mar y embarcados para los 
Estados pontificios. El decreto de abolición de Cárlos 111 no se pu­
blicó hasta después de consumado aquel acto de violencia. No le 
había precedido ninguna información, y en él se afirmaba simple­
mente que se procedía á la supresión de la Orden por motivos gra­
ves. En Nápoles, donde reinaba, á nombre de Fernando V, hijo de 
Cárlos 111, el ministro Tanucci, se suprimió igualmente la Orden 
sin forma de proceso (20 de noviembre de 1767). Fernando, duque 
de Parma y de Placencia, y hermano de Cárlos I I I , adoptó la mis­
ma medida. 

En fin, la corte de Portugal y todas las de la casa de Borbon 
se dirigieron á Clemente X I Y , elevado por su influjo á la digni­
dad pontificia, y á quien consideraban desfavorable á los Je­
suítas, reclamando la abolición de la Orden. El Papa, al mismo 
tiempo que hacia extrañas concesiones á ios Príncipes (véase el pár­
rafo CCGLXIII), les suplicó que le dejasen al menos el tiempo ne­
cesario para informarse contra los Jesuítas. Mas los Gobiernos 
hicieron de la abolición pedida la condición del restablecimiento 
de las relaciones amistosas con la Santa Sede. Clemente acabó 
por ceder á sus instancias, y anunció con la promulgación de 
ia bula Domims ac Medemptor [Hl de junio de 1776), que, usando 
dé la plenitud de su autoridad pontificia, suprimía la Orden, su­
puesto que no correspondía ya al objeto de su institución; que ha­
bía suscitado innumerables quejas contra sí misma, mezclándose en 
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los negocios políticos, y provocando con esto la discordia y los ce­
los, etc., y que el Papa deseaba restablecer la paz y buena amistad 
entre la Santa Sede y las cortes de la casa de Borbon. 

Así sucumbió á las intrigas de sus enemigos una asociación 
de hombres consagrados á todos sus hermanos sin distinción de 
climas ni de razas. Se les destruyó sin exámen formal y sin querer 
oírlos en su defensa. ¡Cosa inaudita! En ninguna parle se tomó 
nadie el trabajo de llevar ante un tribunal regular á una Orden á 
quien se imputaban á porfía los crímenes mas odiosos y mas atro­
ces , y se la suprimió por la fuerza. Á pesar de todo el ruido que 
se metió entonces sobre la moral corrompida de los Jesuítas, ja­
más pudo convencerse á ninguno de ellos de corrupción en sus 
costumbres. Quizás no hubiera tenido lugar el golpe de Esta­
do que hizo desaparecer á esa grande Institución, si en momento 
oportuno los Jesuítas hubiesen concedido á las corles enemigas 
algunas modificaciones en la organización de su Órden. Pero Ricci, 
su antiguo superior general, creyendo aun en la indestructibili­
dad de la Compañía, habia respondido,, según dicen, á su pro­
lector Clemente X I I I : Jesuitae autsini ut sunt, aut plañe non sínL 
Después de la promulgación de la Bula, se desplegó en Roma un 
aparato militar muy supérfluo sin duda, para asegurar su ejecu­
ción, y , por un exceso de rigor, tan inútil también, llevaron 
al general de la Órden, Lorenzo Ricci, y algunos de sus asistentes 
al castillo de San Angelo (1775). El anciano General persistió has­
ta el artículo de la muerte en dar testimonio á su Órden, como 
jefe resignado, y declaró que no habia ningún motivo formal que 
pudiera justificar la supresión de la Compañía ni su propio cauti­
verio. Por lo demás, la Bula de abolición hizo, sobre todo en. ra­
zón de los elogios dados en otro tiempo á los Jesuítas por Cle­
mente X I I I , muy grande sensación en los países en que estaban 
ejerciendo pacíficamente su saludable influjo , y no fue suficiente 
para destruirlo en todas partes. Federico 11, rey de Prusia , que 
participaba de las convicciones de Bacon de Verulamio 1 y de Leib-

1 «Arf paedagogiam quod attinet, brevissimum foret dictu: Consule scho-
las Jesuitarum ! nihil enira, quod in usura venit, his ihelíus.—Quae nobilis-
sima pars pristinae disciplinae fevocata est aliquafenus quasi postlirninio in 
Jesuitarum collegiis,quorum quüm intueor industriara solertiamque, tam ia 



nilz , que habían dicho: «Si queréis conocer las verdaderas y bue-
«nas escuelas, id á ver las de los Jesuítas,» declaró que no podia 
prescindid del concurso de ios Padres de la Compañía para las es­
cuelas de Silesia, y que por otra parte, desde que había tomado 
posesión de esta provincia, no había tenido masque felicitarse de su 
conducta y de sus servicios 1. Sin embargo, para evitar á la auto­
ridad eclesiástica de Breslau un conflicto entre el Soberano y la 
Santa Sede, y para satisfacer al deseo de los mismos Jesuítas , que 
no querían prevalerse de la benevolencia del Monarca , consintió 
este en dejar que se disolvieran como corporación y depusieran las 
insignias exteriores de su Orden; pero se empeñó en que conti­
nuasen dirigiendo la instrucción pública en calidad de sacerdotes 
seculares. Catalina ÍI de Rusia, que en la primera repartición de 
la Polonia había adquirido la parte septentrional de la Liluania 
( Rusia Blanca), donde había dos colegios de Jesuítas , uno en Mo-
hilew, y otro en Plok, prohibió expresamente, á despecho de to­
das las representaciones de los legados del Papa, que se promul­
gase en sus Estados la bula Domims ac Redemptor; confió á los Je­
suítas la dirección de las escuelas de estas dos ciudades, y hasta 
dispuso que celebraran una congregación general, al efecto de ele­
gir un vicario general de la Orden para el imperio ruso (1782). 
Habiendo el emperador Pablo favorecido igualmente á los Jesuítas 
y concedídoles una iglesia en San Petersburgo, el papa Pío YI1, 
abrogando parcialmente la bula de Clemente XIV, los autorizó pa­
ra establecerse en Rusia (1801), y nombró á Francisco Kareu su­
perior de la congregación. 

doctrina escolenda, quam inmoribus informandis, illud occurrit Agesüai de 
Pharnabazo : Talis quum sis, utinam noster esses.» (De Áugment. scientiar.). 
Mugo Grocío piensa también as í : «Magna est Jesuitarum in vulgam auctori-
ías proptervitae sanctimoniam, et quia non sumpta mercede juventus litteris 
scientiaeque praeceptis itnbuitur.» (Ann. de reb. Belg.). Yéase § C C C X L V I . 

1 Véase Theiner, loe. cit. p. 289 sig. W. Sohr, consejero del gobierno, Hist. 
autént. de los Jesuitas en Silesia. (Hojas silesianas, Í833) . 



§ CGGXXI1I. 

Propagación del Cristianismo. 

FUENTES.—Véanse las fuentes originales, Cartas edificantes, y Wittmann, 
Belleza de la Iglesia manifiesta en las misiones, etc., § C C C X L I X . 

La iglesia calolica en la China se fué consolidando principal­
mente por los trabajos del seminario de las Misiones extranjeras 
en París (desde 1663). Desgraciadamente las tristes discusiones 
que se suscitaron entre los misioneros acerca del nombre del Ser 
supremo en lengua China (Tienchou, Tien , Changti), y que fué-
ron á añadirse á las anteriores disidencias sobre la observancia 
de las costumbres nacionales , turbaron y comprometieron los 
felices progresos de la misión. Este sensible estado de cosas decidió 
á Clemente X I á mandar que estudiara la cuestión , en aquellos 
mismos lugares , el legado Tournon , quien, de acuerdo con la 
congregación de Roma (1704), prohibió en 1707, los usos obser­
vados hasta entonces, y murió prisionero en Macao (1710), víc­
tima de la cólera del Emperador. Á pesar de esto , Clemente X I 
mandó mas expresamente todavía, por la bula Ex illa die (171S ) , 
que en adelante no se mezclasen las prácticas chinas con los ritos 
cristianos ; y Benedicto XIV, por su bula Exquo singulari (1746), 
reprodujo la misma prohibición con nueva severidad. Originóse 
de aquí una persecución general, á la cual, sin embargo, pudie­
ron sustraerse muchísimos fieles. Pero la prosperidad de las comu­
nidades cristianas en China fue extraordinariamente perturbada 
por la supresión de los Jesuítas y la destrucción del semi­
nario de las Misiones extranjeras de París, durante la revolución 
francesa1. 

El Cristianismo no se podia propagar y consolidar en las Indias 

1 Véase JPZaíeZ (Norberto), Memorias sobre los negocios de los Jesuí­
tas , etc. Lisb. 1766 , 2 t. en 4.° Hasta Leibnitz defendió á los Jesuítas en su 
Novíssima Sínica. 1697, en 8.° Comparación de las obras de controversia, en 
Mamachi, Orig. et antíq. Chr. t. I I , p. 408. Véase también Doellinger, loe. cit, 
p.380-92. 
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mientras no se asociase, hasla cierto punto, á las costumbres na­
cionales. En Pondichery habia estallado una persecución, con mo­
tivo de uno de esos dramas sagrados que acostumbraban los Jesuí­
tas , y en el cual hablan representado á san Jorge destruyendo los 
dioses indios (1701). Empeoróse mucho la situación cuando ha­
biendo tocado Tournon en Pondichery, durante su viaje por la 
China, proscribió por medio de un decreto las costumbres llama­
das malabares {1704)»interdicción que mas tarde fue confirmada 
por una bula de Benedicto XIV. Desde este momento fue preciso 
renunciar á la predicación del Evangelio en las Indias ; y la domi­
nación cada vez mas creciente de los ingleses y holandeses, que no 
quisieron tolerar en ellas ni siquiera á los misioneros protestantes, 
consumó la ruina de la Iglesia en aquellas regiones. ' 

Predicaron el Evangelio primero con buen éxito en la india, del 
otro lado del Ganges, que comprende el reino anterior de As-
sam, el imperio Birman, el reino de Siam y el imperio de Annam 
y de Malaca {el Annam dividido en seis provincias : Tongking, Go-
chinchina, Ghiampo , Camboia , Laos y Laitho), tres jesuítas, ios 
PP. Blandinotti, Alejan, de Rhodez (1627) y Antonio Márquez, y 
consiguieron convertir hasta á tres bonzos , que á su vez llegaron á 
ser fervorosos misioneros. Poco á poco se fué organizando la Igle­
sia , y en 1670 se pudo reunir ya el sínodo de Diughien. Aquella 
Iglesia naciente debía, empero , pasar por el fuego de la persecu­
ción , que se encendió , en efecto, en el año 1694 f y privó los 
cristianos de sus pastores y sus templos1. En ella fueron dego­
llados muchos jesuítas (1721 y 1734), por no haber querido p i ­
sar la imágen de Jesucristo. Pero hácia el fin de este período, se 
suavizó la suerte de los cristianos del Tongking, y muchos indíge­
nas , consagrados al servicio del altar , contribuyeron á los progre­
sos del Evangelio. Por fin , habiendo revocado el último empera­
dor, Dja-Loang, el edicto de persecución , y permitido á los cris­
tianos el libre ejercicio de su cuito, pudo la Iglesia vivir en paz y 
asegurarse. 

1 Historia del establecimiento del Cristianismo en las Indias orientales. 
Par í s , 1803, 2 t. Yéase el Nuevo Mensajero del mundo, por Jos. Stcecklein. 
Ausb. 1726, P . X I X , prefacio. Urb. Gerri, Estado presente de la Iglesia r o ­
mana en todas las partes del mundo. Amsterdam, 1716. 
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La salvación por la cruz fue igualmente anunciada en Gochin-

china 1 por los Jesuítas, á quienes se encuentra en todas partes 
(desde 1618), y entre los cuales se distinguió particularmente el 
P. Borri. La suerte de los cristianos ofreció aquí las mismas -vicisi-
ludes que en el Tongldng ; sin embargo , la persecución dura to­
davía en nuestros dias. 

En el Tibet2, la predicación del Evangelio por los Jesuítas no 
dio al principio resultados. Mas felices fueron los Capuchinos: des­
de 1707, con el P. della Penna á su frente , y , cómo consecuencia 
de sus esfuerzos , muchos indígenas abandonaron la religión nacio­
nal (el Budismo), con tanta mayor facilidad, cuanto el culto la-
máico y la jerarquía tibetana presentaban exteriormente grandes 
analogías con la constitución de la Iglesia católica ( véase tomo I , 
§ X X Y ) . El dalai-lama autorizó á los Capuchinos para fundar un 
hospicio en Lassa. Las persecuciones que hubo después (1737 y 1742) 
retardaron, es verdad, los progresos de los misioneros, pero sin 
destruir por esto sus establecimientos. 

El elocuente jesuíta portugués, Antonio Vieyra , fue el Las Ca­
sas del Brasil, donde introdujo con el Evangelio (16SS) las ar­
tes, la industria y la libertad. La perfidia de sus compatriotas 
lo arrebató á sus hijos espirituales y lo condujo á Lisboa; mas en 
su vejez logró hacerse llevar otra vez al Brasil, para gozar en sus 
postreros momentos del fruto de sus trabajos apostólicos. Murió en 
Bahía (1697), siendo superior general délas misiones del Ma-
rañon. 

En la California echaron las primeras semillas del Cristianismo 
los dos jesuítas Salvatierra (1697) y Francisco Kuhn, antiguo pro­
fesor de matemáticas en Ingolstadt. Fueron necesarias toda su fir­
meza y perseverancia para desterrar de ella la poligamia. Mas ade­
lante , cuando la supresión de los Jesuítas, les sucedieron los Do­
minicos y Franciscanos en la tarea de ir consolidando entre aque­
llas tribus salvajes los beneficios de la Iglesia católica. 

1 J . Eoffler, Histórica Cochlnchinae descriptio, in epitome redacta ab Á n -
selm. Echará, ed. Chr. Murr. Norimb. 1703. 

2 Relación del principio y estado presente de la misión del Tibet. Rom. 
1822. P . Giorgi, A.lphabetum Tibetan. Rom. 1762. 
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En fin, los jesuítas franceses fundaron una brillante misión en 

•el Canadá (desde 1611), y aseguraron en é l , con el concurso de 
otros misioneros , la existencia de la Iglesia católica, á pesar de las 
dificultades del clima y la tenaz resistencia de los habitantes. El in­
fatigable jesuíta Brebeuf fue ejecutado por los iroqueses , después 
de horribles tormentos (1649). Luis XIV hizo erigir en Quebec, 
capital del Canadá, un obispado (1678) que tuvo excelentes prela­
dos, hasta que la colonia fue cedida á los ingleses ( 1763). Á pesar 
de esta cesión, la Iglesia católica se conservó y fué haciendo nu­
merosos prosélitos, especialmente entre los iroqueses, los hurones 
y los illineses. 

En África el Cristianismo hizo progresos relativamente menos 
considerables que en América. Con frecuencia el heroísmo de los 
misioneros se estrelló contra la espantosa barbarie y la profunda i n ­
moralidad de los habitantes de aquellas regiones. Sin embargo , la 
fe cristiana halló buena acogida en la costa oriental, en los estable­
cimientos fundados por los portugueses en Mozambico , Monomo-
tapa, Quiloa, Sofala y en las islas Borbon y de Francia, Donde los 
progresos fueron, empero, mas notables fue en la costa occidental, 
en Congo, en Angola, en Bengala, en Cacongo y en Laongo , gra­
cias á los trabajos de los Padres Capuchinos. Uno de ellos, Zuche-
ll i Congo logró convertir á principios del siglo X V I I I , hasta al rey-
de Segno. Algunos sacerdotes franceses fundaron nuevas misiones 
en Cacongo y en Laongo (1766); pero no pudieron resistir la mor­
tífera influencia del clima. 
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CAPÍTULO H . 

IGLESIAS PROTESTANTES. 

FUENTES. —Las del § C C C X X X V I . Véase Walter, Compendio de derecho 
canónico f traducido al castellano), p. 46-70. 

§ CCCLXX1V. 

Be la constitución de estas iglesias y de su situación con respecto 
al Estado. 

Hemos visto ( § CGCXX1X y sig.) que sucesivamente fuéron 
triunfando en Inglaterra los sistemas episcopal y presbiteriano has­
ta que , habiendo subido al trono Guillelmo I I I de Orange, la igle­
sia episcopal fue declarada la del Estado, hasta para los irlandeses, 
Á pesar de esto, se concedió á todos los disidentes el derecho de ejer­
cer públicamente su culto, menos á los Socinianos y á los Católi­
cos, que no fueron igualados con aquellos hasta el año de 1779. 
Los escoceses, sin embargo, manifestaron de un modo tan claro y 
positivo su predilección por la constitución presbiteriana, que no 
fue posible rehusársela: la asamblea general de los quince sínodos 
provinciales , reunidos anualmente en Edimburgo , debía ejercerla 
suprema autoridad. 

Después del tratado de paz de Westfalia, los protestantes de Ale­
mania se esforzaron en conservar la libertad que aquel tratado les 
asegurara. Los diputados de la dieta permanente de Ratisbona 
{ 1663 ) constituyeron la autoridad f corpus evangelicum) encargada 
de mantener los derechos garantidos á los Protestantes. Natural­
mente las iglesias de estos no podían ser mas que humildes siervas 
de los Soberanos, supuesto que en todos los países donde la Refor­
ma se había establecido , los Príncipes habían juntado la tiara á la 
corona, y al cetro el báculo y el anillo. El poder espiritual de las 
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iglesias nacionales quedó, pues, en manos de la autoridad tempo­
ral , y fue ejercido , bajo su dirección , por consistorios y un mi­
nisterio de cultos. De cuando en cuando se admitía la cooperación 
de algunos Estados provinciales , reunidos en un pequeño sínodo ; 
pero era siempre desechada como una pretensión ilegítima toda 
reclamación en favor de la dignidad y libertad de la Iglesia. No 
era esta , en manos de los Príncipes , mas que un elemento de po­
licía, y sus bienes podían aplicarse á los usos mas extraños al cul­
to. Si se recurría á la prensa para reclamar la libertad religiosa, 
en seguida era la prensa sometida á medidas restrictivas. La mis­
ma ciencia , poniéndose servilmente á la disposición de los Prínci­
pes , declaraba, por boca de los teólogos de Namburgo (véase 
el § CCCXXXVI), que la transmisión déla autoridad episcopal 
al poder temporal era legítima y conforme á la Escritura, aun 
cuando objetasen muchos teólogos que Jesucristo no había segura­
mente librado á los suyos de la servidumbre del Papa para conver­
tirlos en criados de la política. El sistema episcopal, que al princi­
pio había prevalecido, fue generalmente abandonado ; y desde el 
comienzo del siglo X V I I I se le sustituyó el sistema territorial, cien­
tíficamente desarrollado por Tomasio (desde 1691) y por Boshemer 
{desde 1714). Poco después se fué formando un partido teológico 
que, sin tener en cuenta las divergencias de opiniones protestantes 
y católicas acerca del origen de la Iglesia, sostuvo , á favor de esta 
en general, un derecho que demostraba hallarse fundado en mo­
numentos de mas de diez siglos. En Tubinga , apoyándose el can­
ciller Pfaff en este derecho , creó el sistema colegial (1719), según 
el cual la Iglesia es una corporación independiente, cuya autori­
dad no puede haber pasado á manos de los Príncipes sino en virtud 
de un tratadoAmbos sistemas se colocaron hostilmente el uno 
enfrente del otro , y se disputaron la influencia en la administra­
ción de la Iglesia. 

1 Véase su obra: De originíbus juris ecclesiastici, veraque ejusdem Índole. 
Tub. 1719, nueva edición de 1720, con el tratado De successione episcopali. 
Véase Nettelbladt, De trib. systemat. doctr. de jure sacr. dirigendor. (Obser-
Tat. jur. eccles. Ha!. 1783). Stahl, De los concilios, según la enseñanza y el 
derecbo de los Protestantes. Erlang. 1840. Pushta, Introducción al derecho ca-
uónico. Leip. 1840. Hojas bist. y polít. t. V I , p. S96 sig. 
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§ CCGLXXV. 

E l dogma y los teólogos. 

FUENTES.—Pícmc/c, Historia de la doctrina protestante desde las fórmulas de 
concordia.—IFaM, Disputas religiosas, tom. I . 

No habrá olvidado el leclor seguramente las encarnizadas luchas 
en que se agitaron los Protestantes , durante el período an­
terior, para poder llegar á una fórmula clara y precisa del dogma. 
Después de la muerte de Melancton , y como consecuencia de mu­
chas derrotas y no menos victorias, el Luteranismo triunfante, gra­
cias á la fórmula de Concordia y á sus vigorosos defensores, habia 
acabado por dominar, principalmente en Alemania. Sin embargo, 
la universidad de Helmslsedt, que no habia querido adherirse á 
la famosa fórmula , se mostraba liberal y humanista en sus tenden­
cias. Habiéndose atrevido uno de sus miembros , Daniel Hoffmann, 
al modo que lo hiciera Lulero , á renegar de la razón y de la filo­
sofía, fue castigado como culpable de injuria hecha á la facultad 
de filosofía. De esta escuela salió Jorge Calixto ( f 16§S),.que 
pretendió dar á la teología una forma mas liberal, procediendo 
en ella según el método histórico ; pero pronto se hizo sospechoso 
á sus correligionarios por sus opiniones sobre la gracia y las bue­
nas obras, por su distinción entre la dogmática y la moral, y por 
sostener que d Nuevo Testamento no revela de un modo evidente 
la Trinidad. Sus discípulos de Koenigsberg expiaron cruelmente 
las ideas de su maestro. Peor fue todavía cuando , queriendo Ca­
lixto poner un término á las horrorosas querellas suscitadas por las 
sutilezas de la fórmula de Concordia, é intentando hacer , por fin, 
efectiva la reunión de las iglesias, pretendió , partiendo siempre 
de su punto de vista general del espíritu del Cristianismo , que era 
necesario volver otra vez á los símbolos y á las instituciones ecu­
ménicas de los cinco primeros siglos de la era cristiana. Irritados 
los celadores luteranos por estas proposiciones , y sobre todo 
por la abjuración de algunos discípulos de Calixto , que habian 
vuelto al seno de la Iglesia católica , le echaron en cara el no pro-
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fesar más que un sincretismo desleal (véase § CCGXL). Según 
ellos , lodo se hallaba en la fórmula de Concordia : esta era la ley ; 
y los principales teólogos luteranos ortodoxos, como Calow, Quens-
tedt, Koenig y Baier , se dedicaron á comentarla á porfía , y á de­
fenderla con todas las armas de la escolástica. «Á pesar de toda su 
«sutileza , dice Hase1, no se imaginaban por tanto á Dios mas que 
«como un gran pastor luterano , que para salvar su honor, node-
«jaria de valerse de sus puños.» Al ver con qué obstinación se afer­
raban estos teólogos á la pretendida ortodoxia luterana, no nos sor­
prende ya el encontrarlos imbuidos en toda especie de supersticio­
nes , creyendo inocentemente en los combates de Lulero con el de­
monio y en el poder de los hechiceros. Mientras algunos sacerdotes 
católicos, especialmente Fr. Spee, se pronucciaban con energía y 
buen resultado contra lo absurdo y bárbaro de los procesos de bru­
jería , Benito Carpzov, de Leipzig ( f 1666 ) , á quien llamaban el 
legislador de Sajonia , y cuyas opinones eran de gran peso es ma­
terias de derecho canónico ó criminal, sostenía que debían casti­
garse con severas penas no solo la hechicería , sino aun á los que 
negasen la posibilidad de los pactos diabólicos; y un célebre profe­
sor de la universidad de Jena , Juan Enrique Pott, imprimía en es-
la ciudad ( 1689) un escrito relativo á estas materias (de nefando 
lamiarum cum diabolo coitu). Tomasio consiguió, al fin , apoderar­
se de la opinión pública2, y sostenerla contra esos odiosos y ridícu­
los procesos. 

Mas de un luterano ortodoxo, fiel al culto servil de la le­
tra , creyó entonces que todo esfuerzo personal para sacrificarse era 
inútil y atentatorio á la Majestad divina. Uno de los hombres mas 
notables de la época se lamentó en los siguientes términos de esta 
ciega é insensata fe: «La cristiandad de nuestros días tiene en sus 
«iglesias cuatro ídolos mudos á quienes reverencia: el bautis-
«terio , el púlpíto , el confesonario y el altar. En su cristianismo 
«exterior, se consuela pensando que es bautizada, que escucha 
«la palabra de Dios, que va á confesarse y que comulga; mas 
«¡ignora y niega la fuerza y virtud interior del Cristianismo i» Un 
exceso engendra siempro otro análogo. Á esta árida y rígida orto-

1 Véase Manual de Historia eclesiástica, 4.a ed. p. 462. 
2 Luden, Tomasio, su vida y sus escritos. Berl, 1803. 

18 TOMO IV. 
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doxia opuso Felipe Jacobo Spener el Cristianismo viviente1. Naci­
do Spener en la alta Alsacia (163S), fue primero pastor en Slras-
burgo , después (desde 1666 ) deán del clero de Francfort sobre el 
Mein, primer predicador de la corte de Dresde, y por último, pre­
boste en Berlin. Juntó á una grande instrucción un profundo amor 
á la verdad y un sentimiento cristiano tan exacto, que, á pe­
sar de las preocupaciones en que habia sido imbuido desde la j u ­
ventud á favor de las doctrinas y culto de su iglesia, conoció los pe­
ligros del método teológico de los Luteranos ortodoxos y la esteri­
lidad de su sistema de predicación. T le hizo este conocimiento 
tanto mas efecto, cuanto que se habia propuesto por modelo al do­
minico Juan Taulero , tan profundo pensador como orador dotado 
de alma y de sentimiento, á cuya imitación debió Spener el movi­
miento y la unción de sus sermones, enfadosos por otra parte á 
causa de su inconsiderada extensión. Proponiéndose Spener una 
reforma completa en la organización eclesiástica , partia del prin­
cipio, en sus predicaciones, de que la Religión es un negocio del 
corazón, y que para ejercer el predicador dignamente su ministe­
rio debe imprimir en las almas el sentimiento que él experimenta 
y la fe que lo anima. Á este efecto tenia en su casa piadosas reu­
niones (collegia pietatis J ( desde 1670), en las que alimentaba la 
fe y la devoción de sus oyentes por medio de comentarios edifican­
tes y de santas conversaciones. Semejantes esfuerzos, hijos de 
una verdadera necesidad de la época, encontraron al principio 
muchas simpatías; pero mas adelante, las reformas eclesiásticas 
de Spener fuéron tomando, al desarrollarse, un carácter sin­
gular y extravagante. Habia además en la nueva escuela una ten­
dencia pronunciada á un orgullo sutil y profundo, y al mismo tiem­
po á una lamentable melancolía, enteramente opuesta á la sereni­
dad á la vez grave y amable de la verdadera piedad2. Á pesar del 
favor de que gozaba entre el pueblo la nueva secta, desde el prin­
cipio algunos doctos teólogos se pronunciaron contra Spener; le 

1 Hoosbaoh, Spener y su tiempo. Berlin, 1824,21. enfól . Enapp, Vida de 
algunos hombres piadosos y sábios del último siglo. Hal. 1829. 

2 Pia desíderia, ó Ardientes votos por el mejoramiento de la verdadera 
Iglesia evangélica. (Primer prefacio de la Postilla evang. d'Arndt, 1673)-
Francf. 1678. 
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reconvinieron , no de negar la mayor parte de los dogmas crislia-
BOS , sino de enseñar que son poco útiles á la edificación de las al­
mas; y procuraron, como se ha hecho siempre desde entonces, ha­
cer intervenir á los Príncipes en sus quérellas teológicas. El mo­
vimiento contra la nueva secta de los pietistas (apodo que se les 
daba por lo exagerado de su piedad) fue violento , sobre todo en 
Leipzig, donde tres profesores , discípulos de Spener, entre ellos 
Aug. Hermann Frank , daban en alemán edificantes lecciones so­
bre la sagrada Escritura (1689). Sus colegas , Carpzov y Loescher 
principalmente, los acusaban de despreciar la celebración pública 
del oficio divino, .desdeñar la ciencia, y arrojar á las almas por los 
caminos del desaliento y la tristeza. Desterrados de Leipzig en 
1690 , los tres profesores fundaron , con Tomasio, la universidad 
de Halle (1694). La inmediata universidad de Wittenberg fue des­
de entonces, y mas que nunca, la cindadela del Luteranismo, y 
los dos partidos siguieron hostilizándose en Alemania. Los pietistas, 
aunque justamente acusados de exageración en sus sentimientos 
de penitencia, de orgullo en el desprecio que hacían de la ciencia y 
en el amor que manifestaban á su secta, y de insensatez en sus 
sueños de un reino milenario, ejercieron, sin embargo , feliz influ­
jo en la vida práctica y hasta en la teología de su época. La casa 
de huérfanos fundada por Frank es una prueba manifiesta de su 
benéfica piedad. Los trabajos de Buddeo1 ( t 1729 ) , que trató la 
teología de una manera mucho mas sencilla y mas científica que 
sus contemporáneos, y los de Juan Alb. Jíengel2, que comentó la 
sagrada Escritura con tanta doctrina como piedad , dan testimonio 
de los progresos que hicieron dar á la ciencia teológica. (Gnomon 
Nom Test). 

1 Buddeus, Institut. theol. dograaticae. Jen. 1723. 
2 Sengel, Nomm Testamentum graecé, in quo cod. vers. et edition. descri-

imotur. Tub. 173í . Gnomon, Nov. Testam. in quo ex nativa verbor. TÍ simpli-
citas, profundizas, concinnitas, salubritas sensuum coelestium indicantur. 
Tub. 17S9, en 4.° 

18̂  
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§ CCGLXXVI. 

Abandono del dogma. Continuación de la influencia de la filosofía 
moderna. 

Desde el período precedente se habían suscitado entre los Pro­
testantes muchas dudas acerca de la obligación impuesta á los fie­
les de adherirse á los dogmas de los libros simbólicos. «Se pre-
«tende , decían los escépticos, que estos dogmas están fundados 
«en la sagrada Escritura; mas ¿no han sido todos concebidos y 
«formulados por la inteligencia del hombre, limitado en sus co-
«nocimientos históricos y exegélicos, y, por consecuencia, ne-
«cesariamente expuesto al error? ¿No tenemos una pruebaeviden-
«te de esto en las variaciones que hizo sufrir Melancton á la 
«confesión de Ausburgo , variaciones tan numerosas , que Strobel 
«pudo mas larde hacer la historia literaria de esta confesión {véase 
«el § CCCXÍÍ)? Por otra' parte , una vez admitido el principio del 
«libre exámen , ¿no eran lodos invitados á proseguir las investiga-
aciones empezadas?» Esta irrefragable argumentación enajenó des­
de luego á muchos de la fe en el dogma simbólico. Su indepen­
dencia excitó una viva emoción y atrajo sobre ellos graves persecu­
ciones. 

Los consistorios y los teólogos fieles al símbolo creyeron poder 
conservar por la fuerza á los predicadores y profesores en la fe en 
la doctrina de los libros simbólicos, destituyendo de sus empleos 
á los que aspirasen á la independencia doctrinal. Pero esta reac­
ción , tan contraria al principio mismo del Protestantismo, no pu­
do contener la defección, que todas las circunstancias, y especial­
mente la influencia de la filosofía moderna1, contribuían á hacer 
cada vez mas general. Bacon (1626 ) había dirigido las inteligen­
cias hácia el estudio de la naturaleza y de las matemáticas2, sin 
despojar aun á la ciencia de su carácter profundamente religioso. 
Newton ( f 1727) consideraba las ciencias humanas como una ver-

1 Véase la Nueva Filosofía. (Hojas históricas y políticas, t. V I I I , pági­
nas 449 sig.}. 

a Novum Organum scientiarum, 1620, ed. Bruch. Leip 1830. Opera eu el 
Corpus phüosophorura, ed. Gfrwrer. Stuttg. 1831, t. L 
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dadera revelación. Descartes habia cambiado el método teológico 
con el influjo de su filosofía, mas favorablemente acogida por los 
teólogos protestantes que por los de la Iglesia católica. Se hizo ga­
la de poner en duda, á ejemplo del filósofo bretón, la ciencia ad­
quirida y la autoridad de la teología y de la tradición, para llegar, 
con las solas fuerzas de la razón , á una ciencia que tuviera su cer­
tidumbre en sí misma , y á un conocimiento de Dios , fundado en 
la conciencia humana , y no , como hasta allí, en bases ó principios 
distintos del hombre. La reacción contra los cartesianos fue propor­
cionada á su ceguera por el nuevo método. El sínodo deDordrechí 
(1636 ) dispuso que en lo sucesivo la teología se separase comple­
tamente de la filosofía, y condenó muchas veces el cartesianismo, 
acusado además de favorecer las ideas de, independencia política1.-
Cocceyo2, entusiasta por el método de Descartes, redactó una ex­
posición puramente bíblica de las verdades de la fe, sin tener para 
nada en cuenta las fórmulas dogmáticas de la Iglesia. Spinosa3 aun 
cuando partía de un principio religioso , debilitó á su vez la fe cris­
tiana, arrastrando los ánimos hácia las vias de su audaz panteísmo, 
mientras que Locke ( f 1704), no apoyándose mas que en el tes­
timonio de los sentidos, iba introduciendo á la ciencia por los ca­
minos de un superficial empirismo. En vano Leibnitz ( f 1716), el 
verdadero representante de la ciencia de su siglo , concibió el Cris-
iianismo de una manera amplia y cási católica4; lo cierto es que 
ejerció escasa influencia sobre los teólogos protestantes , y su filoso­
fía , falseada por Wolf8, vino á ser patrimonio de los talen tos men-

1 Véase § GCCXLV1I. Hock, loe. cit. p. 112 sig. 
2 Summa doctr. de foedere et Testament. Dei. Lugd. Batav. 1648. Alherti 

Cartesianas et Coccejus descripti et refutati. Lugd. Batav. 1678, in 4.° 
3 Opera omnia, ed. Paulus. Jenae, 1802, 2 t. Sigwart, Spinozismushist. 

et philos. Tub. 1839. 
* Systema theolog. Leibnizii. Par. 1819. Op. ed. fluíens. Gen. 1768, 6 t. 

en 4.° Obras filosóficas, por Raspe. Amst. 1765, en 4.° Op. lat. gall. german, 
ed. Erdmann. Berol. 1839 sig. 2 t. Ejusdem, Quaestiones crit. ad Leibnizii 
opera philos. pertinentes. Vratisl. 1842. Staudmmaier, Leibnitz sobre la re­
velación. (Revista trimestral de Tubinga, 1836, p. 226-36). Véase Ancillon, 
Espíritu de Leibnitz. (Disertación de la clase de filosofía de Berlín. 1816. 
núm. 1). Tholuck, Misceláneas, 1.1, p. 311-37. 

5 Wolf, Theol. natural. Lips. 1736,2 t. en 4.° Ludovici, Bosquejo de una 
historia completa de la filosofía de Wolf, 2.a ed. Leip. 1737, 3 t. 
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guados. En un principio pretendía Wolf demostrar matemática­
mente la doctrina de la Iglesia; pero al poco tiempo ya pareció que­
rer sustituir á esa doctrina positiva la enseñanza de una religión 
natural; y lo llevó á cabo con tanta mas seguridad , cuanto que, 
como Leibnitz , inutilizaba por este medio las absurdas pretensio­
nes de los reformadores, restableciendo á la razón y libertad hu­
manas en sus derechos imprescriptibles. Y se adhirieron muchos 
con tanta mas fuerza á las verdades demostradas por esta reli­
gión , pretendida natural, cuanto que todas ellas estaban tomadas 
del Cristianismo , á pesar de los esfuerzos que se hacían para ocul­
tar su origen real. Esta escuela produjo la filosofía llamada popu­
lar , formulada principalmente por Jerusalem , Garve, Reimaro, 
Eberhardo y Mendelssohn, quitando á la filosofía de Wolf su 
forma escolástica , para no consultar ni seguir , como ellos decían, 
mas que la sana razón. Desde entonces ya no se podía hablar del 
dogma cristiano , y quedaba insegura hasta la base de la teología 
natural. Todo descansaba en adelante sobre raciocinios hipotéticos, 
aun cuando Garve , en un tratado de la existencia de Dios, se­
ñala el teísmo como la mejor de las hipótesis en la materia. Al 
mismo tiempo que aspiraban estos autores al título de filósofos , no 
eran , á decir verdad , mas que redactores , mas ó menos hábiles, 
de opiniones que iban sacando, á pesar suyo, del Cristianis­
mo ; por cuya razón quedaron eclipsados cuando pareció Kant. La 
influencia de la filosofía wolfiana sobre la teología se manifestó en 
la traducción de la Biblia, publicada en Wertheim (Werlheimer 
Bibelubersetsung)1, en la que las ideas bíblicas y las divinas pro­
fecías se exponen de un modo extraordinariamente superficial. Por 
esto sin duda un decreto imperial prohibió esta traducción en todo 
el imperio (1737); cincuenta años mas tarde habría sido recibida 
con grande aplauso. 

El naturalismo de los libres pensadores de Inglaterra , hijo legí­
timo del principio fundamental del Protestantismo , se introdujo al 
poco tiempo en Alemania, propagándose por ella con sanática ce­
leridad. Formóse una comunidad de partidarios de la conciencia 
(Concienciarios), cuyos principios esparció Mateo Kuntzen , teó-

1 Las santas Escrituras antes del Mesías, P. I , que contiene la historia de 
los israelitas. Wertheim, 1733. Véase Walch, Disputas religiosas, t. V . 
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logo errante, en pequeños tratados que iba distribuyendo por los 
caminos. Por su parte , Edelmann1 compuso varias obras contra el 
Cristianismo (desde 1738), en las cuales proclama, con seguridad 
imperturbable y en tono popular: «que es menester desechar 
«el Coran cristiano , no menos contradictorio y tan poco auténtico 
«como el de los turcos, para estar , como Henoch y Noé , á la ra-
«zon sola, á la conciencia, que la naturaleza da maternalmente á 
«todos los hombres, y que les enseña á vivir honestamente, no hacer 
«daño á nadie y dar lo suyo á cada uno. Hé aquí la verdaderaBiblia; 
«despreciarla, es despreciarse á sí mismo. La conciencia es el cielo 
«y el infierno ; no hay ni Dios ni diablo : la Biblia no hace dife-
«rencia entre el matrimonio y la fornicación ; ,es necesario purgar 
«la tierra de sacerdotes, de Reyes y de todos los poderes estable-
«cidos.» 

Nadie habia favorecido mas en Alemania la propagación de estas 
máximas que Federico I I , rey de Prusia, celoso protector y cor­
responsal activo de los filósofos franceses, á quienes acogió en su 
corte, y que importaron en sus Estados, y sobre todo en las clases 
superiores déla sociedad, las obras impías de su patria. 

La revista literaria fundada por Nicolai (Biblioteca alemana de 
Nicolai) (1764-1806), que recomendaba todas las obras contra­
rias , no solamente á la fe , sino á todo sentimiento elevado y á to­
da tendencia espiritual, vino también en auxilio del espíritu irre­
ligioso que iba invadiendo el mundo , lo mismo que los fragmen­
tos de Wolfenbuttel, redactados por Reimaro ( f 1768) y publica­
dos por Lessing, y que, por su carácter sério y grave 2,icau-

1 Sus escritos mas conocidos son: Verdades inocentes; el Fraile desen­
mascarado ; el Cristo y Belial; la Divinidad de la razón. Véase Acta hist. eccl. 
t. I V , p. 436; t. V I , p. 292; t. X I I , p. 119; t. X V I I I , p. 937 sig. Véase asi­
mismo Elster, Becuerdo de Juan Cris. Edelmann, á propósito del Dr. Strauss. 
Clazsth, 1839. 

2 1.°, E l grito de la razón de lo alto del púlpíto; 2.°, de la Imposibilidad de 
una revelación divina; 3,°, de la Imposibilidad del paso de los israelitas por el 
mar Rojo; í-.0, el Antiguo Testamento no está escrito como una relación re­
ligiosa; S.0 Falsedad de la resurrección. (Ensayos de historia y literatura, en­
contrados en los tesoros de la biblioteca de Wolfenbuttel, 3.a y 4.a est. W o l -
fenb. 1777.—Del fin de Jesús y de sus discípulos. Brunsw. 1778. Fragm. del 
Ignoto de Wolfenb. publicados por Lessing, 4 ed. Berl. 183S. Véase Acta hist. 
eccl. nostr. temp. t. V, p. 1711 sq.). 
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saron gran confusión en las inteligencias ya perturbadas. En ellos 
se describe la obra de Jesucristo como una revolución abortada, se 
niega positivamente el hecho de la resurrección , y se declara im­
posible la revelación. 

Lo que hablan hecho Nicolai y Lessing en los rangos elevados de 
la sociedad , lo emprendió para las clases bajas Bahrdt1, que , su­
cesivamente profesor de teología en Leipzig, Halle y Ciessen , y di­
rector de una sociedad filantrópica, acabó su errante carrera en 
calidad de posadero , en 1792. Difícil es encontrar un autor de una 
ligereza mas criminal que Bahrdt, que procura destruir el contexto 
de las Escrituras por medio de las mas absurdas hipótesis, y se es­
fuerza siempre en 'desvanecer en el pueblo toda fe en la Iglesia y 
en su enseñanza. Confiesa, sin embargo , que si los ortodoxos (pro­
testantes ) lo hubieran pagado , habría escrito en favor de su siste­
ma ; pero que falto de recursos escribe por sus enemigos. Por este 
estilo fueron también la tendencia y los trabajos de Wunsch , que 
representaba á Jesucristo como víctima de sus propias ilusiones: de 
Venturini, que hizo de la vida de Jesucristo una insípida novela, y 
de Mauvillon2, que , á pesar de todo, habló con mas ciencia y res­
peto del origen divino y la moral del Cristianismo. 

1 L a pequeña Biblia; Almanaque de las iglesias y de las herejías; Ensayo 
de sistema de dogmática bíblica; Cartas acerca de la teología sistemática; Car­
tas sobre la Biblia de Folkstone; la nueva Revelación; Explicación del plan y 
objeto de Jesús y de algunos otros. Véase Hist. de su vida por él mismo. Ber­
lín , 1794, 4 t. 

2 E l único sistema verdadero de la rclig. crist. Berl. 1787. 
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§ GGCLXXVII. 

Teólogos bíblicos. Literatura clásica y nacional de la Alemania. 

F U E N T E S , — J . - ^ . - H . Tittmann, Hist, pragmática de la religión cristiana y de 
la teología en la iglesia protestante. Segunda mitad del siglo XVJ1I. Breslau, 
1803, t. l . — Tholuck, Bosquejo histórico de la subversión de la teología en 
Alemania,desde 1730. (Diario eclesiástico-evangélico de 1832, núm. 44 sig.; 
Extractos de sus Misceláneas, t. I I , p. 1-147).—17. John Rose, Estado de la 
religión protestante en alemania; Discursos pronunciados en la universidad 
de Cambridge. Leipz. 1826. (C .v . Langsdorf), Vacío de la teología protes­
tante por un antisupernaturalista. Manheim,1829. Disolución interior (por 
el protestante BinderJ. Schaff. 1843, 2 t. 

La masa del pueblo se habia ido emancipando de la fe en la en­
señanza eclesiástica. Pronto los mas graves teólogos, á ejemplo 
de Hugo Grocio y del armenio Wetstein ( f 1754), autor de un 
paralelo entre las palabras mas notables de la antigüedad clásica 
y los textos bíblicos1, concibieron, á su vez, y expusieron el 
Cristianismo de una manera libre, independiente é individual, 
conforme al nuevo espíritu conque se estudiaban las santas Es­
crituras; pues estaban ya muy léjos de la fe viva de los primeros 
reformadores en la inspiración de los sagrados Libros, y no se 
atribuía ya á la Biblia este carácter tan esencial y que la distingue 
absolutamente de la literatura profana. Empezó este nuevo método 
de interpretación con Juan David Michaelis 2, profesor en Gotin-
ga desde 1745 ( f 1791). Formado por maestros piadosos en Halle, 
era , como él mismo lo confiesa, demasiado ligero para abrazar el 

1 Wetstein, Proiegomena in Nov. Test. (1751); Nov. Test. Ámst. 1752, 
21. en fól. Conforme á su plan, pone en la misma línea el pasaje de san Mateo, 
donde se dice: «No andéis cuidadosos por el dia de mañana.» y el dicho epi-
cúrico de Horacio: «Carpe diem, quam minimé crédula postero,» ó «laetus in 
praesens animus, quod ultra est, oderit curare.» Pero Oleario hace aquí la 
excelente observación siguiente: «Verbis igitur, non sensu, plerasque illas sen-
tentias cum salutari Salvatoris doctrina conspirare arbitramur.» 

2 Historia de su vida, escrita por él mismo, con observaciones de Bassen-
kamp, Rint. y Leip. 1753. Introducción al Antiguo y Nuevo Testamento; el 
Derecho mosáico, etc. 
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método grave y religioso que dominaba en aquella universidad. 
Menos instruido que Baumgarten y Ernesti (1707-81) , que que­
rían conciliar el estudio de la filología profana con el de la teolo­
gía *, entregóse Michaélis al estudio de la historia profana, de la 
arqueología y de las lenguas orientales. Admitiendo también, 
como aquellos dos profesores, los principales dogmas revelados, 
concebía las ideas bíblicas de un modo mucho mas superficial, 
no viendo, por decirlo así, ninguna diferencia esencial entre el 
Cristianismo y la filosofía platónica; y , diciendo que no creeria en 
el Evangelio sin los milagros y las profecías, confesaba, sin em­
bargo, que jamás había encontrado en la lectura de la Biblia nin­
guna prueba de la inspiración divina. Hasta entonces no habia, 
pues, de parte de esos hombres, ningún ataque positivo contra la 
Religión; rechazaban solamente la enseñanza eclesiástica, y pre­
tendían beber la doctrina sagrada en su misma fuente, es decir, 
en la Escritura. Ernesti hasta creía encontrar en el estudio con­
cienzudo de la literatura clásica y en sus resultados, reglas fijas 
para la explicación de las santas Escrituras , y volver por este ca­
mino á la fe de la Iglesia. Pero, como siempre, los discípulos fué-
ron mas léjos que los maestros: así es como Semler (1725-91), 
discípulo de Baumgarten; Moro, discípulo de Ernesti; Coppe y 
Eichhorn, discípulos de Michaélis, completaron la neología teo­
lógica. Semler, el mas peligroso de los tres2, habia, como M i ­
chaélis, recibido de la enseñanza de Halle impresiones que revi­
vieron en su vejez. Admitido en la intimidad de Baumgarten, 
cuya elocuencia lo habia cautivado, y que reconocía su talento 
original, habia heredado, por decirlo así, su misión de empren-

1 / . F . Woorst, Orat. de E r n . óptimo post. Grot. duce interpret. Novi Test. 
Lugd. Bat. 1804, ia 4.° Ernesti, Instítutio ínterpretis, publicado por Arri­
món. 

2 Semler, De una libre Apreciación del cánon, 1771; Nuevas Investigacio­
nes sobre el Apocalipsis. Halle, 1776; Institutio brevior ad iiberaletn eruditio-
nem theologicam, 1763 sq. y en seguida Institutio ad doctrinam christ. iibera-
liter discendam. Halle, 1774; Estudios sobre la historia social y moral de los 
«ristianos. Leip. 1786. Eichhorn, Introducción al Antiguo y Nuevo Testamen­
to, 2.a ed. 1787,3 partes sobre los escritos apócrifos del Antiguo Testamento, 
Leip. 1795; y del Nuevo Testamento. Leip. 1804 sig. Comment. in Apocalyps. 
Johann. Gotting. 1791, 21. 
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der la nueva reforma de la teología: «Soy yo demasiado viejo, 
«decia el maestro; esta tarea te pertenece á tí.» En efecto, Sem-
ler enseñó en Halle desde 17S2 : estaba dotado de una memoria 
prodigiosa, de una rara penetración y de una imaginación singu­
lar, aunque, por lo demás, carecía de toda cultura filosófica pro­
funda. Á pesar de ir avanzando atrevidamente en su empresa, 
conservaba todavía algún sentimiento religioso, porque no veia 
claramente á dónde lo conducirian sus dudas, cuando el proce­
dimiento brutal é impío de Barhdt le abrió los ojos y le inspiró re­
mordimientos de haber ido demasiado léjos. Para contener y re­
mediar el mal, sostuvo Semler que hay dos religiones, una pú­
blica, y otra privada. El culto constituye la primera, en la cual 
nada se puede cambiar; la segunda depende del individuo, y cada 
uno puede añadir ó quitar en ella según sus opiniones particula­
res. La revolución obrada por Semler fue el resultado de su mé­
todo de exégesis, y sobre todo de la crítica excéntrica, en virtud 
de la cual, apoyándose ya en pretendidos fundamentos históricos, 
ya en la existencia de ciertos mitos, quitó del cánon de la Biblia 
toda una série de libros, principalmente del Antiguo Testamento. 
Insistía mucho en el principio de exégesis, justo en sí mismo, de 
que no se puede interpretar la Escritura, sino sirviéndose del 
idioma en que fue escrita y de la historia del tiempo en que la re­
dactaron. Mas, por otra parte, la interpretaba como lo habría he­
cho con cualquier otro libro , sin tener en cuenta su carácter d i ­
vino , pretendiendo ilustrarlo todo por medio de las circunstancias 
de tiempos y lugares, localizando, circunscribiendo y limitando 
á épocas determinadas los principales datos del Cristianismo, y 
quitándoles, por consiguiente, ese carácter universal que hace 
que la Escritura se aplique á todos los tiempos y á todos los l u ­
gares. Las ideas bíblicas de cuerpo y de espíritu perdieron, en con­
secuencia, su valor general y su sentido verdadero. El número de 
las ideas cristianas, que tenían alguna utilidad para la vida prácti­
ca, fue extraordinariamente limitado, y Semler llegó, por la vía 
laboriosa de la crítica histórica, al mismo resultado que por otro ca­
mino habían obtenido los filósofos populares, á saber : que en las 
Escrituras no hay nada importante mas que los libros que tienen 
una tendencia moral. 



— 280 — 
Habiendo sacado Barhdt las últimas conclusiones de este mé­

todo exegélico, los teólogos de las universidades se dividieron en 
tres clases. Los unos permanecian fieles á la enseñanza ortodoxa 
del símbolo; los otros querían conservar la forma de la fe bíblica, 
pero amenguando su dogma, despreciando su importancia, y no 
mirando como esencial mas que la moral; los otros, en fin, ata­
caban abiertamente el dogma revelado y formulaban sistemática­
mente la doctrina indicada por Semler 1. Á la segunda clase per­
tenecían Roesselt, en Halle ( f 1807), y Moro ( f 1792). Roesselt, 
formado especialmente por el estudio de los teólogos ingleses , no 
atacó desde luego abiertamente las verdades bíblicas , pero quiso 
explicarlas en el sentido moral. Poco á poco fué perdiendo la fe, 
y no pudo acabar su apologético. Moro, sucesor de Ernesli en 
Leipzig, sin negar los dogmas cristianos, se dedicó á demostrar 
cuán difícil era establecerlos de una manera sólida y positiva; y 
por consiguiente, cuán discreto era limitarse á solo lo que se re­
fiere en ellos á la moral. En fin, el representante de la tercera 
clase de teólogos , Eichhorn, en Golinga, dedujo de las ideas de 
Semler las consecuencias lógicas y rigorosas, se emancipó com­
pletamente de toda fe en la enseñanza ortodoxa y eclesiástica, y no 
consideró ya el Cristianismo mas que como un fenómeno local y 
transitorio. 

Á la par de estos teólogos de las universidades, aparecieron 
otros escritores que gozaron de notable influjo en las creencias ge­
nerales, como los filósofos populares, nombrados ya, Mendeis-
sohn, Engel, Nicolai y Sulzer, que estaban en relaciones con los 
teólogos mas célebres de Berlín, Spalding y Teller, y la sociedad 
secreta fundada en esta última ciudad por el bibliotecario Biester, 
con el nombre de «Sociedad de la propagación de la luz y de la 
«verdad,» con el objeto de reformar la religión y destruir toda 
autoridad usurpadora y tiránica 2. Según el plan de Spalding, se 
trataba principalmente de purgar el Cristianismo, insistiendo en 

1 Particularmente sobre los libros simbólicos, véase Walch, Nueva hist. 
relig. P. í í , p. 303-382; entre los reformados, ibid. P. I I I , p. 28S-98; para la 
Inglaterra, P. I V , p. 491-S66. Dannenmayer, Histor. succinta controversiar. 
de auctoritate libror. symbolicorura inter lutheranos. Frid. 1780. 

2 Véase § C C C L X X I , sub fin. 
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la moral, prescindiendo de la parte dogmática, y quitando á las 
concepciones bíblicas toda fuerza, todo nervio y valor, lo cual rea­
lizó en efecto Teller por medio de su léxico alemán del Nuevo Tes­
tamento (1772). 

En fin, la literatura clásica, entonces floreciente en Alemania, 
sobre lodo entre los Protestantes, era completamente hostil al Cris­
tianismo. Lessing ( f 1781) *, destinado por su padre á la carrera 
teológica, no le había tomado afición, y dedicándose á la literatu­
ra, llegó á ser bibliotecario de Wolfenbuttel. Aun cuando su estu­
dio no era la teología, con frecuencia se dedicaba á ella, solo 
porque se ocupaba de todo cuanto puede interesar al entendimien­
to humano. Probó sucesivamente todos los sistemas filosóficos y 
teológicos en boga, sin encontrar satisfactorio ninguno. Sin embar­
go, en filosofía daba cierta preferencia al Espinosismo, y res­
pecto de la teología , negando toda religión positiva y revelada, 
afirmaba «que valia mas una vida agradable que un fin dichoso.» 
Tenia, no obstante, suficiente valor para estimar y declarar mas 
digna del hombre la fe sencilla y profunda en el Cristianismo, que 
la creencia vaga y -superficial de los teólogos neológicos , y , á pe­
sar de estar fuera del Cristianismo , pretendía aun poderlo honrar. 
Publicó los Fragmentos de Wolfenbuttel, para demostrar cuán rui­
nosa era, en sus bases, la orgullosa ortodoxia de los teólogos, lo 
cual, decía, podrá no herir al teólogo en su ciencia, pero sí hiere 
al Cristianismo en su fe. Siguiendo, bajo el punto de vista históri­
co , las huellas de Semler, admitía, en el mismo sentido que el de­
recho natural, la religión natural, que se convierte en positiva, al 
igual que el derecho, cuando los hombres se reúnen, supuesto que 
es menester que se entiendan acerca de los detalles, como acerca 

' del conjunto. Su libro de la educación del género humano se di­
rigía á la vez á los lectores profundos y á los menos formales, á 
quienes pretendía desviar de un naturalismo vago y superficial. 
Su discusión tan animada contra los teólogos que no querían ad­
mitir la tradición, demostró cuántas verdades habían rechazado, 

1 Nalhan, parábola escrita para acompañar una pequeña oración y una re­
tractación eventual. Contestación necesaria hecha á una pregunta muy inútil 
del pastor Gcetze. L'Antigcetze, 1778 (Obras completas publicadas por Lach~ 
mann, t. X y X I ) . 
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bajo aquel nombre, sin examinarlas ni someterlas á una verdadera 
crítica. 

Herder (1744-1803) 1 no perdió jamás las profundas impresio­
nes de la educación piadosa y cristiana que había recibido. Do­
minado por las necesidades de una imaginación viva y de un co­
razón afectuoso, consideró el Cristianismo como un magnífico poe­
ma, y se dedicó con amor y entusiasmo á las santas Escritu­
ras, lo mismo qife á las obras de Osian, sin nunca penetrar en sus 
profundidades. Por esto en sus escritos apologéticos presenta el 
Cristianismo bajo el punto de vista estético, mas como una obra de 
arte que como el único medio de salvación ofrecido al hombre 
degenerado. El talento de Herder , superintendente en Weimar, 
pronto conocido y afamado, lo puso en relación con los mas céle­
bres escritores, y hasta lo colocó entre los mejores poetas de la 
Alemania; pero las alabanzas exaltaron su vanidad, esta debilitó 
su fe, y al poco tiempo ya no se cuidó mas que de no contrariar el 
espíritu del siglo. Poco á poco fué abandonando las verdades de! 
Cristianismo; á sus ojos el Evangelio se cubrió de un espeso velo, 
y todo se hizo oscuro en sus ulteriores escritos ,* en los cuáles no 
puede descubrirse ninguna doctrina positiva. Los primeros escritos 
de Herder (Documentos antiguos del género humano; Cartas sobre el 
estudio de la teología) contienen páginas útiles é interesantes. Sus 
obras posteriores (Del Redentor y de la ResurrecciónJ pertenecen á 
la escuela moderna de los pretendidos Iluminados; el Cristo para 
Herder no es mas que el muy amado de Jehovah. Juan de Muller 
dice de sus Ideas sobre la historia de la humanidad: «Todo lo en-
«cuentro en este libro menos el Cristo; y ¿qué es de la historia del 
«mundo sin el Cristo?» 

Removiendo estos trabajos de los teólogos, de los filólogos, de 
los exegistas y de los filósofos muchas cuestiones sin resolver nin­
guna, habían dejado á muchas inteligencias descontentas, á mu­
chos corazones hambrientos, y á muchas almas entristecidas y an­
siosas de un lenguaje mas consolador. Así se explican el éxito que 
obtuvieron las palabras sencillas y piadosas de Gellert y el entusias­
mo con que fue recibida la Mesiada de Klopstok, aun cuando no 

1 Obras cristianas. Leip. 1794 sig. Obras de religión y teología publicadas 
por J . - 6 r . Muller. Tubinga, 180S sig. 101. 



esté basada, como la obra maestra del Dante, en el fundamento 
positivo é inmutable del dogma cristiano. Hamann 1, el pensador 
profético, y Claudio, el escritor popular, mas sólidos en sus 
principios, lograron ambos muy buena acogida, el primero en 
un círculo de lectores distinguidos; el segundo en otro mas ex­
tenso de fíeles, á quien recomendó sobre todo las obras de Fe-
nelon 2. También puede contarse á Lavater entre los escritores 
que conocieron el valor del Cristianismo. Por el contrario, la in­
mensa influencia de Goethe 3, que procuró dispertar el entusiasmo 
de sus contemporáneos por la literatura pagana y el genio de los 
griegos, debilitó extraordinariamente la fe renaciente. Empleó su 
poderoso talento en poner en todas partes la naturaleza en el lugar 
de Dios, y hostilizar todas las ideas de religión ó de política, que 
consideraba mortales para el arle. El mismo Schiller se lamentó, en 
sus Dioses de la Grecia, que para enriquecer á uno solo (el Dios de 
los Cristianos), hubiera sido preciso que el Olimpo se desvaneciera. 
«¡Cuándo volverá, exclama tristemente, la edad dichosa de la na­
turaleza *!)) 

§ CCCLXXVIII. 

Los Cuáqueros. 

FUENTES.—Historia de la vida, viajes y sufrimientos de Jorge Fox. Lóndres, 
1691.—Penn, Compendio de la historia, doctrina y disciplina de los Herma­
nos, 6.a ed. Lóndres, 1707, con observaciones deSeebohm. Pyrmonl, 1792. 
Véase Mmhler, Simbólica; S.a ed. p. 494-841 (traducida al español). ~ 

Los Cuáqueros, secta fundada por Jorge Fox, zapatero y pas­
tor (nacido en Drayton en el Leicestershire en 1 6 M , y muerto 
en 1690), parlen del principio de que todo sentimiento religioso 
deriva de una influencia directa del Espíritu Santo, que en 
el dia de su visita enciende en el hombre la luz interior de Jesu­
cristo. Léjos de poderse suplir esta luz interior por la revela-

1 F . Herbst, Biblioteca de pensadores cristianos. Leip. 1830, 1.1. 
2 Infancia de Claudio, Jung Stilling y Lavater. Véase ibid. t. I I . 
3 Véase Tholuck, Misceláneas, t. I I , p. 361-83. 
4 Véase Rom. i , 18-32. 
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cion positiva y la Escritura, confirma plenamente la revelación, 
produce el verdadero conocimiento, y es el principio de la era 
religiosa. Á. este principio fundamental se refiere lógicamente la 
doctrina de los Cuáqueros sobre la justificación y la santificación, 
y el cumplimiento perfecto de ¡a ley y los Sacramentos. Todo 
cristiano es doctor y predicador; por consiguiente, predicar y 
enseñar no es un ministerio especial; la oración es libre y no debe 
fijarse por medio de fórmulas convenidas; no se admiten el ser­
vicio militar, el juramento ni ios diezmos, y deben despreciarse 
los espectáculos, el baile y toda jerarquía. William Penn (f 1718), 
que compró á los ingleses y á los indianos el país situado sobre 
el Delaware, fundó en él un Estado que pobló de Cuáqueros. Exis­
ten aun algunas comunidades de esta secta en Holanda é Inglater­
ra, donde gozan, desde el año 1686, de iguales derechos que 
los demás disidentes. Lo mismo sucede respecto de Pyrmont, don­
de tienen algunas comunidades que están actualmente en deca­
dencia desde 1791, y en el Norte de Alemania viven diseminados 
y aislados. 

§ CCCLXXIX. 

Los Hernhuteros. 

fvEmss.—Zinzendarf, Forma actual de la cruz de Jesucristo en su sencillez. 
Leip. (174S), en 4.° Reflexiones naturales (1746), en 4.°—Jeremías, ó ser­
món de santificación. Nueva ed. Berlin, 1830. Opúsculos. Francf. 1740.— 
Spangenberg, Vida del conde de Zinzendorf (Barby), 1772 sig. 8 t. Recopi­
lación de algunos escritos relativos á ia historia eclesiástica. Buda, 1742 sig. 
3 t.— Varnagenvon Eme, Vida del conde de Zinzendorf (Recuerdos biográ­
ficos,!. Vj.—TAoíuc/c, Misceláneas. Hamburgo, 1839,1.1, p. 433-464. Véase 
Mcehler, loe. cit. p. 541 sq. 

La secta de los Hernhuteros, animada del espíritu de Spener y de 
Frank, debe su origen á los Hermanos moravos que, después de su 
huida, se establecieron en los dominios del conde Luis de Zinzen­
dorf (1700-1760), echando en ellos, al pié de Hutberg, los cimien­
tos de la comunidad de Hernhut (1722). El Conde y sus amigos, 
Federico de Watteville y Spangenberg, educados en la escuela pie-
tista de Halle, llegaron por medio de una disciplina severa, y de 
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lo que ellos llamaron la teología de la sangre y de la cruz, á introdu­
cir alguna unidad en los principios, desde luego contradictorios, de 
la naciente comunidad, la cual distinguieron en tres secciones prin­
cipales : Mor avíos, Reformados y Luteranos. 

El carácter esencial de estos sectarios fue el orgullo, eterno 
principio de separación : su doctrina versó toda sobre la sangrien­
ta muerte del Cristo crucificado, y sus escritos y sermones se dis­
tinguieron por la valentía de las locuciones, la singularidad de las 
imágenes, mas fantásticas que exactas, y la rareza de los términos, 
con frecuencia cómicos y hasta indecentes í. Para ellos todo está en 
la muerte de Jesucristo : no conocen ma^?que este lado del Cristia­
nismo , y buscan en él su moralidad y la fuerza para cumplir lo que 
creen su misión. 

La comunidad, teniendo á su cabeza diáconos, deanes (iEltes-
le) y obispos (Spangenberg, f 1792), se subdivide en coros, se­
gún la edad, el sexo y la condición; no puede componerse mas que 
de resucitados (Erweckte), y se echa de ella en seguida á todo 
miembro que se muestra incorregible. Cada comunidad particular 
se arregla en su establecimiento por la conferencia de los funciona­
rios , y el conjunto de todas ellas por la conferencia de los ancianos, 
ü n sínodo general, convocado cada cuatro ó cinco años, decide las 
medidas mas importantes. 

El espíritu religioso de estas comunidades se fué debilitando con 
el espíritu mercantil que penetró en ellas: sin embargo, todavía han 
ofrecido, en un siglo de incredulidad, un pacífico refugio á los 
protestantes que han conservado la fe en la divinidad de Jesucristo, 
como la perla preciosa y el único tesoro del hombre caido y resca­
tado. 

1 J . Stinstra, Aviso remitido desde Holanda sobre los peligros del fanatis­
mo. Berlín, 17B2. Zinzendorf cantó un dia delante de su comunidad las siguien­
tes palabras : «Ó t ú , enigma de la razón ; t ú , el gran tohu bohu de la tierra 
entera; tú, el buho que. huyes de la luz; maravilla de las maravillas; mixtura 
circunfusa; tú eres la que me places, etc.» 

19 TOMO IV. 



§CCCLXXX. 

Los Metodistas. 

FUENTES.—Hatnpson, Vida de John Wesley y de los Metodistas; Vida de Jorge 
Whitefield. Véase MoMer, loco cit. p. S65-68. 

John Wesley, de Oxford, después de haber reunido en torno su­
yo una sociedad de estudiantes piadosos (1729), á quienes sus cos­
tumbres graves y pedantescas hicieron dar el sobrenombre de Me­
todistas ó club de los Santos $ provocó una fuerte conmoción religiosa 
en Inglaterra. Los ánimos, largo tiempo sobrexcitados por las agi­
taciones de una revolución, á la vez política y religiosa, ha­
bían acabado por caer en el marasmo y en la mas frivola in-^ 
credulidad. Desarrollada por los esfuerzos reunidos de los dos 
hermanos Wesley (Cárlos y John) y de Whitefield (desde 1732), 
cuya elocuencia era persuasiva y seductora, la secta de los Meto­
distas se habia ido propagando poco á poco, y habia tomado, en 
medio de las muchísimas sectas en que se hallaba dividida la Ingla­
terra , un carácter muy particular. Al principio los sectarios habían 
puesto la vista en la América septentrional, donde Cárlos Wes­
ley conocía á algunos hernhuteros que se hicieron amigos suyos. 
John Wesley se habia puesto mas tarde en relación con Span-
genberg, y había visitado las comunidades de hernhuteros de Ho­
landa y Alemania, á fin de conocer mejor su organización (1738). 
De esta época data su doctrina de la conversión repentina que en­
gendra la contrición y de la verdadera fe. Asistiendo poco tiempo 
después (el 29 de mayo de 1739, á las ocho y cuarto), en Lóndresy 
á la lectura del prefacio de Lutero sobre la Epístola á los romanos, 
se sintió, según él cuenta, repentinamente locdiáo, convertido y cre­
yente. Es tal este estado, decía, que cualquiera que lo experimen­
ta se ve, con esto solo, elevado sobre todos los movimientos desor­
denados de la carne y de los sentidos, y goza de una completa im­
pecabilidad. 

La comunidad fundada por Wesley, á pesar de conservar exte-
ríormente la forma, la organización, la liturgia y el símbolo de la 
Iglesia anglícana, se distinguió de ella por un riguroso carácter as-
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célico, numerosos ayunos, horas de oraciones particulares, la lec­
tura asidua de la Biblia y el frecuente uso de la comunión. 

Extendióse rápidamente en Inglaterra y en América del Norte, 
gracias al entusiasmo de sus predicadores, como Whileíield y otros. 
Los Metodistas no se separaron de la iglesia establecida hasta que 
les obligó á ello la bulliciosa envidia de algunos del clero ortodoxo, 

Wesley se erigió entonces en obispo de su comunidad y ordenó 
sacerdotes. Desde este momento la secta de los Metodistas entró en 
lucha, por una parte con la iglesia establecida, y por otra con los 
Hernhuleros. 

Además de la rivalidad personal de Zinzendorf y de Wesley, 
las dos sectas no estaban de acuerdo sobre la doctrina de la re­
generación y de la gracia; hasta Wesley y Whitefield se separa­
ron en 1740, habiendo adoptado el primero las ideas de los Ar-
minianos sobre la predestinación, y el segundo las de Calvino : 
Jos mas en número fueron los metodistas de Wesley. Pronto los 
principios antinómicos de sus discípulos los arrastraron, á pesar 
de sus incontestables esfuerzos por llegar á la perfección moral, 
hácia una profunda inmoralidad. Sorprendido Wesley de seme­
jante resultado, sacó en consecuencia que la comunidad encer­
raba todavía demasiados elementos calvinistas. Su discípulo Flet-
cher 1 se esforzó en señalar mas profundamente aun la disidencia 
entre los Wesleyanos y los Whitefieldianos; y una conferencia, 
á la que asistieron todas las notabilidades de la secta, presidida 
por John Wesley (1771), definió los principios que estaban en 
disputa. Las comunidades metodistas se hallan divididas en clases, 
y estas en bandas. Muchas comunidades constituyen un círculo di­
rigido por un superintendente; muchos círculos forman un distrito. 
Los Metodistas supieron reanimar el sentimiento religioso y moral 
entre las masas populares, por medio de la enseñanza de sus predi­
cantes nómadas, y fundar asociaciones de beneficencia en una vasta 
escala. En el día habrá como un millón de metodistas entre Europa 
y América. 

1 Vida de Fletcher, con un prefacio de Tholuck. Leip. 1834. 

ir 



§ CCGLXXXI. 

Los Swedenborgianos. 

FUENTES.—Swedenborg, Arcana coelestia in verbo Domini detecta una cum 
mirabilib. quae visa sunt in mundo spirituuna, 1749 sq. 8 tom. in 4; ed. T a -
fel. Tub. 1833 sq. Vera christ, relig. compl. univ. tbeol. novae eccl. Amst. 
1771, 2 t. en 4.°—TafsZ, revelación divina, traducido del latin. Tub. 1823 
sig. 7 t .—Id. Swedenborg y su enseñanza, considerados según las recon­
venciones que se lesean hecho. Stuttg. 1843. Véase ifíceAZer, loe. cit. p. S68 
sig.— Jos. Gcerres, Manuel Swedenborg y sus relaciones con la Iglesia. Spi-
r a , 1828. 

Manuel Swedenborg, consejero de minas, é hijo de un obispo 
sueco ( f 1772), se había ocupado mucho de magnetismo, y en uno 
desús accesos se imaginó hallarse en el cielo, creyéndose desde en­
tonces (1743) llamado á ser el restaurador del Cristianismo y el fun­
dador de una era nueva é imperecedera para la Iglesia. Esta nueva 
era de perfección empezaba precisamente en el dia 19 de junio 
de 1770. Era el cielo nuevo y la nueva tierra, la Jerusalen celes­
tial anunciada en el Apocalipsis. 

La doctrina de Swedenborg tiene una tendencia práctica muy 
marcada, á pesar de su apariencia puramente especulativa y teo-
sófica. 

Después de haber combalido la doctrina protestante de la jus­
tificación como extremadamente peligrosa para las costumbres, 
llegó á formular él mismo un sistema todo fantástico, y sustituyó al 
dogma de la Trinidad y de la Redención por la muerte de Jesucris­
to, la triple revelación de un Dios único. Redujo el cánon de los 
Libros santos según la naturaleza de sus ideas, y no conservó ó no 
citó, como auténticos ó revelados, mas que los cuatro Evangelios y 
el Apocalipsis, de los cuales escribió una interpretación tan arbi­
traria como estrambótica *. Encontró muchos parciales en Suecia, 
en Inglaterra, en la América del Norte, en Francia y en el W u r -
lemberg, donde Tafel publicó sus escritos con grande aplauso. Los 
sueños de Swedenborg corresponden á las necesidades y desórdenes 

1 Tafel, la Divinidad de la santa Escritura ó el sentido profundo de la E s ­
critura. Tub. 1838. 
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de una época desolada por la incredulidad, dividida por el cisma, 
agitada portas necesidades de la fe renaciente, exaltada por los ex­
cesos del Protestantismo, desdeñosa de lodo lo sencillo y puramente 
lógico, y en consecuencia fascinada por todo lo que parece nuevo, 
extraño, prodigioso. 

§ CGCLXXXII. 

Misiones de los Protestantes. 

FUENTE.—-iVe^er, las Misiones protestantes y sus felices resultados; 2.a ed. 
Ausburgo, 1844. 

Jamás estuvieron animados los ministros protestantes del heroi­
co desinterés que han manifestado siempre por las misiones los sa­
cerdotes dé la Iglesia católica, ni nunca, á pesar de sus inmen­
sos medios de acción y la multitud de sus elementos, han dado, 
las que han emprendido los primeros, los fecundos resultados ob­
tenidos por los segundos. Considerando los frutos de las misiones 
protestantes mas recientes, es cuando puede decirse que nunca 
hubiera podido esa iglesia separada, atendida la naturaleza par­
ticular que la caracteriza, realizar, entre los pueblos feroces de 
las razas germánica y eslava, lo que la Iglesia católica hizo entre 
ellos con tan buen éxito, k pesar de los peligros siempre nacien­
tes, de las inmensas dificultades, y en medio de las mas desfavo­
rables circunstancias. ¿Por qué los Protestantes, en los momen­
tos de su primer entusiasmo, no se lanzaron como la Órden de los 
Jesuítas, nacida en la misma época, á llevar los consuelos del Evan­
gelio á los pueblos idólatras mas lejanos? ¿Puede admitirse como 
legítima excusa el especioso pretexto alegado por ellos, de que 
habia en torno suyo muchos idólatras católicos que convertir? Pero 
¿no habrían podido los Jesuítas, desde su punto de vista, hacerlo 
valer igualmente contra los Protestantes , y sustraerse de este mo­
do á la difícil y peligrosa tarea de las misiones extranjeras ? Los 
flernhuteros se sintieron con vocación real para las misiones; pero 
su extraño evangelio no podía gustar mas que á hombres ya ins­
truidos y preparados para una doctrina tan rara, que quedaría sin 
acción y sin poder sobre el salvaje ignorante y grosero. La Ingla-
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térra procuró convertir al Cristianismo las tribus indígenas de la 
América del Norte, á fin de asegurarse la pacífica posesión de sus 
colonias; y cuando John Eliot empezó á predicar allí el Evange­
lio (1646), se formó bajo la dirección de la iglesia anglicana 1 una 
sociedad para la propagación del Cristianismo (1649), mientras 
los piadosos hernhuteros 2 y los metodistas celosos trabajaron, por 
su parte, en la conversión de los salvajes, aunque sin ninguna mi­
sión oficial, sin apoyo del Gobierno, y bajo la sola impulsión de su 
fe y desinterés. 

Imitando el Gobierno dinamarqués á la Inglaterra, envió una 
misión á Tranquebar para sus posesiones de la India (1706); mi­
sión vivificada sobre todo por la parte activa que en ella tomó la 
casa de huérfanos de Halle. Los resultados, á pesar de todo, fueron 
poco considerables en las Indias orientales, siendo mucho mayores 
entre los esclavos de las occidentales3. La Dinamarca y la Snecia 
dirigieron también su solicitud hácia las regiones glaciales de la 
Laponia y la Groenlandia 4, donde hablan ya penetrado antes al­
gunos misioneros católicos, cuyos heróicos esfuerzos por desgracia 
habían sido estériles. Un piadoso celo condujo á Groenlandia al m i ­
nistro noruego Juan Egede 5 que, secundado por el Gobierno d i ­
namarqués , reconquistó para la Europa y para el Evangelio aque­
lla tierra misteriosa , consolidando luego en ella algunas colonias 
dinamarquesas la existencia del Cristianismo 6. Al terminar esta 
enumeración no debemos olvidarnos del instituto fundado en Halle 
por el profesor Callenberg, para la conversión de los judíos y mu­
sulmanes (1728), obra cuyos resultados no correspondieron nunca 
al celo de su fundador. 

1 Eliot, República cristiana ó Inauguración del reino de Jesucristo, 16S2 
sig. 2 t. in 4. Mather, Histor. ecles. de la Nueva Ingl. Lónd. 1702, en fól. 

2 Ojeada sobre la historia de las misiones de los Hermanos evangélicos. 
Gnad. 1833. Véase Walch, Nueva historia religiosa, t. Y l i í , p. 2S1 sig. 

3 Haller, Noticias de las misiones desde 1708. Walch, loe. cit. t. V , p. 119. 
* Acta hist. eccl. t. X I , p. 1 sq.; t. X V , p. 230 sq. 
5 H . Egede, Noticias de la misión de Groenlandia. Hamb. 1740. Pablo 

jE^etíg, Situación d é l a Groenlandia, según un diario publicado desde 1721 
hasta 1740. Copenh. 1790. 

6 Hisí . del Instituto hasta el año 1791. Acta hist. eccl. nostr. temp. í. 11, 
p. 711 sq. 
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§ GCCLXXXIII. 

Relaciones entre los Católicos y los Protestantes. 

Las relaciones entre Católicos y Protestantes, varias en los va­
rios países, llevaban impreso un carácter mas pacífico que en nin­
guna otra parte en el imperio germánico, tan trabajado por los 
infortunios de la guerra de Treinta años. Y sin embargo, la misma 
Alemania no se hallaba, bajo este respecto, exenta de la tirantez 
de los partidos. Obstinados los Protestantes en sus odios, rehusa­
ban todavía, á mediados del último siglo, admitir el calendario 
Gregoriano corregido, y habiendo intentado el príncipe de Hohen-
lohe obligar á sus ministros luteranos á celebrar la fiesta de Pascua 
del año 1744 al mismo tiempo que los Católicos el Corpus evange-
Mcum, indignado ya por otros contrafueros, decidió intervenir en 
el negocio á mano armada (1750). Se declamó mucho y se llamó 
barbarie cuando el arzobispo de Salzburgo, Leopoldo Antonio, 
obligó á los Protestantes, rebelados contra su autoridad, á emigrar 
(1731), y cerca de veinte mil de sus subditos se fuéron buena­
mente á establecerse en Lituania, en Inglaterra y en América *. Á 
su vez los reformados del Palatinado se quejaron con frecuencia de 
la opresión que pretendían tener que sufrir de la liga palatina de 
Neuburgo 2. 

La suerte de los hugonotes de Francia fue mucho mas dura des­
pués de la revocación del edicto de Nantes (véase § CCCXXXÍI), 
ni fue mejor tampoco la de los disidentes polacos después de la 
intervención de las potencias extranjeras en los asuntos de la Po­
lonia 3. 

Mientras los católicos de la Gran Bretaña estaban sufriendo un 

1 De Caspari, Hist. auténtica de la emigración de Salzburgo, trad. del la­
tin por Huber. Salzb. 1790. Zauner y Gaertner, Crónica de Salzburgo, t. X . 
Salzb. 1821, p. 20-399. 

2 Véase Planck, Nueva hist. de la relig. P. I I , p. 12S-226, en los Docu­
mentos justificativos. 

3 Véase E u t h , loe. cit. t. I I , p. 233-41. Walch, Nueva hist. relig. P. V I I , 
p. 7-160. 



despotismo que no puede compararse con nada, en Austria el libe­
ral José I I dió el edicto de tolerancia de 1781, que concedia á todos 
los Protestantes, menos á los deístas, el goce de todos los derechos 
civiles y el libre ejercicio de su culto. En Silesia, la conquista de 
Federico 11 puso á las dos iglesias bajo un pié de perfecta igualdad 
(1742), aunque realmente la Iglesia católica tuvo mucho que sufrir 
de la supresión de los conventos. 

Los matrimonios mixtos entre Católicos y Protestantes, mas fre­
cuentes cada vez á causa del trato de los dos partidos, promovieron 
hasta estos últimos tiempos graves dificultades. Los Protestantes, 
emancipados políticamente, querían también serlo religiosamente 
en el seno mismo de la Iglesia, y pretendieron recibir, como los 
Católicos, al casarse, la bendición sacerdotal, á pesar de no creer 
en el sacramento del Matrimonio. Aun cuando en la cuestión que 
se agitaba entonces entre los teólogos se fuese de parecer mas bien, 
en Roma, que el sacramento del Matrimonio resulta de la recí­
proca declaración de los contrayentes 1 que de la bendición sacer­
dotal, no podíala Santa Sede, según los imprescriptibles princi­
pios de la Iglesia , dar mas que una contestación á las preguntas 
que le dirigían los obispos, entre otros los de Holanda y Polonia, 
á saber: que los matrimonios mixtos podían tolerarse 2 en la Igle­
sia católica bajo ciertas condiciones, especialmente con la de que 
los hijos nacidos de semejantes mujeres serian educados en la doc­
trina que ella enseña, sin que pudiesen aprobarse nunca osten­
siblemente como un acto eclesiástico. Por lo demás, léjos de que­
rer al exigir estas condiciones favorecer una especie de proselílis-

1 Los intérpretes del concilio Tridentino declaraban en 30 de julio de 17S1: 
«A.ccedit, parochum in matrimoniis nullam exercere jurisdictionem; quum ex 
veriori et recepliori setitentia ipse non sit minister magni hujus sacranaenli 
matrimonii, qui cum aliis testibus certam reddatEcclesian), hunc atque illam 
matrimonium contraxisse, ut ex hac queque ratione abesse videatur quaestio 
de jurisdictione á delegato, non subdelegando.» (Thesaur. resolution. sacr. 
Congr. Conc. Trid. t. X X . Rom. 1752, p. 91-92). 

2 Véase Binterim, Memorias, t. V i l , P. I , p. 137 sig.; P. I I , p. 1-179. 
Kutschker, Los matrimonios mistos bajo el punto de vista católico; 3.a edic. 
Viena , 1841. Eunnstmann, Hist. de los matrimonios mixtos en las varias co­
muniones cristianas. Ratisb. 1839. Roshovany, Histor. matrimoniorum mix-
torum. Quinqué Ecclesiis, 1842, 21. 
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mo oculto , los Papas, los Obispos y los eclesiáslicos celosoŝ  han 
exhortado siempre á los fieles á que evitaran semejantes casamien­
tos , y han procurado impedirlos, en el interés de la familia y de la 
Religión. 

§ CCCLXXXIV. 

Iglesia rusa bajo un sínodo permanente. 

FUENTE.—Scftímíí, Hist. crítica de la Iglesia neogriega y rusa , etc., p. 163-78. 

Hemos dicho ya (§ GGCLIX) que la creciente autoridad del 
patriarca de Moscou habia excitado, aun bajo el respecto político, 
los celos de Pedro el Grande, en el sentido, á lo menos, de que 
podia este temer que aquel dignatario eclesiástico se opusiera á 
las arbitrarias voluntades del poder soberano del Czar. Pensó, pues, 
suprimir el patriarcado y sustituirlo con una organización eclesiás­
tica que le dejase mas expedita la ejecución de sus planes; y pro­
cedió en ello con tanta mas destreza, cuanto mas difícil era la era-
presa á causa de la predilección que mostraba el pueblo por la cons­
titución patriarcal. Después de la muerte del undécimo patriarca 
(1702), empezó el.Czar por diferir, bajo todasuerte de pretextos, 
el nombramiento del sucesor, y dio la administración del patriar­
cado al metropolitano de Roesan, que, como simple exarca, carecía 
de la consideración y de la plenitud de autoridad del patriarca. 
Veinte años duró esta sombra de gobierno patriarcal. Durante este 
período tomó el Czar las mas arbitrarias dispcsiciones en materias 
eclesiásticas; impuso cargas á los bienes de los conventos y de los 
Obispos; abolió los títulos y dignidades de muchos obispados que 
le hacían sombra , y cuando fuéron vacando sus sillas, mandó al 
exarca que nombrara para ellas simples obispos, cuyas prerogativas 
pastorales restringió extraordinariamente. Poco después puso mano 
en la reforma de los conventos de hombres y de mujeres, según se 
ve por una série de órdenes expedidas desde 1702. En seguida le 
tocó su turno al clero secular: el Czar se dignó escribir de su pro­
pio puño veinte y seis artículos reglamentarios, y dirigir, en su ca­
lidad de obispo supremo , una instrucción pastoral á los Obispos, 
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prescribiendo las circunstancias necesarias para la ordenación, la 
consagración, etc. Sometióse entonces la Iglesia rusa á la siguien­
te organización: 

Cada iglesia episcopal debia tener un protopope f arcipresteJ, dos 
tesoreros, cinco yoyes (presbíteros), un pToioálkcom (arcediano), 
cuatro diáconos, dos lectores y dos sacristanes; además treinta 
y dos coristas para cantar en la iglesia. En otras metrópolis habia un 
protopope, dos popes, dos diáconos, dos sochantres y dos sacrista­
nes ; en las parroquias de dos á trescientos vecinos estaban encar­
gados del culto tres sacerdotes, tres diáconos y tres sacristanes. Si 
alguna iglesia tenia demasiado clero, debia trasladarse el excedente 
á otras. 

Con estas arbitrarias disposiciones habituó el Czar al clero y 
al pueblo á reconocer con una obediencia pasiva su omnipotente 
voluntad , y poco á poco consiguió dejar abolida de hecho la dig­
nidad patriarcal. En una asamblea solemne de obispos declaró, al 
fin, que él no veia la necesidad del patriarcado para el gobierno 
de la Iglesia, ni su utilidad para el Estado; que se hallaba 
decidido á dar una nueva forma á la administración eclesiástica, 
que fuera intermedia entre el gobierno de un solo individuo y un 
concilio general, supuesto que la vasta extensión del Imperio ha­
cia estas dos formas de gobierno muy difíciles y peligrosas; y que en 
consecuencia habria en lo sucesivo un pequeño concilio escogido 
y permanente (sínodo), al cual se confiaría el cuidado de los asun­
tos eclesiásticos. Habiéndole hecho presente algunos obispos que el 
patriarcado de Kiew y el de toda la Rusia se habian erigido con el 
concurso del patriarca de Oriente, el Czar les contestó en tono dic­
tatorial, dándose con la mano en el pecho: «¡Hé aquí vuestro pa­
t r iarcal» 

No faltaron luego eclesiásticos y hasta obispos bastante co­
bardes y bastante pérfidos para tomar la defensa de las medidas im­
periales , y para sacrificar á las ambiciosas tendencias del Czar 
la libertad é independencia de su iglesia. Al frente de todos ellos se 
puso Teofanes, arzobispo de Plescow. De este modo pudo Pe­
dro , en el primer concilio celebrado en Moscou (1720), someter á 
la aprobación y firma de los obispos, de los archimandritas [abades 
de monasterios), y de los hegumenos (superiores monásticos entre los 
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griegos modernos J de ios ^Tmci^úes comentos el reglamento ecle-
siásiico coTTegiáo por él mismo. Decidióse además en esle conci­
lio , que el santo sínodo seria considerado como autoridad ecle­
siástica suprema y concilio permanente, fallando en última ins­
tancia sobre todos los negocios de la Iglesia. En este reglamen­
to se contenían al mismo tiempo los motivos, bastante livianos por 
cierto, que parecía habían guiado al Czar en la creación del santo 
sínodo legislativo permanente1. Poco tiempo después (el dia 25 
de febrero de 1721), abrióse solemnemente el sínodo con un dis­
curso del arzobispo Teofanes, su vicepresidente, componiéndo­
se de once miembros, á saber: un presidente, dos vicepresidentes, 
cuatro consejeros y cuatro asesores. En 1722 se aumentó el nú­
mero hasta catorce. El saber y la capacidad de los primeros 
miembros de este sínodo, escogidos por el Czar con prudente polí­
tica entre los obispos y los archimandritas y hegumenos de los prin­
cipales conventos y los protopopes, les granjearon la estimación 
general. La creación del sínodo acabó de romper los vínculos que 
unían á la Iglesia de Rusia con la de Oriente. Todo sucedió en él 
conforme al gusto de la política del Czar, único móvil de los actos 
de la asamblea. Los sucesores de Pedro 1 conceptuaron supo-

1 1.°, ü n concilio es mas capaz de juzgar y decidir que un solo hombre; 
2.°, las decisiones de una asamblea semejante son de mucho mas peso y auto­
ridad que las de un individuo; 3.° , como el concilio se reúne por órden y á la 
vista del monarca , no hay que temer la parcialidad ó la impostura, no tenien­
do jamás aquel por objeto.el bien privado (?) sino el general (?);4.0, los ne­
gocios no pueden así interrumpirse por muerte ni enfermedad; 3.°, en seme­
jante reunión de personas pertenecientes á distintos órdenes, es menos temi­
ble la corrupción y la pasión; 6 .° , un cierto número de personas, obrando con 
igual fin, nada tienen que temer de la venganza de los grandes, cuando estos 
podrían influir sobre un individuo aislado; 7.°, así se previenen las revueltas 
y las conmociones, porque el pueblo, que no comprende la diferencia entre el 
poder espiritual y el temporal, se deja deslumhrar fácilmente por los honores 
y dignidades de un alto prelado, y cree sin dificultad que un príncipe de la 
Iglesia es igual al verdadero monarca, si no superior,y el sacerdocio se con­
vierte en un poder independiente; 8.°, si el presidente de un concilio se equi­
voca ú obra mal, es sometido al juicio de sus hermanos, mientras que un pa­
triarca no se sometería al de los obispos que le están subordinados; 9.°, con 
el tiempo ese gobierno sinodal será un semillero de eclesiásticos hábiles y dis­
tinguidos, y los asesores llegarán por este medio á conocer la administración 
de la Iglesia. 



]ílica excelente y la prosiguieron, y sus tristes é inevitables resul­
tados fueron la servidumbre mas completa de la Iglesia rusa y 
la carencia de toda influencia moral sobre los fieles: iVm Domims 
aedificaverit domum, in mmm laboravermt qui aedificant eam. (Sal­
mo cxxvi1). 

1 He visto en Rusia una iglesia cristiana á la que nadie ataca y que todo el 
mundo respeta, á lo menos en la apariencia; una iglesia á quien todo favorece 
«n el ejercicio de su autoridad moral; y sin embargo esta iglesia ningún poder 
ejerce sobre los corazones: no sabe hacer mas que hipócritas ó supersticiosos. 
(La Rusia en 1839,por el marqués deCustine. Bruselas, 1844, t. I V , p. 434). 



SEGUNDA EPOCA. 

D E S D E L A R E V O L U C I O N FRANCESA. H A S T A NUESTROS DIAS. 

mumk PARTE. 
(1789-1848). 

LUCHA DE LA IGLESIA CATÓLICA CONTRA LAS FALSAS TEORÍAS POLITI­

CAS j CARÁCTER CADA VEZ MAS NEGATIVO DEL PROTESTANTISMO; 

INDIFERENCIA GENERAL EN MATERIA DE RELIGION; VICTORIAS PAR­

CIALES DE LA IGLESIA. 

§ GCCLXXXV. 

Literatura general. 

FUENTES. — Bullarii Romaní continuatio Summorum Pontificum Clemen-
tis X l I I - P i i V I H . Rom. 1833-43, t. V et Y l . — Huth, Ensayo de una histor. 
eclesiást. del siglo X V I I I , t. I I . Ausburgo, 1809. Nueva historia de la Igle­
sia cristiana desde el advenimiento de Pió V I I (1800) hasta el dé Grego­
rio X V I (1833), traducida del italiano y aumentada con muchos documen­
tos; 2.a ed. 1836.—JSo6íano, Continuación de la Hist. ec!. de Bérault-Ber-
castel (1721-1830). París, 1836, 4 t. 

Para la historia política: Historia universal, t. V y V I . Ratisbona, 1842.— 
Boost, Nueva hist. de la humanidad, desde el principio de la revolución 
francesa hasta nuestros dias, t. I . Ratisb. 1836. Hist. de Francia; 2.a ed. 
4843, t. I I . Ausburgo, 1839; Hist. de Austria. (Boost se esfuerza en de­
mostrar que todas las pretendidas reformas de la Iglesia tienden á hacer re­
voluciones políticas).—Leo, Compendio de historia universal, t. I V , p. S88, 



hasta el fin , y t. \ .—Al i san , Historia de Europa hasta el fin de la revolu­
ción francesa.—ÍMÍS JSÍanc, Historia de Diez años , 1830-40. París , 4 t. 
(Recomendamos los documentos de esta obra, mas no el espíritu en que 
se halla escrita). De los diarios políticos debe consultarse sobre todo el Mo­
nitor, que es una gaceta universal, y la crónica del siglo X I X , desde 1801. 
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CAPÍTULO I . 

HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. 

§ GCGLXXXVI. 

Revolución francesa. 

FDENTES.— Barruel, Colección eclesiástica, ó Compilación completa de las 
obras escritas desde la abertura de los Estados generales, relativamente a! 
Clero. 7 t.— ldem. Historia del Clero de Francia durante la revolución. 
Lóndres, 1794 y 180í . Historia del Clero de Francia durante la revolución, 
según Barruel, Montjoie, Picot, etc., por M. R.*** París , 31.—Carrón, Los 
confesores de la fe en la Iglesia galicana á fines del siglo XVIIÍ. París, 1820, 
4 t.— Barruel, Memorias para servir á la historia del Jacobinismo (1797 y 
1803). Lyon, 1818 sig. 4 t. (traducida al español) .— Wachsmut, Historia 
de Francia durante la revolución. Hamb. 1840 sig. 2tom.—Mazas, Hist. 
de la revolución francesa.—Dahlmann, Hist. de la revolución francesa, 
Leipzig, 1843. 

Win del reinado de Fio VI, mártir (1«$9-1800). 

(1789—1791). 

FDEJJTE.—(HuloiJ, Collectio brevium et instr. Pii V I ad praes. Gall. Eccle-
siae calaraitates. Áng. 1796 , 2 t. 

No se conocieron bien las consecuencias de la reforma hasta 
que sus principios pasaron del dominio religioso á la esfera polí­
tica. Una de sus consecuencias mas manifiestas fue, sin con­
tradicción , la revolución francesa, aplicación rigurosa de las doc­
trinas de los primeros reformadoresi. Estos, como Lulero, Fran-

1 Esta opinión va ganando cada dia mas crédito aun entre los Protestantes, 
y ha sido particularmente sostenida por Wólfg. Menzel, H . Leo y otros. E l 
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cisco de Sickingen y Tomás Munzer, habían comenzado la revo­
lución religiosa atacando y alterando el órden político existen­
te, y habían seguido su obra de destrucción por la supresión vio­
lenta de los conventos, la confiscación de los bienes de la Iglesia y 
la secularización obrada en nombre de los Príncipes. La destrucción 
de la autoridad eclesiástica por los reformadores engendró la 
de la autoridad política. Á la inmutabilidad de una religión di­
vina, infalible, regla de la fe y de las costumbres, sucedió una in­
evitable fluctuación en las ideas religiosas, de donde nació á su vez 
el deísmo inglés y la corrupción general de las costumbres. Las 
ideas de libertad é igualdad de los jacobinos franceses no eran 
nuevas : las habían proclamado de una manera bastante positiva 
y bajo todas las formas los aldeanos revolucionados de Munzer; 
y los clubistas franceses, en su desprecio y en su odio á la mo­
narquía, veían en Lulero un elocuente modelo de palabra y de ac­
ción (§ CCCLXVII). Los deístas y los filósofos materialistas, imi­
tadores exagerados de los de Inglaterra, habían podido ir rea­
lizando impunemente su plan, ultrajar y zapar los principios déla 
Religión y de la moral, favorecidos como se hallaban por el 
desarreglo de la corte y la irreligión de los ministros. No jSe quiso 
escuchar el grito de aflicción arrojado por el Clero, que seña­
laba demasiado exactamente á dónde se iba á parar1. Pronto suce­
dieron á los escritos irreligiosos obras en que se arrastraba á la mo­
narquía por el fango 2. Viendo Luis XV lo que pasaba , murió con 

francés Mazas se declara también de este parecer en muchos lagares de su 
obra. Véase 1.1, p. 11S, 201, y el prefacio de Hoefler, Hojas hist. de Munich, 
t. I X , p. 322-3. 

1 L a asamblea del Clero, en su Memoria al Rey, del 20 de julio de 1780, hi­
zo oir estas profélicas palabras: «Algunos años mas de silencio, y la conmo­
ción , hecha general, no dejará ver ya mas que ruinas y escombros.» i?o6tano, 
t. I I , p. 83. 

2 Á esta ciase pertenece la Historia filosófica del comercio de las dos Indias, 
por Raynal, que apareció en 1768. En ella dice expresamente que el mundo no 
será feliz hasta que esté libre de sacerdotes y de reyes. En 1781 se publicó su 
segunda edición en la que se muestra todavía con mas violencia el odio á la au­
toridad y á la Religión. Debe colocarse en la misma categoría el Matrimonio de 
Fígaro, por JíeaMmarcfta/s, sátira mordaz de todos los poderes, y especial­
mente de la nobleza, y en fin una porción de libelos sin nombre de autor ni 
de impresor. 
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el triste presentimiento de que con dificultad podría la corona de 
Francia sostenerse en las sienes de su nieto. Algunos años mas 
tarde rexclamaba el frivolo Maurepas, en medio de los alarman­
tes progresos del desórden y ante una ruina inminente: «Con 
«tal que esto dure tanto como nosotros.v Una vez desencadenadas 
de este modo las pasiones contra la Iglesia y la monarquía, claro 
es que los embarazos rentísticos y los impuestos onerosos, que si­
guieron á la dilapidación de los caudales públicos y al abandono 
de los intereses materiales del país, debían provocar la sublevación 
del tercer estado contra las inmunidades de la Nobleza y del Clero, 
menos respetados que en otro tiempo, pero ricos todavía, y no 
contribuyendo aun á las cargas públicas mas que con donati­
vos voluntarios. 

Las ideas de libertad traídas de América, y el entusiasmo 
que excitaba la emancipación de este país, obtenida con las armas 
y el oro de la Francia, y celebrada á porfía por todos los oficiales 
jóvenes que volvían del Nuevo Mundo, fueron como chispa que 
cae en un montón de materias inflamables. Gracias al carácter 
impresionable y al genio novelero y ligero del pueblo francés, 
produjo en poco tiempo un vasto incendio. Parecía que todas 
cuantas medidas se iban tomando entonces no tenían mas ob­
jeto que apresurar la crisis, como la convocación délos Estados ge­
nerales consentida por el Rey ; el edicto, en virtud del cual y des­
preciando el antiguo órden de cosas, debía doblarse el número de 
los diputados del tercer estado ; y hasta el lugar escogido para la 
reunión de los Estados cuya abertura se había señalado para 
el día 8 de mayo de 1789 , en Yersalles , cuya proximidad á la ca­
pital , presa ya de una espantosa fermentación, lo hacia uno de 
los puntos mas peligrosos. En el discurso de apertura habló el 
Rey de la inquietud pública, de la pasión por las innovaciones, 
de la general confusión , y de la perturbación de los ánimos , que 
era necesario calmar por medio de prontas y acertadas medi­
das. Apenas hubo terminado este discurso cuando los diputados del 
tercer estado resolvieron invitar á la Nobleza y al Clero á reunirse 
con ellos para deliberar todos en común. Muchas veces se habla 
hecho así desde Felipe el Hermoso ; pero los últimos Estados ge­
nerales, en 1614, habían dejado esta costumbre y habían delibe-

20 TOMO IV. 
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rado separadamente, conforme al deseo formal expresado por 
el tercer brazo en los celebrados en 1S60. La resistencia que opu­
sieron á aquella pretensión los dos órdenes privilegiados no hi­
zo mas que aumentar el empeño de los comunes. Por fin, el dia 17 
de junio, después de una borrascosa sesión que habia durado 
hasta la noche, los dichos comunes se declararon la única asam­
blea legítima, y tomaron el nombre de Asamblea nacional: po­
sición que el abate Sieyes, vicario general de Chartres y au­
tor del famoso escrito: ¿Qué es el tercer estado? hacia mucho tiem­
po que estaba reivindicando con audaz perseverancia. Sieyes, 
desechado por el Clero, habia sido elegido con gran trabajo di­
putado del tercer estado en un colegio de París. Nueve ecle­
siásticos , entre los cuales estaba el abate Gregoire 1, se reunie­
ron desde luego á los comunes, y les siguieron después otros 
ciento cuarenta y ocho individuos del Clero, en cuyo número se 
hallaban los Arzobispos de Viena y de Burdeos, los Obispos de 
Chartres, de Coutancés y de Rodez, y el obispo de Autun, Talley-
rand, principal corifeo de aquel Clero extraviado. Habiendo con­
sentido al fin el Rey en la reunión de los tres órdenes, el orgullo 
revolucionario de la clase media, ebrio con el resultado, no co­
noció ya límites, y pronto provocó con sus ejemplos las violencias 
del populacho amotinado. El dia 14 de julio cincuenta mil hom­
bres tomaron por asalto la Bastilla, y destruyeron aquella antigua 
fortaleza, levantada en el siglo XIV por el preboste de los mer­
caderes en el interés del pueblo. No tardó la Asamblea nacional 
en desplegar su poder político: manifestó la intención de despo­
jar de sus bienes al Clero, batido en brecha hacia mucho tiempo, 
calumniado y escarnecido de todas maneras y por todos los me­
dios , en prosa y en verso , en la historia y en las novelas. Á pe­
sar de esto, manifestó el Clero el mas generoso celo, en la tem­
pestuosa sesión del 4 de agosto, para suscribir á las medidas 
necesarias al pago de las deudas del Estado: ofreció el impues­
to sobre los bienes de la Iglesia, la renuncia de los diezmos que se 

1 Memorias de Gregoire ( f 1831), precedidas de una noticia histórica acer­
ca del autor, por M. H . Carnot. París, 1837, 2 t. Kruger, Gregoire según sus 
Memorias, con un prefacio, por C. Base. Leip. 1838. Véase la Revista trimes­
tral de Tubinga, 1838, 4.a entrega, p. Í20-41. 
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debían al Clero y el abandono de los tributos y de lo adventicio. 
Los Jansenistas esperaban llegar por este medio á la espirituali­
zación de la Iglesia. Cuando el dia 10 de agosto se discutió la ley 
relativa á estas cuestiones, el arzobispo de París, conocido diez 
años había por el padre de los pobres, pidió en nombre de to­
do el Clero que, en compensación de la renuncia del diezmo, al 
mismo tiempo que se asegurara de un modo conveniente la manu­
tención del culto, y se propusieran para las iglesias sacerdotes ador­
nados de virtudes y buen celo , se atendiera como antes á las nece­
sidades de los pobres, y que para acudir á estas necesidades 
se aplazara la supresión del diezmo para cuando^ el tesoro público 
estuviera en disposición de reemplazar al Clero en el cumplimiento 
de este deber. Á tan discreta^ palabras se contestó nada mas que 
con vagas promesas. De un solo golpe se suprimieron setenta mi­
llones de francos de renta anual, y las clases privilegiadas que­
daron sujetas á los impuestos desde el dia 1.° de abril de 1789, 
siendo exceptuados solamente los curas y tenientes que no tenían 
mas que lo estrictamente necesario (portio congrua). La Asamblea 
trató inmediatamente después la cuestión de la libertad religiosa, 
decidiendo por mayoría de votos (23 de agosto) que en adelante no 
se inquietaría á nadie por sus opiniones, aun las religiosas, míen-
tras no turbara, al propagarlas, el orden público establecido por 
las leyes. 

Los apuros siempre crecientes exigieron pronto nuevos sacrifi­
cios. El noble Arzobispo de París, apoyándose en ejemplos ante­
riores, propuso fundir lodos los vasos sagrados que no fueran ab­
solutamente indispeasables para el ejercicio del culto, y consagrar 
su producto al alivio de las cargas públicas. Semejante proposición 
embarazó al partido revolucionario ; porque ante esta hidalga ge­
nerosidad parecía, por decirlo así, criminal despojar al Clero de 
todas sus posesiones. Sin embargo, este era el término á que se ca­
minaba, con el objeto de colocar al Clero en la completa dependen­
cia de sus enemigos. El Obispo de Autun supo tranquilizar perfec­
tamente las conciencias timoratas y delicadas, desenvolviendo su 
famosa moción del 10 de octubre, reducida á que era preciso decla­
rar propiedad nacional todos los bienes del Clero, confiscarlos y echar 
mano de ellos para extinguir la deuda pública. Ni los consejos de Mon-

20* 
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tesquieu, dictados por una discreta moderación, ni ias ardientes 
palabras de Maury, ni la reprobación del mismo Sieyes, que ex­
clamaba en la Asamblea: «queréis ser libres, y no sabéis ser justos,» 
nada, nada fue bastante á impedir aquella inicua y peligrosa ope­
ración financiera, ün decreto de la Asamblea nacional (2 de no­
viembre) puso todos los bienes de la Iglesia á la disposición de la 
nación, prometiendo atender de una manera conveniente á los gas­
tos del culto, á la manutención de los sacerdotes y á las necesidades 
de los pobres. Desde el 19 de diciembre se pusieron en venta bie­
nes del Clero por valor de doscientos millones, y todos fueron de­
clarados bienes nacionales. 

•• • • / 
La violencia que se iba desarrollando en las sesiones de la 

Asamblea se manifestaba aun con mas fuerza en el exterior. Los 
aullidos de la calle se hacian sentir en medio de las tumultuo­
sas deliberaciones de los diputados. Para colmo de horrores, en 
los dias 5 y 6 de octubre un populacho embriagado fué en busca 
del Rey á Versalles y lo trajo á París, á donde le siguió desde 
luego la Asamblea. Desde entonces se hizo ya inevitable la revo­
lución; la retirada de cérea de trescientos diputados, la flor de la 
Asamblea, que para no participar de los crímenes que preveían 
se fuéron de París, aceleró su desbordamiento. Los jacobinos y 
patriotas exaltados, que no tenían por qué encubrir su obra con 
el velo del misterio de que lo rodeaban los ateos y los ilumina­
dos de Alemania, pudieron desde aquel momento realizar sin mie­
do sus mas atrevidos proyectos. El día 13 de febrero de 1790, á pro­
puesta de Creilhard, abolieron los conventos, prometiendo á los 
religiosos una escasa pensión, que mas adelante fue reducida 
á las dos terceras partes y mal pagada. Viéronse á la sazón, como 
en el siglo XVI en tiempo de Lotero, bandadas de frailes preci­
pitarse en el torbellino revolucionario, y muchos de ellos llegar 
á ser los mas feroces terroristas (Fouché, Chabot). El 14 de abril, 
á pesar de las protestas del abate Gregoire, se entregó á las au­
toridades seglares la administración de los bienes de la Iglesia, en­
cargándoles que pagaran los sueldos de todos los individuos 
del Clero: los curas á razón de 1200 francos, con el uso de una ca­
sa y un jardín. Pero antes de asegurar á los eclesiásticos la indem­
nización prometida, ó hasta las cosas de primera necesidad, se 
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intentó constituir al Clero (12 de julio de. 1792). Como se quería 
descatolizar á la Francia, no era bastante saquear á la Iglesia: era 
menester reformarla de cuajo. Decretóse que en lugar de las ciento 
veinte y seis diócesis existentes, no habría en adelante mas que 
ochenta y tres i , correspondientes á igual número de departa­
mentos; quedaron suprimidos los cabildos, y fueron confiscados 
todos los beneficios, prioratos y abadías. Los obispos y párrocos 
debían ser elegidos por las asambleas electorales de los depar­
tamentos, compuestas de católicos, calvinistas y judíos; y los 
obispos así elegidos debían prescindir de la confirmación pon­
tificia, y hacerse confirmar por los metropolitanos, y siempre, an­
tes de consagrarse, prestar juramento de fidelidad ai Rey, ala 
ley y á la nación ante la municipalidad. El obispo era considera­
do como el cura de su catedral; los párrocos de las demás igle­
sias como constituyendo un senado, á cuyas decisiones debía con­
formarse el prelado en el ejercicio de su autoridad; en fin, se pro­
hibía á los obispos extranjeros el mezclarse en los asuntos d é l a 
Iglesia de Francia, sin perjuicio, no obstante, de la unión con el 
Jefe visible de la Iglesia, cláusula que, no sin trabajo, había Gre-
goire hecho pasar. Tal fue el decreto que se llamó Constitución d -
vil del Clero, como si en él no se hubiera tratado mas que de cosas 
civiles. Protestaron los Obispos contra aquella constitución, y pi ­
dieron con instancia la convocación de un concilio nacional ó 
provincial; pero^ léjos de atender á su demanda, se decretó que 
lodos los funcionarios eclesiásticos debían prestar juramento á la 
Constitución civil del Clero, so pena de ser privados de sus fun­
ciones; y el débil Luis XYI se vió obligado -á firmar estos decre­
tos (27 de diciembre), k propuesta de Barnave, se decidió (enero 
de 1791), que los obispos y sacerdotes que no prestasen juramento 
á la Constitución civil serian destituidos de sus empleos, y que si 
seguían desempeñándolos, se les perseguiría como perturbado­
res de la pública tranquilidad. Apenas se hubo publicado el de­
creto se puso en ejecución respecto de los eclesiásticos indiví-

1 E n Mazas, 1.1, p. 67 sig. se encuentra la lista de los diez y ocho arzobis­
pados y ciento ocho obispados sufragáneos que existian en 1789, de los cuales 
cinco pertenecían á Tréveris y otros éinco eran las diócesis de la Córcega. Ma­
zas consigna también la lista de sus prioiitivas rentas. 
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dúos de la Asamblea; pero de trescientos que eran estos, solo 
ochenta juraron, y aun mas por interés que por convicción. En­
tre estos ochenta no había mas que un arzobispo y tres obispos: 
Lómenle de Brienne, arzobispo de Sens ; Talleyrand, obispo de 
Autun; Savines, obispo de Viviers; Tárente , obispo de Orleans. 
Gregoire habia explanado en su discurso los motivos del jura­
mento, y lo habia prestado el primero. Entre los otros individuos 
del Clero hubo mas de cincuenta mil que tuvieron bastante valor 
para negarse (injuramentados), y de los pocos que se habían de­
jado seducir ó intimidar (juramentados) hubo muchos que se re­
tractaron ó recurrieron á interpretaciones evasivas. Desde enton­
ces todos los sacerdotes fueron considerados sospechosos; y aun 
cuando no se quiso hacer mártires, según la expresión de Con-
dorcet, la vida del Sacerdote estaba continuamente amenazada. 
En fin, para no dejar la Asamblea ninguna duda acerca desús 
opiniones religiosas, transformó, por un decreto del 4 de abril, 
la iglesia de Santa Genoveva en Panteón, y dispuso que se tras­
ladaran á él con gran pompa los restos de Vollaire. El clero 
no juramentado recibió órden de ceder en todas parles el l u ­
gar al clero constitucional, compuesto en su mayor número de 
frailes apóstatas, de ardientes revolucionarios ó de sacerdotes tráns­
fugas de Holanda y Alemania. Cerca de veinte curas que en el seno 
de la Asamblea habían dado el ejemplo del perjurio, fueron re­
compensados con obispados. Gregoire, entre otros, se puso , v i ­
viendo aun el obispo legítimo Themines, al frente del obispado 
de Blois; y manifestó su reconocimiento pidiendo, después de 
la desgraciada tentativa de Varennes, la abolición de la inviolabili­
dad real y el proceso de Luis X V I . Tomó por vicario general al 
ex-capuchino Chabot, infame personaje, mas cruel, por decirlo 
así, que Marat mismo. Talleyrand consagró los primeros obispos 
constitucionales, que á su vez hicieron nuevas consagraciones, 
prescindiendo unos y otros de la confirmación é institución de 
la Santa Sede. 

Pío VI rechazó la Constitución civil , declaró nulas las elecciones 
de los nuevos obispos, y suspendió á los que estaban ya consagra­
dos (13 de abril de 1791). Muchos eclesiásticos se retractaron, y. 
sometiéndose al Jefe de la Iglesia, volvieron á entrar en el orden, 
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evitando de esta suerte el desprecio con que el pueblo, mas fiel 
de lo que hubiera podido esperarse, perseguía á los obispos y 
curas constitucionales. La Asamblea nacional se vengó del Pa­
pa declarando á Aviñon y el condado Venecino anejos á la Francia 
(14 de setiembre). Pronto sintieron los habitantes de estas provin­
cias los beneficios del nuevo régimen: en Aviñon una multitud de 
hombres, mujeres y niños fueron degollados á sangre fria. En Pa­
rís quemaron una estatua del Papa, después de haberla paseado 
por las calles de la villa montada en un asno y llevando la bula en 
las manos. 

No se crea que los obispos constitucionales estaban entre sí 
de acuerdo. Los unos no hacían ningún caso de las bulas pontifi­
cias ; los otros dudaban de su existencia; otros había que llegaban 
hasta á querer persuadir á sus iglesias que la nueva Constitución 
nada tenía que ver con las verdades de la fe ni con la disciplina 
eclesiástica; que no impedía de ningún modo la práctica de la Reli­
gión ; que se podía ser juramentado y cristiano fiel y sacerdote or­
todoxo, y que ellos habían prestado aquel juramento, no por odio 
á la Religión ó á la Santa Sede, sino con intenciones rectas y lea­
les. Semejantes sofismas no produjeron efecto alguno: los fieles los 
recibían y escuchaban como pérfidos ecos de las instrucciones que 
la Asamblea nacional dirigía al pueblo sobre la Constitución civil 
(21 de enero de 1791). Á vista de esto, se recurrió á las amenazas 
y á la violencia: los Católicos fueron perseguidos, y los eclesiásti­
cos no juramentados presos, expulsados de sus diócesis y desterra­
dos de su patria. 

§ CCCLXXXVII. 

Asamblea legislativa (1791-92).—Convención nacional (21 de se­
tiembre de 1792-26 de octubre de 9S.—Los teofilántropos. 

Disuelta la Constituyente el día 30 de setiembre de 1791, fue 
reemplazada por la Asamblea legislativa. Animada esta de una 
impiedad y una lógica espantosas, coronó la obra revolucionaria, 
prohibió el traje clerical, y condenó á la deportación á los no jura­
mentados, que eran ya hacía mucho tiempo perseguidos, maltra­
tados y presos á causa de su heróica resistencia. Luís X V I se negó 
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á sancionar este decreto; y mientras tuvo libertad para esco­
ger á su clero, no quiso admitir en su capilla á los sacerdotes cons­
titucionales. La repulsa del Rey dió pretexto para un alboroto 
popular. Poco después fue depuesto el Monarca y encerrado en el 
Temple, y el decreto contra los sacerdotes ejecutado en todo su 
rigor. En 1791 habia dirigido Ghampagneux varias órdenes á la 
policía de Lyon contra los sacerdotes, á fin de que se persiguiera 
«á aquellas bestias salvajes, tanto mas peligrosas cuanto que pre-
«dican la paz en el mismo momento en que se las está degollan-
«do». El ejército de Jourdan habia-sacrificado seiscientos eclesiás­
ticos en Aviñon, y, sin embargo, los sacerdotes seguían negán­
dose á prestar el juramento. Resolvióse en consecuencia, el mismo 
día de la prisión del Rey (13 de agosto de 1792), exterminar 
á los sacerdotes en París. La Municipalidad los mandó buscar 
por toda la villa y encerrar en varios sitios, con pretexto de 
deportarlos mas adelante. Pero en las sangrientas jornadas de se­
tiembre fueron cobardemente asesinados en sus prisiones tres­
cientos eclesiásticos, entre ellos un arzobispo y dos obispos. Otro 
tanto sucedió en Meaux, Ghalons, Rennes y Lyon1. Los que 
pudieron escaparse de aquellas carnicerías se vieron obligados á 
dejar sus parroquias y huir de Francia. Pero Dios no abandonó 
á aquellos pobres emigrados: la Italia, la España, la Suiza, ias már­
genes del Rhin y la Inglaterra les dieron á todos generosa acogida. 
Los legisladores de la Convención, después de las persecuciones or­
denadas contra los sacerdotes, decretaron una subvención regu­
lar en favor de las mujeres de mala vida, y autorizaron el d i ­
vorcio , en cuya virtud, en la sola villa de París y en solos dos 
años, se disolvieron cinco mil novecientos matrimonios. La mayor 
parte de los Príncipes extranjeros habían favorecido al principio la 
revolución francesa 2: unos habían permanecido espectadores in­
diferentes de la violación de los mas sagrados derechos; otros, 
antiguos é implacables rivales , estaban esperando tomar su par­
te en las reparticiones que ellos preveían. Todos quedaron en­
gañados en sus esperanzas ó en su seguridad, y hasta amenazados, 

' Véase el escrito de! abate Carrón sobre los confesores de la fe que deja­
mos citado mas arriba, al principio del g C C C L X X X V I . 

8 Véase Manas, 1.1, p. 244, y sobre todOj el apéndice, p. 333-80. 
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como el mismo Luis X Y I , en la tranquila posesión de su po­
der ; pues la Convención nacional, siempre resuelta y fuerte por 
su audacia, no vaciló en declararles la guerra (20 de abril 
de 1792), para trocar en ardor bélico el fogoso movimiento 
del pueblo hácia la libertad, y propagar por la fuerza de las armas 
los principios revolucionarios que debían poner á toda la Europa 
en combustión. 

Según la analogía que hay entre la naturaleza física y la espi­
ritual , dice Boost, parece que la ley de la progresión geométrica 
de la caida de los cuerpos se encuentra en la decadencia progresi­
va de la moral y de la religión en un pueblo. Así los franceses se 
fuéron precipitando con creciente furor en los mas abominables ex­
cesos , una vez que, arrastrados en su falsa senda por los precep­
tos de los filósofos y el ejemplo de los grandes, hubieron abando­
nado á Dios y á la Iglesia. La revolución , caida en manos del mas 
vil populacho, desconoció todo derecho , violó cuanto había de sa­
grado , y pretendió nivelar las condiciones , sometiéndolas todas á 
su sangriento yugo. La libertad y la igualdad , tan decantadas, no 
existieron ya, para los franceses , mas que en los campos de bata­
lla, en los cadalsos y en las tumbas; y la fraternidad que debía 
abrazar á todos los hombres en una sola familia, no fue otra 
cosa que la exclusiva asociación de los clubistas , unidos entre sí 
por su común odio al resto del género humano. Por un decreto del 
21 de setiembre la Convención abolió la dignidad real, y , el 21 de 
enero siguiente (1793 ) , condenó á muerte al inocente y débil 
Luis XYI . «Perdono , dijo al morir, á los autores de mi muerte, y 
«pido á Dios que la sangre que van á derramar no caiga jamás so-
«bre la Francia.» Tan nobles palabras serán siempre un brillante 
testimonio de la magnánima y cristiana resignación de aquel Prín­
cipe desventurado. La muerte del Rey fue la señal de una nueva y 
mas sangrienta persecución contra los sacerdotes , de una horrible 
guerra civil, y de la sucesiva proscripción de cuanto había de gran­
de, noble y virtuoso en Francia. El Cristianismo no podía escapar 
á la general ruina : se declaró que era una pura invención huma­
na , hostil además á la libertad. Una ley del año 1792 había decre­
tado la libertad de cultos,y de hecho solo el Cristianismo no era to­
lerado. El pueblo llevaba hasta sus últimas consecuencias prácticas 
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las máximas de la filosofía en que se le habia imbuido. Los resulla-
dos casi instantáneos del movimiento revolucionario fueron: los sa­
cerdotes perseguidos y condenados á muerte • las iglesias profana­
das , saqueadas , demolidas, vendidas ó transformadas en templos 
de la Razón ; el antiguo calendario reemplazado por las décadas y 
las fiestas republicanas1 ; el matrimonio declarado simple contrato 
civil ; abolida la religión católica en virtud de un decreto del 7 de 
noviembre de 1793 ; instituido el culto de la diosa Razón ; la exis­
tencia de Dios negada públicamente , y los cementerios desolados 
y llevando por toda inscripción : «La muerte es el sueño eterno.» 
El clero constitucional dió los ejemplos mas deplorables. Gobel, 
obispo constitucional de París, se presentó en la Convención al 
frente de su clero , y proclamó que hasta entonces habían engaña­
do al pueblo , enseñándole una religión en la que ellos mismos no 
creían. «El pueblo, dijo , ño quiere mas culto público y nacional 
«que el de la libertad y de la igualdad ; yo me someto á su volun-
«tad , y depongo mi cruz y anillo sobre el altar de la patria.» Des­
pués de estas palabras, Gobel y su clero arrojaron al suelo las in ­
signias de sus funciones, y el Obispo, en lugar de la mitra, se pu­
so en la cabeza un gorro encarnado 2. Gran parte del clero-consti­
tucional se casó ; uno desús individuos llego al extremo de pisotear 
al Crucifijo , exclamando : «No basta aniquilar al tirano de 
«los cuerpos; aniquilemos también al de las almas.» En fio, 
el 20 de brumario, es decir, el día 10 de noviembre de 1793 se ce-

1 Leo, Manual de hist. uoív. t. V , p. 88, y sobre todo p. l l í - 1 7 . 
2 No tardó la divina justicia en visitarlo, pues murió en el cadalso el dia 13 

de abril de 1794. En el calabozo recibió de nuevo las gracias del Señor, y se 
sintió tocado de un profundo arrepentimiento, como lo acredita la siguiente 
carta escrita al abate Lothringer, otro de sus vicarios generales: «Mi querido 
abate, estoy en vísperas de mi muerte, y os envió mi confesión por escrito. 
Dentro de pocos dias iré á expiar, por la misericordia de Dios, todos mis crí­
menes y escándalos contra ta Religión santa. Siempre he aplaudido de todo 
corazón vuestros principios. Os pido perdón, querido abate , si os induje en 
error alguna vez. Os suplico que no me rehuséis los últimos socorros de vues­
tro ministerio, trasladándoos sin comprometeros á las puertas de la Conserje­
ría, para darme, cuando yo salga, la absolución de mis pecados, sin olvidar en 
el preámbulo: ab omni vinculo excommunicalionis. Adiós , mi querido aba­
te ; pedidle por mi alma, á fin de que halle misericordia en su presencia. J . - B . G. 
obispo de Ljáda.» (Feller, Diccionario histórico, art. Gobel ). 
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lebró en la antigua iglesia de Nuestra Señora de París la fiesta de 
la diosa Razón , representada por una prostituta, que fue llevada 
procesionalmenle en un carro triunfal, escoltada por los legislado­
res y los filósofos hasta la catedral, donde se la sentó sobre 
el altar, en medio de los vapores del incienso y del canto de 
los himnos patrióticos. Los adversarios mas fanáticos del culto de 
los Santos se mostraron los mas ardientes prosélitos del nuevo cul­
to , y veneraron como reliquias preciosas la peluca de Rousseau, la 
espada de Mirabeau, y los forros de pieles de Vo!taire. Del cis­
ma habia nacido la herejía, que en poco tiempo habia engendrado 
el ateísmo y el paganismo, k pesar de todo, la irreligión no era 
general en Francia : la Bretaña, el Anjou , el Poitou , vieron 
levantarse una verdadera raza de gigantes, que peleaban con 
valor heróico por su Rey y por la Religión desús padres. Los ven-
deanos sucumbieron, es verdad, pero no sin provecho para su 
causa; pues obtuvieron una paz honrosa y la libertad religiosa. Pe­
ro el reinado del Terror fue cada vez mas terrible en las otras pro­
vincias de la Francia, donde se imponía una multa considerable 
hasta al que daba asilo á los sacerdotes , á cuyas cabezas se habia 
puesto precioi. 

El.triunfo de la diosa Razón duró muy corto tiempo , y Robes-
pierre hizo decretar por la Convención nacional que reconocía la 
existencia de Dios y la inmortalidad del alma. Se celebró pomposa 
y ridiculamente la fiesta del Ser supremo ( 8 de julio de 1794), 
y á las blasfemias sucedió la locura. Á la caída de Robespierre 
(28 de julio de 1794) , la Convención fué volviendo poco á 
poco á sentimientos mas moderados y mas discretos. Lecointre se 
había atrevido á declarar en la tribuna de la Convención : «que un 
«pueblo sin religión, sin culto y sin iglesia, es un pueblo sin pa-
cdria y sin costumbres , que está necesariamente expuesto á la ser-
«vidumbre; que el desprecio de la Religión habia arruinado á 
«la monarquía francesa , y que esta sería la suerte de cualquier 
«pueblo, cuya legislación no estuviera basada sobre la moral y la 
«Religión.» El decreto del año 1795, que autorizaba el ejer­
cicio de la Religión católica en todas las iglesias no enajena­
das, fue acogido por la parte sana de la nación como un beneficio 

1 Véase Masas , t. 11, p. 131 sig. «La Guerra de la Vendée.» 
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inmenso. Todo el mundo se echó á respirar libremente, después de 
haber tenido que estar comprimiendo, durante los tristes dias del 
Terror, los mas nobles y mas imperiosos sentimientos del alma, 
«jCuan dulce parece el Cristianismo, dice Mercier , después de la 
«moral de un Robespierre, de un Marat y de sus consortes 1 ¡Cuán-
«ta necesidad tenemos de que se nos hable del Dios de la paz, des-
«pues de tantas y tan sangrientas y horribles escenas!» Ya no se 
exigió entonces á los eclesiásticos mas que una promesa de some­
terse á las leyes de la República y de reconocer el principio de la 
soberanía del pueblo , lo cual dió ocasión á nuevas persecuciones • 
pues los terribles decretos de la Justicia divina que habia ido hi­
riendo sucesivamente á los autores y motores de la revolución : el 
Duque de Orleans , Mirabeau , Danton , Marat, Robespierre, Cha-
hot, Gobel, etc., no habían dispertado todavía en la mayoría de 
los franceses el deseo de volver á entrar en el seno de la Iglesia. 
La irreligión, nacida de la proscripción del Cristianismo, tomó una 
nueva faz. Bajo la tutela del Directorio apareció (1796) la secta de 
los teofilántropos1, compuesta de sacerdotes casados , de antiguos 
miembros de los clubs, de jacobinos y de oradores de las secciones. 
La secta, formada al principio de reuniones parciales de cinco pa­
dres de familia, fué creciendo, se puso bajo el patronazgo de La 
Reveillere Lepaux, uno de los cinco directores, se fué apoderando 
poco á poco de diez parroquias de París , y la acogieron favorable­
mente en algunas ciudades de provincia. El puro deísmo de los sec­
tarios no pudo sostenerse en presencia de la indiferencia de los unos, 
y al lado del cristianismo grave de los otros ; y , perseguida 
por los sarcasmos de la opinión pública, cayó la teofilantropía des­
de el momento en que el atractivo de la novedad hubo desaparecí-
do, y que el primer cónsul prohibió á los teofilántropos el ejercer 
su culto en las iglesias (1802). Á pesar de este retornó hácía la 
verdad, todavía predominaba el clero constitucional, y disputaba 
de todas maneras la jurisdicción al clero ortodoxo y fiel. Celebró en 
París (23 de agosto de 1797), bajo la presidencia del obispo Gre-
goire, un sínodo cuyos decretos modificaron en parle la Constitu­
ción civil del Clero. 

i Manual de los teofilántropos. París, 1797. Año religioso de los teofilán­
tropos (Colección de discursos). París, 1797. Gregoire, Hist. de los teofil. 
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§ C C C L X X X Y 1 I I . 

República romana. 

Por la bula Caritas había condenado Pío VI la Constitución civil, 
y prohibido á los eclesiásticos prestar el juramento que se les exi­
gía. Cuando estalló la guerra entre la Francia y las potencias ex­
tranjeras , puso Pío un ejército en pié de guerra para la defensa de 
los Estados pontificios. Este armamento fue el pretexto de la guer­
ra que los franceses declararon á la Santa Sede, después de las 
victorias de Bonaparte en la alta Italia ; y Pío VI se vió obligado á 
aceptar un armisticio, concluido por la intermediación del caballe­
ro Azara (D. Nicolás), embajador de España, el cual quitaba al 
Papa una parte de sus Estados y lo cargaba con una contribución 
de veinte y un millones de francos (1796). Habiendo exigi­
do al mismo tiempo Bonaparte la retractación de lodos los decre­
tos expedidos contra la Francia , declaró , en consecuencia de 
la negativa del Papa , roto el armisticio (1 de febrero de 1797), 
y poco después obligó al Soberano Pontífice á firmar la paz de To-
lentino (19 de febrero de 1797), en virtud de la cual, además del 
Condado cedido á la Francia , y la Bolonia , la Ferrara y la Roma-
ña á la República cisalpina, debía Pío Y I pagar treinta millones de 
francos^ y entregar á la República francesa un gran número de 
manuscritos y de objetos artísticos. La paz fue de corta duración. 
Habiendo sido asesinado el general Duphot en Roma, en medio de 
un tumulto , ¡a Francia mandó al general Berthier que invadie­
ra los Estados del Papa y proclamara la república (1798). El par­
tido democrático se mostró tan servilmente adulador con el Gene­
ral , como cobarde y cruel con el infortunado Pío Y I . Á la entrada 
del puente San Angelo erigió una estatua de la Libertad teniendo 
debajo de los piés la tiara y demás símbolos de la Religión. Pintá­
ronse, por irrisión, las insignias del Pontificado en el telón de bo­
ca del teatro Alberti; y los vasos sagrados, arrebatados á los alta­
res , sirvieron para las infames orgías celebradas en honor de la 
nueva República. 

Semejantes excesos hacían mas preciosa la presencia del Jefe 
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de la Iglesia á la parie sana del pueblo romano. Por esto, fiel á 
su deber , inalterable en su misión , Pió VI1 no dejó Roma 
hasta que , á pesar de su ancianidad , el animoso octogenario fue 
arrancado del Vaticano á viva fuerza, conducido á Sena , y trasla­
dado al monasterio de Cartujos de Florencia. Los afectuosos testi­
monios de compasión y respeto que allí recibió excitaron las celo­
sas inquietudes de los filósofos y del Directorio, y resolvieron que 
el augusto anciano fuera llevado á España ó á Cerdeña, La guerra 
Impidió la realización de este proyecto , y acabaron por conducirlo 
á Valencia de Francia , en donde una dulce y santa muerte (29 de 
agosto de 1799) salvó á Pío VI de los tormentos de un nuevo des­
tierro. 

Quitaron á los fieles servidores que lo habían seguido, y vendie­
ron como propiedad nacional los pequeños efectos, dejados por 
el Papa, como señales de buena memoria y gratitud, á sus 
amigos. Ni aun se atrevieron á enterrar los despojos mortales del 
santo Pontífice, sin haber recibido órdenes superiores ; tan pusilá­
nimes eran con el ejercicio de un poder que se decia libre y 
popular. Hasta muchos meses después de su muerte no obtuvo Pió V I 
la sepultura, en virtud de un decreto consular de Bonaparte (30 
de diciembre de 1799). Pasados dos años (17 de febrero de 1802), 
los preciosos restos del Papa fueron trasladados á Roma y solemne­
mente colocados en la basílica de San Pedro, en medio de las mas evi­
dentes demostraciones de filial respeto, mezclado de alegría y de 
dolor2. 

1 «¡Cuán grande me pareció Pío V I , cuando, contra la opinión que de él 
se habia concebido generalmente, se obstinó en permanecer junto á los sepul­
cros de los Apóstoles, en la iglesia madre de la cristiandad esperando allí su 
destino! Quiera Dios á lo menos que el noble anciano octogenario no tenga que 
moverse, después de veinte y dos años de pontiScado y de las terribles pruebas 
á que el Señor lo está sometiendo.» Memor. de J . de Muller, carta del 4 de 
marzo de 1797. (Obras, t. X X X I , p. 187). Véanse además las notables pala­
bras de Sarrasin, de Ginebra, que volvió al seno de la Iglesia. (Nueva hist. de 
la Iglesia cristiana, 2.a ed. 1.1, p. 66-68). 

2 Véase Nueva bist. de la Iglesia crist. p. I , p. 152-56. 



§ GCCLXXXIX.. 

Pontificado de Pió V l l i l í d e marzo ÍM800-21 de agosto de 1823). 

FUENTES.— (Caprara) Concordato entre el Gobierno francés y el Papa. París, 
i802.—Barruel, De! Papa y de sus derechos religiosos con motivo del Con­
cordato. París , 1803.— De Pradt, Los cuatro Concordatos. París , 1818, 2t . 

^ —Artaud, Historia del papa Pió V I I . París , 1837.— Pacca, Memorias his­
tóricas acerca de Su Santidad Pió V i l antes de su cautividad y en ella. Véase 
Nueva hist. de la Iglesia crist. y las Fuentes del § C C C L X X X V I . 

Cuando murió Pió V I , se hallaba todavía Roma en poder de 
los franceses. Treinta y cinco cardenales, diseminados por el des­
tierro y que se reunieron entonces en Venecia , entraron en con­
clave en el convento de San Jorge el Mayor, y eligieron á Gre­
gorio Bernabé , de los condes de Chiaramonti, cardenal obispo 
de Imola, que tomó el nombre de Pió Y I I . Esta elección fue la 
señal de nuevos triunfos para la Religión y un solemne men­
tís dado á los oradores de los clubs de París, que decían que des­
pués de Pío VI no subiría nípgun otro papa á ocupar la silla de 
san Pedro. 

Pío V I I fue coronado el 21 de marzo, día de la fiesta de san Be­
nito , cuyo hábito habia llevado, y atendidas las circunslancias, 
fue esta solemnidad tan edificante y recogida como sencilla y mo­
desta. El humilde convento se transformó en Quirínal, y la iglesia 
de San Jorge representaba al Vaticano. El emperador de Alemania, 
Francisco I I , que habia dado libre y honroso asilo al Papa en sus 
Estados, nombró como ministro plenipotenciario cerca del Santo 
Padre al mariscal Ghislieri, polaco. Pió V I I recibió igualmente las 
felicitaciones y homenajes de los embajadores de Cerdeña, de Ña­
póles y de España. Por su parte Pablo I , emperador de Rusia /en­
vió un obispo para asegurar al Papa de la protección que dispen­
saría el Czar á las provincias católicas que le habían tocado en suer­
te en el repartimiento de la Polonia (1794). Los mismos romanos, 
aunque sometidos todavía á la dominación francesa, pero confian­
do mas que nunca en el restablecimiento del poder temporal del 
Papa, le mandaron una diputación encargada de presentarle su res­
petuosa y fiel sumisión. En efecto, poco tiempo después de su elec-
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cion (el 3 de jul io) , en consecuencia de las vicisitudes de la guer­
ra , tuvo Pió V I I el consuelo de entrar en Roma, donde lo acogió 
el pueblo con vivísimo entusiasmo. 

Después de dar gracias á Dios ante el altar del santísimo Sa­
cramento , en San Pedro, se dedicó inmediatamente el Papaácu­
rar las llagas que habia abierto la revolución en su pueblo y 
en la Iglesia ; y en la encíclica que publicó hizo enumeración de los 
medios que podrían emplearse para reparar los males que se de* 
ploraban. Restablecióse la autoridad pontificia en Ancona y en 
Perugia, declaróse libre el comercio de trigos, y Consalvi fue 
nombrado prosecretario de Estado. Al mismo tiempo dió el Papa 
ejemplo de la mas estricta economía, con el fin de poder pagar 
los cincuenta millones de deuda; redujo los gastos desu palacio de 
ciento cincuenta mil á treinta y seis mil escudos; publicó va­
rios edictos para la reforma de las costumbres, y una amnistía po­
lítica , en la cual no eran exceptuados mas que los promovedores de 
la última revolución1. Pero nuevos sucesos introdujeron nuevas 
modificaciones en la administración pontificia. La batalla de Ma-
reogo (14 de junio: de 1800) puso todo el Norte de la Italia en 
poder de los franceses, y produjo el tratado de paz de Lune-
ville ( 9 de febrero de 1801 ) , que limitó por el Adige los Estados 
austríacos en Italia , reconoció la República cisalpina, y obligó de 
este modo al Papa á renunciar á las legaciones de Bolonia, Ferra­
ra, Forli y Ravena. Después de aquel tratado mostró el Pontífice 
el mas vivo deseo de restablecer la armonía entre la Santa Sede y 
la Francia. Ya antes habia atestiguado su benevolencia declarando 
que su mayor consuelo seria morir por la salvación del pueblo 
francés. Bonaparte , primer cónsul (desde el 18 de diciembre 
de 1799), deseaba igualmente esa reconciliación , tanto por po­
lítica quizás como por religión ; pues habia reconocido que la ge­
neralidad de la nación no participaba del odio de los jacobinos á la 
Iglesia , y conocía que es imposible reinar sobre un pueblo sin re­
ligión , y que el restablecimiento de la católica seria la mejor 
garantía de la restauración del órden y del reposo del Estado. Tal 

1 Véase Nueva hist. de la Iglesia crist. 1.1 , p. 413-120, y también el Dis­
curso de Pió V I I sobre los males de la Iglesia, p. 10-16, y su Encíclica del 25 
de mayo, ibid. p. 46-52. 
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vez calculaba también lo mucho que le facilitarían el camino del 
trono , al cual aspiraba , la gloria y la autoridad que habia de dar­
le la realización de los deseos cada dia mas pronunciados del país. 
Mandó , pues, suplicar al Papa, por medio del cardenal de Mar-
liniani, obispo de Yersalles , que se dignase enviar á Francia ple­
nipotenciarios encargados de arreglar los asuntos eclesiásticos. 
Pió VI I envió, en efecto, al arzobispo de Corinto , Spina , y á Ca-
zslli, mas larde general de los Jesuítas, y por su parle nom­
bró Bonaparte, para que se entendieran con los enviados del Papa, 
á su hermano José, al consejero de Estado Cretet, y al abate Ber-
nier1. Ofreciéronse al principio graves dificultades. Desde 1791, 
la Constitución civil del Clero habia roto los lazos de la unidad ; 
los obispos constitucionales habían usurpado todas las sillas de 
Francia , viviendo aun los prelados legítimos , y la institución ca­
nónica se hallaba en poder de los legos , lo mismo que los bienes 
del Clero. Los plenipotenciarios del Papa creyeron no poder hacer 
un Concordato, á pesar de los buenos deseos que animaban á am­
bas partes y su identidad en el modo de ver un gran número de 
puntos. El Papa, que habia creado una congregación a latere espe­
cial para tralar el asunto del Concordato, hizo marchar á toda pr i ­
sa hácia París á uno de los principales individuos de la Congrega­
ción , el cardenal Gonsalví, encargado de hacer, para el mayor 
bien de la Religión, todas las concesiones que fuesen compatibles 
con la dignidad de la Santa Sede. Cuando llegó el Cardenal (22 de 
junio), el primer Cónsul había reunido en París un concilio nacio­
nal , que nada debía servir, como se conoció desde luego , para*la 
terminación de las negociaciones. Las mutuas concesiones , hechas 
sin conocimiento del concilio , facilitaron mas prontamente la con­
clusión , y se convino (1S de julio) en hacer un Concordato que 
arreglara la restauración de la Iglesia católica en Francia, ó mas 
bien el establecimiento de una nueva Iglesia sobre las ruinas de la 
antigua. La grande y difícil cuestión de la legitimidad de los obis­
pos fue resuelta por un acto de la omnipotencia pontificia de que, 

1 Para lo que sigue véase ibid, 1.1, p. 127-140. E l texto latino del Concor­
dato se halla en JRo&iano, t. I I , p. 4S9-69. L a Bulla novae circumscriptioni* 
dioecesium, ibid. p. 469-77 y p, 478-79. La indicación de las nuevas circuns­
cripciones está también en Mazas, t. I I , p. 273 sig. 

21 TOMO IV. 
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alendidas las extraordinarias y urgentes circunstancias en que la 
Francia se hallaba, usó el Papa , deplorando al mismo tiempo 
el rigor de la medida. Pidió á los antiguos obispos legítimos, 
dispersados por toda Europa, que renunciasen sus Iglesias. La 
mayoría de aquellos prelados reconoció la necesidad de aquel pa­
so , único capaz de poner fin al cisma y á la persecución religiosa ; 
y de los ochenta que aun vivían , cuarenta y cuatro se sometieron 
inmediatamente á la urgente súplica del Papa ; los otros rehusaron 
hacerlo , y catorce obispos, cuyas diócesis se habían unido á la 
Francia de resultas de sus victorias , presentaron su dimisión. El 
Papa y el Gobierno francés exigieron que los cincuenta y nueve 
obispos constitucionales resignaran su poder en manos de los Cón­
sules. 

El Concordato contenia las principales disposiciones siguientes : 
«La religión católica se profesará libre y públicamente en Fran-

«cía, conformándose, empero, con los reglamentos de policía que 
«se dieren para asegurar la pública tranquilidad. La Santa Sede 
«procederá, de acuerdo con el Gobierno francés , á hacer una uue-
«va circunscripción de diócesis. El Papa exhortará á los Obispos á 
«resignar sus sillas; en el caso que se negasen, pasará á lo nece-
«sario, en virtud de la plenitud de su potestad. Pertenecerá al 
«primer Cónsul el nombramiento de los nuevos obispos y arzo-
«bispos , lo mismo que el de las personas para las vacantes sucesi-
«vas , y todos deberán ser canónicamente instituidos por el Papa. 
«Antes de entrar á ejercer sus funciones prestarán los obispos, en 
«manos del primer Cónsul, el juramento de fidelidad en la forma 
«ordinaria; los eclesiásticos de segundo órden lo prestarán en 
«manos de las autoridades civiles que designe el Gobierno. Los 
«obispos harán nueva circunscripción de las parroquias de sus 
«diócesis, que se someterá á la aprobación del Gobierno. El Sumo 
«Pontífice promete no molestar á los que hayan adquirido bienes 
«eclesiásticos vendidos como bienes nacionales ; y, por su parte, el 
«Gobierno se compromete á dar á los Obispos y curas una manu-
«tención conveniente, y á autorizar las nuevas fundaciones que 
«quieran hacer los Católicos en favor de la Iglesia. El primer Cón-
«sul se reserva esta prerogativa , de la misma manera que la tenia 
«el antiguo Gobierno.» 
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Cuando se reconocieron en Roma los artículos de este Concórda­

lo , formáronse dos partidos entre los Cardenales. Habiendo pesa­
do Pío V I I las razones de unos y otros, decidió ratificar el Concor­
dato , y expuso los motivos de su decisión soberana en un breve de 
13 de agosto. En un segundo breve (15 de agosto), dirigió una 
tierna exhortación á los obispos franceses , con el fin de inclinarlos 
á sacrificar lo que se les pedia para el bien de la Iglesia. Á su vez 
el primer Cónsul ratificó el Concordato , á pesar de la oposición que 
encontraba en Francia1; pero le añadió unos artículos llamados 
orgánicos, cuyas cláusulas restrictivas probaban que la inteligencia 
«ntre la Santa Sede y el Gobierno francés no era tan sincera , tan 
leal y tan completa como se decia. Estos artículos contenían entre 
otras cosas, que: 

«No se recibirá, ni publicará, ni imprimirá, ni ejecutará , sin 
«permiso del Gobierno , ninguna bula , breve, rescripto , manda-
«to , provisión, ni permiso , proveniente de la Santa Sede , cual-
«quiera que sea su contenido , ni aun de los concernientes á parti-
«culares. Los catedráticos de los Seminarios se obligarán á enseñar 
«los cuatro artículos de la declaración del Clero de Francia, y los 
«Obispos remitirán su juramento al consejero de Estado encargado 
«del culto. El metropolitano administrará las diócesis, cuya sede 
«esté vacante. Los vicarios generales seguirán en el ejercicio de sus 
«funciones después de la muerte del obispo, hasta la instalación del 
«sucesor. Los párrocos no darán á nadie la bendición nupcial sin 
«que antes acredite que el matrimonio se ha celebrado ya ante la 
«autoridad civil , etc.» 

En vano se quejó el Papa de aquellos artículos , sobre los cuales 
nada se le había consultado : el Concordato fue ejecutado, y lalgle-
sia de Francia celebró su promulgación por medio de una fiesta so­
lemne {18 de abril de 1802) 2. Los demócratas y los compañeros 
de armas del primer Cónsul se mofaron de lo que ellos llamaban 
una nueva comedia / pretendiendo que el pabellón francés no se ha-

1 Véase Nueva hist. de la Iglesia cristiana, 1.1, p. M3-52 y 173-90. 
2 E l cardenal Caprara obró con mucha actividad en este asunto. Para su 

nombramiento de legado á latere y los demás documentos que le conferian el 
derecho de nombrar nuevos obispos y conceder la indulgencia plenaria en for­
ma de jubileo, véase Robiano, t. I I , p. 487-92. 
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— 320 -
bia cubierto nunca de tanta gloria como desde que no era bende­
cido. Pero no por esto vaciló Napoleón, y aun repetía en Santa 
Elena: «Jamás me arrepentí de haber firmado el Concordato. Me 
«hacia falta uno, ese ú otro. Si el Papa no hubiera existido, habria 
«sido preciso inventarlo.» 

La reacción religiosa fue entonces universal, y se manifestó en 
muchos escritos de la época. Primeramente en las obras de Saint-
Martin ( f 1804), que teniendo mas en cuenta los desvarios de Ja-
cobo Bcehm y de Pordage que la doctrina de la Iglesia , ejerció por 
esto mismo poco influjo , á pesar de sus recias intenciones y de su 
inteligencia poco común. Saint-Martin revistió de formas fantásti­
cas las ideas místicas de Bcehm y Pordage sobre la naturaleza , y 
compuso un sistema místico-teosófico, que fué propagando espe­
cialmente entre los francmasones iniciados en los grados superiores1. 
Martin Ducrey se hizo muy útil á la causa de Dios por la escuela 
que fundó en Salanches ( después de 1800), y mas adelante por su 
Cartuja de Malan. Pero el hombre que en esta época mas contribu­
yó á la restauración de las cosas religiosas y á la glorificación del 
Cristianismo, fue sin duda el ilustre Chateaubriand, cuya elocuen­
te pluma supo interesar á toda la Francia en favor de una causa 
tanto tiempo abandonada por los literatos en boga. 

Habia precedido á la publicación del Concordato una série de ar­
tículos de periódicos que hablan ido sondeando y preparando la 
opinión pública. Sin embargo, no era necesario emplear tantos ar­
tificios para disponer la masa de la nación , que siempre habia mi­
rado con horror los excesos de la impiedad , á volver á la fe de sus 
padres. Pronto ya no fue de buen tono, en la alta sociedad, el bur­
larse de las cosas religiosas, y se acogió con una especie de pasión 
la literatura cristiana. Tanto como habia estado en moda el mofar­
se de la Iglesia, su doctrina y sus formas, tanto pareció en ade­
lante de mal gusto el no manifestar respeto á lo menos por los dog­
mas y el culto católicos. El religioso lenguaje, las escenas á la par 
severas y tiernas de Atala, y el poético y maravilloso estilo de esta 
novela cristiana, contribuyeron poderosamente, no solo á ensan-

i De los Errores y de la Verdad, 177á. Edimburgo, 1782 , 2 t. E l Hombre 
de deseo. Lyon , 1790. Ecce Homo. París , 1792, Leip. 1819. Del espíritu de 
las cosas. París , 1800, 2 t. Obras póstumas. Tours, 1807, 21. 
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char el limitado círculo en que mezquinas reglas tenían cautivas á 
la poesía y á la lengua francesa, sino también á vencer la indife­
rencia de un pueblo tan ligero como sagaz1. 

Este nuevo fervor y la virtud antigua y fecunda que jamás des­
fallece en la Iglesia , hicieron renacer muy luego cierta apariencia 
de órden y de estabilidad. Restableciéronse los seminarios, sobre 
todo en las metrópolis y junto á las catedrales. Á instancia del mis­
mo Gobierno volvieron los sacerdotes á vestir su traje , y la piedad 
de los fieles secundó las instituciones y las comunidades fundadas 
para la educación de la juventud y la asistencia de los enfermos. 
Cada día se verificaba alguna conversión importante y ruido­
sa. La Harpe, conmovido en su prisión con la lectura de la Imiia-
cion de Jesucristo (1791), se convirtió de nuevo á la fe, y , en un 
codicilo de su testamento, retractó lodos los errores de sus obras 
(11 de febrero de 1803). Algunos nuevos dignatarios rindieron á 
la Iglesia parle de su antiguo esplendor. Los arzobispos Du Belloy, 
de Boisgelin, Cambaceres y Fesch fueron creados cardenales por 
Pió Y1I. 

Por su parte, el jubileo de 1804 (10 de marzo) favoreció tam­
bién el retorno de los espíritus hácia las prácticas religiosas. Sin 
embargo, el Concordato encontró algunas resistencias parciales, 
que obligaron al Cardenal legado á dirigir una circular á los obis­
pos franceses. Los esfuerzos del cardenal Caprara para restablecer 
en todas partes el órden y la autoridad de la Iglesia fueron secun­
dados por el piadoso é infatigable abate Barruel. En consecuencia 
el Gobierno , á su vez, reconoció y autorizó algunas congregacio­
nes , como la de los Sacerdotes de la Misión, la de Hermanos de la 
Doctrina cristiana y la de Hermanas de la Caridad, cuya incontes­
table utilidad se complacía Napoleón en reconocer. El Gobierno 
sostuvo, mas particularmente aun , con su favor y sus medios pe­
cuniarios , la congregación de las Misiones extranjeras, y cuando 
la paz con la Puerta otomana, concluida por el general Bruno, re­
cobró la Francia el derecho de proteger á todas las iglesias del rito 

1 Chateaubriand, Atala, ó los amores de dos salvajes. París (1801). Genio 
del Cristianismo, ó Bellezas de la religión cristiana. París, 1802, S t .— Los 
Mártires, ó el Triunfo de la Religión. París, 1803 , 3 t. Itinerario de París k 
Jerusalen. París, 1811, 3 t. 
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latino en Levante ; derecho que, según las órdenes del Gobierno 
francés, ejerció muchas veces el coronel Sébastiani en sus viajes 
por Egipto, Siria y las islas Jónicas. 

Habiendo sido Napoleón proclamado emperador en 1804 ( 8 de 
mayo), por un senatus-consulto , invitó y suplicó al Papa que lo 
coronase , consagrando así por medio déla Religión un imperio c i ­
mentado en la victoria. Después de prolongadas vacilaciones, 
resolvió Pió Y I I , á pesar de las exigencias contrarias de las gran­
des potencias de Europa y de las protestas solemnes de Luis XYI1Í, 
ir á París, porque veía en aquel viaje , según declaró en consis­
torio (29 de octubre ) , ios intereses de la Religión, de los cuales 
podría tratar verbalmente con el Emperador , tomando al cielo por 
testigo de que no obraba, en tan solemne ocasión, mas que para 
la gloria de la salvación de las almas y los progresos de la reli­
gión católica1. El Santo Padre , acompañado de cuatro cardena­
les , cuatro obispos y dos prelados , salió de Roma en medio 
de las lágrimas de su pueblo , atravesó los Alpes en el corazón 
del invierno (2 de noviembre}, y recorrió en triunfo una parle de 
la Francia. En todas partes fue acogido con los mas vivos testimo­
nios de respeto , y los caminos franceses se cubrieron , como los de 
Saboya, de una multitud devota y solícita por verlo. Conmovido 
el Santo Padre al ver las demostraciones del pueblo de Lyon que, 
ai descubrirlo en el balcón de su alojamiento , se puso espontánea­
mente todo de rodillas, levantó Pío Y I I las manos al cielo, 
para dar gracias á Dios por haber conservado tan grande piedad en 
un país donde la incredulidad habia sido antes tan poderosa. No se 
mostraron los parisienses menos respetuosos ni menos solícitos, y 
dejaron bien burladas las esperanzas que de su ligereza, su indife­
rencia y su cruel amor á la bufonería, el partido antireligioso ha­
bia concebido. En todas las circunstancias se agolpaba la muche­
dumbre al rededor del Papa, para recibir su bendición apostólica2; 
y puede decirse que las sinceras señales de este religioso y filial 

1 E a esto puede comprenderse el valor de la aseveración del abate de Pradt, 
que sostiene que jamás tuvo el Papa la mira de los intereses religiosos, sino 
solamente la de la política, y que su único objeto era obtener las tres lega­
ciones. 

2 A. Menzel, flist. contemporánea, t. í í , p. 368 sig. (Hist. uniV. de'JBec-
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respeto del pueblo francés no disminuyeron en nada después de la 
coronación del Emperador (2 de diciembre). El Cardenal arzobis­
po de París se hizo elocuente intérprete de los sentimientos del 
pueblo : «En vano , decía, se multiplicó el número de los enemi-
«gos de la Iglesia; su nombre se ha perdido en la noche de los 
«tiempos ; apenas encontramos los rastros de su existencia... ¡ Oh 
«santa Iglesia romana! tú has triunfado de los siglos; tú has ven-
«cido constantemente á la impiedad , conservando la pureza de las 
«costumbres , la integridad de la doctrina y la uniformidad de la 
«disciplina, que recibiste de tu,divino Fundador. Este preciosoga-
«je te asegura para siempre la victoria sobre tus enemigos, y la 
«veneración y sumisión de todos tus hijos. Y tú , Pontífice venera-
«ble, heredero de las virtudes de tus predecesores, acoge benigno 
«los testimonios de gratitud de la parte de tu rebaño que vienes á 
«visitar.» 

Las generales y respetuosas atenciones de que el Papa era obje­
to excitaron los celos de Napoleón , que manifestó su disgusto por 
medio de un comportamiento mucho menos benévolo con su ilus­
tre huésped. El Santo Padre se vió obligado , á su pesar, á estarse 
en París lodo el invierno, y ni aun tuvo libertad para hacer las pia­
dosas visitas que quería. No obstante, después de algunas con­
ferencias con el Emperador, consiguió que se dejara á los Obispos 
m el libre ejercicio de su autoridad; logró allanar las dificultades 
que se habían opuesto hasta entonces á los aspirantes al sacerdo­
cio ; provocó varias disposiciones favorables á la educación cristiana 
de la juventud, á la asistencia espiritual de los enfermos , de los 
soldados, etc. Siempre, empero, reclamó inútilmente, con las ma­
yores instancias, la revocación de los artículos orgánicos ; el Em­
perador se negó constantemente á ello. El Papa no pudo volver á 
sus Estados ( 4 de abril de 1805), hasta que Napoleón fué á Italia 

Jíer, t. X I I I ) . Las palabras pronunciadas en la cámara de los Diputados por 
Champagny, ministro del Interior, están perfectamente de acuerdo con este re­
lato : «41 mismo tiempo, dice, el Papa iba atravesando la Francia, y desde las 
márgenes del Po á las del Sena, fue en todas partes objeto de un religioso res­
peto, ofrecido con amor por la gran mayoría de sus súbditos espirituales, que, 
fieles á una piadosa doctrina, se complacian en reconocer en él al padre comuu 
y al centro de una fe co'mun, á quien la Europa entera veneraba como á un so­
berano elevado al trono por su virtud y piedad.» 
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á recibir la corona'de hierro, y volvió para decirlo así, como yendo 
en la comiliva de aquel. Los honores que recibió en Lyon y en Tu-
rin excedieron seguramente en magnificencia á las fiestas celebra­
das al paso del Emperador 1. Á estos honores se juntaron además 
muy santos y dulcísimos consuelos ; pues al pasar por Turin , con­
siguió Pío V I I , por medio de su intervención personal, la renun­
cia de su silla episcopal, que hasta entonces se había reclamado en 
vano del Arzobispo ; y Scipion Ricci, promovedor del sínodo de 
Pisloya, se mostró dispuesto á una sincera reconciliación con la 
Iglesia. Apenas llegado el Soberano Pontífice á Roma, se dirigió á 
los Cardenales, en un consistorio secreto , para darles cuenta de 
los resultados de su viaje, tomó otra vez con firmeza las riendas de 
la administración, y se dedicó con toda su almajal gobierno de 
la Iglesia universal, procurando al mismo tiempo hacer florecer las 
artes en sus Estados. 

§ CGCXC. 

Desavenencias entre el Papa y el Emperador. 

FUENTES.—Fragmentos relativos á la historia eclesiástica de los primeros años 
del siglo X I X . París, 1814. Correspondencia auténtica de la corte de Roma 
con la Francia desde la invasión del Estado romano hasta el rapto del Sobe­
rano Pontífice, 1809. Véase A . Menzel, Historia de los tiempos contemporá­
neos, lib. I I y I I I . (Historia universal de Becker, t. X I I I y X I V ) . Obras de 
Pacca. Artaud, lib. I I . (Véase el § C C C L X X X I X ) . 

El descontento que el Emperador había manifestado al Papa du­
rante su permanencia en París, y que no se fundaba solo en im­
presiones pasajeras, iba en aumento y pronunciándose cada vez 
mas. Después de haber usado el Emperador deia influencia del 
Papa para sancionar su poder á los ojos de los pueblos; después 
de haber introducido en el Catecismo francés que : «oponerse al 
«Emperador consagrado por el Papa era exponerse á la condena-
«cion eterna ; y que uno de los primeros deberes del cristiano era 
«sujetarse al servicio militar, por el que había restablecido la an-

1 Nueva historia de la Iglesia cristiana, lib. I I , p. 306-12. 
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«doridad de la Iglesia;» embarazado con la existencia de un po­
der superior al suyo en la opinión de los hombres, concibió el 
pensamiento de subyugar al Pontificado, de la misma manera que 
habia sometido el cetro de los Reyes á su imperial supremacía. 
Para esto era menester entrar en hostilidad abierta con el Papa, 
y para ello seguramente no hablan de faltar pretextos. En efecto, 
poco después de la coronación en Milán (26 de mayo de 180S), 
expidió el Emperador muchos decretos desfavorables á la Iglesia. 
Creó una comisión encargada de aplicar en Italia el código.civil 
francés sin ninguna modificación, y nombró obispos italianos, con­
tra lo dispuesto en el Concordato 1 hecho para la República cisal­
pina. El Papa les rehusó la institución canónica, y el asunto quedó 
en suspenso durante la campaña de 1805. «El Rey de Inglaterra 
«y el Emperador de Rusia, decia Napoleón, son muy dueños en 
«su casa : ellos arreglan de una manera absoluta y sin interven-
«cion de nadie los asuntos religiosos de sus países.» De este modo 
iba ensayando el proyecto muy deliberado de destruir la influen­
cia de la Santa Sede. Siguió en la ejecución de su plan, apode­
rándose de! puerto y ciudad de Ancona; violando, por consiguien­
te, la neutralidad del Papa, reconocida por todas las potencias , y 
exponiendo así los Estados pontificios á las represalias ejercidas 
contra la Francia; pidiendo, mas adelante, el relevo de todos los 
que no le gustaban en el personal de las embajadas en Roma, y 
exigiendo, en fin, que el Papa cerrara sus puertos á los buques de 
Inglaterra, so pena de ver á las tropas imperiales ocupar la marca 
de Ancona 2. «Vos sois el soberano de Roma, y yo soy el Empe-
«rador: mis enemigos deben serlo vuestros,» decia Napoleón 
con una lógica tan audaz como peregrina, en una carta dirigida al 
Papa en 13 de febrero de 1806. Rechazando el Pontífice una pro­
posición que habria envuelto al Padre de la cristiandad en cual­
quier guerra, según el antojo del Emperador, declaró que le era 
imposible, sin mancillar su honra, sin atraer sobre sí el odio uni­
versal de la Europa, y sin hacer traición á su deber y á su concien­
cia, exponerse á ser enemigo de todos los adversarios del Empera­
dor y cómplice de una guerra general y permanente; y que él no 

1 Nueva hist. de la Igl. crist. Mb. I I , p. 261 sig. 
2 IbifJ, p. 3 3 9 - Í 7 , con la respuesta del Papa. 



— 326 — 
podía ni quería declarar la guerra al Gobierno británico, de quien 
no habia recibido ofensa alguna. «Siendo el ministro de paz , de-
«cia, y el representante del Dios de la paz, muy léjos de compro-
«meterse á lo que se le pedia, debia invocar al cielo , y no dejar 
«nunca de implorarlo para obtener el término de la guerra y la 
«vuelta de la concordia y del reposo universal.» Irritado Napoleón 
con semejante repulsa, contestó que el Papa, á pesar de su impo­
tencia, habia amenazado al Emperador, como si fuera otro Grego­
rio Vl í , y que sin duda creian en Roma, al ver una longanimidad 
tan contraria á sus hábitos y á su carácter, que temia los rayos del 
Vaticano. El Pontífice contestó, á su vez , negándose á reconocer, 
sin condición, á José Napoleón como rey de Nápoles. «Si Vuestra 
«Majestad, escribía al Emperador, está convencido de su poder, 
«Nos sabemos que sobre todos los monarcas de la tierra hay un 
«Dios vengador de la justicia y la inocencia, á quien están some-
«tídas todas las potestades humanas.» La respuesta de Napoleón 
fue presentar seis nuevas peticiones (7 de enero de 1808), que 
equivalían á una declaración de guerra 1. En efecto, inmediata­
mente después, el general Miollis pidió libertad para atravesar los 
Estados pontificios, para ir á Nápoles con seis mil hombres, y le 
fue concedida (febrero de 1808 ). Mas no contento el General con 
atravesar los Estados de la Iglesia, entró en Roma, se apoderó de 
lodos los puestos, puso guarnición en el castillo San Angelo y 
mandó asestar ocho cañones contra el Quirinal. El Papa protestó 
por medio de una nota que se remitió á todos los embajadores ex­
tranjeros presentes en Roma. Retiráronse los cañones; pero los ac­
tos de violencia siguieron del mismo modo. Los franceses se apo­
deraron del correo y de todas las imprentas, incorporaron las tro­
pas papales al ejército imperial, y enviaron á Mantua á los oficía­
les recalcitrantes. Cuatro cardenales fueron conducidos á Nápoles 
como reos de Estado; otros diez desterrados de Roma; la guardia 
suiza fue desarmada delante del palacio pontificio, y la guardia 
noble encerrada en el castillo San Angelo. El secretario de Estado 
del Papa reprodujo sus quejas; el embajador francés contestó que 
se estaban sufriendo solo las consecuencias de la negativa dada al 
Emperador, que no renunciaría nunca al proyecto de reunir toda 

1 Nueva hist. de la Igl. crist. p. 397 sig. 
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ta Italia en una liga ofensiva y defensiva, con el objeto de librarla 
de la guerra y ios desórdenes. «El Santo Padre, decia, protesta 
«con esta negativa que no quiere hacer la guerra al Emperador, 
«y al mismo tiempo se la declara. Pues bien , la primera consecuen-
«cia de la guerra es la conquista, j la primera consecuencia de la 
«conquista el cambio de gobierno en los Estados conquistados; sin 
«embargo , este cambio, anadia , no le privarla de sus derechos 
«espirituales; el Papa continuarla siendo el Obispo de Roma, co-
« n o lo fueron sus predecesores durante los ocho primeros siglos 
«y en tiempo de Cario Magno ; el Emperador se condolía de ver 
«destruida por la sinrazón, la terquedad y la ceguera, la obra del 
«genio, de la política y de la civilización.» Pió V i l contestó que 
él no podia impedir que el Emperador fuese sordo á la voz de la 
justicia, que se apoderase de los Estados de la Iglesia por derecho 
de conquista, y que se destruyese su Gobierno ; mas al propio tiem­
po declaraba solemnemente que no podia haber lugar á la conquis­
ta, supuesto que vivia en paz con el mundo entero; que en conse­
cuencia aquello no seria mas que una violenta é inaudita usurpa­
ción; que, por otra parte, el querer destruir la Santa Sede, no era 
querer destruir la obra del genio, de la política y de la civilización, 
sino la del mismo Dios, de quien deriva todo poder, y particular­
mente el que se dio al Jefe de la cristiandad para el bien de la Re­
ligión ; y que, en todo caso, el Papa, sumiso y adorando los decre­
tos de la Providencia, se consolarla con el pensamiento de que Dios 
es el Señor soberano, y que todas las cosas se someten á su volun­
tad divina cuando llega el momento fijado por él para su cumpli­
miento (19 de abril). 

En medio de estas negociaciones, tan altivas por una parte y 
tan dignas por otra, prevaleció el decreto de Napoleón, que de­
claraba las provincias de Urbino, de Ancona, de Macérala y de 
Camerino, irrevocablemente y para siempre incorporadas al reino 
de Italia, y que disponía que todos los cardenales, prelados y de­
pendientes de la corte romana volviesen á dicho reino de Italia 
antes del dia 2o de mayo 1 bajo la pena de confiscación de todos 
sus bienes. Esta última medida envolvía la intención de disolver 
completamente el colegio de los cardenales, supuesto que veinte 

1 ISueva hist. de la ]gl..crist. lib. I I I , p. 436 sig. 
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y cuatro de ellos habían sido deportados. En vano se lamentó el 
Papa de que el poderoso Monarca á quien había confiado anteSy 
al pié de los altares, el cetro y la mano de la justicia, lo despojase, 
con desprecio de toda especie de derechos, de la mejor parle de 
sus Estados: su reclamación fue estéril; el Emperador persistió 
en sus violentas medidas. Habiéndose mostrado el gobernador de 
Roma, Calvachini, poco complaciente, fue enviado á la fortaleza 
de Fenestrelle; el cardenal Gabrielli, secretario de Estado, sor­
prendido inopinadamente en el palacio del Gobierno, vio rotos sus 
escudos,de armas, arrebatados sus papeles de Estado, y fue con­
ducido á su obispado de Sinigaglia; y el cardenal Cappa, nom­
brado en su lugar, fue arrestado á su vez. Al saberlo el Papa, fué 
á encontrarlo y lo llevó al Quirinal, firmemente resuelto á compar­
tir la cautividad con su ministro. Colocáronse, en efecto, inmedia­
tamente avanzadas al rededor del palacio, y todos los que entraban 
ó salían eran severamente registrados. Se creó un diario romano, 
•que llenaron de injurias cotidianas contra el Gobierno pontificio; 
se formó un consejo de guerra para juzgar y condenar á muerte 
á los subditos pontificios que no querían sujetarse á la ley france­
sa, y muchos fueron, en efecto, ejecutados á la misma vista de su 
legítimo Soberano; por último, un decreto, fechado en Viena {17 
de mayo de 1809), unió al imperio francés lo demás de los Está-
dos de la Iglesia 1, determinó que el Papa recibiria una renta de 
dos millones de francos y conservaría sus propiedades y palacios, 
y declaró á Roma ciudad libre é imperial. Ejecutóse este decreto 
el 10 de junio, y el Papa firmó inmediatamente una protesta en 
italiano, que se fijó durante la noche siguiente en Roma; al mis­
mo tiempo, siempre digno é inflexible en su deber, dió al carde­
nal Cappa las órdenes convenientes para la expedición de la bula 
de excomunión, recomendando mucha prudencia á los que debian 
ejecutarla. Algunas horas después la bula se hallaba fijada, en me­
dio de! día, en las puertas de las tres iglesias principales de Ro­
ma 2. Pronunciábase excomunión contra los que ejercían actos de 
violencia en los Estados de la Iglesia; pero, al mismo tiempo, se 

1 Nueva hist. de la Igl. erist. lib. I I I , p. 482 síg. 
a Ibid. p. 488, y Memor. de Pacca sobre S. S. Pió V I I , lib. I , p. 28 sig., y 

p. 114 sig. el texto de la bula. 
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prohibía á los súbdilos pontificios y á lodos los pueblos cristianos 
tomar esta excomunión como motivo ó pretexto para atacar, de 
cualquier modo, los bienes ó derechos de aquellos á quienes se di ­
rigía. Habiendo preguntado los romanos si podrían , según esto, 
conservar las funciones que los franceses les hablan confiado, se 
decidió, conforme al parecer del Santo Padre, que se podia estar 
€n relaciones con los que la bula de excomunión tenia por objeto, 
porque no se les designaba en ella mas que en términos generales, 
sin nombrar ninguna persona en particular. Respecto de la ejecu­
ción de la sentencia de la Iglesia, se dejaba al soberano Juez de 
reyes y pueblos. 

Al mismo tiempo que se burlaba Napoleón de la excomunión J, 
se opuso á la promulgación de la bula, que excitaba considerable 
interés en todos los países de la cristiandad, y mandó insertar en 
E l Monitor una exposición de los principios de la Iglesia galicana, 
según los cuales se niega al Papa el derecho de excomulgar á un 
soberano, especialmente al de Francia. Habíase retirado el Pon­
tífice en el interior del palacio, cuyas principales entradas habla 
hecho tabicar; mas en la noche del 8 al 6 de julio los franceses 
penetraron á viva fuerza. Un profundo respeto embargó al gene­
ral Radet cuando, al acercarse al Santo Padre, lo encontró ves­
tido con sus hábitos pontificios, tranquilamente reclinado en un si­
llón y con los cardenales Pacca y Despuig á su lado. « 1 este as­
ee pecto , dice el General, sentí como calofrío, y un involuntario res-
«peto contuvo mis pasos 2.» Conforme á las instrucciones que lle­
vaba, pidió Radet que el Papa renunciase definitivamente á la so­
beranía temporal; pero Pío Y1I le contestó: «Hasta el presente 
«nada he hecho sin haber invocado antes las luces del Espíritu 
«Santo; prefiero morir á abdicar.» Habiéndole manifestado enton­
ces el General que, en caso de no obtener de él aquella abdicación, 
tenia órden formal de conducirlo fuera de Roma, el Pontífice guar­
dó silencio, esperando que en aquel trance no le faltarían las ora-

1 E n una carta al Virey de Italia decía •. «¿ignora acaso cuán cambiados es-
i'dü los tiempos? ¿Me toma por un Ludovicp Pió? ¿Cree tal vez que sus exco­
muniones harán caer las armas de las manos de mis soldados?» 

8 Relación exacta y detallada del rapto del papa Pió V i l , por iíadeí. Véase 
Hueva bist. etc., p. 499 sig. Pacca, p. 93 sig. 
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ciones de la catolicidad, lo mismo que no habían fallado á san Pe­
dro las de los primeros cristianos mientras habia estado en la cár­
cel. Tomando en seguida su breviario, bajó las escaleras, apoyado 
en el mismo Radet. Habiéndole permitido el General que confiara 
sus objetos preciosos á quien quisiera, contestó el Papa que quien 
tan poco se inquietaba por la vida, menos se deberla inquietar por 
los tesoros de este mundo. El cardenal Pacca entró con el Papa en 
un coche cuyas cortinas estaban echadas y las portezuelas cefradas 
con llave. Sin perder un instante llevaron al augusto é invencible 
anciano á Ftorencia, Turin y Grenoble, donde se recibió órden 
de volverlo á Savona, atravesando el Delfinado y la Provenza, 
después de haberle hecho recorrer el penoso camino del Piamonte. 
En Yalencia de Francia tuvo Pió Y I I el consuelo de bendecir el 
sepulcro de su predecesor. Entre tanto el cardenal Pacca habia sido 
separado del lado del Papa y conducido á la fortaleza de Fenestre­
lle, situada en los Alpes que separan el Piamonte del Delfinado 1. 
En Savona, el Santo Padre, rigurosamente custodiado en la casa 
de la prefectura, y no pudiéndo dar audiencia á nadie sino de­
lante de un centinela de vista, rehusó todo el aparato de que se le 
queria rodear, y todas las comodidades de la vida que le habían 
dispuesto. Viviendo con poco, asiduo en la oración y esperándola 
todo de Dios, declaró que nada aceptaría de la mano de aquel que 
habia arrebatado los bienes á la Iglesia, prefiriendo vivir d é l a s 
limosnas de los fieles. Con igual energía rechazó la proposición, 
muchas veces renovada, de renunciar al gobierno de Roma, y de 
i r , con una pensión de dos millones, á vivir en París, en el palacio 
arzobispal2. 

El día que prendieron al Papa fue el de la batalla de Wagram, 

1 Pacca, lib. I I , p. 18-12Q. Nueva hist. de la Igl. crist. lib. I I I , p. SOS sig. 
2 E l mismo Napoleón confesó que uno de sus proyectos favoritos era quitar 

al Papa el poder temporal y trasladarlo á él á París. En Santa Elena decia to­
davía : «El establecimiento de la corte romana en París hubiera dado muy bue­
nos resultados para la política. L a influencia del Papa sobre la España, la Ita­
l ia , la Confederación del Rhin y la Polonia, habría consolidado el lazo federativo 
del grande imperio. La influencia del Jefe de la cristiandad sobre los católicos 
de Inglaterra, Irlanda, Rusia , Prusia, Austria, Hungría y Bohemia, habría 
sido con el tiempo patrimonio de la Francia.» Estas palabras nos hacen com­
prender el por qué las cosas llegaron á una escisión abierta. 
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ganada por Napoleón. Aprovechándose el Emperador de esta for­
tuita circunstancia, pidió por medio de una circular dirigida á 
los Obispos de Francia, que se celebrara con una solemnidad re­
ligiosa aquel dia, en que parecía que Dios habia querido sancio­
nar su conducta con el Papa, favoreciendo sus armas de un modo 
tan evidente. Para justificar las medidas tomadas contra Pió T i l , 
recordó á los Obispos que Jesucristo, aunque de la estirpe de Da­
vid, no habia querido tener reino en este mundo, y al contrario, 
habia mandado á los suyos que, en las cosas temporales, obede­
cieran al César y á sus leyes. En diciembre de 1809,- el Empera­
dor llamó á París á los cardenales que estaban aun en Roma. 
Mandó igualmente que se trasladaran allí los archivos de las d i ­
ferentes autoridades eclesiásticas, que se colocaron en el palacio 
Soubise. De entre los cardenales recien llegados, trece cayeron 
luego en la desgracia del Emperador, que les prohibió llevar las 
insignias del cardenalato, y les previno que en adelante no se pre­
sentaran en público sino vestidos de negro (¡ los cardenales en­
carnados y negros!), y al poco tiempo los confinó á diversas ciu­
dades de Francia. Por entonces fue cuando, habiendo encontrado 
la carta en que Luis XIV revocaba el edicto relativo á las cuatro 
proposiciones de la Iglesia galicana, de 1682, la echó al fuego di­
ciendo : «Ese puñado de ceniza ya no turbará mas nuestro repo-
«só ,.)) Pío V I I , tan firme en su destierro como sobre su trono, 
rehusó, lo mismo que en Italia, la institución canónica á los obis­
pos nombrados por Napoleón, porque en su cautiverio se hallaba 
privado del consejo de los cardenales. De aquí resultó que todas 
las sedes episcopales vacantes quedaron desocupadas, y se em­
pezó á temer, especialmente en las provincias germánicas, que 
la Iglesia tuviera mucho que sufrir por la falta de pastores, y que 
¡legaría quizás el Episcopado á extinguirse en ellas. Para eludir 
la dificultad y evitar aquel peligro, se imaginó el singular expe­
diente de que el Papa diese á los obispos nombrados por Napo­
león la institución canónica, sin hacer mención del nombramiento 
imperial y sin declarar que se daba de buena gana. Semejante 
subterfugio, de que se habia hecho intérprete el cardenal Capra-

1 De Pradt, Hist. de los cuatro Concordatos , t. I I , cap. 31. Pacca, t. ÍI, 
p. 10 sig. 
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ra, fae enérgicamente desechado por el Pontífice (26 de agosto 
de 1809). Una vez abortado este proyecto, Napoleón, convertido 
en teólogo, á semejanza de los Emperadores de Oriente, creó, bajo 
la presidencia del cardenal Fesch (16 de noviembre), una comi­
sión eclesiástica, que aumentó extraordinariamente la confusión i . 
Propuso, á insinuación del cardenal Maury, al presentar su res­
puesta á las preguntas que se le habían dirigido, poner en prác­
tica algunos de los artículos orgánicos, en particular el X X X Y I , 
relativo á la autoridad permanente de los vicarios generales du­
rante la vacante de las sillas episcopales; artículo contrario al 
concilio de Trento. Consintió en ello Napoleón, sobre todo cuando 
vió que semejante medida le proporcionaba el medio de inutilizar 
el derecho del Papa, y de establecer, sin necesidad de la institu­
ción canónica 2, en la administración de las diócesis los prelados 
que él hubiere nombrado para el episcopado. En efecto, á la muer­
te del Arzobispo de París, designó para sucederle á Maury , que 
se prestó á las miras del Emperador, se hizo elegir vicario gene­
ral y administrador de la diócesis por el cabildo metropolitano, y 
tomó posesión de la diócesis en esta calidad. Lo mismo sucedió en 
Florencia. El cardenal Maury mismo participó al Papa su nom­
bramiento ;-mas este le dirigió, así como á la catedral de Floren-
cía, un breve concebido en términos graves y dignos, que recor­
daba que el segundo concilio ecuménico de Lyon, el de Trento y 
muchas bulas pontificias prohibían elegir vicario capitular al que 
fuera electo para obispo. Al saber el Emperador esta protesta, se 
puso fuera de s í , y resolvió hacer sentir al Papa los efectos de su 
cólera. Se le quitaron todos los libros y papeles que tenia, y hasta 
las plumas y el papel, y el prefecto de Monlenotle le notificó la 
prohibición de comunicarse con ninguna iglesia ni con ningún sub­
dito del Emperador, so pena de ser tratados, él, la iglesia y el súb-
dito, como culpables de rebeldía contra el Emperador. Era preci­
so , en fin, decían, que el que predicaba la rebelión y cuya alma 
estaba llena de hiél, dejase de ser el órgano de la Iglesia. Napo­
león se creyó bastante fuerte para ejecutar lo que no habían osado 

1 E l abate Lionnet, el cardenal Fesch, arzobispo de Lyon , etc. Lyon, 1841. 
2 Nueva historia de la Iglesia cristiana, lib. 111, p. 12 sig. Pacca, t. I I I , 

p. 12 sig. 
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sus predecesores y para deponer á un Papa. Sin dejarse intimidar 
Pió V I I por estas amenazas, contestó : «Pondré estas amenazas al 
«pié de la cruz, y dejaré á Dios el cuidado de vengar mi causa, 
«que es la suya.» Viendo el Emperador que se iban á comprome­
ter su propia dignidad y la paz de sus Estados, si no conseguía 
restablecer el órden en los asuntos eclesiásticos tan desventurada­
mente conturbados con actos violentos é irreflexivos, creó un nuevo 
consejo eclesiástico (marzo de 1811), al cual hizo las siguientes 
preguntas: 

1. a ¿Á. quién hay que dirigirse para obtener las dispensas ne­
cesarias , cuando haya cesado toda comunicación entre los súbditos 
del Emperador y el Papa? 

2. ° ¿Cuál es el medio legal de procurar la institución canónica 
á los obispos nombrados por el Emperador, cuando el Papa se nie­
ga á expedir las bulas necesarias? 

Él consejo eclesiástico, en vez de manifestar al Emperador que 
no podia terminar los desórdenes originados del rompimiento de 
las comunicaciones, sino poniendo al Papa en libertad, distinguió 
entre las leyes generales y las especiales de la Iglesia, y declaró 
que, respecto de las primeras, no existia ningún medio de obtener 
las dispensas en cuestión; y en cuanto á jas segundas, aseguró 
que los fieles podían dirigirse á sus obispos. Por lo que hace á la 
segunda pregunta, reprobó la conducta del Papa, y propuso que 
se añadiera al Concordato de 1801 una cláusula por la cual se obli­
gara el Pontífice á dar siempre la institución dentro de un plazo 
determinado. En caso de negativa, se proponía convocar un conci­
lio nacional, después de haber hecho conocer al Papa, por medio 
de una diputación, la situación de las cosas. Reunió el Emperador 
á los cardenales y obispos del consejo eclesiástico, y á los conse­
jeros de Estado y dignatarios de la Corona, y pronunció un vio­
lento discurso contra el Santo Padre. Solo el abate Emery tuvo va­
lor para declarar abiertamente que el concilio , cuya convocación 
proyectaba el Emperador, no tendría ninguna autoridad, si estaba 
separado del Papa ó era desaprobado por él. Pareció que el Empe­
rador no se ofendía de esta franqueza; sin embargo, por medio de 
una circular concebida en el estilo imperativo y lacónico con que 
hablaba á sus soldados, convocó en París (25 de abril de 1811) un 

22 TOMO IV. 
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concilio nacional, compuesto de todos los obispos franceses é ita­
lianos H Se mandó ai mismo tiempo que fuéra una diputación de 
obispos á Savona, para declarar al Papa que el Emperador quería 
renovar el Concordato de 1801, con la condición de que el Papa 
concederia á los obispos ya nombrados la institución canónica, y 
consentirla en la adición de una cláusula concebida en estos térmi­
nos : «Si dentro de tres meses el Papa no ba expedido la bula 
«de institución canónica, podrá el metropolitano darla á su obis-
«po sufragáneo, y vice versa;» que por lo demás el Papa podría 
volver á Roma si consentía en prestar el juramento de fidelidad y 
obediencia al Emperador, prescrito á los Obispos por el Concor­
dato ; y que si se negase á ello, residiría en Avíñon con una renta 
de dos millones, sería tratado como un soberano, tendría cerca de 
sí embajadores de todas las polencías cristianas, y ejercería sin obs­
táculo su jurisdicción espiritual; pero que en todo caso estaría obli­
gado á declarar que nada maquinaria contra las cuatro proposiciones 
de la Iglesia galicana. Habiendo presentado los Obispos al Santo Pa­
dre un cuadro horroroso de los males que podrían originarse de su 
negativa, prometió, al fin, dar la institución canónica á los obispos 
nombrados por Napoleón, extender á las iglesias de Toscana, Par-
ma y Placencia el Concordato de 1801, y añadir en él la cláusula 
pedida, extendiendo, empero, á seis meses el término para la ins­
titución , y añadiéndole estas palabras: «si el Papa se niega á 
«darla por cualquier motivo que no sea la indignidad personal del 
«individuo.» Aprovechándose los Obispos de aquel instante de de­
bilidad, redactaron la promesa delante del Papa, que la reconoció 
como emanada de sí, pero sin firmarla. Gozosos los prelados se vol­
vieron á París, y Pío Y I I siguió enSavona, entregado á la mas 
amarga tristeza2. Declaró, empero, que los artículos en que se ha­
bían convenido no eran ni un tratado, ni un preliminar de tratado, 
y que no se debía ver en ellos mas que una prueba de su celo por 
restablecer la concordia. 

El día 17 de junio del mismo año , el cardenal Fesch abrió so-

i Pacca, Memor., etc., lib. I I I , p. 34-42. 
1 Pacca, t. I l l , p. 42 sig. Nueva hist. de la Igl. crist. Ilb. 111, p. 312 sig. 

Melchers, el concilio nacional de París de 1811, acompañado de documentos 
auténticos. Munster, 1814. 
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lemnemente el concilio en París, según el rito ordinario *. El aba­
te deBoulogne, obispo de Troyes, pronunció un discurso, enca­
minado á demostrar el influjo de la religión católica en el órden 
social y la prosperidad de los Estados. Después de la misa del Es­
píritu Santo, se leyó el Símbolo, y todos prestaron el juramento de 
fidelidad al Papa. El mensaje dirigido por Napoleón al concilio 
ofrecía una singular contradicción con este juramento, y los de­
bates para la respuesta á la comunicación del Emperador promo­
vieron largas y graves disensiones. Algunos prelados pedían que 
ante todo se le pidiese pusiera al Papa en libertad. Gaspar Maxi­
miliano , barón de Droste-Vischering, obispo sufragáneo de Muns-
ter, fue el primero que formuló esta proposición, la cual apoya­
ron el obispo de Chambery, Ireneo de Solly, y el Arzobispo de 
Turin : los prelados cortesanos la combatieron, porque había de 
disgustar, según ellos decían, al Emperador; pero á su vez fue­
ron enérgicamente impugnados cuando, en la sesión del 27 de j u ­
nio, quisieron que en la respuesta se hiciera mérito de la institu­
ción canónica y de los cuatro artículos del clero galicano. Como 
no pudieron conseguir entenderse, la respuesta, en lugar de ir 
firmada por todos los Obispos, no lo fue mas que por el presidente 
y el secretario. Disgustado Napoleón, no quiso recibir ni la res­
puesta ni á la diputación del 30 de junio, encargada de presen­
társela. Después de estas discusiones preliminares, debía pasar el 
concilio al objeto principal de su convocación, y examinar por qué 
medios se podrían suplir las bulas pontificias relativas á la institu­
ción canónica délos Obispos. La comisión preparatoria, reunida en 
casa del cardenal Fesch, decidió desde luego , por mayoría de vo­
tos, que el concilio era incompetente para suplir aquellas bulas, 
aun provisionalmente y en caso de urgencia. La comisión dio su 
dictámen en la sesión del 10 de julio , y refirió los motivos que la 
habían decidido á pronunciarse por la incompetencia del concilio. 
Los obispos adictos al Emperador lo impugnaron, y se refirieron 
para ello á las concesiones hechas por el Papa en Savona; mas es­
taban en minoría, y no pudieron hacer prevalecer su opinión, so­
bre todo porque faltaba la firma del Santo Padre en la promesa 

1 Véase la declaración misma de Gaspar Maximiliano (en el Católico, 1828., 
t. X V , p. 332-53). 
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que se le habia arrancado. Disponíase ya, en consecuencia, la 
Asamblea á proclamar solemnemente la incompetencia del conci­
lio, cuando el presidente levantó la sesión. Informado Napoleón de 
lo que estaba pasando, suspendió la Asamblea, y mandó encerrar 
en la torre del castillo de Vincennes á los obispos de Troyes, de 
Tournay y de Gante, que habian sostenido la incompetencia del 
concilio en el seno de la comisión. En el primer momento de su 
mal humor y viendo fracasar sus proyectos, exclamó: «Pasé por 
«un abismo sin apercibirlo; la mayor falta que jamás he cometido 
«ha sido el Concordato.» 

Sin embargo, antes de reunir de nuevo el concilio, quiso el Em­
perador asegurarse de las disposiciones de sus miembros. El mi­
nistro de los Cultos, Bigot de Préameneu , se dirigió á cada obis­
po en particular, para disponerlo convenientemente , por medio 
de promesas, de halagos, de amenazas ó de reprensiones. Llegó, 
en efecto, á obtener de la mayor parte de ellos la firma del pro­
yectado decreto; aunque muchos no suscribieron sino condicio-
nalmente, y catorce de los mas animosos se negaron absoluta­
mente á ello. Acabadas todas estas maniobras, se convocó á los 
Obispos para una sesión general (S de agosto), en la que se leyó 
y fue adoptado un decreto basado en las condiciones de Savona. 
Una diputación de cardenales y obispos, que se habian compro­
metido en París1 á secundar las miras del Gobierno, fué á ver al 
Santo Padre y le arrancó, al fin, un breve (20 de setiembre) por 
el que aprobaba el decreto del concilio, con la condición, em­
pero , de que al dar el metropolitano la institución canónica, de­
bería conferirla siempre en nombre del Papa, y estaría obligado 
á transmitir á este lodos los documentos auténticos. Se obtuvo del 
Papa al mismo tiempo la expedición de las bulas de institución 
para muchos obispos. Estos resultados, llamados entonces felices, 
fueron transmitidos á París por el telégrafo; mas Napoleón no par­
ticipó de la. alegría de los prelados. Devolvió el breve y no quiso 
hacer uso de las bulas de institución, con gran sentimiento del aba­
te de Pradt que, cuando se expidieron, había tenido buen cuidado 
<de no olvidarse de su arzobispado de Malinas. Cuatro individuos de 
la diputación episcopal recibieron en Turin órden de volver á Sa-

1 Pacca, t. I I I , p. 82 sig. 
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vona, para decidir ai Papa á acceder á las peticiones del Empera­
dor ; pero Pió V I I se negó á ello con una constancia invencible, aun 
después que el prefecto de Montenotte le hubo declarado , en nom­
bre de Napoleón, que, no habiendo obtenido el breve del 20 de 
setiembre la sanción imperial, el Emperador consideraba el Con­
cordato como revocado, y que el Papa no podria ya en adelante 
intervenir en la institución canónica. Los obispos reunidos en París 
fueron , sin mas cumplimiento, despedidos por el ministro de Cul­
tos (20 de octubre); y aquel concilio, inaugurado con tanta pompa 
y tanto ruido, acabó súbitamente, sin que ningún acto religioso ó 
solemne acompañara su conclusión. 

Después de muchos meses de penosa expectativa, fue obligado 
de repente el Santo Padre (9 de junio de 1812) á prepararse pa­
ra ir á Francia, exigiéndole que dejara sus vestidos pontificios, á 
fin de emprender el viaje bajo el mas riguroso incógnito. Después 
de un largo y penoso camino, durante las mas calorosas horas del 
dia, llegaron, en fin, á la hospedería de los Cistercienses, en 
el monte Cenis. El piadoso anciano cayó en él tan gravemente en­
fermo, que los oficiales que lo escoltaban mandaron á pedir á Tu-
rin nuevas instrucciones. Se les contestó que siguieran cumpliendo 
con las que tenían; y el Papa, á pesar de haber recibido aque­
lla misma mañana los últimos Sacramentos (14 de junio), se vió 
obligado á ponerse otra vez en camino durante la noche, y á se­
guir sin descanso hasta Fontainebleau (20 de junio), á donde 
llegó en un estado tan alarmante 1, que tuvo que guardar ca­
ma por espacio de muchos meses. Los cardenales encarnados y al­
gunos obispos bien mirados en la corte del Emperador consiguie­
ron permiso para visitar aí Santo Padre, esforzándose en inlimi-
darlo con la pintura del triste estado de la Iglesia, los peligros 
de un cisma interminable y las intrigas urdidas por las sectas filo­
sóficas, y procurando conmoverlo por medio del cuadro del duro 
cautiverio en que gemían tantos cardenales y prelados. Entre 
tanto Napoleón había vuelto de su desgraciada campaña de Rusia, 
y mostraba prisa por hacer con el Santo Padre una reconci­
liación verdadera ó simulada; pues empezaba á comprender que el 

1 Pacca, loe. cit. t. I I I , p. 60 sig. 
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número de los católicos era mayor de lo que se creia; que sus que­
rellas con el Papa y el indigno trato que le habia dado le enajena­
ban las simpatías de una parte de sus subditos, y que, ade­
más , los Soberanos extranjeros se estaban aprovechando de aque­
llas circunstancias para sublevar á los pueblos contra la dominación 
francesa. El día 1.° de enero del año 1813, Napoleón hizo cumpli­
mentar al Papa por sus chambelanes , y mandó preguntar por su 
salud. Para corresponder á los cumplimientos del Emperador envió 
el Papa á París al cardenal Doria, con quien se convino rea­
nudar las relaciones. Cuando los negociadores vieron que el San­
to Padre se hallaba, no solamente ablandado, sino dispuesto á, 
aceptar lo que se habia ofrecido, quisieron dejar toda la gloria 
al Emperador, que se presentó inopinadamente en Fontainebleau 
con la Emperatriz, y permaneció por espacio de cinco días en con­
ferencias con él. En un momento de arrebato, llevó el Emperador 
el desprecio y la irreverencia para con el Papa hasta el punto de 
echarle en cara qué no estaba bastante versado en las materias 
eclesiásticas1. En fin, las negociaciones terminaron por los desdi­
chados artículos preliminares de un Concordato , firmados el día 
25 de junio. Prometía el Papa dar, dentro de un término de 
seis meses, la institución canónica á los obispos nombrados por el 
Emperador, en cuyo defecto, el metropolitano, ó , si no lo había, 
el obispo mas antiguo de la provincia tendría derecho para conce­
derla. En cambio se concedía al Papa el nombramiento de seis 
obispos en Francia ó en Italia. Debían restablecerse los seis obispa­
dos suburbicarios y ser del nombramiento del Pontífice. Debia res­
tituirse lo que aun quedaba de la dotación, y tomarse medidas pa­
ra recobrar los bienes ya vendidos. Los dominios de la Santa Sede, 
hasta entonces no enajenados, debían ser administrados por el man­
datario del Papa; los que se habian vendido ya, serian reemplaza­
dos hasta formar una renta de dos millones de francos; en fin, los 
cardenales, obispos ó legos, que durante el curso de los sucesos 
habian caído en la desgracia del Emperador, debían volver á ser 
reintegrados en su gracia. 

Al firmar Pío V I I , en un momento de debilidad, estos artículos, 

1 Pacca, loe. cit. t. I I I , p. 66 sig. Nueva historia de la Iglesia críst. t. I I I , 
p. 393 sig. 
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se había reservado no promulgar el Concordato hasta después de 
haber discutido sus varios puntos en un consistorio secreto, confor­
me á las constituciones de la Iglesia. Pero Napoleón llamó á esos 
artículos preliminares el Concordato de Fontamebleau, y mandó que 
se promulgase en seguida en todo el imperio, y se cantase el Te 
Deum en todas las iglesias 1. Después de haberse marchado el Em­
perador , cayó en seguida Pío en una profunda melancolía. El pri­
mero de los cardenales puestos en libertad y con quien pudo des­
ahogarse, monseñor di Pietro, llamó su atención sobre las desas­
trosas consecuencias que tendría para la Iglesia un Concordato ex­
tendido sobre semejantes bases. Pacca y los demás cardenales que 
se iban presentando fueron de la misma opinión ,. y pidieron que 
Pío YIÍ revocara, en una carta dirigida á Napoleón, aquellos artí­
culos preliminares, declarándolos nulos y como no existentes. El 
cardenal Consalvi propuso al Papa este medio indicado por el Sacro 
Colegio, y el Santo Padre, obligado á reconocer que se le había 
conducido á cosas impracticables, dió su aprobación. Hubo necesi­
dad de sostener una penosa lucha para decidir á Pío VI I á redactar 
él mismo el proyecto de esta carta para siempre memorable, y á 
escribirla de su propio puño al Emperador 2; y la envió al coronel 
Lagorse para que se la transmitiese inmediatamente (24 de marzo). 
Se dió copia de la carta á todos los cardenales que se hallaban pre­
sentes. Desde que supo Napoleón que el Papa, después de su con­
versación con monseñor di Pietro, se mostraba decidido á revocar 
los artículos preliminares, promulgó á toda prisa el Concordato co­
mo ley del Estado, y en el momento que recibió la carta del Santo 
Padre, dió un decreto que declaraba el Concordato obligatorio pa­
ra todos los Arzobispos, Obispos y Cabildos del imperio. El carde­
nal di Pietro fue preso y conducido á Auxonne, después de habér­
sele privado de las insignias de su dignidad (13 de abril). Se en­
cargó á los cardenales Consalvi y Pacca, por medio del coronel La­
gorse, que dijeran al Papa, que el motivo de la pena que se había 

1 Según Mad. de Sfete'í í Consideraciones sobre los principales sucesos de la 
revolución francesa, t. I I , p. 273), Napoleón dijo entonces á Cabanis, hablan­
do del Concordato: «¿Sabéis lo que es el Concordato que acabo de firmar ? L a 
vacuna dé la Religión: dentro de cincuenta años no la habrá ya en Francia.» 

« Pacca, t. I I I , p. 83-90, y p. 91-107. 
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impuesto á monseñor di Pielro era su evidente hostilidad contra eí 
Estado. 

Ignorando algunos cardenales los grandes acontecimientos po­
líticos que se estaban preparando á la sazón, iban ellos mismos 
elaborando una bula relativa á la futura organización del con­
clave *. Pero después del fatal año de 1813 sintió el Empera­
dor mas que nunca la necesidad de poner término á sus deplorables 
disidencias con la Santa Sede. Ofreció, pues, al Papa que se vol­
viera á Roma, restituyéndole todo lo que el último decreto impe­
rial habia dejado subsistir de los Estados pontificios. Pió Y I I se 
negó 2 á volver á tomar el patrimonio de san Pedro, á menos que 
se le restituyera en toda su integridad (21 de enero de 1814). En 
seguida recibió orden de marchar. Antes de emprender el viaje 
dirigió una tierna alocución á los cardenales, dejando sus ins­
trucciones á Mattei, decano de ellos 3. Ningún cardenal pudo 
acompañar al Santo Padre , que atravesó la Francia en medio 
de los mas afectuosos testimonios de respeto, y volvió á entrar en 
Savona el dia 11 de febrero. Después fuéron partiendo sucesiva­
mente todos los cardenales, acompañados de un oficial de la gen­
darmería, y fueron dispersados por diferentes ciudades del impe­
rio. Toda la Italia se había perdido, y la mitad de la Fran­
cia estaba ocupada por el enemigo. Napoleón devolvió al Papa 
los departamentos de Roma y de Trasimena (10 de marzo) y envió 
á Savona la órden de ponerlo en libertad. El Santo Padre llegó 
el 25 de marzo á las orillas del Tarno, donde fue entregado á las 
potencias aliadas contra la Francia. El 31 de marzo, dia de la en­
trada de los aliados en París, llegó Pío V I I á Bolonia. Todos los 
que habían sido presos por la causa de la Religión fueron desde 
luego puestos en libertad. Consalvi felicitó en Cesena al Santo Pa­
dre *, que le dió una nueva prueba de su confianza nombrándolo 

1 Pacca, í. I I I , p. 107. 
2 Ibid, p. 133. Durante las negociaciones pronunció el Papa las siguientes 

palabras: «Es posible que mis pecados me hagan indigno de volver á ver Ro­
ma ; pero estad seguros de que mis sucesores recobrarán todos los Estados que 
Jes pertenecen.» 

3 Pacca, t. I I I , p. 137-39. Nueva hist. de la Igl. crist. lib. I I I , p. 623 sig. 
* Cenni, Vida del cardenal Consalvi. Venecia, 1824. 
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por segunda vez secretario de Estado. En fin, el 24 de mar­
zo de 1814, Pió Y1I, probado por medio de tan crueles adversida­
des, entró en Roma en medio de las fiestas mas solemnes y de las 
alegres aclamaciones de su pueblo. El año siguiente, el Congreso 
de Yiena le devolvió las Marcas y Legaciones que el tratado de To-
lenlino le habia hecho perder. 

§ GCGXCI. 

Males de la Iglesia en Alemania, Italia y España. 

Cuando empezaba á despuntar sobre la Iglesia de Francia la 
aurora de un nuevo porvenir, se estaba desencadenando contra 
la de Alemania una violenta tempestad. Los hombres de Estado 
que se hallaban al frente de la reorganización política de este país 
no se proponían mas que compensar con usura , á expensas 
de los Estados de Alemania, las pérdidas que los Príncipes here­
ditarios habían sufrido. Así fue que, después del tratado de 
paz de Luneville (1801) y la resolución de la diputación del impe­
rio (1803), se decidió que los principados eclesiásticos y las pose­
siones de la Iglesia se abandonarían á la Francia, ó serían secula­
rizados para indemnizar á los Príncipes que, á causa de la cesión 
de la orilla derecha del Rhin, habían sufrido pérdidas territoria­
les \ En vano se alegó que los derechos de los Estados ecle­
siásticos, de los cabildos y de las abadías, no eran menos sa­
grados que los de los Estados láicos, y que los sacrificios nece­
sarios para indemnizar á estos últimos debían , en justicia , conlle­
varlos igualmente todos los Estados del imperio. No se hizo ca­
so, y se pasó adelante. Solo el primer canciller Cárlos Dalberg su­
po conservar su eminente posición eclesiástica, haciendo transferir 
sus derechos metropolitanos de Maguncia á Ralisbona, erigida 
en principado á favor suyo (Aschaffenbourg, Ratisbona y Wetz-
lar) , y extender su jurisdicción espiritual, como primado de 
Alemania, á la parte de las antiguas provincias eclesiásticas de 

1 Véase Nueva hist. de la Igl. crist. lib. I I , p. 208-22; lib. I I I , p. S68. JRO-
biano, t. I I I , p. 88 sig. Acerca de las dietas anteriores, véase también Pacca, 
Memoria sobre su permanencia en Alemania desde 1786 á 1794. 
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Maguncia, Colonia y Tréveris, situada en la orilla derecha del 
Rhin, á excepción de los Estados del Rey de Prasia y de la 
porción del Salzburgo, cedida á la Baviera. Decretando la secula­
rización , se habia contraído el compromiso de que los cabil­
dos que se conservaban tendrían una renta fija, y que los demás 
eclesiásticos recibirían una pensión anual; pero esta dotación fue 
tan mezquina como mal pagada, y en ninguna parte se satisfizo lo 
que se habia fijado para las iglesias. Por otro lado, el fallecimiento 
y la dispersión de gran número de canónigos dejaron, hasta cierto 
punto, á los Obispos sin cabildo, faltándoles además las cosas 
mas indispensables, hasta el extremo de que viéndose unos obli­
gados á resignar sus cargos, y habiendo muerto muchos otros, en 
poco tiempo la mayor parte de las iglesias de Alemania se que­
daron sin pastores. Es cierto que el Papa acudió á esta necesidad, 
nombrando vicarios apostólicos, que con frecuencia carecían des­
graciadamente de energía, conocían poco las localidades, ó no go­
zaban de la confianza de sus diocesanos. En fin , los que habrían 
podido administrar útilmente sus iglesias, se veían rodeados 
de infinidad de trabas en el ejercicio de sus funciones ó en sus co­
municaciones con el Soberano Pontífice. El pillaje de las iglesias era 
general y quedaba impune; las fundaciones piadosas eran despil­
farradas ó destruidas; el ministerio sagrado se veía expuesto á mil 
enredos; los Seminarios permanecían vacíos ó no reorganizados, y 
la penuria de sacerdotes se iba haciendo mas alarmante de día en 
día. Á. todos estos males se juntaban la acción destructiva de los 
principios irreligiosos de la Francia y las vanas pretensiones de la 
moral y de la civilización protestantes, que tanto ascendiente logra­
ron principalmente á fines del siglo X Y I I L Sin embargo, algunas 
escuelas teológicas, y en especial la de Maguncia, ejercieron bené­
fica influencia, y conservaron á lo menos algunos focos de sana doc­
trina. 

La Italia y la España, sometida aquella, y luchando esta con la 
dominación de la Francia, vieron tomar contra sus iglesias las 
deplorables medidas que habían trastornado á las de Francia, á sa­
ber : la supresión de los conventos y congregaciones y la confisca­
ción de los bienes de la Iglesia; las cotidianas invasiones de la j u ­
risdicción y administración eclesiásticas, y la reducción del número 
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de obispados , consentida, á fuerza de importunidades, por eí 
Papa. Así, en el Piamonte, el cardenal Caprara redujo (bula 
del 1.° de julio de 1803) á ocho los diez y siete obispados que ha­
bía. En los Estados pontificios se suprimieron diez y siete. El 
Concordato concluido con la República italiana (16 de setiem­
bre de 1803) fue mucho mas ventajoso á la Iglesia que el de la Fran­
cia 1: los Obispos siguieron gozando de la libertad de comuni­
carse cuando quisieran con la Santa Sede. Pero estas ventajas 
fueron extraordinariamente mermadas (febrero de 1804) por un 
decreto del presidente Melzi que daba muchísimo ensanche á los ar­
tículos favorables al Gobierno, y restringía también mucho los que 
se referían á la autoridad legal de la Iglesia. La España2, maltra­
tada como la Italia, vió reducir á una tercera parte el núme­
ro de sus conventos; y poco después, habiendo tomado parte el 
Clero en el levantamiento de los españoles contra los franceses, 
José Bonaparte suprimió todos los conventos regulares y los de 
las Órdenes mendicantes, no menos que las cofradías de la ter­
cera Órden (terciarios), y confiscó sus bienes, no concediendo á los 
religiosos suprimidos mas que recursos muy insuficientes. Se invi­
tó á los Obispos y Cabildos á protestar, por medio de documentos 
públicos, de su adhesión á los principios de la Iglesia galica­
na. Muy pocos sin embargo se dejaron seducir, y aun estos po­
cos eran principalmente obispos franceses nombrados por Napoleón 
para diócesis españolas ó italianas. Las prisiones de Italia se llena­
ron entonces de cardenales, obispos y prelados, culpables única­
mente de haber permanecido fieles á los principios de la Igle­
sia católica, y sometidos, en su cautiverio, á tratamientos tan 
crueles 3 como los de que, mas. tarde, su perseguidor fue á su 
vez víctima, cuando, caido del mas espléndido trono del mun­
do, el poderoso Monarca que habia tenido en sus manos los 
destinos de la Europa fué á expiar, en una roca en medio del 
Océano, su gloria y sus faltas. Allí una luz mas pura iluminó á 
aquel gran genio, tanto tiempo desvanecido por la fortuna, y des-

4 Nueva historia de la Iglesia cristiana, tom. I I , página 261 sig.; íib. I I I , 
p, 574 sig. 

2 Nueva hist., etc., Iib. I I I , p. 462 sig.; 570 sig. 
3 Pacca, Memor. sobre Pió V I I , t. Í I , p. 68 sig. 
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pertó en el alma de Napoleón la fe y el interés por la Religión que 
durante los postreros años de su reinado habia tenido la desgracia 
de perseguir1. 

§ C C C X C I I . 

Restauración. 

Los terrores de la revolución y las lágrimas de dolor engen­
dradas por las largas y sangrientas guerras que la siguieron , ha­
blan hecho renacer en todos los corazones la necesidad de la Reli­
gión; en consecuencia, la fe volvió ¿ recobrar sus derechos y la 
Religión su imperio, y la falsa filosofía cedió por algún tiempo el 
terreno al Cristianismo victorioso y á la Iglesia triunfante. Los 
Príncipes comprendieron que la Religión es el mas firme apoyo del 
trono y que el uno se hunde con la otra, y volvieron á pro­
teger la Iglesia, que habían menospreciado, abandonado ó perse­
guido. El 25 de setiembre de 1815, formaron en París una santa 
alianza, cuyo objeto era, prescindiendo de las divergencias de 
culto, reconstituir el derecho público de las naciones y su vida po­
lítica sobre las bases del Cristianismo 2, Pero esta alianza, contra­
tada en el primer entusiasmo de una victoria tan difícil y á tanta 
costa obtenida, encerraba en sí misma tristes é inevitables gér­
menes de discordia. Poco á poco se fué relajando, hasta el punto 
de que en 1840 tres monarcas cristianos se encargaron de conquis­
tar la Tierra Santa por cuenta de los turcos3. Mas noble empresa y 
mas digna del plan primitivo fue la represión del tráfico de negros 
en las costas de Áfiica y la extinción de ese bárbaro comercio, tan 
contrario á todos los principios del Cristianismo (tratados de 1818 
y 1841). No se crea , empero, que desaparecieron todos los peli-

1 Juicio de Napoleón sobre la divinidad de Jesucristo; pensamientos iné­
ditos, recogidos en Santa Elena por el conde de Montolon y publicados por 
Beauterne, 2.a edic. París, 1842. (Puede verse por extenso este Juicio en )o& 
Estudios filosóficos sobre el Cristianismo, que esta Librería religiosa ha publi­
cado, parte I I I , al final del capítulo I I ) . 

2 Nueva hist. de la Igl. crist. t. I V , p. 699 sig. 
3 Yéase «La Tierra Santa y la Cristiandad» en la Hoja eclesiástica de la Ale­

mania meridional, 1841, números 1 y 3. 
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gros: los enemigos de la Iglesia no se consideraron balidos en nin­
guna parle, y la lucha entre los principios revolucionarios y 
las ideas religiosas continuó, con detrimento demasiadas veces de 
los derechos de la Iglesia y de los privilegios de las Órdenes 
religiosas. 

§ GGGXCI1I. 

Reintegración del Papa.—Restablecimiento de los Jesuitas. 

Pió Y I I habia hecho su entrada solemne en la ciudad santa el 
dia 24 de mayo de 1814, en medio de las aclamaciones del pueblo 
romano, y hubo de abandonarla otra vez todavía, cuando, después 
de la salida de Napoleón de la isla de Elba (26 de febrero de 181S), 
Murat, lleno de miras ambiciosas sobre toda la Italia, hizo entrar 
sus tropas en los Estados pontificios. Retiróse el Papa á Génova i , y 
de nuevo recogió las pruebas del afecto, adhesión y fidelidad de los 
pueblos de Italia, y principalmente de los habitantes de Florencia, 
Turin y Savona , que ya antes hablan sido testigos de las violencias 
y ultrajes de que lo hablan colmado á él y á su predecesor. Dos 
meses después, fue vencido Napoleón en Waterloo, y el Sobera­
no Pontífice volvió á entrar pacíficameute en su fiel ciudad, para no 
dejarla ya mas. El cardenal Gonsalví, enviado al Gongreso de Vie-
na, protestó, en nombre del Santo Padre, contra todas las decisio­
nes desfavorables á la Iglesia romana y á la Iglesia en general, co­
mo, por ejemplo, la cesión de las provincias situadas sobre el Po, 
la ocupación de Ferrara por los austríacos, la pérdida de Aviñon y 
del Gondado venesíno, y la secularización y disolución del imperio 
germánico. 

Pió Y I I , aunque educado por maestros enemigos de los Jesuí­
tas, dejó admirada á la Europa restableciendo la Gompañía de Je­
sús por medio de su bula Sollicitudo omnium ecclesiarum (7 de agos­
to de 1814) 2, y encargando su ejecución al cardenal Pacca, que 

1 Pacca, Viaje de S. S. Pió V I I á Génova, en la primavera del año 1815f 
j su vuelta á Roma. 

* L a bula se halla en Robiano, t. I I , p. 494-98. Véase Nueva hist. de la 
Igl. crist. lib. I V , p. 661 sig. 
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en su juventud habia estudiado mucho las Cartas provinciales J. El 
Cardenal nos describe la impresión que produjo en el pueblo 
el restablecimiento de la Órden, en los siguientes términos: «Me 
«hallé en Roma, dice, en la época de la supresión de la Compa-
«nía por Clemente XÍV y en la de su restablecimiento por Pío Y I I . 
«En la primera (17 de agosto de 1773), se veian en el rostro de 
«todos los habitantes de Roma pintadas la sorpresa y el disgusto ; 
«pero es imposible expresar la alegría, !a locura y las aclama-
«ciones del pueblo romano, cuando Pió Y I I fué desde el Quirinal 
«á la iglesia de Jesús, después de la lectura de la bula del 
«restablecimiento de la Órden (7 de agosto de 1811), acordado, 
«según la declaración del Papa, á instancias de la cristiandad 
«entera.» Ya, conforme á los deseos del rey Fernando , el breve 
Per altos, áe\ 31 de julio de 1811, habia restablecido los Jesuítas 
en el reino de las Dos Sicilias. Sin embargo, no recobraron mas 
que la porción de sus propiedades situadas en los Estados pontifi­
cios; no recogiendo además por herencia mas que el odio, las 
sospechas y las calumnias con que se había perseguido á sus ante­
cesores. Fueron admitidos en Ñápeles, en Bélgica y en Irlanda; la 
Gerdeña les encargó la educación de su juventud; en Francia fue­
ron tolerados hasta el año 1828; en Inglaterra siguen poseyendo 
muchos colegios en Stonyhurst y Hodderhouse; en España, des­
pués de haber sido reintegrados en la posesión de sus bienes, con­
forme á las órdenes de Fernando Y I I , fueron sucesivamente expul­
sados por la revolución de 1820 y restablecidos por la restau­
ración de 1823; Módena les dió un colegio (181S); el Yalais los 
volvió á llamar; el cantón de Friburgo les devolvió su antiguo 
colegio (15 de setiembre "de 1818); en fin , pudieron fundar con 
libertad muchos colegios en los Estados-Unidos de la América del 
Norte. Por el contrario, fueron echados de San Petersburgo y de 
Moscou (20 de diciembre de 1815); y mas adelante de toda la Ru­
sia (20 de mayo de 1820). El Austria los acogió en Galitzia y les 
concedió permiso para fundar un colegio en Tarnopol. La Galitzia 
llegó á ser, desde 1820, una provincia particular de los Jesuitas, 
con los cuales se reunieron con piadoso celo, en la simple calidad 

1 Pacca, Memor. sobre Pió Y I I , t. I I I , p. 117 sig. y Dallars-Kerz, L a 
Órden de los Jesuitas, p. 300 sig. 
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de Padres, los antiguos miembros de la Órden que habían lle­
gado , durante las agitaciones de las guerras del imperio, á emi­
nentes posiciones. Igualmente restableció el Papa algunas otras Ór­
denes monásticas. Un breve pontificio aprobó (1800) la academia 
Católica fundada por monseñor Coppola, arzobispo de Mira; y en 
Roma fueron restablecidos el colegio Inglés, el Escocés y el Germá­
nico (8 de setiembre de 1817), y la Propaganda, cuyos pro­
gresos fomentó el cardenal Pedicini, y que, por desgracia, no 
habia conservado en su biblioteca sino los mas antiguos y mas pre­
ciosos manuscritos orientales. Prosiguiendo el Papa en su tarea de 
restauración, creó en la universidad de Roma muchas cátedras 
nuevas, y tuvo el gozo de ver á la Iglesia católica, tan des­
organizada en Francia, Ñápeles, Cerdeña, Baviera, Prusia y 
otras partes, restablecida y consolidada por medio de tratados es­
peciales concluidos con los diferentes Gobiernos de los respectivos 
países. Con estos consuelos para el Padre de la cristiandad vi­
no á mezclarse la triste necesidad en que se vió de hacer oir su se­
vera voz contra los Carbonarios que, bajo la máscara de la Re­
ligión y del patriotismo, volvieron á dispertar el espíritu revo­
lucionario, apenas adormecido. Además, el augusto y genero­
so Soberano de Roma, movido por un sentimiento noble y cristiano, 
concedió honroso asilo en sus Estados á la madre de Napoleón y 
demás miembros de la familia imperial, en todas partes recha­
zados y perseguidos. Por último, después de uno de los reina­
dos mas largos y agitados que el Pontificado haya tenido, y de ha­
ber asistido á las mas sangrientas persecuciones y al brillante triun­
fo de la Religión y de la Iglesia, murió Pió V I I el día 21 de agosto 
de 1823, á la edad de ochenta y dos años, de resultas de una 
caída. Su vida confirmó estas palabras: «Los cetros se quiebran, 
«se enmohecen las armas, y el brazo de los héroes cae y desfaile-
«ce; mas lo que está fundado en el espíritu es eterno.» Ni el cau­
tiverio, ni el destierro, ni las amenazas, ni los mas indignos trata­
mientos, nada, nada habia podido abatir al intrépido anciano que 
defendió hasta el último dia de su larga vida los derechos de 
la Iglesia con confianza inmutable y heróico valor. Solo, mientras 
todos los Soberanos de la Europa se iban encorvando ante el cetro 

1 Nueva hist. de la Igl. crist. Iib. I V , p. 777. 
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de Napoleón, el sucesor de san Pedro resistió y sostuvo enérgica­
mente sus derechos. Solo también, dirigió repetidas instancias al 
Gabinete inglés para obtener algún alivio en favor de la suerte del 
prisionero de Santa Elena ^ 

§ CCCXG1Y. 

Reorganización de la Iglesia católica en Cerdeña y Sicilia. 

Animado el rey de Cerdeña, Yíctor Manuel, del firme deseo de 
hacer florecer la Religión en sus Estados, tan variamente adminis­
trados , y por esta misma razón tan profundamente perturbados ba­
jo los diferentes Gobiernos que se hablan sucedido, envió á Roma 
al conde Barbaroja para negociar un Concordato (1817), en cuya 
virtud se dió á las diócesis una nueva circunscripción. Fernando, 
rey de Nápoles, sintió igual necesidad, á consecuencia de las mis­
mas pruebas á que su reino habia estado sujeto durante las revolu­
ciones que lo hablan agitado desde principios del siglo. Concluyó 
asimismo con la Santa Sede un Concordato (16 de febrero de 1818) 
que conteniendo en sus treinta y cinco artículos cási toda la legis­
lación eclesiástica, declaraba la religión católica la única del reino 
de las Dos Sicilias; reunía algunos obispados del lado de acá del 
Faro, y aumentaba su número del lado de allá2; reservaba el nom­
bramiento para las abadías y canonicatos de libre colación en las 
catedrales y cabildos colegiales, al Papa en los seis primeros meses 
del año, y á los Obispos en los restantes; dejaba á la Santa Sede el 
nombramiento del primer dignatario; restituía á la Iglesia los bie­
nes eclesiásticos no enajenados; daba garantías á los poseedores de 
los vendidos; conservaba á la Iglesia el derecho de adquirir nuevos 
bienes raíces; ampliaba la jurisdicción de los Obispos; concedía al 
Clero y al pueblo libertad ilimitada en sus relaciones con la Santa 
Sede, concernientes á asuntos eclesiásticos, y reconocía, por fin, 
en el Rey y en sus sucesores el derecho de nombrar para todos los 
obispados vacantes. 

1 Creemos que hay algo de exageración en estas últimas cláusulas, pues la 
España con su lucha heróica reanimó el espíritu abatido de todos los monarcas 
y naciones de Europa. (Nota de los Editores}. 

2 Nueva hist. de la Igl. crist. lib. I V , p. 753-60. 
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§ CCCXCV. 

La Iglesia católica en Francia bajo los Barbones. 

Conformándose Luis X V I I I con las piadosas tradiciones de sus 
antepasados, al mismo tiempo que proclamaba la libertad de cul­
tos en un artículo de la Carta (4 de julio de 1814), declaró la re­
ligión católica, religión del Estado. La esperanza de encontrar en 
la Religión el principal apoyo para un poder, todavía mal asegura­
do , le hizo valerse de todos los medios para consolidar la Iglesia de 
Francia, y reanimar la fe y las prácticas religiosas de aquellos fran­
ceses, que durante los últimos cincuenta años se habían mostrado 
sucesivamente entusiastas políticos, amigos de los placeres, sol­
dados intrépidos, trabajadores industriosos y cristianos por mo­
da y por buen tono y siempre impresionables y fáciles en dejar­
se llevar. 

Numerosos obstáculos se oponían, empero, á la realización de 
tan noble y laudable designio. Los misioneros, encargados de evan­
gelizar al pueblo, cometieron algunas imprudencias, se produjeron 
inconvenientemente en algunas localidades, promovieron contra 
sí mismos una polémica llena de sarcasmos, de hiél y de calum­
nias , y dieron motivo á muchas peticiones dirigidas contra ellos 
á las Cámaras, y á verdaderos disturbios en Brest y en París. La 
juventud, educada en medio de las desolantes escenas de la revo­
lución, no se complacía mas que en la lectura de las obras de Yol-
taire, Diderot, d'Alemberl, Helvecio y Rousseau, cuya reimpre­
sión había Napoleón prohibido , y que, á favor de la libertad de 
imprenta, se reproducían bajo mil formas , se daban al mas ínfimo 
precio, y se buscaban los medios para hacerlas accesibles á to­
do el mundo. Es verdad que lina saludable reacción hizo na­
cer la Sociedad católica para la propagación de buenos libros, pre­
sidida por el duque Mateo de Monlmorency; pero por otro lado y 
á su vez los Obispos se quejaron al Papa, en una carta que le dir i ­
gieron en 30 de mayo de 1819. Era muy difícil atajar pronto el 
torrente. 

1 Véase Boost, Nueva hist. de Francia, 1.a edic. p. 322 sig. y Nueva hist. 
de !a Igl. crist. lib. I ? , p. 6SS sig. 

23 TOMO IV. 
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Lo que principalmente reclamaba la Iglesia de Francia, era 

que se proveyeran los obispados vacantes, y se pusiera, por fin, 
un término á las angustiosas incertidumbres originadas del Concor­
dato de 1801. El Conde de Blacas, enviado en Roma, enta­
bló las negociaciones para un nuevo Concordato, cuya conclusión 
dificultaban dos cosas: el juramento que los individuos del Clero 
debian prestar en virtud de la Carta, y la resistencia de algu­
nos antiguos obispos á renunciar sus obispados. Desvaneció el 
Conde de Blacas la primera dificultad declarando que el juramento 
no se referia mas que á la obediencia en el orden civil, sin com­
prometer al Clero á ninguna obligación contraria á las leyes de Dios 
y de la Iglesia; y la segunda desapareció ante la noble declaración 
de los Obispos (París 8 de noviembre de 1816), que se manifesta­
ban dispuestos á hacer cuanto pareciera útil ó necesario al Santo 
Padre y al Rey por el bien de la Iglesia de Francia1. El nue­
vo Concordato (11 de julio de 1817) restableció el celebrado an­
tes entre León X y Francisco I , dejando abrogado el de 1801 y asi­
mismo las leyes orgánicas en todo lo que era contrario á las doc­
trinas y leyes de la Iglesia. Se volvió á restablecer una parte de las 
iglesias suprimidas por la bula del 29 de noviembre de 1801, que­
dando al mismo tiempo intactas y con sus actuales títulos las 
iglesias metropolitanas y catedrales instituidas por aquella bula. 
Debía precederse á una nueva y mas ventajosa circunscripción 
de las diócesis antiguas y modernas , con el consentimiento de los 
Obispos, ó, en caso de vacante, del de los Cabildos. Las iglesias 
debian dotarse convenientemente con bienes raíces ó rentas del 
Estado, y ponerse particular solicitud en la organización de los Se­
minarios. 

Deseoso el Papa de poner en ejecución un Concordato tan favo­
rable á la Iglesia, iba á publicar la bula relativa á la nueva cir­
cunscripción de las diócesis, cuando fue desechado el Concordato 
por las Cámaras, que hallaron demasiado considerable el número 
de obispados y muchas disposiciones contrarias á las libertades de 
la Iglesia galicana. Mas adelante sin embargo (1822) se celebró 

1 Véase este escrito en la Nueva hist. de la Igl. crist. lib. I V , p. 714 sig. y 
e! Concordato de 1817. Véase también el documento original en latín en fío-
¿tono, t. I I Í , p. 403-20. 
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con aprobación de las Cámaras, entre el Papa y el Rey, un 
arreglo provisional que fijaba el número de diócesis en ochen­
ta. Organizáronse asimismo los cabildos catedrales, los semina­
rios mayores y menores y las facultades de teología. Faltaba toda­
vía personal, y aunque en 1823 el número de sacerdotes or­
denados era superior en 200 al de muertos durante el año, habrían 
sido necesarios aun 33,000 eclesiásticos para llenar todas las plazas 
y atender á todas las funciones vacantes. Ocupóse igualmente 
el Rey en las rentas eclesiásticas, y las Cámaras concedieron un 
suplemento de 3.900,000 francos, que hizo la situación del Cle­
ro mas desahogada. En un caloroso discurso y después de un ani­
mado debate , logró Mr. de Chateaubriand que se reconociera en el 
Clero el derecho de aceptar mandas en bienes raíces, mandas 
que en poco tiempo subieron á 2.000,000 de francos. Por otra 
parte, el Clero se manifestaba animado de mucho celo y gran des­
interés. Recogió y reunió en un establecimiento especial á los ni ­
ños saboyanos, abandonados hasta entonces á todos los vicios y cre­
ciendo sin la menor instrucción religiosa. El abate Loewenbroek, 
lorenés de origen, se dedicó á la instrucción de los trabajado­
res alemanes, de los cuales á veces había en París hasta vein­
te y cinco mi l , y que habían carecido hasta entonces de todos 
los socorros espirituales. El abate Arnoux fundó un estableci­
miento de penitencia y corrección para los criminales. Los Sacer­
dotes de la Misión, vueltos á su primitivo destino por un de­
creto del mes de octubre de 1816, corrieron otra vez, lo mismo 
que los de la Sociedad del Espíritu Santo, á prestar su asistencia 
espiritual, bajo la iospeccion de los Obispos, á los pueblos priva­
dos de sus pastores. Los Trapenses volvieron á tomar posesión de 
su antigua abadía de Meilleraye, y á reanimar, con su fidelidad á 
una regla tan severa, la austeridad de las costumbres entre sus com­
patriotas. 

Los Hermanos de la Doctrina cristiana y las Ursulinas se encar­
garon con júbilo de la educación é instrucción de la infancia, k su 
vez se reunieron muchos legos piadosos para formarían tas asocia­
ciones, que tenían respectivamente por objeto la instrucción de 
la juventud , la propagación de buenos libros, la prosperidad 
de las misiones, la asistencia de los enfermos, etc., pues ca-
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da dia se iba haciendo sentir mas la necesidad religiosa. Ya nadie 
se alrevia á vanagloriarse, en sociedad, de la incredulidad de 
los pasados tiempos. De pagana é impía que era la literatura 
en el siglo X V I I I , se habia vuelto espiritualista y cristiana, en las 
Armonías de Lamartinei, el poeta favorito de la alta sociedad; en 
las obras del abate de Lamennais (nacido en 1781)2, elocuente 
defensor de la infalibilidad de la Iglesia, osado y perspicaz adver­
sario del Galicanismo; y en los escritos de Maislre3, uno de los 
talentos mas varoniles que se han visto (f 1821); de Frayssinous, 
distinguido apologista del Cristianismo ( f 31 de mayo de 1841) *; 
y de Boulogne, celoso obispo y predicador célebre (13 de ma­
yo de 182S). 

Algunos escritores, hasta entonces enemigos de la Iglesia, retrac­
taron sus errores, y dieron testimonio al Cristianismo. Larcher, el 
famoso helenista, repudió las notas que antes habia puesto á Hero-
doto , de concierto con los pretendidos filósofos, no para rendir ho­
menaje á la verdad histórica, sino para zapar los fundamentos de la 
religión cristiana, desacreditando las bases de la cronología de las 
santas Escrituras. El famoso J.-B. Robinet retractó igualmente 
(1820) su Libro de la Naturaleza, en el que habia intentado des­
truir toda especie de sentimiento religioso. 

Durante el reinado de Cárlos X , que sucedió á su hermano 
Luis XY1II ( f 19 de setiembre de 1824), fue mas violenta que 
nunca la lucha entre los realistas y los constitucionales, y los talen­
tos mas discretos y moderados se dividieron en la cuestión de la i n ­
fluencia que era preciso dejar tomar á la Iglesia. 

1 Meditaciones poéticas. París , 1820. Nuevas meditaciones. París, 1823. 
Armonías poét. y relig. París , 1830 , 2 t. Canto sagrado. París , 182S. 

1 Ensayo sobre la indiferencia en materias de religión. París, 1817 sig. 21. 
Poco después con la Defensa del Ensayo, 5 t. París , 1827. La Religión consi­
derada en sus relaciones con el órden político y civil. París, 1825, 3.a ed. 1826. 
Misceláneas. París, 1826. Progresos de la revolución y de la guerra contra la 
iglesia. París , 1829. 

» Del Papa. París , 1820 , 2 t. De la Iglesia galicana. París , 1821. Veladas 
de San Petersburgo, ó Conversaciones sobre el gobierno temporal de la Pro­
videncia. París , 1821, 2 t. 

* Noticia de la vida de Frayssinous, ob. de Hermópolis, por el barón f í e n -
non, y su célebre obra: Defensa del Cristianismo, traducida al castellano. Ma­
drid, 183.1 
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Resuelto Cárlos X á hacer prevalecer la influencia'religiosa y ha­

cer retrogradar á la revolución, procuró obtener de las Cámaras la 
ley sobre el sacrilegio (1825), que imponía severas penas á todo 
atentado contra la religión del Estado. Por otro lado, habiendo 
sido fuertemente atacadas las opiniones galicanas por un ilustre es­
critor , como cismáticas é inductivas á la herejía, algunos cardena­
les, arzobispos y obispos franceses dirigieron al Rey (3 de abril de 
1826) una queja, á la que se adhirieron después otros sesenta pre­
lados. Al mismo tiempo que deploraban los Obispos la reproducción 
de una controversia antigua y ya mucho tiempo olvidada, no se 
pronunciaron sin embargo ellos mismos, en términos claros y pre­
cisos , mas que á favor de la primera proposición de la declaración 
de 1682, y no solamente pasando en silencio las otras tres, si­
no sustituyéndoles una condenación de los ataques dirigidos, á 
pretexto de libertades1, contra la supremacía del Papa. El mi­
nistro de los Cultos, Mons. Frayssinous, obispo de Hermópolis 
(25-27 de mayo), contestó y rechazó, en la cámara de Diputados, 
las reconvenciones de ambición y de ultramonlanismo que se habían 
dirigido á una parte del clero, y dió á conocer claramente las miras 
del Soberano. 

Por muy laudables que pudieran ser estas tendencias y los es­
fuerzos de Cárlos X para realzar á la Religión en sus Estados, no 
era él seguramente el hombre á propósito para obrar la regenera­
ción de su pueblo. Vióse atacado, al mismo tiempo que los Je­
suítas y los misioneros, por el espíritu irreligioso del partido del 
movimiento y el revolucionario de los que se habían dejado cor­
romper profundamente por las sangrientas y continuas guerras, 
la carencia de enseñanza religiosa y la lectura de libros impíos. 
Pronto se dejaron ver en muchas ciudades del reino síntomas alar­
mantes2. El partido que, después de haber sido durante la re­
volución el terror de la Francia y de la Europa, había expia­
do, bajo el imperio , en una de las ocho bastillas imperiales la me­
nor tentativa revolucionaria, volvió á levantar la cabeza bajo el 
débil gobierno de los Borbones; enarboló la bandera de la libertad; 

1 Pflanz, La vida religiosa y eclesiástica en Francia, Stuttgardt, 1836, 
p. 146 sig. 

2 Boost, Nueva hist. de Francia, 1.a ed. p. 330 sig. 
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puso en ridículo á la Religión y sus ministros; atacó la mo ral 
por medio de sofismas mil veces repelidos y otras tantas refu­
tados; echó mano de todos los medios para excitar á los des­
contentos y á las gentes ávidas de novedades, siempre en gran nú­
mero ; se apoderó de todos los conductos de la imprenta; falseó los 
hechos; hizo correr noticias calumniosas; proclamó las mas extra­
vagantes doctrinas políticas; cubrió de ridículo y de desprecio á un 
Gobierno lleno de buenas intenciones, pero débil; celoso por el 
bien , pero incapaz de realizarlo con prudencia y energía; ansioso 
de conservarse, pero , de concesión en concesión, perdiendo terre­
no cada día. Armándose la oposición con los privilegios de la Uni­
versidad, fundada por el Emperador con designios bien poco libe­
rales, reclamó y obtuvo la clausura de los colegios de los Jesuítas 
(decreto del 16 de julio de 1828). Mas audaz á medida que 
se iba cediendo á sus exigencias, desde París extendió su in ­
flujo á todos los departamentos, dirigió los electores, por medio 
de afiliaciones se hizo dueña de las elecciones, y vió aumentar­
se de día en-día sus filas en las Cámaras. Estalló la lucha en tiem­
po del ministerio de Mr. de Marlignac, que supo todavía contem­
porizar y conservar en parte la confianza pública. Nuevas exigen­
cias excitaron una resistencia inusitada, y Carlos X , cansado de 
ceder , declaró que no baria ya ninguna concesión, y que en ade­
lante no obraria mas que en el interés del trono y de la Religión. 
Confirmado y animado en sus ideas por los que rodeaban su per­
sona, destituyó al ministerio Martignac, único que podía conciliar 
los partidos y conservar la vacilante monarquía. Nuevas medidas, 
tomadas en̂  el sentido de la resistencia, irritaron y unieron contra 
el Gobierno real á todos los partidos. Las combinaciones ministe­
riales se sucedían rápidamente unas á otras, para venir á parar á 
la que .el Príncipe de Talleyrand llamó irónicamente el ministe­
rio imposible, presidido por el Príncipe de Polignac. Intentó este Mi­
nisterio concillarse é intimidar á la vez la opinión pública (expedi­
ción de Argel, etc.); pero la prensa, á quien ya nadie contenia, 
prosiguió sus ataques, cada día mas violentos y mas personales. La 
exposición de los doscientos veinte y uno (2 de marzo de 1830) hi­
zo prorogar las Cámaras. Una órden del 16 de mayo disolvió la de 
los diputados; pero los doscienlos veinte y uno fueron reelegidos, y 
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se publicaron entonces los famosos reglamentos del 26 de julio. La 
lucha pasó desde la prensa á las calles (27 de julio), de las pala­
bras á los hechos, y el dia 29 de julio Cárlos X perdió su corona, 
y la rama primogénita fue reemplazada por una nueva dinastía, en 
la persona del Duque de Orleans, que tomó el nombre de Luis Fe­
lipe I . 

Los protestantes se apresuraron á proclamar que empezaba una 
nueva era para el Protestantismo en Francia; afortunadamente los 
hechos no confirmaron después sus prematuras esperanzas. 

§ CCCXCVL 

La Iglesia católica en Alemania. 

IFtJENTES.— Organon, ó Breves indicaciones sobre la organización de los C a ­
tólicos en Alemania. Ausburgo, 1830. Los Concordatos hechos fueron impre­
sos en el Corpus juris eccl. calholicorum hodierni, ed. Weiss. Gissae, 1833; 
y en el derecho canónico de Walter, 8.a ed. Bonn, 1839.—Scftenfcí, InslUut. 
jur. eccl. germ. ed, X , emend.—Joann. Scheill, 2 t. Landish. 1830; y en la 
Hist. de la Igl. de Drosíe, 1.1. Véase Hist. de la Igl. crist. 1. I V , p. 674-77. 
— Bulan, Hist. de Alemania desde 1806 hasta 1830. Hamburgo, 1842. 

La Dieta del 25 de febrero de 1803 habia declarado formal y so­
lemnemente que, respecto de las secularizaciones tan injustamente 
llevadas á cabo 1, la constitución eclesiástica de los países seculari-
xados permanecería intacta, así como su constitución política, y 
que nada se innovaria en los derechos respectivos y en las relacio­
nes de la Iglesia y del Estado. Á pesar de esto, de resultas de la se­
cularización, se sometió la jurisdicción eclesiástica á muchas res­
tricciones arbitrarias, á las cuales oponía á veces el episcopado res­
petuosas y estériles representaciones, ó protestas expresas para el ca­
so que se hiciera un concordato2. 

1 Historia de la Prusia desde la paz de Hubertsburgo hasta la segunda ca­
pitulación de París. 1819, t. Í I , p. 46-33. Barón de Mormayr, Rist. univ. de 
los tiempos contemporáneos, t. I I , p. 203-218. Gaspári, Registro de diputa­
ciones , P. I I , p. 106. Eluber, Ojeada sobre el Congreso de Viena, 3.a sec. 
p. 399. 

2 Consideraciones acerca de las relaciones de la Igl. catol. en la Confeder. 
delRhin. Carlsr. 1818, p. 143. Véase asimismo, investigaciones sobre las ba-
áes del Catolicismo en Alemania. Francf. 1816. 
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La disolución del imperio germánico (1806) hizo la situación 

de la Iglesia mas embarazosa todavía. Los antiguos Estados del 
imperio, independientes para lo sucesivo respecto de su adminis­
tración interior, y robustecidos con la accesión de nuevos territo­
rios y la sujeción de las ciudades y principados antes libres, y 
apoyándose además en el artículo segundo de la acta constitutiva 
de la confederación del Rhin, que anulaba las leyes del impe­
rio germánico, respetaron muy poco los derechos políticos de la 
Iglesia, consagrados por el uso ó por los rescriptos de las dietas y 
de los Emperadores. En virtud de su soberanía, desecharon los Go­
biernos todas las reclamaciones presentadas, hasta por los publi­
cistas protestantes, en defensa de los derechos eclesiásticos. Aun 
cuando Napoleón garantizó la libertad del culto católico , haciendo 
de ello una condición para que los príncipes protestantes pu­
dieran ser admitidos en la confederación, no por esto la autoridad 
del Ordinario era menos limitada, circunscrita, desconocida ó ejer­
cida por los funcionarios civiles que hasta entonces habian obrado 
en nombre del Estado circa sacra; quedando siempre estériles las 
esperanzas que las negociaciones relativas á un concordato hacían 
concebir. 

En vano el arzobispo de Tiro, della Genga, se presentó, en 
1807, en Munich y Sttutgardl, en calidad de nuncio apostó­
lico : de una y otra parte habia demasiadas exigencias y demasiado 
exclusivismo donde hubieran sido necesarias mútuas concesiones. 
En vano también, habiendo pedido Napoleón, en una nota dirigida 
por Mr. de Champagny (21 de setiembre de 1807) al cardenal Ca-
prara1, que se abrieran en París las negociaciones de un Concor­
dato para la Alemania, obtuvo el consentimiento del Papa; nunca 
llegaron á ponerse de acuerdo, ni siquiera sobre los puntos mas 
necesarios y esenciales. En fin, la Iglesia de Alemania debia, á 
consecuencia de los sucesos de 1814 y de la toma de la orilla iz­
quierda del Rhin por los aliados, concebir nuevas esperanzas, cu­
ya realización aguardaba délos trabajos del Congreso de Viena : el 
Congreso, empero, no correspondió nunca á las justas exigencias 
de la Iglesia, á las legítimas necesidades de los pueblos ni á suim-

1 Archivos hist. y pol. París, 1819. Véase Organon, p. 6 sig. 
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portante y pacífica misión. Los varios Estados de la Alemania 
entraron entonces directamente en tratos1 con el Jefe de la Igle­
sia. El Rey de Wurtemberg acudió á las necesidades espiritua­
les de sus subditos católicos, estableciendo un vicario general 
en Ellwangen y tomando otras varias medidas satisfactorias. La 
Baviera concluyó , antes que todos los demás Estados, con la San­
ta Sede un Concordato formal (5 de junio de 1817), cuya ejecu­
ción se retardó , no obstante, hasta el 8 de setiembre de 1821. En 
Prusia se arreglaron los negocios eclesiásticos por medio de la 
bula De salute animarum (16 de julio de 1821), que no se ejecutó 
hasta dos años mas tarde. El Hannover tuvo su Concordato en 1824, 
para las diócesis de Hildesheim y de Osnábruck , y la bula Impen-
sa romanorum pontificum se apoyaba en una convención análoga á 
la intervenida entre la Santa Sede y la Prusia. Los Príncipes de 
Wurtemberg, Badén, Hesse-Cassel, Hesse-Darmstadt, Nassau y 
Oldenburgo , reunieron los esfuerzos de su política, pensando ob­
tener así un resultado mas pronto y mas satisfactorio , y crearon en 
Francfort una junta de concordatos (1818) cuyas negociaciones con 
Roma fueron cási nulas. Sin embargo Pió V I I publicó la bula Pro-
vida sokrsque sollicitudo (16 de agosto de 1821), que erigió á Fri-
burgo en arzobispado para el país de Badén , dándole por sufragá­
neos los obispados de Rottenburgo en el Wurtemberg, deLimbur-
go en el país de Nassau , de Maguncia en Hesse-Darmstadt y de 
Fulda en el Hesse electoral2. En fin , á su vez, hizo también la Ho­
landa un Concordato con la Santa Sede (18 de junio de 1827). La 
mayor parte de estos tratados fija la circunscripción de las diócesis 
conforme á los límités políticos, señala la dotación de la Iglesia en 
bienes inmuebles, constituye los cabildos y determina la forma de 
comunicarse con la Silla apostólica, etc. En el gran ducado de 
Sajonia Weimar, los asuntos de la Iglesia y de las escuelas se 
arreglaron sin el concurso de las dos partes interesadas, lo cual 
dió motivo (1823) á una protesta del Vicario general de Ful-

1 Véanse las notas del cardenal Consalvi, de! 17 de noviembre de 1814 y 
14 de junio de 1815, y la memoria del Vicario general de Wessenberg, del 27 
de noviembre de 1814, y Organon, p. 9 sig. 

2 Nuevas bases del sistema católico, según los documentos y las notas ori­
ginales. Stuttgardt, 1821, Véase el Católico, 1825, t. X V I I I , p. 257-302. 
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da El Rey de Sajonia se metió también á arreglar las cosas espi­
rituales de sus súbdiios católicos por medio de órdenes ó reglamen­
tos (19 de febrero de 1827 )2. 

§ GGGXGVII. 

Pontificado de León X I I [ 1823-1829) y de Pió F/J / (1829-1830 ). 

FVE'STE.—Artaud , Historia del papa León X I I . París , 1843, 

El advenimiento del cardenal Aníbal della Genga al trono pon-
tiiicio, con el nombre de León X I I , mitigó el dolor con que la 
pérdida de Pió Ylí habia obligado á toda la Iglesia. Della Genga, 
después de baber mostrado en gran número de negocios delicados 
é importantes un consumado talento y un celo no menos nota­
ble , habia sido elevado por la confianza de Pió VI I á la dignidad 
de Vicario general de Roma3. Gorrespondiendo perfectamente 
León X I I á las esperanzas que su exaltación habia hecho conce­
bir , y fijando su atención en los males de que la Iglesia se veia 
mas especialmente amenazada, exhortó vivamente en su encíclica 
del 3 de mayo de 1824, Ut primum ad summi pontificatus , a. 
todos los Obispos del Gatolicismo á fortalecer á los fieles contra los 
dos mas peligrosos enemigos déla época : la indiferencia religiosa, 
que en breve tiempo conduce del deísmo al materialismo , y las 
sociedades bíblicas , que , bajo pretexto de difundir el conocimiento 
de las santas Escrituras, desfiguran de mil maneras su verda­
dero sentido. Esa encíclica, amargamente criticada por los Protes­
tantes , fue defendida por los hombres mas doctos y prudentes, co­
mo Sacy4 y Mezzofanti. No menos oportuna medida fue la bula 

1 Véase la Revista írimestral de Tubinga, 1824, p. S06 sig., y 727 sig. E l 
Católico, 1823, t. X V I , p. 259 sig. 

2 Véase Planck, Consideraciones acerca de los últimos cambios ocurridos 
en la Alemania católica. Hann. 1808. 

3 Véase Nueva historia de la Iglesia cristiana, lib. I V , p. 793-833. 
* Diario de los sabios, año 1824, y Mezzofanti, dice hablando de estas bi­

blias: «In quibus versionibus vii dici potest, quot monslra , quot portenta in 
«lucera edantur,» y añade que la propagación de estas traducciones en el Orien­
te es un obstáculo á la extensión del Evangelio. Véase además Hojas histór. y 
polít. t. V i l , p. 106. 
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^MO graviora (13 de marzo de 1826 ) contra las sociedades secre­
tas.. En fin, la bula Quod hoc inemti saeculo publicó solemnemente 
el jubileo, que en 1800 no habia podido celebrarse á causa de los 
disturbios políticos. Prosiguiendo el Papa en las sábias medidas que 
debían facilitar la restauración de la Iglesia universal, cedió á ios 
Jesuítas el colegio Romano , llamó sabios distinguidos á las cáte­
dras de las demás universidades, restableció el colegio irlandés, 
consagró particular atención al Germánico, y restauró el orden 
perturbado en un gran número de iglesias. Las antiguas posesio­
nes españolas de la América del Sud, que habían sacudido el yugo 
de la metrópoli y adoptado el régimen republicano , se dirigieron ai 
Santo Padre suplicándole les diera pastores legítimos. En un con­
sistorio celebrado en junio de 1827 , accedió León X I I á ios votos 
de la América meridional; proveyó igualmente, á instancias de don 
Pedro 1, á las necesidades espirituales del Brasil, y volvió á re­
unir á la Iglesia madre algunas iglesias cismáticas del Asia. Pero 
su apostólico celo y su amor paternal no pudieron conseguir ver 
desvanecidos en los Países Bajos los postreros crepúsculos del Jan­
senismo. Una muerte inesperada detuvo al piadoso Pontífice en 
medio de su activa y santa carrera (el día 10 de febrero de 1829 ). 
León X I I tuvo por sucesor al cardenal Castiglioní (31 de marzo), 
que tomó el nombre de Pío Y I I I . Como su predecesor, el nuevo 
Pontífice previno á los fieles , en su encíclica del 29 de mayo, con­
tra la indiferencia religiosa, las sociedades bíblicas y las sociedades 
secretas, principalmente contra la francmasonería , que favorécela 
indiferencia religiosa y aparta el espíritu de las bases positivas de 
la enseñanza y prácticas de la Iglesia1. Como príncipe temporal, 
Pío Y I I I se ocupó sobre lodo de las clases pobres, disminuyó 
los impuestos y proporcionó trabajo al pueblo. Como jefe de la 
Iglesia universal, intervino después de la toma de Andrínópolis y 
de la paz concluida por los rusos con la Puerta, á favor de los 
armenios católicos arrojados de su patria, y obtuvo para ellos la 
erección de un arzobispado armenio en Gonslantinopla mismo , la 
suelta de los desterrados, el reconocimiento de sus derechos y 

i Esta encíclica está en latin en el Católico de 1829, t. X X I I I , p. 
Yéase «La Francmasonería» en las Hojas histór. y polít. t. V I I I , p. 65-78. 
¥ é a s e también Nueva hist. de la ígl. crist. t. I V , p. 834-43. 
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la reslilucion de lodos sus bienes. Inviló de una manera apremian­
te al Emperador del Brasil á abolir la esclavitud en sus Estados^ 
y D. Pedro acogió favorablemente las palabras del Padre dé la 
cristiandad. La noticia de la emancipación de la Irlanda, conce­
dida en tiempo del ministerio de sir Roberto Peel (13 de abril 
del829), animó á Pió V I I I , desde el principio de su pontificado ; 
y la conquista de Argel por los franceses (junio de 1830), que 
destruyó las guaridas de los piratas , donde por espacio de tantos 
siglos hablan estado gimiendo miles de víctimas cristianas, mitigó 
el dolor que le causaba el espíritu de rebelión que se de­
jaba ver en todas partes. Agobiado por los años y la aflicción, 
á vista de los males que amenazaban á la Iglesia, fue llama­
do Pió Y1I1 de este mundo por la divina Providencia el dia 30 de 
noviembre de 1830. 

§ CCCXGYIII. 

Pontificado de Gregorio X Y I ( 2 de febrero de 1831). 

FUENTES.—-.Feder. Bulau, Histor. oniv. de los años 1830-38. Leipzig, 1838, 
—Reinwald, Acta historico-ecclesiastica, ann. 183o-37. Hamb. 1838-1840, 

Al morir Pió VIH se hallaba la Europa profundamente conmo­
vida por el eco que habia hecho en todas partes la revolución de 
julio. La Italia se agitaba mas aun que ningún otro país , á con­
secuencia además de la muerte del Papa ; y ya se extendía la re­
belión desde Bolonia hasta las puertas de Roma , cuando el concla­
ve, abierto en 14 de diciembre de 1830, eligió, cincuenta dias 
después , al cardenal Mauro Capellán (2 de febrero) , que en otro 
tiempo habia celebrado el triunfo de la Santa Sede1, Una alegría 
universal saludó el advenimiento de Gregorio X Y I , que señaló el 
principio de su pontificado con grandes actos de beneficencia 
y de firmeza. «Nos consuela, decia el nuevo Pontífice en el acta 
«publicada tres dias después de su entronización , el pensamien-
«to de que no permitirá el Padre celestial que las pruebas que nos 

1 Triunfo de la Santa Sede. Roma, 1799. (Traducido al español). Yéase 
Nueva hist. de la Iglesia crist. lib. I V , p. 845 sig. 
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«envié sean superiores á nuestras fuerzas.» Necesitábanse , en 
efecto , nada menos que esa confianza y esa invencible volun­
tad para tomar , en aquellos tiempos de revueltas y desórdenes, 
las riendas del gobierno espiritual y temporal de la Iglesia. Ha­
biendo intentado en vano Pió VIÍI calmar, por medio de paterna­
les exhortaciones, la tormenta que habia estallado en las legacio­
nes y amenazaba á Roma, se vió obligado , para poner fin 
á la rebelión , á recurrir á las armas austríacas. Si repugnó á Gre­
gorio X Y I el recurrir también á estos penosos medios para restable­
cer la paz en sus Estados, no experimentó menos amargura al 
ver surgir en otros puntos la anarquía y el desórden; y por 
esto quiso prevenir á los Arzobispos de Polonia y de Bélgica contra 
toda inmixtión en los asuntos políticos , recordándoles su ministe­
rio de paz y los deberes de los subditos para con sus soberanos. 
Al decir de ciertas gentes, la dignidad y grandeza pontificias toca­
ban entonces á su ocaso; mas Gregorio dejó burladas sus si­
niestras previsiones. En la encíclica que dirigió al Episcopado 
(15 de agosto de 1832 ) í , al mismo tiempo que se declaraba abier­
tamente enemigo de un falso y peligroso espíritu de innovación, 
protestaba solemnemente de su firme resolución de conservar y 
mantener la antigua tradición apostólica. Apenas quedó la tranqui­
lidad restablecida en los Estados pontificios , empleó el Papa su. 
enérgica actividad en reformar antiguos abusos y prevenir otros 
nuevos. Las universidades , cerradas durante la revolución, abier­
tas de nuevo (otoño de 1833) y reorganizadas2; considera-

1 Revista de filosofía y teología católica de Bonn, entrega 3.a, p. 197-208, 
donde se halla el original latino. 

a Para la filosofía recordamos el nombre de Pascual Galuppi (Saggio filo­
sófico sulla critica della coscienza) que fue seguido entre 1820 y 27 de la L ó ­
gica pura y mista y de la Moral filosófica.. Después aparecieron , en 1830, las 
Nuevas Investigaciones sobre el origen de las ideas, por Fenfwra(de Methodo 
philosophandi), Orsi, Ant. Rosmini-Serbati, Bonelli, muerto en Roma el 
22 de octubre de 1840, y otros. Véase «La filosofía en Italia» en las Hojas 
¡hist. t. V I , p. 243 sig.; 298-30S; í. X I , p. 294-30S, 470-79,542-S3, 683-71, 
cuatro artículos escritos por un italiano. Véanse asimismo los Archivos teoló­
gicos de Munich, año 2.° 1843, 4.a entrega. Bonelli Compuso Disquisitio his­
tórica praecipuorum philosophiae systematum. Rom. 1829; Institutiones lo-
^icae et metaphysicae. Rom. 1833, Para la dogmática citarémos á Perrone^ 
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bles economías hechas en todos los ramos de la administración; al­
tos funcionarios destituidos por infidelidad ú opresión ; los ingresos 
y gastos, desde 1817, sometidos á una revisión necesaria pa­
ra comprobar la legalidad de los privilegios , pensiones y subsidios 
concedidos hasta entonces; una nueva colección de leyes promul­
gada; un nuevo código penal sometido al exámen de los pre­
sidentes de todos los tribunales del Estado ; una repartición mas 
equitativa de la contribución de inmuebles, propuesta á los dipu­
tados convocados de todos los puntos de los Estados pontificios1; 
tribunales de comercio establecidos en Roma, en las capitales de 
provincia y en los puertos de mar ; los tribunales de apelación y 
todos los criminales compuestos para en adelante de jueces legos ; 
la mas severa justicia ejercida con todo el mundo , eclesiásticos y 
legos2; la fundación del museo elrusco en el Vaticano; la ba­
sílica de San Pablo levantada de las ruinas del incendio de 15 de 
julio de 1823: tales fueron los trabajos de los primeros años 
del pontificado de Gregorio X V I , que, en el trono , seguía vivien­
do como simple monje, conforme á la austera regla de los Camal-
dulenses3, durmiendo sobre duros jergones, comiendo poco, acos­
tándose tarde , trabajando mucho, y orando siempre. Rodeándose 
y sirviéndose Gregorio XVI de los hombres eminentes de su tiem­
po , nombró al sabio cardenal Lambruschini secretario de Estado, y 

Praelectiones theologicae, en la Historia sagrada á Delsignore, Institutiones 
historiae eccles. ed. Tizzani. Roma, 1837; á Palma, Praelect.histor. eccles. 
Rom. 1838 sig., y en la historia profana, la obra de Garzetti acerca del estado 
y constitución de la Italia bajo la dominación romana, publicada por Marsilio. 
Mi lán, 1838, 3 tom., y la Historia universal de César Canté (traducida al es­
pañol) . 

1 Tournon (Estudios estadísticos sobre Roma. París, 1831) dice: «Quizás 
«no hay ningún Estado en e! cual sea mas difícil hacer reformas que en el de la 
«Iglesia; pues en ninguna parte deben tomarse tantas precauciones ni es tan 
«fácil cometer errores que aumentarían los abusos en vez de remediarlos.» Y 
añade que bajo las formas del gobierno mas absoluto se hallan allí realmente 
la mayor humanidad y la administración mas benéfica. Tournon era prefecto 
de Roma en tiempo de Napoleón, desde 1810 á 1814. 

2 E l dia 4 de obtubre de 1843, el sacerdote piamontés Domingo Abo fue 
decapitado en ei castillo de San Angelo. 

3 Véase Geramb, Viaje desde la Trapa á Roma. Aíx-la-Chapelle, 183% 
p. 127. 
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dió entrada en el Sacro Colegio , como en otro tiempo León 1 lo 
habia hecho con Bembo y Sadolet, al distinguido filólogo ÁDgel 
Mai y al poligloto Mezzofanti1. 

El corazón paternal de Gregorio XVI se vió anegado en gran­
des amarguras, al ver, apenas consolado con la pacificación de los 
asuntos de Francia , Bélgica , Suiza y Polonia , á la España agita­
da á su vez por la guerra civi l , trastornada en su constitución , y 
conmovida en su fe y en su antigua adhesión á la Iglesia romana; 
á uno de los mas elocuentes defensores del Cristianismo y de 
la Iglesia encender en el fuego sagrado del altar las teas de la revo­
lución , y abasar de las mismas palabras del Evangelio para 
predicar el desprecio de la autoridad, el odio á los Reyes , la insur­
rección y todos los crímenes que ella produce ; y al venerable Cle­
mente , arzobispo de Colonia, y al piadoso Arzobispo de ¡Gnesen y 
de Posen , arrancados violentamente de sus sillas, mientras que los 
griegos , en otro tiempo unidos bajo el pontificado de Clemen­
te V I I I , se iban separando de nuevo de la comunión roma­
na por los medios mas odiosos y atroces. No descuidando Gregorio 
ninguno de sus deberes , indicó á los fieles las peligrosas y crimi­
nales tendencias del abale de Lamennais; protestó solemnemente 
contra la violación de ios derechos del Episcopado por el Rey de 
Prusia ; reclamó, aunque en vano, cerca del Emperador de Rusia, 
y publicó una alocución dirigida á los Cardenales (23 de julio 
de 1842), en la que , desenmascarando las violencias del Czar2, 
deploraba amargamente el triste estado de la Iglesia católica en Ru­
sia , contestando de este modo á las calumnias de los enemigos de 

1 Sobre Mezzofanti, véanse las Hojas hist. t. X , p. 200-208 y 271-281. 
2 L a alocución y los principales hechos se hallan en el cuaderno titulado: 

«E! Czar y el sucesor de san Pedro,» por Samen. Maguncia, 1843. Persecu­
ción y sufrimientos de la Iglesia católica en Rusia , obra fundada en documen­
tos auténticos é inéditos , por un antiguó consejero de Estado de Rusia , etc. 
París , 1842. Véase Theiner, Situación de la Iglesia católica de los dos ritos en 
Polonia y en Rusia, desde Catalina hasta nuestros dias. (Véase e! g C C C L I X ) . 
Ausburgo, 1841. Ojeada sobre la historia de Rus ia , en las Hojas históricas, 
t. V, p. 4-16, 98 sig.; 129 sig., t. I X , p. 698 sig. Relaciones de la Iglesia rusa 
con Constantinoplay su servidumbre á la autocracia del Czar, ibid. t. X , p. 768 
sig.; t. X I , p. 120 sig. Gregorio X V I y el Emperador de todas las Rusias, ibid. 
t. X , p. 48S-91, 583 sig.; 647 sig. 
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la Santa Sede, que pretendían que el Papa, olvidando el mas 
sagrado de sus deberes, había cerrado los ojos al infortunio de 
aquellos pueblos y renunciado á defender la religión católica 
ante el poderoso Autócrata del Norte. Con la firmeza, la constan­
cia y la sabiduría que mostró Gregorio en medio de las tempesta­
des suscitadas contra él en el Norte, en el Este y en el Oeste , se 
ha conquistado en la historia un lugar inmortal, y la posteridad re­
conocerá algún día el esplendente mérito de este ilustre sucesor de 
san Pedro. 

§ GCCXG1X. 

La Iglesia católica en España. 

Hemos creído deber suprimir este párrafo y remitir á nuestros lectores á lo 
que decimos en las Adiciones que bemos publicado. 

§ CGCC. 

La Iglesia católica en Portugal. 

Después del triunfo de D. Pedro, que venció al partido de D. M i ­
guel (1829-1833), pareció que iban á reproducirse para la Igle­
sia los desventurados tiempos de Pombal. Por uno de sus pri­
meros actos decretó , en efecto , D. Pedro (28 de mayo de 1834) 
la supresión de las Ordenes militares y religiosas y la confiscación 
de sus bienes , habiendo declarado ya antes vacantes las prelacias 
cuyos titulares habían sido nombrados por Roma, á presentación 
de D. Miguel; suprimió el diezmo, y redujo á la última miseria 
á los curas , á quienes no pagaba el Gobierno la pensión señalada, 
y que habian de vivir á costa de los Ayuntamientos. En la alocu­
ción del 1.° de agosto de 1834 , deploró el Papa la triste condición 
á que se habia reducido á la Iglesia católica en Portugal, y ame­
nazó con las censuras fulminadas por el concilio de Tiento contra 
los expoliadores de la Iglesia y los enemigos de la libertad y del 
poder espiritual ^ lo cual no impidió que el patriarca de Lisboa-se 

1 E l original latino se halla en el C a t ó l i c o , 1834, octubre. 
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mostrara dispuesto á consagrar á los obispos nombrados por D. Pe­
dro. Después de la muerte de este Príncipe ( M desetiembre de 183% 
el Portugal, gobernado por su hijaD.a María, cayó cási entera­
mente bajo la dependencia de la Inglaterra, y se le dió al 
mismo tiempo una Constitución para la cual no estaba dispues­
to , si hemos de juzgar por lo indiferente que se manifestó. Es­
ta Constitución YÍUO á aumentar las divisiones que afligían á 
aquella Iglesia, cuyos obispos nombrados por D. Pedro, y no con­
firmados por el Soberano Pontífice, habia un gran partido que no 
quería reconocer. Al fin llegaron á ponerse de acuerdo con la San­
ta Sede, después de las negociaciones abiertas (1841) en Lisboa 
por el internuncio Capaccini, que, á consecuencia de las primeras 
proposiciones hechas por el Gabinete portugués, reconoció formal­
mente á la Reina, en nombre del Papa, enviándole, según costum­
bre , la rosa de oro {marzo de 1842 ). Las concesiones acordadas 
por el Internuncio, especialmente en lo relativo á los bienes de las 
Órdenes religiosas, dieron lugar á entenderse acerca de las bases 
de un futuro Concordato. El día 3 de abril de 1848 confirmó el 
Papa los nombramientos de patriarca de Lisboa, arzobispo de Bra­
ga y obispo de Leiria. Capaccini declaró suspensa la causa de los 
demás prelados, y todo anunciaba la conclusión del Concordato 
que, á pesar de la discreción y espíritu conciliador del Santo Padre 
y la condescendencia del Internuncio , no se halla aun definitiva­
mente arreglado. 

§ GCCCI. 

La Iglesia católica en Francia bajo Luis Felipe. 

FUENTE.— Véase Boost, Nueva historia de Francia, período V , p. 344 sig. 

No quedó la Iglesia de Francia al abrigo de^Ia tormenta que 
arrebató en 1830 el trono de los Borbones. La nueva Carta declaró 
la religión católica , no ya la religión del Estado , sino solo 
la de la mayoría de los franceses. Aun cuando el Papa, á petición 
del Sr. Quelen, arzobispo de París, declaró que los Obispos debían 
someterse al nuevo Gobierno y mandar las preces de costum­
bre por el rey Luis Felipe, la malevolencia de los liberales abrigó 

24 TOMO iv. 
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por mucho tiempo sospechas contra el Clero, Habiendo cometido 
los legitimistas algunas imprudencias en unos funerales (14 
de febrero de 1831) celebrados en memoria del Duque de Ber-
ry , en la iglesia de San Germán, una multitud fanática, em­
briagada con los excesos del Carnaval, invadió el templo y devasté 
su interior. Al dia siguiente sufrió igual suerte el palacio arzobis­
pal. Por espacio de dosdias anduvo la muchedumbre furiosa recor­
riendo las calles de la ciudad, borrando por todas partes las lises 
del escudo de Francia, y disponiéndose á devastar nuevas iglesias^ 
cuando la Guardia nacional se interpuso para contener aquel 
desorden. 1 estos horrorosos escándalos se añadieron aun otras 
desdichas. Los primeros nombramientos para obispos , hechos 
después de la revolución de julio, fueron poco felices. El aba­
te de Lamennais fundó , con los Sres. Gerbet, Lacordaire y Mon-
talembert, un periódico , con el significativo título de El Porvenir,, 
y se creyó llamado á ejercer extraordinaria influencia en el 
porvenir religioso y político de la Francia. Llevó hasta sus postre­
ros límites el principio de la independencia de la Iglesia y de la no-
intervención del Estado en los asuntos espirituales , pretendiendo, 
además, que no debia el Clero aceptar salario del Gobierno, y que 
vuelta de este modo la Iglesia á su primitiva pobreza, no tendría 
que recurrir á ningún otro poder mas que al de su Jefe único. Es­
ta doctrina de la completa separación entre la Iglesia y el Estado 
fue rechazada por Gregorio XVI en su encíclica del 15 de agosto 
de 1832 , que prohibe la lectura del Porvenir en todas las diócesis. 
Los redactores del periódico, suspendido hacia ya algún tiempo, 
declararon desde luego que no volvería á salir mas. La retrac­
tación que hizo Lamennais, durante su permanencia en Roma, no 
pareció nada sincera al Soberano Pontífice, y no tardaron sus te­
mores en verse justificados por la publicación de dos folletos de una 
horrible elocuencia {las Palabras de m creyente y los Asuntos de 
Moma)i. Confundiendo el autor las mas sencillas ideas, se apoya­
ba ó pretendía apoyarse en el Evangelio , para predicar el extermi-

1 Palabras de un creyente. París, 1833. Bautain, Contestación de un cris­
tiano á las Palabras de un creyente. Strasburgo y París, 1834. Palabras de un 
vidente á Mr. de Lamennais, por Ch. Faider. Bruselas, 1834. Palabras de un 
creyente, por Mr. de Lamennais, cuando era creyente. Bruselas, 1838. Baum-
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nio de los Reyes, meter al Clero al frente de las insurrecciones po­
pulares, y hacer de la cruz el estandarte universal de las naciones 
desencadenadas. Sus palabras son en apariencia las del Evangelio; 
pero en la realidad no son mas que una odiosa paródia suya , pues 
excitan y provocan al crimen. Así no pudiendo el autor sostener 
por mas tiempo esta hipocresía sacerdotal, arrojó la máscara, y 
el abate de Lamennais ya no fue en adelante mas que un jaco­
bino ordinario. Mientras había permanecido ó se habia declarado 
fiel á la Iglesia , habia sido temible ; el dia en que se separó del 
santuario , contra el cual habia blasfemado, volvió á caer , débil y 
desarmado , en la oscura multitud de los anarquistas, después de 
haber sido , en expresión de uno de sus antiguos amigos , el judío 
errante de la política, sucesivamente monárquico como Bonald, 
borbónico como Chateaubriand , ultra como la Bandera llanca, 
confederado como el Duque de Guisa, y demócrata como Arman­
do Carrel. Cuando se separó de la Iglesia , en la cual parecía ha­
ber querido encarnarla revolución, no le siguió ninguno de los 
hombres que habían participado en sus trabajos y en sus primeros 
esfuerzos; y el abate Gerbet se vió en la dolorosa precisión de com­
batir , en el que habia sido el amigo de su juventud , al enemigo 
de todo lo que mas quería1. 

Otro reformador, el abate Chatel, marchó hácia su objeto de una 
manera mucho mas desembarazada, creyendo que la época de 

garten-Crusius, Reflexiones sobre algunos escritos de Lamenuais. Jena, 1834. 
Carové, Crítica de los Peregrinos de Mickiewicz, de las Palabras de un cre­
yente , por Lamennais, y de las Contestaciones de Bautain, Faider, etc. Véase 
también la crítica quede ellas hizo el Dr. Moch, Revista de Bonn, entr.20 sig. 

1 E l abate GerSeí escribió sobre esto las siguientes l íneas: «No puedo eu-
plicar lo que me han causado esas Palabras. E l que declara abierta guerra á 
la iglesia, que profetiza su ruina, que, en las últimas páginas del escrito que 
acaba de publicar, se ha atrevido á ultrajar con el mas brutal sarcasmo al au­
gusto anciano á quien toda la cristiandad saluda con el nombre de Padre, ha 
tenido en mí un amigo que lo amaba con una amistad nacida al pié de los al­
tares , y que sentía seguramente por él mas afección que ninguno de los nuevos 
amigos que han ido á hacer la corte á su rebeldía. Á este recuerdo caigo de ro­
dillas , ofreciendo pór él á Dios oraciones, en las que ya no tiene fe, y no me le­
vanto mas que para combatir, en el amigo de mi juventud, al enemigo de todo 
lo que amo con un amor eterno.» (Universidad católica, periódico, t, I l í y ÍV* 
Par í s , 1837). 
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la revolución de julio era favorable al establecimiento de una 
nueva Iglesia católica francesa (agosto de 1830). Poco después de 
la revolución, hizo imprimir su símbolo , y alquiló en el barrio 
de San Dionisio de París un local para el culto que en él debia ce­
lebrar el primado de la nueva Iglesia. Pero consiguió lo mismo que 
tantos otros reformadores desdichados; jamás llegó á determinar 
bien claramente los principios de su reforma, y refutó sucesiva­
mente muchos de los dogmas que antes habia defendido , como la 
divinidad de Jesucristo , etc. Su principal reforma , si puede darse 
este nombre á un sistema anticristiano del mas mezquino racio­
nalismo , consistió en servirse en la liturgia de la lengua francesa. 
Predicaba sobre los asuntos menos religiosos', mezclando la políti­
ca con el dogma, lo blasfemo con lo ridículo , anunciando un dia, 
por ejemplo, que hablaría de la dignidad de las mujeres, y 
que después del sermón distribuiría ramilletes á todas las se­
ñoras 1; otro dia, que el oficio seria en honor de Napoleón, á quien 
colocaba entre los Santos de su nuevo calendario, y ense­
ñando en su catecismo2 que la muerte de Cristo no es sublime, si­
no porque fue un mártir de la verdad, muerto en defensa de la ley 
natural, que comprende todas las religiones. La influencia del aba­
te Ghatel fue siempre muy limitada, y al poco tiempo nada quedó 
ya de una secta cuyo pretendido templo fue cerrado , por orden del 
Gobierno , en 1842. Uno de sus principales adictos, el abate Au-
zou, se reconcilió con la Iglesia, y suplicó que imitaran su ejem­
plo aquellos á quien él hubiere extraviado. Los Templarios que, lo 
mismo que Chatel, habían creído que la revolución de julio era una 
época propicia para mostrarse públicamente, desaparecieron, co­
mo la Iglesia francesa, después de haber excitado mas curiosidad 
que interés. 

Advertido de un lado el Gobierno de julio por estos sínto­
mas alarmantes, y de otro obrando quizás en el interés de su exis­
tencia y de su consolidación, se fué acercando á la Iglesia católica, 

1 Geramb, Viaje á Roma, p. SO. 
2 F r . Kunstmann, la secta del abate Chatel. (Revista teo!. de Friburgo, 

t. I I I , p. S7 sig.)." Catecismo para uso de la Iglesia cató!, franc. por el abate 
Chatel. Par. 1837. Reforma radical. Nuevo Eucologio para el uso de la Iglesia 
católica; 3.a ed. Par. 1839. 



y dirigió principalmenle su solicitud hácia la instrucción popular, 
á la cual se estaba consagrando el Clero con celo y actividad, 
y en la que se distinguían particularmente los Hermanos de las Es­
cuelas cristianas y los de san José1. Poco á poco se fué acercando 
también el Clero al Gobierno , convencido de que Luis Felipe que­
ría realmente apoyar su trono en la Religión. En esta época tuvo 
el Clero la discreción de abstenerse de las cosas políticas, de no 
mezclarse en ninguna discusión grave, y de consagrar toda su ac­
tividad y todas sus fuerzas á los deberes de su augusto ministerio. 
Lástima que una gran parte del Clero francés carezca todavía de la 
cultura científica que le es necesaria para obrar eficazmente sobre 
los ánimos; circunstancia que por otra parte se explica muy 
naturalmente : los eclesiásticos formados después de la restaura­
ción del culto y durante los largos años de las guerras del im­
perio, no pudieron recibir sino la preparación mas indispensable, 
tan grande era la penuria de sacerdotes en la Iglesia. El clero jo­
ven recibe una educación mas metódica, pero inferior todavía á lo 
que debería ser, para poder dirigir el desarrollo intelectual del 
partido liberal. Por lo demás, el Clero suple cási generalmente 
con un celo sincero, severas costumbres y una elevada dignidad 
moral, lo que le falta bajo el punto de vista de la instrucción. 
Sus enemigos no han podido hacer sospechosa su moralidad , que 
es tanto mas segura, atendiendo á que las fallas de los ministros de 
Ja Iglesia no dejarían de ser puestas en evidencia por la atenta 
emulación del público. Si, como por ejemplo, la denegación de se­
pultura eclesiástica á los que, como el abate Gregoire y Mr. de 
Montlosier2, no quisieron , ni aun en el artículo de la muerte, re-

1 Véase acerca los establecimientos religiosos de la Francia el Católico de 
4 8 Í 1 , octubre, p. 1-19,1842, enero y marzo. Según el Constitucional del 14 
de diciembre de 1843, hay en Francia 1,329 hospitales para enfermos y pobres; 
6,27S asociaciones de caridad socorren á 693,932 personas; las congregacio­
nes religiosas de mujeres asisten á 1.200,000 enfermos y dan 10,37o maestras 
para educar á 620,930 niñas; los Hermanos de la Doctrina cristiana son 2,136 
y educan á 130,000 niños. 

2 Montlosier no quiso retractar los principios esparcidos en sus obras. Hasta 
volvería á hacer lo que hizo, decia é l ; y si el Clero se negase á admitirlo en la 
Iglesia, sus amigos harían mal de censurar por esto al Clero. Véase la Gaceta 
eclesiástica, 1839, cúm. 23. 
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conciliarse con la Iglesia ; si esta denegación ha sido discutida tan 
calorosamente en los periódicos de la Francia y del extran­
jero , ¿no debe inferirse de aquí que si existieran actos inmorales 
cometidos por individuos del Clero serian desde luego publica­
dos y exagerados por esos mismos periódicos? Por su parte el 
Episcopado francés, tan digno y tan notable, está haciendo gran­
des esfuerzos para conservar la moralidad necesaria á la voca­
ción del sacerdote, por medio de retiros anuales y piadosos ejerci­
cios. Lo mas plausible de lodo es, que el Jansenismo y el Galica-
nismo, que en otro tiempo tenian dividido al Clero francés , han 
desaparecido cási enteramente, y que, con respecto al segun­
do , el Gobierno está favoreciendo todo lo que pueda conducir á una 
reconciliación cada vez mas íntima con la Santa Sede. Trabájase 
igualmente, y por diferentes medios, en desenvolver la cultura 
intelectual del Clero. Por un lado MM. Didot , Gaume, Cai-
l lou, Migne S etc., están publicando, con excelentes condicio­
nes , nuevas ediciones de los Padres de la Iglesia y de los princi­
pales comentadores católicos de la Escritura, á fin de aficio­
nar á ios eclesiásticos al estudio de los Padres y de la Biblia, 
y por otro, hombres como MM. Gerbet2, Bautain3, de Montalem-

1 Caillou, Iníroductio ad SS. Patrura lectionem, qua eorum témpora, vila, 
opera, operumque praecipuae editiones et concionandí modus, etc., describun-
tur. Mediol, 1830,21. Algunos Padres se han publicado completos en el ori ­
ginal, como san Agustín y san Juan Crisóstomo; otros han parecido en gran 
número de volúmenes de una manera menos satisfactoria por extractos y solo 
en latin. Pero se ha anunciado y parece está ya muy adelantada una edición 
completa de los Padres griegos y latinos {los primeros en griego y en latín), 
en 200 ó 300 tomos. Para la exégesis de la dogmática puede citarse el prospecto 
siguiente de obras en prensa ó ya impresas: Sacrae Scripturae et Theologiae 
Cursus completus ex tractatibus omuium perfectissimis ubique habitis, etc., 27 
t. en 4.° París, edic. de Migne. 

2 Gerbet, Consideracíonés sobre el dogma fundamental de la piedad cris­
tiana ; Enseñanza filosófica de Descartes; Ojeada sobre la controversia cristia­
na desde el siglo I hasta nuestros días. E l autor ha retirado estas dos últimas 
obras. 

3 Bautain, Enseñanza de la filosofía en Francia en el siglo X I X ; Filosofía 
del Cristianismo ̂ Filosofía moral. Marcel de Serres (profesor de mineralo­
gía, etc.) ^Cosmogonía de Moisés comparada con los hechos geológicos. P a ­
rís , 1838. Debreym, Ensayo sobre la teología moral considerada en sus rela­
ciones con la fisiología y la medicina. París , 1842. Blanc Saint-Bonnet, Un i -
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bert1, Lacordaire2, Rio, Marcel de Serres, Blanc Saint-Bonnet, 
Debreyne, Siguier, Doaney, Rohrbacher , Glaire , Gousset3, etc., 
procuran dar á la teología una tendencia mas especulativa y mas 
profunda. Aun cuando todos estos autores estén animados de las 
mas puras y santas intenciones, á algunos de ellos les cuesta traba­
jo todavía despojarse completamente de sus precedentes errores. 
V A m i de la Religión, periódico religioso redactado por Mr. Picot 
{ f \%í§),VUnmnité catholique, VUnion catholique, VUnivers, etc., 
ejercen una activa y feliz influencia sobre el Clero. Gracias á lodos 
estos esfuerzos, el espíritu religioso hizo notables progresos después 
de la revolución de 1830 , á pesar de ios odiosos atentados que, 
con frecuencia, amenazaron el orden temporal y el espiritual á la 
vez. En París es muy marcado el retorno hácia las cosas religiosas: 
las iglesias se ven muy concurridas , y en Adviento y Cuaresma se 
predica en medio de innumerable multitud. La misma Academia 
francesa deja oir de cuando en cuando palabras sinceramente cris­
tianas; hace poco, influyentes hombres de Estado , como MM. Mo-
ié, Dupin , Pasquier y otros no se han desdeñado de proclamar en 
ella públicamente y con calor sus convicciones religiosas. Puede es­
perarse , por consiguiente, que las representaciones y reclamacio­
nes de los Obispos, relativas á la importante cuestión de la libertad 
de enseñanza, serán acogidas con el favor que merecen, sosteni­
das como se hallan, en la cámara de los Pares, por hombres de 
convicciones y elocuencia como Montalembert; y en la prensa, por 
escritores tales como MM. Lenormant, Eoisset, de Champagny, de 
Falloux , redactores del Correspondant; Jourdain , autor del Libro 
de los pueblos y de los reyes. Estos sentimientos de fe se alimentan 
y vivifican con la palabra de predicadores tan aplaudidos y escu­
dad espiritual de la sociedad y su fin mas allá del tiempo. Par í s , 1841, 3 t. 

en 8.° (Tentativa muy notable para hacer concordar un sistema de filosofía con 

¡a doctrina católica). Siguier, Grandezas del Catolicismo. Vedrine, Ojeada so­

bre los sufrimientos y esperanzas de la Iglesia en su lucha con la opresión de 

la conciencia y los males del siglo X I X . 

1 Vida de santa Isabel de Hungría.—Del vandalismo en el arte. 
2 Lacordaire, L a Santa Sede.—Las Órdenes religiosas de nuestro tiempo. 

Vida de santo Domingo. Par. 1841. 
3 Gousset, arzobispo de Reims: Teología moral. París , 1844, 2 vol. en 8.* 

Teología dogmática: París , 1848,2 vol. en 8.° 
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chados como los PP. de Ravignan y Lacordaire , y el abate Bau­
tain ; con la frecuente y esmerada reimpresión de la Escritura san­
ta, de la Imitación y de libros de oraciones, y con las nuevas edi­
ciones de las obras de Bossuet, Fenelon, Massillon, Bourdaloue, etc. 
Manifiéstanse , además, en el vivo y perseverante interés que se 
toman los fieles por las misiones extranjeras, á las cuales contribu­
ye la Francia mas que todas las naciones cristianas juntas; en la 
multitud de asociaciones de beneficencia que se han formado , co­
mo la de san Francisco Regis, la de san Vicente de Paul, las es­
cuelas llamadas del Domingo para los trabajadores ; y en el amor 
y admiración con que todo el mundo mira á las Hermanas de la Ca­
ridad , encargadas de la asistencia de cási todos los hospitales, ca­
sas centrales de corrección, detención, etc. (Reglamento ministe­
rial del 22 de mayo de 1841); por fin, en las medidas mas efica­
ces tomadas para acudir á las necesidades religiosas de los soldados,, 
sobre todo en las colonias, y en la erección, tan importante 
para el porvenir, del obispado de Argel, confiado al celo de Mr. Du-
puch1. 

$ CGCCII. 

Los Sansimonianos. 

FUENTES.—Saint-Simon, Cartas de un habitante de Ginebra, 1802. Introduc­
ción á los trabajos científicos del siglo X I X . París , 1807 , 2 t. Reorganiza­
ción de la sociedad europea, 1814. Catecismo de los industriales. Par. 1824^ 
E l Nuevo Cristianismo. Par. 182S.—•Doctrina de Saint-Simon. (Par. 1823),. 
t. I.—Lechevalier, Enseñanza central. París , 1831. Religión sansimonianay 
asociación universal. Par í s , I83 í .~Moshler , E i Sansimonianismo (Misce­
láneas , t. I I , p. 34-53), al que seguimos aquí. 

La revolución de 1830 , que removió tantas pasiones , intereses, 
ambiciones y sectas diversas, animó también á los Sansimonianos 
á reunirse en un cuerpo de sociedad que, aunque duró poco, ex­
citó por algún tiempo la atención pública. Enrique de Saint-Si­
mon, jefe del Sansimonismo, nació en 1760, de noble y antigua 
familia, fue educado en los principios déla filosofía del siglo X V I I I , 

1 Mr. Dupuch hizo dimisión y ha tenido por sucesor á Mr. Pravie en 1847. 
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se distinguió en América, á las órdenes de Washington y de Boui-
Ué, en la guerra de la independencia, y abandonando luego la 
carrera militar, se dedicó al estudio de la política y de la admi­
nistración de las nuevas repúblicas americanas. Á su vuelta halló 
la Francia en gran fermentación, pero no tomó ninguna parte ex­
terior en la revolución, cuyo espíritu y objeto por otra parte apro­
baba , esperando que seria la era de una regeneración, no so­
lamente política, sino moral y religiosa. Para fomentar y acelerar 
el movimiento, concibió el proyecto de reorganizar las ciencias y 
el órden social; se alió con los sábios mas eminentes y los profe­
sores de la escuela politécnica, artistas y filólogos; viajó por I n ­
glaterra, Suiza y Alemania, y en tiempo del imperio , con motivo 
de una cuestión puesta á concurso por Napoleón, publicó su I n ­
troducción y otras obras que gustaron muy poco. Todos sus planes 
fracasaron; se arruinó, quedó en la miseria, intentó suicidarse, 
y dos años después murió en los brazos de algunos discípulos 
(29 de mayo de 182S). Saint-Simon pretendía que el Cristianismo 
es una religión molesta; que el principio : Dad al César lo qué es 
del César, divide la humanidad en dos clases desiguales, y, por 
consiguiente, reparte con desigualdad la dicha y las penas entre 
los hombres. Ese contraste, dice , entre la vida idea! y la vida real, 
de los hombres, esa oposición entre el mundo de acá y la esfera del 
otro lado de la tumba; contraste y oposición que los inmensos es­
fuerzos de la industria moderna hacen mas palpables todavía, con­
vierten la tierra en un verdadero valle de dolores y lágrimas. De 
aquí deduce que el Cristianismo ha acabado ya su misión , y debe 
ceder el lugar á otro poder y á una sabiduría nueva, capaces de 
poner término á ese contraste y de projeurar á los hombres un bien­
estar real, no solamente en la vida futura, como promete el Evan­
gelio, sino en esta misma vida, según reclama el corazón del hom­
bre. Aboliendo y destruyendo al Catolicismo y por consiguien­
te al Cristianismo, el Protestantismo ha conseguido su objeto, pu­
ramente negativo ; pero el cumplimiento de la parte positiva, la 
inauguración de la edad de oro en la tierra, está reservado al 
Sansimonismo, que es el Evangelio eterno. La revelación hecha 
por Saint-Simon abraza á la vez, según dicen sus discípulos, el 
espíritu y el cuerpo, une á Dios y al mundo, presenta juntas las 



— 374 -
verdades del espiritualísmo católico y las del materialismo filosó­
fico , engendra, en fin, esa felicidad y esa fraternidad eternas que 
el Cristianismo habia prometido sin llegar nunca á realizarlas. En 
adelante todos tienen iguales derechos á la propiedad, que no per­
tenece mas que á Dios, que la da en feudo á la humanidad; que­
dan abolidas todas las leyes de sucesión, y con el tiempo habrá 
comunidad de bienes. Ninguna familia debe dedicarse exclusiva­
mente al cultivo de la tierra ó á las funciones inferiores de la so­
ciedad. Cada uno es retribuido según sus propias facultades, y 
la sociedad entera se coloca bajo la dirección de los ministros de 
Dios. La jerarquía se compone de sacerdotes , teólogos y diáco­
nos. Bajo el punto de vista religioso, la forma del gobierno san-
simoniano es teocrática; bajo el de la unidad, es monárquica; en 
razón de los talentos, virtudes y mérito de los jefes, es aristocrá­
tica; pero atendido su objeto, que es el bienestar de la mayoría, es 
democrática. 

Entre los predicadores mas fogosos y elocuentes de la secta se 
distinguían Olindo Rodríguez y Chevalier. Numerosas predicacio­
nes , frecuentes misiones y folletos renovados sin cesar, contribuían 
á la propagación de la sociedad sansimoniana, que permaneció 
unida hasta que uno de los jefes, el P. Enfantin, ejerciendo 
con preferencia su apostolado entre las mujeres, á quienes conside­
raba como la mas sublime manifestación de la Divinidad, pretendió 
establecer la poligamia mahometana entre sus adeptos, muchos de 
los cuales estaban casados. Hubo entonces principio de cisma (1831), 
y el P. Rodríguez denunció la doctrina de Enfantin como una de­
serción de los principios de Saínt-Simon. Por fin, habiendo provo­
cado los Sansimonianos algunos disturbios entre los obreros de Lyon, 
se cerró la sala donde celebraban sus asambleas, y muchos de sus 
jefes fueron condenados á penas correccionales (1832). Desde en­
tonces no osaron presentarse ya mas en público; sus palabras y 
obras iban acompañadas por todas partes del ridículo; muchos de 
ellos abandonaron la doctrina que por un momento habia excitado 
el entusiasmo, y solamente muy pocos permanecieron fieles á sus 
principios, y se trasladaron á Egipto para emplear allí una activi­
dad que en Francia se habia paralizado. Es lamentable sin duda 
que talentos tan jóvenes y ya tan consumados, una elocuencia tan 
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exlraordinaria, un saber taa completo y tan viva penetración, se 
hubiesen puesto al servicio de tan mala causa y con un fin tan qui­
mérico. Por fortuna no ha faltado la luz á los hombres de buena 
voluntad entre los Sansimonianos mismos, los cuales han vuelto á 
encontrar en la Iglesia la paz y la verdad que en vano hablan bus­
cado fuera de su seno. 

§ CCCCIÍ1. 

Renacimiento de la Iglesia católica en la Gran Bretaña. 

FÜENXES.—Discusión amistosa acerca de la Iglesia anglicana y en genera! acer­
ca de la Reforma, dedicada al clero de todas las comuniones protestantes, 
redactada en forma epistolar, por el Sr. obispo de Strasburgo (de Trevern); 
4.a ed. París, 1833, 2 t. Véase Weber, Situación de la Religión en Inglater­
ra . /P ie í i r , Nuev. Rev. teoL año 13, 4.a entrega). 

Hemos visto ya que la opresión en que el Gobierno protestante 
•de Inglaterra hizo gemir, por espacio de algunos siglos, á los 
católicos de la Gran Bretaña, y especialmente á los de Irlanda, 
empezó á ceder en la época de la guerra de la independencia y 
de la revolución francesa, que arrojó al otro lado de la Mancha 
muchos sacerdotes, cuya piedad, ciencia y educación desvane­
cieron muchas preocupaciones. Mas adelante (1809) aprovechan­
do O'Connell propicias circunstancias, emprendió con un valor, 
una constancia y un talento prodigiosos, la emancipación de la 
Irlanda, su patria, teniéndola siempre y á la vez en las estrictas 
vias de la legalidad y en una perpétua agitación. Por medio 
de esta agitación hábilmente fomentada, consiguió que el país h i ­
ciera enérgicas manifestaciones en favor de sus correligionarios. 
Todas las justas reclamaciones dirigidas por este al Parlamento 
para lograr la participación de los derechos civiles, se estrella­
ron siempre contra la mala disposición de la cámara de los Lores. 
Léjos de abatirse O'Connell por esto, exaltó al contrario el heróico 
valor y la noble resistencia de sus compatriotas en términos que, 
al fin, el miedo y la política alcanzaron de los torys las concesio­
nes por tanto tiempo solicitadas en nombre del derecho y de la 
justicia. Lord Wellington se pronunció por la emancipación, y 
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llevó su bilí á la Cámara alta, el mismo dia de la elección de 
Pió V I I I (13 de marzo de 1829); y el enérgico discurso de sir 
Roberto Peel lo hizo adoptar por el Parlamento, siendo sancio­
nado por el Rey el 13 de abril de 1829 *. Aboliendo esta ley el 
antiguo test, prescribió un juramento civil, compatible con la fe 
romana, y concedió á los Católicos el derecho de entrar en el Par­
lamento y de ocupar la mayor parle de los empleos públicos2. Pero 
esta primera concesión arrancada á los Protestantes, aun cuando 
hizo la posición de los Católicos mas independiente, era insuficien­
te para calmar sus ánimos; pues aun en el dia 700,000 protestan­
tes anglicanos poseen en Irlanda todas las propiedades inmuebles 
consagradas en otro tiempo por la piadosa liberalidad de los fieles á 
las iglesias, conventos, hospitales y colegios; y además están obli­
gados los Católicos á pagar al clero de la Iglesia episcopal el diez­
mo de todas las producciones del país; de suerte que 2,000 indivi­
duos, cuyos curatos no tienen con frecuencia una sola oveja angli-
cana se reparten cada año una renta de 60 millones de francos. 
Los disidentes de Irlanda, en número de un millón poeo mas ó me­
nos , se hallan cási en idéntica situación que los Católicos. Tan 
manifiesta y repugnante injusticia provocó, en 1831, una mani­
festación general de negarse todos á pagar el diezmo. Para apaci­
guar la Irlanda, ofreció el Gobierno una reforma de la Iglesia 
protestante en ese país, cuyos habitantes católicos, reducidos á 
la última miseria, tenían que mantener á la vez á los ministros an­
glicanos y á los de su propio culto. El Ministerio, empero, no 
acertó á tomar las medidas que eran necesarias para efectuar la 
reconciliación. La lucha política se prolongó hasta el año de 1834, 
y el diezmo, siempre exigido y siempre rehusado, no se recogió 

1 Lista de los pares y barones católicos de la Gran Bretaña en la Gaceta ca­
tólica y eclesiástica, 1841, núm. 9. 

a Las observaciones hechas, según ¡o que él mismo habia visto, por el con­
de de Montalembert sobre este asunto, son de la mayor importancia. Pue­
den verse en el Católico, 1831, t. X L I , p. S7-81. Por ejemplo, el condado de 
Kilkenney, al Sud de la Irlanda, contiene 380,000 católicos y 100 anglicanosj 
sin embargo, los primeros pagan un obispo anglicano y sesenta y cuatro, mi­
nistros , tan espléndidamente dotados, que su renta es igual á seis veces la que 
corresponde al clero católico, por sus ofrendas voluntarias, y además su exis­
tencia está asegurada con el diezmo legal. 
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sino á fuerza de procedimientos sin término, y en medio de las mas 
sangrientas escenas, de manera que los gastos de la persecución 
«xcedieron siempre con mucho los productos. Lord J. Russell ob­
tuvo de la cámara de los Comunes (7 de abril de 1835) que el ex­
cedente de las verdaderas necesidades de la Iglesia episcopal se 
destinada á los fondos necesarios para la enseñanza popular cató­
lica; mas la cámara de los Lores desechó esta proposición (24 de 
agosto). En medio de estas continuas luchas, no se debilitó ni 
un solo instante el entusiasmo de los irlandeses por la Iglesia de sus 
padres: vióse una maravillosa actividad, sobre todo en el momento 
en que el grande agitador enarboló el estandarte del Llamamiento, 
para poner fin á la desastrosa unión de ía Irlanda y la Inglaterra. 
Estos patrióticos esfuerzos parecieron al Gobierno una excitación 
«vidente al odio y á la rebelión; borró de la lista del jurado á to­
dos los electores católicos, y encontró en Dublin doce jurados bas­
tante impudentes para herir, con un veredicto de condenación 
pronunciado contra O'Connell, el sentimiento natural de la equi­
dad, de que los ingleses han estado siempre tan envanecidos (mar­
zo de 1844). 

Si es extraño ver en Inglaterra, país clásico de la publicidad, la 
opresión y el desprecio pesar, como en Irlanda, sobre los Cató­
licos y sus instituciones, debe atribuirse á que, por una par­
te , eran demasiado pobres para disponer de órganos necesarios á 
la reivindicación de sus derechos, al enderezamiento de sus que­
jas y á la genuina manifestación de la verdad, y á que, por otra 
su abatimiento político los ha ido haciendo, mas que en ningún 
otro punto, fríos é indiferentes en materia de religión. Han sido, 
por consiguiente y á la vez, víctimas de la ignorancia religio­
sa y de las antipatías políticas, que datan del tiempo de Enri­
que Y I I I . Solo después de la emancipación de la prensa católica y 
de la discusión pública y cotidiana de los dogmas é instituciones de 
la Iglesia romana, ha sido cuando el odio y el desprecio han ido 
cediendo, en fin, á mas justos y legítimos sentimientos. Á la ac­
ción de la prensa se debe sin duda el movimiento tan pronunciado 
que se nota hoy en Inglaterra á favor de la Iglesia romana. Gother 
y Challoner1 combatieron con el mejor éxito, y destruyeron, á lo 

1 Challoner, el verdadero Católico y el Católico desconocido. 
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menos entre los espíritus rectos y generosos, las preocupaciones 
de mas bulto esparcidas contra ella. El obispo J. Milner1 defen­
dió con igual celo la misma causa; Cobbett, aunque protestante, 
puso en evidencia con mucho talento, grande habilidad y perfecto 
conocimiento de las cosas, las partes vulnerables del Protestan­
tismo, y denunció de un modo ruidoso y formidable á toda la Eu­
ropa las violencias ejercidas contra los Católicos; Dallas, celoso 
anglicano, tomó con calor la defensa de los Jesuítas tan infame­
mente calumniados ; J. Lingard dió á conocer por medio de es­
tudios concienzudos y con una severa imparcialidad que á nadie 
perdona, é imprime á su libro un carácter de veracidad inatacable 
y no disputada2, la legítima historia de Inglaterra; el irlandés 
Tomás Moore, amigo de lord Byron , hizo la apología de la Igle­
sia de Roma; Wisseman3, en el día coadjutor del distrito de la I n ­
glaterra central (en 1852 cardenal y arzobispo de Westminster) ̂  
puso al alcance de todo el mundo, por medio de una exposición 
clara y metódica y en elocuente y popular lenguaje, las ideas mas 
profundas de la ciencia y del culto católicos; y miss Agnew con­
quistó con su célebre novela de Geraldina mas de un corazón para 
la Iglesia4. La literatura periodística contribuyó también con su 
parte de acción é influencia en ese movimiento de retorno hácia 
las ideas proscritas hasta entonces, y los trabajos del Catholic 
Magazine; del Tablet, dirigido por Lucas, antiguo cuáquero; y 
de la sociedad de los Tratados católicos de Lóndres que, en 18427 
había distribuido ya 162,000, contribuyeron ai éxito común. Tal 
fue asimismo el efecto de la famosa declaración de los obispos^ 
vicarios apostólicos y sus coadjutores5, publicada en 1826, en 
Lóndres, en tres ediciones sucesivas. Los once capítulos de esta 

1 Milner, Cartas á un beneficiado en respuesta á !as observaciones de Stur-
gis sobre el pontificado. E l objeto y el fin de toda controversia religiosa, ó Cor­
respondencia entre algunos protestantes y un teólogo católico. 

2 Vida de Lingard, en la Revista de Bonn, 9.a entr. p. 100-HS. 
3 Horae Syriacae; Esterilidad de las misiones del Protestantismo. Ausbrar-

go, 183S. Explicación de las principales doctrinas y prácticas de la Iglesia cató­
lica. Doce discursos acerca de la armonía de la ciencia con la revelación. L s 
Capilla papal y la liturgia de la Semana Santa. 

4 Geraldina, ó Historia de la dirección de un alma. 
s Revista de Bonn, entrega 17, p. 203-222. 
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docta y enérgica exposición de los dogmas mas tenazmente ata­
cados por los protestantes , tratan sucesivamente del carácter ge­
neral de la doctrina católica, de la santa Escritura, del cargo de 
idolatría y superstición, d é l a confesión, de las indulgencias, de 
la sumisión al soberano y de la obediencia al Papa. Así concluye 
este importante documento : «En los artículos que preceden nos 
«hemos esforzado en explicar con toda su sencillez los puntos 
«de disciplina de nuestra Iglesia mas expuestos, en este país, á ser 
«desconocidos ó desfigurados; esperamos por consiguiente que to-: 
«dos nuestros compatriotas acogerán con espíritu de verdad y ca-
«ridad nuestra declaración y nuestras explicaciones, y que los que 
«hasta el dia han ignorado ó menospreciado nuestras creencias, nos 
«harán la justicia de creer que, como católicos, no sostenemos 
«ningún principio religioso ni ninguna idea, que no sea perfecta-
«mente compatible con nuestros deberes de cristianos y de subditos 
«británicos.» 

Esa actividad de los escritores y de los sacerdotes católicos ha 
excitado en todas las clases de la sociedad un celo admirable 
á favor de la antigua Iglesia. Los papeles públicos traen con tanta 
frecuencia listas de personas convertidas al Catolicismo % que el 
Blackwood Magazine expone sus temores y su dolor por los pro­
gresos del Romanismo, y los diarios torys procuran concitar las 
inquietudes y el odio del pueblo, profetizando la cercana ru i ­
na del Protestantismo. Anúncianse desde los pulpitos y por medio de 
carteles fijados en las puertas de las iglesias, sermones de contro­
versia; pero estos sermones no salen de los límites de una per­
fecta conveniencia y de la sólida libertad de que goza el pueblo 
inglés. Hasta se ven renacer antiguas instituciones que son ex­
clusivamente católicas, y aun conventos de mujeres. En 1838 se 
fundó en Lóndres, bajo la presidencia del conde Shrewsbury, un 
instituto católico2 con otros tres secundarios. Formóse al mismo 
tiempo, bajo la dirección de la marquesa Wellesley, una socie­
dad de señoras para proveer de ornamentos y vasos sagrados las 
iglesias indigentes. Lóndres cuenta en su seno once asociacio-

1 Entre los muchos escritos excelentes de ese género, conviene citar sobre 
todo el del Dr. Sibthorp, «Mi vuelta al Catolicismo.» 

2 Gaceta ecles. de Hosninghaus, 1839, núm. 31. 



nes para escuelas gratuitas, y cuatro para cuidar y socorrer á los 
enfermos necesitados. Todos los dias va en aumento el número de 
capillas é iglesias. La Inglaterra que, en 1834, no contaba mas que 
trescientas cincuenta y tres iglesias, tenia ya, en 1839 , cuatro­
cientas cincuenta y tres, y poseia diez colegios (inclusos los de 
Escocia), principalmente los de Ushaw, en el condado de Dur-
ham, y de Stonyhurst, en el Lancashire. Los Católicos están cons­
truyendo en Lóndres una gran catedral, y York ve igualmente 
levantarse, al lado de su famosa metrópoli, otra magnífica iglesia 
católica 1. Dicen que Liverpool tiene cerca de cien mil católi­
cos, y Manchester unos treinta mil. Cada dia va ganando mas ter­
reno el Catolicismo en el Norte de Inglaterra, y particularmente en 
las ciudades manufactureras, contándose ya en el dia mas de dos 
millones de fieles católicos romanos. Lo grave y notable es el gran 
número de metodistas que se convierten á la Iglesia madre. 
De algún tiempo á esta parte en la universidad protestante de Ox­
ford, y especialmente en la escuela del célebre Pusey, se manifies­
ta una reacción muy favorable á la Iglesia romana2. Mas esta reac­
ción no dará ningún resultado positivo, mientras el Dr. Pu­
sey no se desprenda de algunas extrañas prevenciones que conser­
va, entre otras, contra la santísima Yírgen, de quien dice en un 
pasaje3: «Una sola cosa echa á perder todas las muchas excelentes 
«que contiene la iglesia católica, y las corrompe como una le-
«vadura perniciosa ; y es el confuüdir á la criatura con el Cria-
ador, y ofrecer al amor del hombre un objeto distinto de Dios, 
«atribuyéndole la gloria y la magnificencia del Señor, y en-
«señando que los santos y pecadores deben poner su esperanza y 
«confianza en la santa Yírgen, como en Dios mismo. Este solo 

1 Gaceta de Ausburgo, núm. 147, 27 de mayo de 1842. 
2 Acerca de las tendencias católicas qae se han manifestado recientemente 

en el seno de la Iglesia anglicana, tendencias que han anunciado con júbilo 
todos los periódicos y el mismo Gregorio X V I , véanse las Hojas hist. t. V I I I , 
p. 688-701, t. I X , p. 6S-79;—sobre el Puseismo véase sobre todo,t. X , 
p. 693-696; t. X I , p. 329 sig. y la Hoja eclesiástica de la Alemania meridio­
nal , 1842, núm. 36, p. 283 sig. Pusey, la Santa Cena, el consuelo de los pe­
nitentes ; sermón predicado en Oxford. 

3 Gaceta eclesiástica, año 1840, núm. S2. Véase Hojas para conversaciones 
literarias, noviembre de 1839. 
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«pimío de doctrina malogra los libros de oración de la Iglesia ca-
«lóiica, su culto cotidiano y sus conventos, fundados en parle 
«para favorecer y propagar esta preocupación.» La educación es 
también objeto de sus asiduos cuidados. Tomando la Reina bajo 
su égida los derechos de la Iglesia, ha concedido al colegio de 
Santa María, cerca deBirmingham, y al de Jesuilasde Slonyhurst, 
todos los privilegios de los universitarios. Este movimiento reli­
gioso de la Inglaterra ha interesado en su regeneración completa 
á toda la Europa católica. Mientras el Dr. Wisseman anuncia-
ha en Roma que los hombres mas ilustrados de la Gran Bretaña se 
iban despojando de sus prevenciones contra la Iglesia, lord Spen-
eer recorría la Francia pidiéndole oraciones para la conversión 
de su patria, y el Sanio Padre, á fin de apresurar este momento, 
dividía en ocho distritos la Iglesia de Inglaterra (11 de mayo 
de 1840). 

En Escocia no ha desfallecido jamás la vida espiritual, y el Ca­
tolicismo va renaciendo poco á poco de sus antiguas ruinas. En 1829 
no habia en este país mas que cincuenta y una iglesias católicas ; 
en 1839 habia ya setenta y ocho. En Edimburgo se ha creado una 
gran asociación católica; y para instruir al pueblo están saliendo 
la Revista caíd/íca (Calholic Review) el Semanario católico y el Pemy 
orthodoxjournal. Se tienen muchas conferencias públicas, y los 
esfuerzos de los ministros protestantes para desfigurar los dogmas 
de la Iglesia romana , dan precisamente el resultado de inspirar á 
los que los ignoran el deseo de conocer estos principios tan vitu­
perados. El clero de Santa María, en Biairs, dirige principalmente 
la educación. Glasgow y sus cercanías cuentan treinta mil católi­
cos; Edimburgo, catorce mil ; Pasley, d{ez mi l ; Dundee, cinco mil 
seiscientos; Grenock, tres mi l ; Áberdeen, dos mil quinientos, y 
Dumfries, dos mil. 

La Irlanda, con sus siete millones de católicos, sus cuatro arzo­
bispados y veinte y dos obispados, sigue, como en otro tiempo ba­
jo Grallan y Curran, combatiendo gloriosamente por la fe, á las ór­
denes de su ilustre jefe Daniel O'Connell1. Trátase á la vez de la 
religión y de la libertad. No teniendo O'Connell mas mira que la 

1 Véase Conversaciones por medio de cartas sobre la Irlanda y O'Connell 
(Hojas histór. y polít. t. XIÍI , p. 347 sig.). 

25 TOMO IV. 
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Iglesia y su patria, sea que hable en la cámara de los ComuneSy 
sea que escriba, que abogue ó que arengue al pueblo en los mee-
tings, ha llegado á ser el verdadero rey de la Irlanda católica h k 
su lado trabajan y han trabajado muchos hombres piadosos é inte­
ligentes, como el doctor Doyle2, obispo de Kildare ( f 15 de junia 
de 1834), campeón también célebre de la emancipación, y escritor 
y catedrático ilustre en el colegio de Larlow; Tomás Kelly, pri­
mado de la Iglesia católica en Irlanda (f 14 de junio de 183S), y 
Tomás Moore, poeta generoso y entusiasta y autor del Yiaje de un 
caballero en busca de una religión. Al mismo tiempo se mues­
tra el Clero tan activo y tan entregado á su ministerio, que Sleele, 
protestante anglicano arrebatado de una santa cólera (agosto de 
1841), atestiguó públicamente que, «desde que el mundo es mun-
«do, jamás se vió tan admirable unión moral entre los hombres^ 
«como la de los sacerdotes católicos de Irlanda.» Libertad y po­
breza ; hé aquí el santo y seña de estos sacerdotes del Dios vivo,, 
en ese país de Irlanda, que debería ser, para los corazones t i ­
bios y pusilánimes de nuestro siglo civilizado y positivo, una se­
gunda Tierra Santa, capaz de inspirarles el entusiasmo que produ­
ce las grandes cosas. 

La Iglesia de Irlanda es toda electiva. Los curas eligen en sus 
propias filas ó en las del resto del clero irlandés al obispo de 
la diócesis, y otras veces lo escoge el Papa de entre tres candidatos 
que se le presentan. Habiendo ofrecido el Gobierno inglés en 1831 
una especie de emancipación, con la condición de que se le con­
cedería e\ veto en el nombramiento de los obispos, se desechó con 
indignación la propuesta, á pesar de las representaciones de al­
gunos legos católicos y de todos los esfuerzos de los partidarios 
protestantes de la emancipación. Acordándose asimismo los Obis­
pos del famoso Timeo Dañaos, rehusaron unánimemente, y después 
de haber deliberado mucho sobre ello, la dotación que el Go­
bierno les ofrecía (1837). Prefirieron quedar pobres, pero libres. 
Los católicos irlandeses están además siempre dispuestos á man­
tener á sus pastores. En los tiempos en que vivimos, la conser-

1 Véase la Revista de Bonn, entrega 9, y el Católico, 1835, t. X V I I , p. 1-17. 
2 Memorias del capitán Rock; Viajes de un irlandés, etc.; Historia de I r ­

landa. 



vacion de la supremacía protestante en Irlanda es una odiosa é 
intolerable iniquidad. En todos los puntos del país se están levan-' 
tando, bajo la dirección del Clero, nuevas iglesias, como la de San 
Pedro, en Liltte-Bray (1838), fundada y edificada con los dona­
tivos que se recogen semanalmenle de las clases inferiores. De los 
diarios mas importantes de la Irlanda, ninguno aventaja al Du-
blin Review, dirigido por O'Connell, el doctor Wisseman y el doc­
tor Michel. La moralización y el bienestar temporal del pueblo i r ­
landés deben también mucho á los esfuerzos del infatigable promo­
vedor de las sociedades de la templanza, el P. Matew, capuchi­
no , cuyos sermones, según relación de lord Palmerston en la cá­
mara de los Comunes, han disminuido la contribución sobre las 
bebidas espirituosas, en Irlanda, en mas de 300,000 libras esterli­
nas. Mientras que, por un lado, los irlandeses católicos y protes­
tantes quieren, en señal de gratitud, erigir un monumento al P. Ma-
lew; por otro, los prelados de la Iglesia episcopal califican de obra 
del diablo la benéfica influencia del capuchino, y abruman con su 
desprecio á los que, no bebiendo mas que té, se hacen con esto 
culpables de ofensa á Dios y á los hombres. 

§ GGCGIV. 

La Iglesia católica en Bélgica y Holanda. 

FUENTES.—DeRam (Synodicum Belgicum),nova et absoluta colíectio Synodo-
rum tam provincialium quam dioecesenar. Archiepiscopatus Mechlin;, etc., 
1.1. Mechí. 1828; t. I I , 1833; t. I I I et I V . Cartas escritas desde Bélgica. 
(Hojas hist. t. V I I , p. 627 sig.; t. V I H j p. 43 sig., 210 sig., 411 sig., 501 sig., 
731 s ¡ g . ; t . I X , p . 783 sig.). 

El cardenal arzobispo de Malinas, Franckenberg (f 1801), 
habia combatido con heróico celo las tentativas hechas en Bélgica 
para introducir allí los principios de José I I y desorganizar su 
Iglesia. Su declaración doctrinal (26 de junio de 1789) acerca del 
seminario general de Lovaina, dirigida contra la creación de 
los seminarios generales instituidos por José, es una prueba de la 
constancia del Clero belga ante los conatos de los Iluminados y 
Josefistas. Sintiéronse los efectos de su celo y actividad hasta el 



fia de !a dominación francesa, que no influyó mas que mediana­
mente en el espíritu religioso del país. Las luchas que bajo la do­
minación holandesa tuvo que sostener la Bélgica para conservar 
su fe y su libertad espiritual, y la resistencia que opuso al regla­
mento relativo á los esludios prescritos, en 182S, á los teólogos, 
en el colegio filosófico de Lovaina, aumentaron las causas del 
descontento general que excitaba el Gobierno holandés, y con­
tribuyeron á la separación de los dos reinos. Desde entonces, he­
mos visto irse desarrollando mas y mas en Bélgica el espíritu re­
ligioso y católico, que domina tan bien la opinión pública como la 
educación, dirigida por celosos eclesiásticos, entre los cuales se 
distinguen el cardenal Slerckx, arzobispo de Malinas, y el se­
ñor Van Bommel, obispo de Lieja. Los conventos han vuelto á es­
tablecerse con toda su antigua autoridad..Después de los debates 
de todo género y de las muchísimas contradicciones de que el cole­
gio filosófico de Lovaina fue objeto1, se creó, con el auxilio de 
fundaciones piadosas y contribuciones voluntarias dadas con re­
gularidad por los Católicos, la universidad católica libre de Ma­
linas 2, mas adelante trasladada á Lovaina, é inaugurada solem­
nemente el dia 1.° de diciembre de 183S. Opuesta á la universidad 
liberal de Bruselas, esta institución, una de las mas importantes 
creaciones católicas de nuestra época, es en el dia el estableci­
miento de instrucción pública mas concurrido de la Bélgica. Com­
prendiendo la Iglesia belga su situación, nada ha dejado que ha­
cer por reconciliarse con las ideas útiles del siglo y ennoblecerlas. 
La sociedad para la propagación de buenos libros ejerce una ac­
ción muy saludable sobre el pueblo, y la importación de la 
erudición alemana en el país, especialmente por Moeller y Arendt, 

1 Háílaase sobre este asunto muchos trabajos en sentido contrario en eí 
Católico de 182o, dec. supl. p. X X X U I sig., y 1826, enero, p. 83-101, y su­
plen), p. I sig. Revista trimestral de Tubinga, 1826, p. 77 sig. Smeís, Revista 
católica de Colonia, 1.1 y 11. De resultas de estas críticas, dió el rey de Ho­
landa, en 1829, dos decretos que abrogaron, en apariencia tan solo, las me­
didas de 1823. Yéase el Católico, agosío de 1829, supl. p. X X I V sig. y octu­
bre, p. 47 sig. 

s Parala circular del Arzobispo de Malinas, y de los Obispos deTournay, 
í iante, Lieja, Namur, y Brujes, con el objeto de fundar la universidad por ac­
ciones , véanse los periódicos de aquel tiempo. 
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promete felices resultados. Después de la Francia, la Bélgica es 
la que mas se distingue en celo por las misiones extranjeras. Com­
balido el Catolicismo por liberales y republicanos, y lastimado por 
los ataques de Lamennais, se conserva sin embargo en Bélgica, 
victorioso de las pruebas del momento y con la seguridad de su por­
venir , cuyos gérmenes están hace tiempo depositados en el seno 
de aquella fecunda tierra. En vano el abate Heisen1, suspendido á 
causa de la irregularidad de sus costumbres, pretendió fundar 
una iglesia que se llamaba á sí misma católica y apostólica, alqui­
ló al efecto un local en el barrio délos francmasones de Bruselas, y 
dijo la misa en francés y flamenco, después de haber recibido de 
Fabre Palaprat la consagración episcopal. Se deshizo en decla­
maciones contra la pretendida desmoralización del Clero, y fatigó 
la curiosidad pública; pero fue rechazado por la Cámara , que lo 
asimiló á Chatel y demás histriones político-religiosos, y su par­
tido se desvaneció con la misma prontitud que el del sectario fran­
cés, no dejando tras sí mas que algunos revolucionarios exalta­
dos y algunos republicanos descontentos. Sin embargo, Helsen, 
tocado por la gracia, se convirtió á la verdad (14 de noviem­
bre de 1842), y algún tiempo después murió en el gremio de 
la Iglesia. 

La Iglesia católica de Holanda ha resistido siempre al odio in­
veterado de los Calvinistas, á la acción disolvente del Jansenismo 
y á las medidas mas recientes y enteramente hostiles del Gobierno. 
Según documentos oficiales, en enero de 1840 de los 2.860,430 
habitantes del reino, 1.100,616 eran católicos 8. Por desgracia 
el cisma jansenista de Utrecht se ha ido perpetuando hasta nues­
tros dias; y en 1821 además del arzobispo de esta ciudad, 24 cu­
ras y 2,520 cismáticos, había un obispo jansenista sufragáneo de 
Harlem, con 20 curas y 2,438 almas , y el obispo de Deventer, sin 
curas ni rebaño. Todos estos prelados fueron excomulgados por 
Roma; y, sin los auxilios que les van de Francia, hace tiempo que 
el seminario jansenista de Utrecht y el cisma que él mantiene ha­
brían desaparecido. Los sacerdotes católicos que, durante el úl­
timo siglo, reconocieron la autoridad de la Santa Sede, fueron víc-

4 Véase la Revista de Bonn, entrega 9.a, p. 187-189. 
^ Véase el Católico,, febrero de 1828, supl. p. X V I I - X X I L 
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timas de durísimos tratamientos por parte del Gobierno. Solo des­
de 1776 son reconocidos válidos sus testamentos y donaciones á 
favor de la Iglesia y de los hospitales. En esta época el car­
denal Brancadoro, arzobispo de Nisibis, llegó á Holanda en calidad 
de superior de las misiones holandesas, y ministró el sacramento de 
la Confirmación, en medio de visibles testimonios de la adhesión 
del pueblo por el Papa. Mas adelante, el vicesuperior Ciam-
berlani estuvo encargado de las misiones holandesas, y desde Muns-
ter concedió los poderes y las dispensas necesarias; y no hallán­
dose revestido de la dignidad episcopal, era auxiliado por el señor 
Van de Yelde de Melroy, obispo de Ruremonde, cuya diócesis se 
extendía hasta Holanda. Al principio de la revolución se retiró 
este digno Prelado á Emmerich, en Prusia, desde donde conti­
nuó en administrar los sacramentos de la Confirmación y el Órden. 
En 1801 resignó el ejercicio de sus funciones, conservando solo la 
jurisdicción de la parte holandesa de la diócesis, que compren­
día 53 curatos y 50,000 católicos. El Gobierno holandés le con­
cedió el completo y libre ejercicio de sus funciones episcopales; 
y cuando Luis Bonaparte fue proclamado rey de Holanda, lo nom­
bró su limosnero mayor, á pesar de las gestiones del partido del 
Arzobispo de Utrecht para conseguir este favor. De este modo pu­
do el Prelado prestar eminentes servicios á la misión holandesa, 
desde 1802 hasta 1811; en cuya época, después de la abdicación del 
rey Luis, rehusó al duque de Placencia, su sucesor, el consagrar 
á un obispo de Boís-le-Duc. De resultas de esta negativa (1811) 
fue llamado á París, desde donde se retiró á Bruselas. Durante el 
reinado del mismo Luis Bonaparte y el de su sucesor, habia igual­
mente trabajado Ciamberlani sin ningún obstáculo en la misión 
de Holanda; mas el Gobierno protestante de la restauración lo 
mandó inopinadamente arrestar en Malinas (1815), y conducir 
hasta la frontera, á pesar de la indignación manifestada por los 
católicos. Hasta el año de 1823 no se reparó este acto de violen­
cia, autorizando de nuevo á Ciamberlani para que se ocupara en 
la misión holandesa. Su primer acto fue entonces la consagra­
ción de la capilla y seminario de Warmond, cerca de Leiden de-

* E n 1825 habia en los antiguos Estados de la Holanda cuatro seminarios 
mayores, entre otros los de S'Herrenberg, cerca de Emmerich, en el país de 
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bidos á los sacrificios del Clero y de los fieles (1319). La organi­
zación de la Iglesia de Holanda subordinaba al nuncio del Papa 
siete arciprestes, en calidad de inspectores de las provincias de Ho­
landa , Zelanda, Utrecht, Frisa, Groninga, Over-Yssel, y Dren-
te. La Iglesia y el Clero han conservado allí la memoria del sa­
cerdote Raynal, capellán de la Embajada española en el Haya (f el 
6 de julio de 1822), que echado del obispado de Cahors por la 
revolución francesa, se retiró á los Países Bajos, y prestó, en 
circunstancias críticas, muy grandes servicios á la Iglesia católica 
holandesa con su celo, su benéfica acción sobre el ¡Clero y su 
vida edificante. Conformándose el rey Guillelmo I con los votos de 
los Católicos, cada vez mas formalmente expresados, concluyó, al 
f in, con el Papa, como hemos dicho ya, un Concordato para el 
reino de los Países Bajos, en virtud del cual debían erigirse en Ho­
landa dos obispados sufragáneos: uno en Amsterdam y otro en 
Bois-le-Duc ^ El Gobierno protestante, que hubiera debido con­
templar á los cuatro millones de católicos que constituyen las dos 
terceras partes de la población del reino, y respetar las instituciones 
y los intereses religiosos de la mayoría de la nación, persistió en 
querer hacer dominar por todas partes el espíritu protestante, y no 
temió lastimar, á veces de una manera violenta, los principios de 
la Iglesia católica. Algunas otras medidas imprudentes del Gobier­
no, que aumentaron el descontento de una población inquietada en 
su fe, produjeron la separación violenta de los dos reinos de Bélgi­
ca y Holanda (1830). 

El formal aviso que esta catástrofe daba al Gobierno no sir­
vió todavía para que la Iglesia católica de Holanda conquistase su 
entera libertad, aun cuando, después del advenimiento de Gui­
llelmo I I al trono (1840), se pudo fundar alguna esperanza en 
las negociaciones entabladas por el nuncio Capaccini. Ya no son 

Güeldres, y de Hcewen , entreBreda y Warmond; y dos menores, en Guilen-
berg, cerca de Utrecht, en Hagewald, etc., y cuya existencia era indispensable 
después de la supresión de la universidad de Lovaina. 

1 Dice el Concordato: (Habebit) ecclesia ^msteíoáamensis provincias Hol-
landiae septenlrionalis , Hollandiae orientalis, üitrajecti , Overhyselii, F r i -
siae, Groninguae et Drenthae;—ecclesia Boscoducensís provincias Brabantiae 
«eptentrionalis, Gueldriae et Seelandiae. 



tan favorablemente acogidas las quejas que la intolerancia de los 
calvinistas holandeses ha hecho oir por tanto tiempo contra los Ca­
tólicos. El Luxemburgo, sometido á Guillelmo I I , está confiado 
á la dirección espiritual de un digno obispo, el Sr. Laurent, que 
echado de Hamburgo en otro tiempo, donde habia desempeñado 
las funciones de vicario apostólico de la Alemania septentrional, se 
ha vengado generosamente de esta injuria exhortando eficazmen­
te á sus diocesanos á que socorriesen á Hamburgo, asolado por ua 
horroroso incendio. 

§ CCCGV. 

La Iglesia católica en Suiza. 

FUENTES.—Los documentos se hallan sobre todo en la Revista trimestral de 
Tubinga, 1819 sig. — Bheimvald, Acta hist. eccl. ann. 1833, p, 31 sq.^ 
ann. 1836, p. 88 sq.; ann. 1837, p. 82 sq.—X. Snell, Relación auténtica de 
los cambios ocurridos en la Suiza católica. Surs. 1831. Para los tiempos 
mas recientes, véase la Gaceta eclesiástica de la Suiza desde 1832.—Fr, 
Eurter, Ataques dados á la Iglesia católica en Suiza desde 1831, 4.a secc, 
Schaffousc, 1842-43. 

La Suiza hacia antiguamente parte de las diócesis de Besanzon 
y de Maguncia. Las pomposas promesas de los franceses en 17977 
que iban, según ellos mismos decían, á dar la libertad á los des­
cendientes de Guillelmo Tell, libertarlos de un gobierno oligárqui­
co, y reintegrarlos en el goce de los derechos del hombre, se reali­
zaron, lo mismo que en Francia, por medio de la destrucción del 
órden establecido y la demolición de la Iglesia católica. Rompióse 
el lazo que había unido á la Suiza occidental con la Iglesia 
galicana. Cuando se restableció el órden político, los cantones ca­
tólicos , colocados en parte bajo la jurisdicción del Obispo de Cons­
tanza , pidieron al Santo Padre la institución de un obispado 
nacional. Acordábanse, por un la^o, dé las discusiones de la Dieta 
de 1803, referentes al obispado de Constanza, en las cuales se 
habia preguntado si, no pudiendo ya los cabildos elegir libre­
mente obispo , debería la Suiza reconocer á uno necesariamen­
te colocado bajo la dependencia de un soberano extranjero, ó si era 
preferible, para el interés de ambos partidos, que se dividiera la 
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diócesis, en virtud de un Concordato con la Sania Sede. Consi­
deraban, por otra parte, que las instituciones eclesiásticas iban 
decayendo cada dia mas en Alemania, y que era inminente la trans­
formación completa de los obispados de este país. En su conse­
cuencia (el 16 de abril de 181á) , diez cantones católicos se con­
vinieron en suplicar al Jefe de la Iglesia que los separase de las 
diócesis, que se hallaban entonces en camino de disolución, y 
que erigiese una especial para su país. El dia 7 de octubre si­
guiente concedió Pió Y I I la separación reclamada. Al comuni­
car el Nuncio á la Dieta el breve pontificio, anunció al mismo tiem­
po que Su Santidad había nombrado vicario apostólico de aque­
llos cantones al prior de la antigua abadía de San Miguel de 
Beromunster, Goedlin de Tiefenau ; nombramiento recibido con 
general aplauso 1. Pero aunque admitido y resuelto el principio 
del nuevo obispado, no fue tan fácil de realizar : cada cantón te­
nia su interés, cada miembro de la Dieta sus opiniones; costaba 
gran dificultad entenderse, cuando quiso la desgracia que mu­
riera Gceldlin en la flor de la edad (1819). Su sucesor, Cárlos 
Rodolfo de Buol-Schauenslein, príncipe-obispo de Coira, no fue 
acogido tan favorablemente como Goedlin; y el cantón de Ar-
govia, entre otros/ pidió ser puesto otra vez provisionalmente 
bajo la autoridad del Obispo de Constanza. Mas el soberano pon­
tífice Fio V I I apresuró la solución dependiente de la reorganiza­
ción del obispado de Basilea, al cual debían incorporarse los 
cantones separados del de Constanza, nombrando al prior Glutz 
Ruchti, de la colegiata de Soleura, sufragáneo y coadjutor del 
obispo del mismo Basilea, residente á la sazón en Offenburgo, en 
el país de Badén. Ulteriores negociaciones reunieron las pobla­
ciones católicas de los cantones de Basilea, Lucerna, Berna, So­
leura y Argovia. Asimismo terminó felizmente Pío Ylí la discu­
sión relativa á la abadía de San Gall, erigiéndola en iglesia epis­
copal (2 de julio de 1823), y dando de esta manera al obispo 
Cárlos Rodolfo el doble título de obispo de Coira y de San Gall. 
En 1823 dividióse de nuevo este doble obispado2. Por otra parte, 

1 Véase Hurier, loe. cít. p. 4S-49. Revista trimestral de Tubinga, 1820, 
p. 734-41 ; 1821, p. 164-71. 

2 Revista trimestral de Tubinga, 1824, p. 317-333; 1826, p. 728-3Í. 
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desechó eí Papa el proyecto de Concordato que debía unir ios 
tres cantones primitivos de ü r i , Schwytz y Unterwalden al obis­
pado de Coira (7 de enero de 1823). En fin, el mismo canten de 
Ginebra, antiguo foco del Calvinismo, suplicó á Pió VII que nom­
brara un. obispo para los católicos del cantón; y el Papa (bula 
Inter multíplices) los confió al Obispo de Lausana, residente en 
Friburgo i . 

Estas disposiciones particulares fuéron preparando bien las co­
sas , y pronto pudieron arreglarse definitivamente los asuntos cató­
licos de la Suiza por medio del Concordato celebrado con el papa 
León X I I , y publicado por la bula Inter prcecipua nostri aposto-
latus mmia {mayo de 1828). Según los términos de este Concor­
dato , las poblaciones católicas de los cantones de Lucerna, So-
leura, Berna, Argovia, Basilea, Zug y Turgovia, forman eí 
obispado de Basilea, cuya sede es trasladada á Soleura. Se le 
dan al obispo titular un cabildo de veinte y un canónigos, y tres 
dignidades nombrados , uno por el Obispo, otro por el GobiernoT 
y el tercero por el Papa 2. Los canónigos deben elegir el nuevo 
obispo, á quien da el Papa la institución canónica, etc. Estas dis­
posiciones fueron desaprobadas por muchos de los cantones en 
cuyo nombre se hablan tomado. Fue, pues* necesario proceder 
á una nueva convención 3 entre Lucerna, Berna, Soleura y Zug, 
y el internuncio Gizzi, á la cual se adhirieron Argovia y Turgo­
via en 1830 4. Por fin, después de muchas otras negociaciones, 
los 882,859 católicos de la Suiza, que cuenta además (1841) 
1.292,871 protestantes de distintas confesiones y 1,7S5 judíos, son 
repartidos en seis obispados: 1.° el de Basilea, para los cantones 
de Lucerna, Zug, Soleura, Argovia, Turgovia, Basilea, Zurich 
y Berna (Jura); 2.° el de Lausana y Ginebra, para los cantones 
de Friburgo, Ginebra, Vaud, Neufchatel y Berna (hasta eí Aar); 
3.0 eldeSion, para el Valais; 4.° el de Coira y San Gall, para 
ü r i , Schwytz, Unterwalden, Glaris, los Grisones, San Gall, Ap-

i Revista trimestral de Tubinga, 1820, p. 346-So. Véase p. 726-34 sig. 
« Ibid. 1828, p. 336-68. 
3 ibid. 1829, p. 134-83. 
* Ibid. 1830, p. 603-10. Para las razones de la négativa, véase-iÍMrfór, 

p. 49-36. 
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penzell y Schaffouse; y el 5.° y 6.° se componen de los católicos 
que hablan italiano, que habitan en el cantón del Tessino, confia­
dos al cuidado del Obispo de Gomo y del Arzobispo de Milání. En 
defecto de arzobispo nacional, todos los obispos de la Suiza depen­
den inmediatamente del Jefe de la Iglesia, que facilita el despa­
cho de los negocios eclesiásticos teniendo en Lucerna un nuncio 
apostólico. 

Quizás en ninguna otra parte se han establecido y expresado 
los principios del liberalismo moderno bajo formas mas varias y 
divergentes que en la Confederación helvética; pero es menester 
decir al mismo tiempo que, á pesar de sus disensiones, los infi­
nitos matices de este partido en ninguna otra parte se han con­
fundido mas íntimamente en su común odio contra la Iglesia ca­
tólica, sobre todo después de los últimos acontecimientos de los 
años 1830 y 31. Reina en este país de pretendida libertad el libe­
ralismo mas despótico y absoluto; las sociedades secretas traba­
jan en él, y ya envueltas en las sombras del misterio, ya desembo-
zadamente, para fascinar y extraviar cada vez mas el espíritu pú­
blico ; y la prensa vomita diariamente las mas infames calumnias 
sobre los sacerdotes católicos, los conventos, los Jesuítas, el Nun­
cio y el Papa, la Iglesia y todas sus instituciones. Para defenderse 
los Católicos de tan desleales y falsos ataques, habían fundado, 
en 1832, el Diario eclesiástico déla Suiza, que debia dispertar y 
fomentar los sentimientos religiosos del pueblo , sostener los de­
rechos de la Religión y de la Iglesia, rectificar las aserciones fal­
sas y rechazar todas las calumnias. Pero penetró la traición hasta 
en las filas de los defensores de la Iglesia : algunos teólogos cató­
licos de la escuela de Paolo Sarpi y del liberalismo moderno crea­
ron, en oposición al Diario eclesiástico de la Suiza, la Gaceta ge­
neral religiosa para la Alemania y la Suiza, dirigida por el famoso 
Fischer, participando en parte de las tendencias de la prensa ra­
dical, y proclamando, como el mayor bien para la Iglesia cató­
lica, su separación de Roma. Envalentonada la prensa radical 
con esta perfidia, esparció con mas audacia y diligencia que nun-

1 L a situación real de la Religión en ciertos obispados se halla completa­
mente explicada en el Católico de 1834, t. X L Í i l , p. 306-32; t. X L I V , p. 8-44, 
1836; t. L X I , p. 21-46,148-69; t. LXÍÍ, p. 36-57,136-73, y, en Burter, loe. cit. 
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ca sus calendarios impíos, sus almanaques irreligiosos; sus Ir-
belos ateos, sus disertaciones históricas y sacrilegas y sus nove­
las inmorales; y se ha complacido en ver admitidos y profesados 
sus principios, no solo por las gentes del pueblo, sino por los re­
presentantes de este mismo pueblo, y hasta por los magistrados, 
que á su vez manifiestan su espíritu anticristiano y anticatólico en 
discursos públicos, decretan leyes fatales para la Iglesia, orga­
nizan la persecución contra los predicadores cuya fe tenga un ca­
rácter demasiado preciso y formal, y emplean toda su influencia 
sobre el pueblo y las escuelas superiores y primarias, para alejar 
á la multitud, no solamente del culto católico, sino de los prin­
cipios del Evangelio. Bajo la inspiración de este espíritu antireli­
gioso se reunieron, por fin, los cantones del partido del movi­
miento en Badén, en 1834, y sin cuidarse de las relaciones es­
tablecidas y de las garantías legales existentes, redactaron unos 
pretendidos artículos de conferencia, que ponían completamente á 
la Iglesia en la condición de sierva del Estado. Penetrado Gre­
gorio XVÍ del sentimiento de su deber, se pronunció en seguida 
contra estos artículos, y ios condenó 1 en una encíclica dirigida 
á todo el Clero suizo (17 de mayo de 1835). Para desquitarse el 
poder civil de esta protesta, mandó ejecutar aquellos artículos en 
algunos cantones. Necesariamente debían aumentarse entonces 
los recelos de las familias católicas fieles á su culto; y animadas 
con los felices resultados obtenidos en Friburgo, fundaron un co­
legio de Jesuítas en Schwytz. Gracias al tacto pedagógico que los 
distingue, habían estos probado admirablemente desde su vuelta 
al colegio fundado por el ilustre Canisio en Friburgo. Este cole­
gio y la casa de educación para niñas establecida en Monlel, en 
el mismo cantón, son una garantía de la conservación de la fe 
católica en Suiza, en medio de los horrores de que es víctima este 
país. Quizás el acto mas hostil á la Iglesia que se cometió, fue el 
del gran Consejo del cantón de Argovia, que, después de una se­
rie de golpes de Estado y con desprecio del contenido expreso del 

1 Véanse los artículos déla conferencia, en catorce párrafos, ó un nuevo gé­
nero de pragmática religios*, en el Católico, 183Í , mayo, p. X L sig., y en 
Huríer, p. 274 sig. Yéase también la Encíclica del Papa en el mismo Católico, 
enero de 1836. 
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Pacto federal {§ 12) 1 del 7 de agosto de 1815, suprimió, por 
medio de una decisión arbitraria y tiránica, tomada el 20 de enero 
de 1811, todos los conventos de la Argovia, cuya fundación se 
remontaba á los primeros tiempos de la historia helvética. El nun­
cio apostólico Gizzi y el embajador de Austria, conde de Bombe-
lles, protestaron desde luego contra esta medida, de la cual de­
cía pocos dias después el Diario de los Debates : «No se trata de 
«la existencia de algunos conventos, sino del mismo principio 
«de la libertad religiosa y de la conservación del Pacto federal. 
«Con la supresión de los conventos el gran Consejo ha violado el 
«artículo 12 de este Pacto, y destruyendo una institución cató-
«lica, atenta contra la libertad religiosa.» El general disgusto 
obligó al Yorort (febrero de 1843) á declarar nulas todas las ven­
ías de bienes monásticos efectuadas desdé la resolución de la Die­
ta de abril de 1841, á requerir al cantón de Argovia á invalidar­
las, y á tomar algunas otras medidas contrarias al statu quo; en 
cuyo defecto, el mismo Yorort se reservaba tomar otras mas con­
formes á los principios de la Confederación. En medio de estas 
violencias del radicalismo, vino á regocijar y consolar á los hijos 
fieles de la Iglesia la nueva constitución del cantón de Lucerna, 
decretada por una sorprendente mayoría y en sentido católico 
(marzo de 1842) 2. Después de muchas sesiones y conferencias se 
decidió que las religiosas de los conventos de Fahr , Hermetschwil, 

1 Según el § ÍV: «Los Gobiernos cantonales garantizarán la conservación 
<je ios monasterios y cabildos, así como la seguridad de sus propiedades, y sus 
bienes estarán sujetos á los impuestos y contribuciones, de la misma manera 
que las fortunas privadas.» Yéanse, Los católicos de Argovia y el radicalismo. 
Memoria, 1843. 

2 E l artículo tercero está concebido en los siguientes términos: «La reli­
gión católica , apostólica, romana, es la de todo el pueblo de Lucerna, y como 
tal es la religión del Estado. Por consiguiente, las autoridades no deberán di­
recta ni indirectamente coartar, ¡imitar ó impedir de ninguna manera las rela­
ciones de los sacerdotes, ciudadanos ó comunes con las autoridades y funciona­
rios de la Iglesia católica romana , como los Obispos y el Papa, en ias cosas 
¡religiosas y eclesiásticas. Sin embargo, deberá darse conocimiento al Gobierno 
de las leyes y reglamentos eclesiásticos, antes que se publiquen. Las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado deberán arreglarse por medio de un convenio ami­
gable de los dos poderes. E l Estado garantiza la inviolabilidad de las fundacio­
nes y bienes eclesiásticos.» 



— 391 — 
Gnadentha] y Badén , suprimidos en 1841, volverían á sus claustros 
(enero de 1844). El prelado de Muri fue absuelto de toda acusa­
ción, declarado libre de pena, y el Estado condenado á pagar todas 
las costas i . 

§ CC€GVL 

El Austria católica. 

FOENTB.— Véase Boost, Nueva historia del Austria (1789-1839), Ausburgo, 
1839, especialmente p. 101 sig. 

Aleccionado Leopoldo I I (emperador desde el 12 de marzo de 
1790) por los síntomas revolucionarios , fruto de las funestas me­
didas de su hermano José I I , se opuso á las tendencias liberales 
y filosóficas que se habían impreso al Austria, como á su pesar, 
y , por medio de la abrogación de algunas leyes impopulares de 
su predecesor, logró calmar la sorda fermentación que agitaba el 
imperio. Satisfizo las reclamaciones y pretensiones de los Protes­
tantes, haciendo incorporar en los veinte y seis artículos de las 
leyes de 1791 los edictos de 1608, 1647 y 1648, que asegura­
ban á los luteranos y calvinistas de Hungría el libre ejercicio de 
su culto. Obligó á los turcos á firmar un tratado de paz que res­
tablecía el statu quo, tal como estaba el 9 de febrero de 1788, an­
tes de la declaración de guerra. Para curar radicalmente los males 
que temía en sus Estados, abolió, sobre todo en la práctica, aque­
llas leyes de José I I que de un modo tan fatal paralizaban la organi­
zación eclesiástica, y confió especialmente á los Obispos la vigilan­
cia de los profesores de teología en los gimnasios 2. Imitó el ejem­
plo de Leopoldo I I su sucesor Francisco (desde marzo de 1792), 
que se acordó, en las deplorables condiciones á que pronto se 
vió sujeto el Jefe de la Iglesia, del ejemplo de sus ascendientes, y 
se mostró realmente protector de la Iglesia católica y de la Santa 
Sede. Por esto se tuvo por dichoso Pió V I I de poder elevar á la 

5 E l Católico, 1844, núm. 11. 
* Véase el barón de Eckstein. E l Clero en sus relaciones con la instrucción 

pública. (MCatólico, 1828, t . X X V I I , p. 11-21 y 268-93). 
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silla arzobispal de Olmulz y á 'la dignidad cardenalicia al archi­
duque Rodolfo, dando así al emperador Francisco , á la sazón en 
Roma (1819), una prueba de sus sentimientos para con él y su 
ilustre familia, como lo hizo, en 1842, Gregorio X V I , confiriendo 
las mismas dignidades al Príncipe de Schwarzenberg, príncipe-
obispo de Salzburgo. k la benévola protección dispensada por es­
tos dos Emperadores á la Iglesia debe en parle atribuirse la pu­
blicación de las obras notables que recientemente han salido á luz, 
en particular sobre la pastoral (Powondra, Reichenberger, Zen-
ner, etc.) y la historia eclesiástica (Dannenmayer, Klein , Raus-
cher, y Rutlenslock). Debemos decir, en honra del piadoso em­
perador Francisco, que en la elección de obispos jamás tuvo otra 
mira que el bien y la prosperidad de la Iglesia : no confió las dió-' 
cesis mas que á hombres ilustrados y distinguidos por su saber, 
que dieran á los fieles el ejemplo de una vida santa y pura 1, y 
que consagraran sus cuidados y su celo á las escuelas elemen­
tales, á la instrucción pública en todos los grados, y particular­
mente á la enseñanza del Clero en los seminarios. Para oponer un 
dique al espíritu destructor del siglo y dar á la juventud una edu­
cación formal y sólida, igualmente distante de las sonoras y hue­
cas frases del filosofismo y de la estéril inmovilidad de los ene­
migos del progreso, restableció en el imperio la Orden de los Je-
suilas, por tanto tiempo despreciados. Los sacerdotes de la Com­
pañía se reinstalaron en Veroua, Inspruck, Lemberg y Tarnopol, 
y sus trabajos, juntamente con los de las demás congregaciones 
monásticas, mantienen la vida católica en Austria. Sin embargo, 
no fueron solo las Órdenes religiosas quienes combatieron por el 
Evangelio y la Iglesia. Federico Schlegel, asociado á algunos 
otros escritores de sus mismas convicciones, luchó con valor y 
habilidad contra la invasión délas ideas protestantes, en el Mu­
seo germánico, el Observador austríaco y otras producciones. Sus 
esfuerzos reanimaron de tal manera el espíritu católico, sobre todo 
en las clases elevadas, que sus efectos se hacen sentir aun en todos 
Jos ramos de la ciencia. 

En Hungría, donde el principio proteslante se halla mas arrai-

1 Véase la lista de los obispos austríacos en ei Católico de 182S, t. X V , 
p. 375 sig. 
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gado que en ninguna otra proviocia de Ja monarquía austríaca, 
su primado, el Arzobispo de Gran, reunió el día 8 de setiem­
bre de 1822, con beneplácito del Emperador, un concilio nacio­
nal , cuyo objeto era «contener la decadencia de las costumbres, 
«conjurar los males con que el azote de ¡a impiedad amenazaba 
«á la Iglesia y al Estado, y restablecer ¡a antigua disciplina ecle-
«siástica en el Clero, el pueblo y las escuelas En los demás 
puntos del imperio austríaco, de lengua alemana, las cuestiones 
eclesiásticas y teológicas que estuvieron mas á la órden del día se 
debatieron en el Diario teológico de Frint (desde 1808) y en la 
continuación de este periódico por Pletz (desde 1828). Desgra­
ciadamente este diario, contrariado por varias circunstancias ad­
versas en los Estados hereditarios del Austria % murió con su 
digno redactor ( f 30 de marzo de 1840), en el mismo momento 
en que los otros países católicos de la Alemania veían multipli­
carse de día en dia, los hábiles órganos de la prensa católica. La 
suspensión de este diario hace aun mas útil y mas importante la 
sociedad de los Mechilaristas para la propagación de buenos l i ­
bros católicos, y la asociación leopoldina para la difusión del Cris­
tianismo. 

En el Clero de Bohemia se ha manifestado recientemente una 
actividad análoga, que ha dado ya origen á muchos periódicos, 
redactados en el idioma nacional. Lo mismo sucede en Hungría 
(Diario de Sion, etc.), cuyos Obispos van desplegando, con mo­
tivo de la cuestión de los matrimonios mixtos 3, un extraordinario 
celo, unido á una gran prudencia. Después de haber dirigido al 
Clero una carta pastoral y una instrucción general sobre este asun­
to, enviaron á Roma al obispo Lonovics, para obtener de la Santa 
Sede un breve que determine las medidas especiales que sea ne­
cesario tomar en Hungría en esta ocasión, supuesto que parecía 

1 Véase la Reseña histórica de estos acontecimientos, acompañada de docu­
mentos auténticos, en el Católico, 1822, t. V I , p. 324-46. 

2 Yinc.Seback, el Dr. José de Pletz, bosquejo biográfico. Viena, 1841.-
3 Véase el Sion, 1841, núm. 127-130; la circular de! cuerpo episcopal se 

halla en el Católico, 1841, febrero, suplem. p. LÍX sig., y la carta de! primado 
Jos. Kopacsy á los Estados del condado de Peslh, que habían amenazado con 
una multa de 600 florines al sacerdote que se negara á bendecir un maírimonio 
mixto. ( E l Sion, núm. 7, suplem.). Véase también el CalóUcoúz 1842, enero. 
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que la instrucción del Papa para los Estados austríacos 1 no po­
día aplicarse generalmente en aquel reino. Para acallar el Empe­
rador las reclamaciones contrarias de los partidos, ha decretado 
recientemente, por una decisión del 15 de julio de 1843 y del 25 
de marzo de 1844, que la educación religiosa de los hijos nacidos 
de matrimonios mixtos se dejaría á la elección de los padres; pero 
que no se podría obligar á los individuos del Clero católico á ejer­
cer ningún acto religioso concerniente á la celebración de tales ma­
trimonios 2. 

Siendo el emperador Fernando I (desde 1.° de marzo de 1835) 
fielmente adicto, como su padre, á la Iglesia católica, va marchan­
do tranquilamente el Austria por las vías de su desarrollo. Al mis­
mo tiempo fomenta de una manera admirable sus intereses materia­
les, mientras que otras naciones europeas, despedazadas por reli­
giosas y políticas disensiones, preven un porvenir poco lisonjero, y 
comprometen á cada paso su .libertad y la de la Europa, Obede­
ciendo Fernando al espíritu de la Iglesia católica, que deja á cada 
pueblo su carácter especial, conserva en los pueblos de su vasto 
imperio, germanos, eslavos ó latinos, su idioma, su constitución, 
sus leyes, sus costumbres y sus hábitos, y hasta protege estableci­
mientos extraños á la Iglesia dominante, como lo acredita, entre 
otros, la existencia de la Facultad protestante, creada en la capital 
del imperio en 1821. 

§ GCCGVII. 

L a Baviera católica. 

La Baviera que, desde los tiempos de Maximiliano, está defen­
diendo, con el Austria, á la Iglesia católica en Alemania, y en­
cuentra en el apoyo que le presta las prendas de su porvenir y de 
su importancia actual, ha sabido evitar el contagio filosófico y re­
volucionario, y preservarse de las insensatas tentativas de los I l u ­
minados. Desde que (1817) el primero, Maximiliano José(f 1826) 
ajustó con el Santo Padre un Concordato tan feliz en sus resulta-

• E l Católico, 1841, suplem. con la instrucción episcopal, 1842, febrero. 
2 Gaceta de Ausburgo, 1844, núm. 139, supl. 

26 T O M O I V . 
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dos como sincero en su origen, ha vuelto la Baviera á tomar e! 
papel activo é inteligente que tan heroicamente representó contra 
los enemigos de la Iglesia y de la Alemania, durante la guerra 
de los Treinta años. Por un lado, su literatura, sus artes, sus 
publicaciones periódicas y sus instituciones, están profundamente 
impregnadas del espíritu del Cristianismo; y por otro, emplea su 
influencia en el exterior para garantizar los intereses, conservar 
la autoridad, y engrandecer el poder moral de la Iglesia. Si alguna 
vez ha faltado á esta elevada y divina misión, la ha vuelto á re­
cordar en seguida, y ha sido siempre fiel á ella en los momentos 
de peligro y de prueba. Ese espíritu cristiano, hereditario en la 
ilustre casa de Wittelsbach, se ha transmitido piadosamente al 
rey Luis, que ha dictado estas sábias palabras, compendio de la 
real misión dé los soberanos de la Baviera: «Sed custodio y pro-
«lector de la fe, y que la Baviera vuelva á ser lo que era antes 
«de que se la hiciera mentir á su vocación, el escudo de la lle-
«ligion y la,piedra angular de la Iglesia de Alemania1.» La es-

1 Vamos á extractar el siguiente pasaje de un escrito muy notable, titulado: 
M principe Maximiliano I al Rey de Baviera, en su advenimiento al trono. 
. {El Católico, 182S, t. X V I I I , p. 219-249): «Ya que vuestro reinado seinau-
«gura con el jubileo, sed en adelante el jefe y el guia celeste que presidan á su 
«curso. . . Por vos mismo habéis visto, durante los dias de vuestra vida, de qué 
«modo ha levantado el mundo su torre contra esa fortaleza edificada sobre ro-
«ca ; pero también habéis visto que hasta el presente, á pesar de todos sus es-
«fuerzos, no ha podido conseguir su objeto. Cuando se hallaba ya la torre muy 
«adelantada, y el mundo se disponía á pronunciar su sentencia contra la Igle-
«s ia , vino de repente del cielo un fuertísimo viento, que dispersó por el suelo 
«las ruinas de esa obra, de la cual no quedó mas que la confusión de las ien-
«guas, pues nadie pudo entenderse para continuarla... ¡Qué! ¿no admitís que 
«el derecho cristiano es el único que debe presidir soberanamente á todas las 
arelaciones de la vida civi l , con exclusión del derecho del Estado, que no es 
«mas que un derecho pagano? ¿Seria lógico que, por un lado, se predicara al 
«pueblo la Rel igión, la virtud y la moral, mientras que, por el otro, el E s -
«tado edificara templos á Baal y quemara incienso en sus altares ?... Ejecutad 
«sinceramente los concordatos que vuestro real padre ajustó con el Jefe de la 
«Iglesia, y que la obstinada mala voluntad de sus ministros y subordinados no 
«le permitió nunca realizar por completo. No permitáis que convenciones so-
«leranemente garantidas con una palabra real sean sin cesar desvirtuadas y 
«falseadas por edictos orgánicos. No consintáis que en vuestro reino haya dos 
«pesas y dos medidas para las cosas de la Iglesia, y que si una ley espiritual 
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ialua ecuestre de Maximiliano í , levanlada en Munich de órden 
del Rey actual, parece como el emblema de la fidelidad con que 
cumplirá este santo compromiso y merecerá el nombre de rey ca­
tólico que le dará la historia 1. En Baviera es, en efecto, donde re­
suena, alta, poderosa y libre, en estos,tiempos de error y de men­
tira, la palabra cristiana; donde florece , robusta y honrada, la 
ciencia católica ; donde los Doellinger, los Moehler, los Klée, jó­
venes aun, han sido escogidos para enseñar á la juventud clsri-

«asegura á la Iglesia y á la conciencia toda libertad, venga á contrariaría una 
«ley temporal, con sus derechos y sus pretensiones , rehusando arbitraria-
«mente la cosa prometida... Librad á la Iglesia de la vergonzosa servidumbre 
«en que se halla á causa de una odiosa desconfianza , y que la somete á un re-
«gistro de la policía en las cosas mas insignificantes... Honrad vos mismo al 
«sacerdocio, á fin de que el pueblo lo escuche y se aproveche de la instrucción 
«que de él recibe. Entre los hombres venerables que brillan en vuestras sedes 
«episcopales, hay uno especialmente (Sailer) que se ha servido con felicidad 
«de la antorcha de la doctrina. Ha luchado contra el espíritu del tiempo bajo 
«todas sus formas; no retrocediendo ante el orgullo de la ciencia, ha sondeado 
«el valor ¡real de sus pretensiones; jomas lo ha visto nadie Saquear ante una 
«idea cualquiera, jamás ceder ante la altanería del espíritu de exámen; a! con-
«trario, siempre tranquilo y seguro de sí mismo, se contentaba con levantar 
«mas alto todavía el estandarte de la cruz ; y si alguna vez se desconocía su 
«carácter, pronto su sencillez y su caridad ganaban las inteligencias y los cora-
«zones. Ha formado una escuela de sacerdotes que, conformándose con las exi-
«gencias de la época, entra de lleno en vuestras excelentes intenciones, de modo 
«que podéis sin temor confiar á esos ministros la educación de vuestro pueblo; 
«ellos devolverán á Dios sus derechos sobre los corazones, de los cuales una pe-
«dagogía toda mecánica y de forma había procurado desterrarlo, y sus cuidados 
^(centuplicarán la buena semilla... Respetad lo mismo los bienes quelosdere-
«chos de la Iglesia: esos bienes son como el oro de Tolosa, que hace desgrfl-
«ciado á quien lo toca. Y no temo hacer este recuerdo al hijo de mi rey muerto; 
«porque una antigua tradición, legada por nuestros abuelos á sus descendien-
«tes , declara sagrado cualquier lugar dedicado al Señor, lo coloca, contra todo 
«expoliador, bajo la protección de un anatema formidable, cuyo cumplimiento 
«tiene lugar mucho tiempo después de la muerte del culpable... Por consiguien-
« t e , manos á la obra. Vuestro reino no debe ser un reino de sacerdotes y de don-
«celes; ni un teatro de farsas ridiculas; ni una arena de demagogos ardientes: 
«tomad el camino recto, haceos una Baviera peculiar vuestra, y dejad que los 
«necios se disputen entre sí.» 

1 Véase «La Estatua ecuestre.del príncipe-elector Maximiliano» (Hojas 
históricas, t. I V , p. 449-434), y «El principe-elector Maximiliano de Baviera 
y su padre Domingo.» ( E l Sion, 1839, núm. 133, 6 de noviembre). 
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cal y hacerla digna de su elevado destino; donde el elocuente 
José Goerres hace oir su voz, osada hasta la temeridad, super­
abundante en su riqueza, y á veces oscura en su docta profundi­
dad; donde brilla la pluma espiritual y segura de Philipps y de 
Moy; donde se ha formado la sociedad para la propagación de 
buenos libros católicos, que opone á las impúdicas obras de la l i ­
teratura moderna obras sólidas, capaces de recrear á la inteli­
gencia sin pervertirla, y de halagar al corazón sin corromperlo; 
donde va renaciendo, bajo la real protección, el arte católico, no 
mas hijo del capricho, esclavo de la moda y corruptor de las cos­
tumbres, sino heredero de las antiguas tradiciones, grave, sérío 
y digno, restaurando las antiguas catedrales, acabando las cúpulas 
no concluidas (Ratisbona, Bamberga, Spira), y levantando nue­
vas iglesias que, por sus graciosas formas y su elegante riqueza, 
rivalizan con las obras maestras de la edad media (iglesias de San 
Luis, de Todos los Santos); recordando los triunfos de la pintura 
antigua, y realizando, como ella, el divino ideal bajo las mas be-' 
lias y mas puras formas, y renovando la alianza eterna de las ar­
tes y la Iglesia, su divina madre (Overbeck); donde se van per­
petuando, en un Episcopado fuerte, vigilante, activo y celoso, los 
nobles y santos ejemplos de los prelados que glorificaron la silla 
episcopal de Ratisbona {Sailer, Wittmann, Schwsebl); donde se 
han restablecido con absoluta libertad las relaciones entre el 
Episcopado y la corte de Roma 1; donde han sido restablecidos y 
reintegrados, conforme á la real promesa hecha cuando el Con­
cordato (art. 7) , varios conventos de Capuchinos, de Francisca­
nos, de Carmelitas, de los Hermanos de la Misericordia, de las 
Hermanas de la. Caridad, de Servitas, de Benedictinos 2, de Her­
manas de las escuelas, de Señoras del Buen Pastor 3; donde han 
sido reconstituidos y ricamente dotados los seminarios, que d i -

1 Acerca de las comunicaciones libres de la Baviera con Roma pueden verse 
las Hojas históricas y políticas, t. Y I I , p. 593-627. 

2 Los documentos relativos á la fundación de los establecimientos benedic­
tinos en el obispado de Ausburgo, están en Rheinwald, Acta historico-eccle-
siastica, ann. 1825, p. 204 sq. Véase la Revista de Bonn, entrega 14 y 18. 

> Acerca de! establecimiento de esta Órden en la diócesis de Munich, véase 
el Sion, 1839, núm. 64, suplem., y los estatutos de la Órden en eí Sion, 1840» 
núm. 134, suplem. 
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ligen los hombres mas eminentes por su ciencia teológica y sus vir­
tudes sacerdotales 1; donde, en fin, ha sido estimulada y fomenta­
ba por el favor real la asociación creada para la conversión de los 
idólatras del Asia y de la América del Norte (Ludwigs- Verein)i. Tal 
es el consolador espectáculo que ofrece á los ojos de la fe un Esta­
do cimentado en el principio católico , que conserva religiosamente 
las sanas tradiciones de la antigüedad, honra al progreso, se glo­
rifica en los descubrimientos modernos y se sirve de ellos con hon­
ra ; que, fiel á la disciplina y á la antigua constitución de la Igle­
sia, protege, alienta y favorece todo cuanto se produce bajo una 
forma nueva, y reanima, según las necesidades del tiempo, el 
dogma en su verdad, el culto en su unidad, las leyes de la Iglesia 
en su universalidad , y que, tan liberal como fiel, tan sinceramente 
tolerante como profundamente católico, acoge y recompensa el bien 
en cualquier parte donde lo encuentre, entre los Protestantes lo mis­
mo que entre los Católicos3, y pone en evidencia, sin acepción de 
creencias, á todos aquellos á quienes su ciencia designa á los su­
fragios de sus contemporáneos, como los Stahl, los Ruckert, los 
Schelling *, 

1 Véase Wolf, Vida é influencia de Luis I , rey de Baviera,desde 1786-1841. 
Ausburgo, 1841. 

2 Los estatutos se hallan en el Sion, 1839, núm. 11. Circular dirigida á la 
sociedad; ibid. núm. 64. Proposiciones hechas á la sociedad; ibid. 1841, 
núm. 29. Proyecto de fundación de una casa de misiones en Alemania. (Hojas 
católicas del domingo, de Maguncia, 1843, núm. 6). 

3 L a carta del obispo Schwaebl á Eberhard se halla en la Gaceta católica y 
eclesiástica de Eceninghaus, 1841, núm. 47, del 10 de junio, y la astuta res­
puesta de Eberhard en el núm. del 18 de julio. Por lo que toca al nuevo tuerto 
de los Protestantes levantado con motivo de la genuflexión hecha por los mili­
tares ante el santísimo Sacramento, véase á D&llinger, Carta á un diputado. 
Munich, 1843. 

* Buland, Series et vitae professorum SS. Theol. qui Wirceburgi h fundata 
academia (anno 1S82) usque ad annum 1834 docuerunt, etc.; accedunt ana-
lecta ad hist. ejusd. SS. Facultalis In quiíws staíuta antiqua divi Julii nondum 
«dita. Wirceb. 1835. 



§ CCGCVIII. 

L a Iglesia católica en Pmsia. 

Al lado de la Baviera católica, una en su ciencia, sus artes y 
sus instituciones, nos muestra la historia moderna, en Prusia, la 
lucha permanente entre el Protestantismo y el Catolicismo. Pro­
tectora nata del Luteranismo, la Prusia, al dejar de ser exclusiva­
mente protestante por la accesión de las provincias católicas adqui­
ridas en tiempo de Federico 11, no por esto continuó siendo menos 
adversaria del Catolicismo, intentando absorberlo ó arreglárselo á 
su manera, ya obrara como digna heredera de las tradiciones de la 
casa de Brandeburgo 1, ya aplicara en sus relaciones con la Igle­
sia las teorías modernas de Hegel sobre la omnipotencia del poder 
político2. Sin embargo, habiendo reconocido Hardenberg la rec-

1 Véase «Relaciones de Federico el Grande con la Iglesia católica.» (Ho­
jas hist. y polít. 1.1, p. 321-38J. Hay una observación muy notable de Fede­
rico Guillelmo I I I en el carácter que Eylert traza de él (1.a parte, p. 479): «No 
puedo aprobar, decia aquel Príncipe, la tan ponderada máxima de Federico I I : 
E n mis Estados cada cual puede salvarse á sumanera. Tenia razón si quería 
proteger á sus subditos contra la intolerancia de las sectas; pero su idea era 
falsa y errónea , si se referia á esa elevada posición que tiene un monarca en 
ia iglesia protestante. Los príncipes evangélicos deben extender su protección 
á la iglesia nacional; lo cual carece de sentido razonable, si no están obligados 
á velar para la manutención y conservación de los grandes principios per ma­
nentes que constituyen el espíritu y la esencia misma de la Iglesia evangélica, 
principios que la hau hecho lo que es, que la distinguen de las demás iglesias 
y especialmente de la católica romana; en fin, principios que no puede abjurar 
ni modificar sin perder la naturaleza misma de su existencia. Por lo que á raí 
hace, soy enemigo decidido de toda jerarquía y rechazo su despótico régimen.» 
Véase además la carta de Federico Guillelmo I I I á su parienta, la Duquesa de 
Koethen, con motivo de su conversión y la de su esposo á la Iglesia católica, 
así como muchas de sus declaraciones hostiles al Catolicismo. (Véase el C a ­
tólico, 1826, t. X X I , p. 1-22; t. X X Í I , p. 206 sig. y 1826, enero, suplem. 
p. X I V ; abril, supl. p. X I , etc. 

2 L a Gaceta de Ausburgo, 1841, 7 de agosto , «El Hegelianismo y el Cris­
tianismo en Prusia.» (Hojas hist. y polít. t. V I , p. 81-91), y «Cartas alema­
nas.» (Ibid. t. X , p. 1 sig.). Relaciones de la Prusia con la Iglesia en lo pa­
sado y lo presente. (Ibid. t. X , p. 66 sig.). Guill. de Schutz, Derecho canónico 
en las provincias rhinianas. Wurzb. Laspeyres, Hist. y organización ac­
tual del Catolicismo en Prusia, 1.1. Halle, 1839. 
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litad de la corte romana, y sabiendo lo constante que es en sus 
principios, introdujo, una vez concluidas las,negociaciones en­
tabladas con Roma acerca de la bula De salute animarum, mas 
tolerancia en las relaciones del Estado con la Iglesia católica, y 
mas respeto á sus derechos esenciales. Uno de los resultados mas 
inmediatos del Concordato fue la organización del arzobispado de 
Colonia y de los obispados de las provincias rhinianas, de los ar­
zobispados de Gnesen y de Posen y del obispado de Ermeland, 
y la dotación de los cabildos prusianos, tan ricos comparados 
con los de los demás Estados. Á su vez, Niebuhr, á pesar de 
estar prevenido contra la corte de Roma y persuadido de que el 
Catolicismo era esencialmente opuesto al Estado á quien él re­
presentaba , acalló sus preocupaciones, y consiguió, durante su 
embajada en Roma, arreglar de una manera equitativa y hon­
rosa diferencias que, habiéndose renovado mas adelante, fueron al 
fin apaciguadas con mucha dificultad por el caballero Bunsen, 
encargado de negocios de Prusia en Roma I . Las discusiones re­
ligiosas suscitadas en Prusia, propagadas desde aquí á toda la 
Alemania y hasta mas allá de los mares, se explican : 1.° por la 
misma naturaleza del Catolicismo y del Protestantismo, siempre 
radicalmente opuestos entre sí; 2.° por las pretensiones exagera­
das de la autoridad civil contra las cuales lucha y luchará cons­
tantemente la Iglesia, que quiere y debe ser independiente en su 
gobierno interior 2; 3.° por la influencia que ha ejercido en la fe y 
en la conciencia de los Católicos la simbólica de Moehler, tan vigo­
rosamente opuesta á la preponderancia que han ido adquiriéndolas 
ideas protestantes, desde el jubileo de la Reforma (1817), y 
al odio que el espíritu público del tiempo, mas aun que los Príu-
cipes protestantes, inspira contra el dogma católico á sus adver­
sarios. 

No son los actos de que acabamos de hablar los únicos que debió 
á la Prusia la Iglesia. Las cátedras de la facultad de teología en la 

1 Véase la correspondencia de Niebuhr. Homb. 1839, y también «Niebuhr 
y Bunsen como diplomáticos en Roma.» (Hojas hist. y polít. t. Y ) . 

2 Véase «Tendencias del poder temporal á invadir el gobierno de la Igle­
sia,» en la Revista trimestral de Tubinga, 1831, p. 1-43. Estado del Catoli­
cismo en Prusia. (Hojas hist. y polít. t. I V ) . 
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universidad de Bonn fueron provistas en hombres notables. En la 
diócesis de Ermelanfl volvió á abrirse el liceo fíosiano. En otras se 
fundaron seminarios católicos, en los que hábiles maestros sembra­
ron preciosas semillas para el porvenir. La Academia de Munsler 
volvió á entrar en el goce de los antiguos privilegios concedidos por 
los Emperadores y los Papas, y puede recompensar al mérito con 
las dignidades de que dispone (1834). Igual privilegio obtuvo la 
universidad de Bonn, aunque no tan extenso. En fin, la Prusia se 
ocupó con solicitud de la instrucción popular, y particularmente de 
las escuelas primarias de las provincias rhinianas y del gran ducado 
de Posen, excitando al mismo tiempo la inquietud de los fieles con 
una separación demasiado marcada entre las escuelas y la Iglesia1. 
Si, por una parte, los Católicos no se mostraron á veces muy reco­
nocidos á la Prusia por sus incontestables beneficios, debe, por 
otra, tenerse presente que los Protestantes los cacarearon demasia­
do, olvidándose de que la Iglesiahabiasido expoliada, que habían 
sido confiscados sus bienes, y que se estaba aun muy léjos de ha­
berle devuelto la libertad y héchole la justicia que se le debe y re­
clama. 

Al fin estalló el descontento de los partidos, y de todas partes se 
produjeron graves quejas. Las provincias recien unidas á la 
Prusia, mas exigentes tal vez de lo que convenia y poco adic­
tas aun al nuevo régimen, reclamaron contra la organización 
militar y eclesiástica, y la parcialidad del Gobierno, que se olvida­
ba de los Católicos en la provisión de los destinos universitarios y j u ­
diciales. Semejantes quejas, con frecuencia exageradas y publi­
cadas por los periódicos, fuéron aumentando la desconfianza de 
los Católicos. Con el inocente título de Documentos para servir á 
la historia eclesiástica del siglo X I X 2, se las reunió todas, y se les 
añadió, como confirmación, una consulta que Claussen, prior 

Í Véase Absolutismo del Estado y de la escuela {Hojas hist. y polít. t. V , 
p. 38o sig.); la Educación en Prusia (ibid. t. V I I , p. 727-36, y los numero­
sos defectos señalados en el sistema de educación de la Prusia. iíar/íorí, Ob­
servaciones, etc. Iserl. 1842. 

2 Ensayos sobre la historia eclesiástica del siglo X I X . Ausburgo, 183S, y 
llamados comunmente el Libro encarnado. Véase la respuesta titulada: «La 
Iglesia católica en las provincias prusianas del Rhin y el arzobispo Clemente 
Augusto de Colonia.» Francfort, 1838. 
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de la colegiata de Ais-la-Chapelie, muerto en la época de la 
publicación del factum, había dado en un caso especial, y que 
exponía las dificultades que encontraba la ejecución del breve 
dirigido por Pió Y I I I á los Obispos del Rhin, acerca de los ma­
trimonios mixtos. La memoria echaba en cara al Gobierno prusia­
no , entre otras cosas, el haber influido en las elecciones de los 
obispos por sus cabildos, y de haber, por ejemplo, hecho dar 
á Clemente Augusto de Droste el arzobispado de Colonia, en re­
compensa, de un escrito dirigido por este prelado al canónigo Sche-
mull ingi . 

La elevación de Clemente Augusto, que ya, siendo vicario ge­
neral de Munster, habia tenido un conflicto muy formal con el 
Gobierno prusiano, relativamente á los esludios eclesiásticos2, 
coincidió con graves y complicados sucesos. Su antecesor, el 
conde Fernando Spiegel, habia favorecido la doctrina hermesia-
na, condenada por el Santo Padre ( 26 de setiembre de Í 8 3 S ) , á 
causa de su tendencia racionalista y pelagiana y de la manera er­
rónea con que se exponen en ella muchos dogmas católicos. El 
arzobispo Clemente Augusto de Droste, antiguo adversario decla­
rado del sistema hermesiano, se creyó doblemente obligado á 
atajar su propagación entre el clero jóven, y sometió á los sacer­
dotes recien ordenados y á algunos aspirantes á curatos , diez y 
ocho proposiciones, dirigidas en parte contra la doctrina hermesia-
na, las cuales debian todos aceptar y firmar antes de su nombra­
miento ú ordenación. Prosiguiendo en su reacción contra el 
hermesianismo , el Arzobispo habia suspendido ó quitado á mu­
chos profesores de Bonn y del seminario de Colonia. Creyóse 
el Gobierno ofendido con las medidas que sin su participación ha­
bia tomado el Prelado, y especialmente por el contenido de la 
proposición XVI1Í3. Después de consultar sobre la naturaleza de 

1 C. Base, los dos arzobispos, fragmentos de historia eclesiástica contem­
poránea. Leipz. 1839, p. 19. 

9 Véanse los documentos en !a Revista trimestral de Tabinga, 1820, pá­
gina 511 sig. 

3 «Prometo obedecer á mi arzobispo en cuanto concierne al dogma y á la 
disciplina y atestiguarle mi respeto y obediencia sin ninguna reserva mental, 
y me obligo á no apelar de las decisiones de mi prelado masque al Papa, jefe 
de la Iglesia universal, conforme lo exige la jerarquía católica.» 
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Jas proposiciones la opinión de algunos eclesiásticos, hermesía-
nos en su mayor parte , interesados en la contienda 1, trató , por 
medio de advertencias y amenazas , de hacer variar al Arzobispo 
de resolución. En cuanto á la cuesjion hermesiana, pareció que 
cedia. Hizo entrever que accedería á los deseos del Arzobispo , con 
tal que se modificaran las formas y los procedimientos de una ma­
nera que pudiesen ser admitidos, añadiendo que este seria, por 
otra parte, un medio mucho mas seguro para conseguir el fin que 
se apetecía. Pero en cambio exigia una condescendencia análoga de 
parte del Arzobispo en la cuestión de los matrimonios mixtos, 
á la cual daba mucha mas importancia. El predecesor de Cle­
mente Augusto, el conde Fernando de Spiegel, habia lastimosa­
mente comprometido la gloria que le hablan adquirido los servicios 
hechos á la diócesis de Colonia, dirigiendo á sus vicarios genera­
les una convención , acompañada de una instrucción sobre los 
matrimonios mixtos, enteramente opuesta al contenido del bre­
ve de Pió V I I I , á pesar de haberla presentado á Clemente 
Augusto como conforme con él2. En efecto , Pió V I I I , en su bre­
ve Venerabiles / r a í m , se habia lamentado de no poder desvanecer 
la dificultad en que se hallaban los Obispos de las provincias rhinia-
nas de conciliar los reglamentos eclesiásticos acerca de los ma­
trimonios mixtos con el real decreto de 1825, relativo á la educa­
ción de los hijos, y sin embargo la instrucción de Spiegeí 
declaraba la disciplina de la Iglesia sobre los matrimonios mixtos 
de tal modo mitigada, que no habia ningún inconveniente en 
conformarse con la orden del Gobierno de 1825. El Arzobispo ha­
bia concluido por firmar la convención pura y simplemente, sin 

1 Imprimiéronse algunas de estas opiniones, en especial la que lleva este 
título: Responsum sedecira prioribus earum thesium, quae sub titulo: «The-
ses neoapprobandis et aliis presbyteris Archid. Colon, ad subscribendum pro-
positae» innotuerunt, in serm. lat. conversum edendum curavit. P. Q. Darms-
tadt, 1837. 

2 Debe tenerse presente que la cuestión de los matrimonios mixtos se habia 
empezado á agitar en la Silesia antes de que la ocupara la Prusia. Véase el en­
sayo titulado: «Conducta de los arzobispos y vicarios generales de Breslau con 
respecto á los matrimonios mixtos desde 1709 hasta 1743. (Sion, 1841, nú­
mero 114,19 de setiembre, suplem.). Este trabajo contiene importantes docu-
raentos. 
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ninguna reserva locante á la ratificación del Soberano Pontífice, 
siendo así que el caballero Bunsen , investido de poderes del Rey 
de Prusia , no lo habia hecho sino con la expresa reserva de la apro­
bación real. Clemente de Drosle, después de un severo exámen de 
la convención y de la instrucción, halló que ni una ni otra estaban 
conformes con el breve, y declaró que se atendría estricta­
mente á este en todos los puntos en que la instrucción de su 
predecesor se separara de é l ; porque no quería ponerse en el caso 
de tener que retractarse, como le habia sucedido al Obispo de Tré-
veris, en su lecho de muerte, de lo que hubiese hecho durante su 
vida. Después de tan categóricas explicaciones, se hacia ya imposi­
ble todo acomodamiento. La fidelidad del Arzobispo y ia obstina­
ción del Gobierno produjeron la catástrofe, y el valeroso pastor de 
Colonia fue arrancado á viva fuerza de su silla arzobispal, el día 20 
de noviembre de 1837. Semejante acto de violencia causó á todos 
los Católicos un dolor profundo, que se aumentó con las calumnias 
dirigidas contra el Arzobispo, acusado de estar en relaciones con el 
partido revolucionario. 

Léjos de vacilar el Papa á la vista de estos actos de perse­
cución , propios de otra edad, como muchos creían , se mostró mas 
firme y mas digno que nunca, levantó con dulce y sereno vigor su 
voz paternal, lomó á la Europa entera por testigo de las vio­
lencias de los enemigos de la iglesia (10 de diciembre de 1837 ), 
y terminó con estas notables palabras: «Declaramos hoy solemne y 
«públicamente lo que no hemos dejado de hacer en silencio y en 
«particular, á saber: que desaprobamos y condenamos toda prác-
«tica introducida en el reino de Prusia , que sea opuesta al verda-
«dero sentido de la declaración de nuestro predecesor sobre los ma-
«trimonios mixtos.» Estas palabras debieron de hacer grande im­
presión en el Sr. Dunin1, arzobispo de Gnesen y de Posen , que, 
desde el mes de enero de 1837, y sin saber nada de lo que 
estaba pasando en Colonia, habia sometido al Ministerio sus 
escrúpulos sobre la costumbre observada respecto de los matrimo­
nios mixtos , y había solicitado que se publicara en su diócesis el 
breve de Pío Y I I I á los Obispos del Rhin, ó que se observara la 

1 Pohl, Martin de Dunin, arzobispo de Gnesen y de Posen. Bosquejo bio­
gráfico. Blarienburgo, 1843. 



bula, siempre subsistente, de Benedicto XIV , Magme nobis ad-
miraiioms. Habiendo desechado enérgicamente el Ministerio esta 
pretensión,, dirigió el Arzobispo una súplica directa al Rey (21 de 
octubre de 1837), que la rechazó igualmente, aprobando al 
mismo tiempo la decisión ministerial ( 30 de diciembre ). Enton­
ces se hizo saber al Arzobispo que , á pesar de la alocución ponti­
ficia del 10 de diciembre, no se queria ni podia cambiar na­
da en los usos establecidos. En este penoso conflicto entre las 
instrucciones del Papa y las órdenes del Rey, creyó , en concien­
cia , deber obedecer con preferencia al Santo Padre ; y , contra la 
voluntad del Rey, dirigió á su clero una severa pastoral, en el sen­
tido de la bula de Benedicto XIV. En expiación de esta desobe­
diencia á las leyes del reino y á las órdenes del Soberano, fue con­
denado el Arzobispo por el tribunal superior de Posen, cuya 
competencia se habia negado á reconocer, á perder su empleo y su­
frir seis meses de prisión en una fortaleza. Despues de nuevas ne­
gociaciones con el Arzobispo , que no pudieron producir la conci­
liación , habiendo vuelto el Sr. Dunin á su diócesis , á pesar de la 
prohibición del Rey , se vió conducido á la fortaleza de Colberg. La 
persecución que afligió á estos dos ilustres ancianos excitó en Ale­
mania , no solo un interés general, sino que provocó además un 
nuevo retorno hácia la Iglesia , una adhesión mas firme á sus prin­
cipios, y un celo y un entusiasmo religiosos mas fervientes que se 
hablan visto nunca. El clero de la diócesis de Gnesen y de Posen 
dió una prueba de su cariño á la Iglesia y á su Arzobispo protes­
tando unánimemente contra las órdenes de la autoridad civil en 
materia espiritual, y contra la conducta que estaba observando el 
Gobierno con el jefe de la diócesis. Los doce obispos americanos, 
reunidos en Baltimore, al otro lado del Océano , prendados de la 
constancia de los dos prelados, les escribieron una carta de pésame 
que manifestaba su alta veneración por aquellos venerables .con­
fesores de la fe 1. Los Obispos de Prusia hacia tiempo que habian 
adoptado la opinión de los dos Arzobispos, excepto el Príncipe-
arzobispo de Breslau , que se vió obligado á dejar la administración 
de su diócesis (agosto de 1840 ) 2. 

1 Véase en el Sion, 1840, julio, p. 874. 
5 Exposición de la conducta del Gobierno prusiano con el Arzobispo de Co-
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El advenimiento de Federico Guillelmo IV (7 de junio de 1840) 

al trono de Prusia reanimó las esperanzas de los Católicos, que 
contaban con el nuevo Rey , cuya benevolencia é imparciali­
dad, elevadas miras é infatigable actividad conocian. En efecto, sin 
dejarse seducir Federico Guillelmo por los clamores y sofismas de 
la prensa , miró la cuestión desde su verdadero punto de vista , y 
concilló los intereses del Estado y de la Iglesia autorizando la 
vuelta del Sr. Dunin á su diócesis (29 de julio de 1840 ). Tan fe­
liz conclusión había sido, hasta cierto punto , provocada y previs­
ta por un protestante imparcial que habia hablado durante la dis­
cusión y habia dicho 1: «No olvide el Gobierno que las ideasy sen-
«timientos de la Iglesia son siempre los mismos al través de todos 
«los siglos; que como fueron en los tiempos desanCrisóstomo, por 
«ejemplo, así serán en los de los Sres. Dunin y Droste,y que 
«los pueblos recibirán en sus ciudades episcopales á estos Prelados 
«desterrados, de la misma manera que el pueblo dé Constanlino-
«pla recibió en otro tiempo los despojos mortales de su pastor des-
«terrado.» Esto fue efectivamente lo que sucedió á la vuelta del 

lonia, por de Moy, ISSS, Berlín, Este trabajo considera la conducta del Go­
bierno bajo el punto de vista del derecho, de la historia y de la política.—Me­
moria romana del 4 de marzo de 1838, sacada de la Secretaría de Estado. 
J . - J . Gwrres, Atanasio. Ratisbona, 1838. Poco después aparecieron sucesiva­
mente: Encarcelamiento del Arzobispo de Colonia, por un jurisconsulto (Lie-
ber). Francf.-s.-le-M. 1837-38. J . - J . Dcellinger, los Matrimonios mixtos. R a ­
tisbona , 1838, de la cual se hicieron cinco ediciones. J . - J . Garres, los T r i a -
rianos H . Leo , Marheineke y el Dr. Bruno. Ratisb. 1838. JoelJacoby, una 
Voz de Berlín, 1838. J . - J . Ritter, Irenicon. Leipz. 18Í0. Kunstmann y Kutsch-
Jcer, los Matrimonios mixtos, p. 1019, nota 2. Segunda alocución del Papa 
del 13 de setiembre de 1838. L a contestación en la Gaceta de Estado de Prusia, 
del 31 de diciembre de 1838. Respuesta del Arzobispo de Posen, del 5 de enero 
de 1839. (Gaceta política de Munich, 1.° de febrero de 1839). Memorias de 
Estado publicadas en Roma en contestación á la Gaceta prusiana del 31 de di­
ciembre de 1838. Véanse las consultaciones legales y defensas del Arzobispo de 
Posen, por Guillelmo de Schutz y Rintel, y varios trabajos de G. Gcerres y de 
Philipps en las Hojas hist. y polít. C. Hase, Los dos arzobispos, fragm. de la 
historia eclesiást. contemporánña. Leip. 1839. Brestchneider, el barón de San-
dau, ó los matrimonios mixtos, 3.a edic. Halle, 1839. Goetz, el barón de W i c -
sau, contrapunto del barón de Sandau. Ratisbona, 1839. Véanse igualmente 
otros trabajos en Rkeinwald, Repertorio. 

1 Hase, loe. cit. p. 283. 
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Sr. Dunin á Posen y á Gnesen i . Cási al momento mismo 
de llegar, dirigió el Arzobispo una carta pastoral á su clero 
(27 de agosto de 1840), exhortándolo á vivir en paz con los 
no católicos, y recomendándole, supuesto que la ley temporal 
le prohibía el pedir garantías para la educación délos hijos al tiem­
po de celebrar los matrimonios mixtos , á que á lo menos se abs­
tuviera de cualquier acto que pudiese significar que aproba­
ba aquellas uniones. Mas adelante ( marzo de 1842) exhortó á los 
sacerdotes, ministros de un Dios de paz, que vino , no para per­
der las almas sino para salvarlas , á que se abstuvieran de toda ex­
comunión pública, y á que oyeran con benevolencia á todos los 
que , sujetos por los lazos de un matrimonio mixto, se acercasen al 
tribunal de la Penitencia, ó que en caso de enfermedad pidiesen los 
Sacramentos para reconciliarse con Dios, cuya justicia es superior 
á la de los hombres2. 

El piadoso Arzobispo ( t26 de diciembre de 1841) mostraba 
con tanto mayor gusto esta ilustrada indulgencia, cuanto el Rey 
iba dando cada día nuevas pruebas de su benevolencia para con la 
Iglesia, y de respeto por su libertad. Esta confianza del Prelado se 
vió confirmada con una série de actos soberanos. Un real decreto 
de 1.° de enero de 1841 permitió y autorizó á los Obispos para que 
se comunicasen libremente con Roma; y otro del 12 de febrero in-
mediato«creó , en el ministerio de los Cultos y la Instrucción públi­
ca, una sección especial para los negocios católicos, dirigida por el 
consejero íntimo Duesberg. Estas sábias medidas hicieron esperar 
á los Católicos y Protestantes que serian protegidos unos y otros en 
el uso de su libertad, y que en adelante no se vería renovarse fá­
cilmente los tristes conflictos entre la Iglesia alarmada y el Estado 
mal informado. 

El negocio de Colonia se terminó igualmente, gracias á la per­
severante voluntad del Rey, de una manera satisfactoria para todos 
los partidos3. Vióse con asombro mezclado de alegría á los dos es-

1 «Regreso del Arzobispo de Gnesen y Posen.» (Hojas bist. y polít. t. V i , 
p. 428-42). 

2 La primera carta pastoral está en el Sion, 1840, núm. 11, en latin y ale­
mán , 117; acerca de la segunda véase el Católico, 1842, junio, supl. p. CÍX sig. 

3 J . - J . Garres, La Iglesia y el Estado según las últimas negociaciones de 
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lados, que desde el principio de la querella se hablan manifeslado 
los mas ardientes adversarios, darse la mano para concluirlo ami­
gablemente. Las negociaciones entabladas y dirigidas en Roma por 
el conde Bruhl obligaron al Rey de Baviera á permitir al Sr. de 
Geissel, obispo de Spira, administrador á la par firme y concilia­
dor, que dejara sus Estados y aceptara la coadjutoría de Colonia. 
Por su parte, declaró el Rey de Prusia públicamente que jamás ha­
bia creido que el Arzobispo de esta ciudad hubiese tomado parte en 
intrigas políticas y revolucionarias. El primer presidente Bodel-
schwingh rechazó públicamente la proclama injuriosa publicada 
cuando la prisión del Arzobispo de Colonia y su traslación á Min-
den. Después de estas honrosas satisfacciones, renunció Clemen­
te Augusto la administración de su diócesis. «En adelante , dice en 
«una tierna carta de despedida1 dirigida á los fíeles de su diócesis, 
«y hasta el día de mi muerte , elevaré continuamente mis manos al 
«cielo, como antiguamente Moisés, para atraer sobre mi pueblo, 
«con el fervor de mis oraciones , las gracias del Todopoderoso.» El 
Rey siguió dando visibles muestras de su benevolencia hácia la 
iglesia de Colonia, contribuyendo con sumas considerables y un 
llamamiento hecho á toda la cristiandad 2 á la conclusión de su 
magnífica catedral. 

Colonia. Weissenb. 1842. A l mismo tiempo apareció el escrito titulado: La 
paz de la Iglesia y del Estado, por Clemente Augusto de Droste, arzobispo de 
Colonia. Munster, 1843 (traducido al español). 

1 La carta del Rey de Prusia á Clemente Augusto. (Católico, 1842, febrero, 
suplem. p. L X X sig.). Despedida de Clemente Augusto, el Católico, 18í2, 
mayo, supl. y la carta pastoral del coadjutor, en el Sion, 1841, marzo, nüm. 32. 

2 Acerca de una asociación formada en Méjico para la continuación de la 
catedral de Colonia, conforme al llamamiento del Rey, véase la Hoja capitular 
de Colonia , 1843, núm. 43. 
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§ CCCCIX. 

Provincia eclesiástica del alto Min. 

FPENTES.—Ensayo sobre la historia contemporánea del Catolicismo en Alema­
nia , por J . M. L . R. Strasburgo, 1823.—Longner, Relaciones de los Obis­
pos , bajo el punto de vista legal, en las diócesis del alto Rhin. Tub. 1840» 
Situación del Catolicismo en el ducado de Badén. Ralisb. 1851-43, 2 parí, 
—Maclt, Católica, ó Comunicaciones acerca del Catolicismo de Wurtem-
berg. Ausb. 1841. Véanse las Hojas históricas y polít. t. V I I I , p. 1-16; 138 
sig.; 291 sig.; 545 sig.; Reflexiones sobre la situación religiosa y política del 
ducado de Badén. Cartas del alto R h i n , en el Católico de 1843. 

Las negociaciones parciales entabladas por muchos Estados de 
la Alemania meridional, para dar á la administración diocesana 
una organización que satisfaciera las necesidades de la Iglesia 
católica, y pudiera ser sancionada por el Papa, no habian produ­
cido ningún resultado. La muerte del príncipe primado, Car­
los Teodoro de Dalberg, arzobispo de Ralisbona (10 de febre­
ro de 1817), haciendo vacar también los obispados de Constanza y 
de Worms, habia suscitado nuevas dificultades á los católicos del 
gran ducado de Badén y del reino de Wurtemberg, subordinados 
á estos obispados. Sin embargo, se deseaba poner un térmi­
no á esta situación. En su consecuencia, los enviados de los Prín­
cipes protestantes ( Wurtemberg , Badén , los dos Hesse , Nassau, 
Mecklemburgo, los ducados de Sajonia , Oldenburgo , Wal-
deck, Lubeck, Brema, Francfort y Hamburgo) se reunieron el 
dia 24 de marzo de 1818 en Francfort sobre el Mein, para fijar las 
bases de un convenio con la Santa Sede. Auguraron mal los Cató­
licos de los resultados de la asamblea, cuando reconocieron en el 
discurso de apertura del enviado de Wurtemberg, barón de Wan-
genheim , la manera con que se colocaban los Príncipes protestan­
tes frente á frente del Papa. Sus previsiones quedaron lue­
go justificadas ; pues los individuos de la conferencia establecieron 
como bases de ¡a negociación los principios de la Puntacion 
de Ems y el pensamiento de una iglesia nacional alemana. Este 
fue el motivo por que los enviados de Wurtemberg y de Badén no 
pudieron hacer aceptar por Roma ¡as proposiciones que presenta-
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han, en nombre de la Confederación, bajo el título de Mag­
na charta Ubertatis Ecclesiae catholicae romame. Empezáronse nue­
vas negociaciones en Francfort; y otras comunicaciones con Roma 
dieron desde luego por resultado la publicación de la bula de 
Pió V I I Provida solersque [1% de agosto de 1821), erigiendo el ar­
zobispado deFriburgo y los obispados sufragáneos de Rottembur-
go , Maguncia, Fulda y Limburgo1. El Papa esperaba de la dis­
creción de los príncipes interesados que al fin se entenderían acer­
ca de las cuestiones que aun se estaban agitando. Pero su esperan­
za se vió defraudada, pues fue imposible darla institución canónica 
á los obispos designados por los Príncipes protestantes para ocupar 
las nuevas sedes, especialmente al Barón de Wessenberg*, que 
después de haber sido coadjutor del Príncipe de Dalberg, en 
Constanza , habla sido elegido vicario generala la muerte del prín­
cipe primado , y había sido desechado por la Santa Sede por gra­
ves y legítimos motivos (1S de marzo de 1817). El Papa habia sa­
bido, en efecto , que aquellos obispos se habían obligado de una 
manera general á adherirse á los principios establecidos por el 
Estado, en una pretendida pragmática eclesiástica3, condena­
da por Roma en 1819. Interrumpidas de esta suerte las negocia­
ciones , no volvieron á entablarse hasta el pontificado de León X I I , 
que teniendo en consideración las circunstancias locales, regu-

1 L a bula se halla en las obras citadas al principio del § CCCXCVII . W a l -
ter, derecho canónico,8.a ed. p. 723 sig. 

2 La Santa Sede tenia como razón principal de esta negativa las sospechas 
que habían concebido sobre las verdaderas disposiciones del Prelado respecto 
de la Iglesia, á consecuencia de muchas de las medidas que este habia tomado 
en su calidad de coadjutor de la diócesis de Constanza. Si se necesitara una 
prueba evidente de la justicia de estas sospechas, se encontraría en una obra 
de M. de Wessenberg mismo, que tiene por título: «Historia de los concilios 
de los siglos X I V y XV.» Véase la crítica de este escrito por Hefele, en la Hoja 
eclesiástica de la Alemania meridional, Í841 , núm. 32, 33 y 38. Aun cuando 
se diera á sus ideas la mejor interpretación posible, siempre seria cierto que 
el autor echa en cara á los Jesuítas el haber confundido el Cristianismo con la 
Iglesia, de donde se deduce que parece preferir un cristianismo sin Iglesia. 
Véase su obra, t. I V , p. 377. Para la historia de su episcopado, véase el tra­
bajo sobre el Catolicismo en el ducado de Badén, p. 30 sig. 

3 Pragmática eclesiástica para las provincias católicas del alto Rhin, con 
notas por Lorenzo Wolf, Wurzburgo, 1823. 

27 T O M O I V . 
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larizó, por medio de la bula Ad Dominici gregis custodiam ( l í 
de abril de 1827), lo concerniente al método futuro de elección, el 
proceso de información , la constitución de los cabildos, el nom­
bramiento de sus individuos, los seminarios, la libertad de comu­
nicar con Roma y el ejercicio de los derechos episcopales1. En 
consecuencia de esta bula, de 21 de octubre de 1827, el primer 
arzobispo y metropolitano de la provincia eclesiástica del alto 
Rhin , Bernardo Boíl, primer obispo de Friburgo (sustituido á 
Constanza) , entró solemnemente en la elegante catedral de aque­
lla ciudad, y diez y ocho meses después (19 de mayo de 1829 ) 
fue instalado á su vez el Obispo de Rottenburgo. Á pesar de todo, 
los Gobiernos interesados , que de común acuerdo debian arreglar 
las relaciones del Estado y la Iglesia, y determinar el modo 
de acción, de vigilancia y protección que debian ambos ejer­
cer mútuamente, no quisieron publicar este reglamento hasta des­
pués que el Papa hubiese nombrado las personas para los cinco 
obispados aun vacantes. Una vez hechos estos nombramientos, des­
pués de prolongados debates, y comprometidas ambas partes 
á ejecutar las resoluciones convenidas, publicóse en 30 de enero 
de 18302 un reglamento en treinta y nueve párrafos que, no sien­
do en sustancia mas que la reproducción de la pragmática recien­
temente desechada por el Papa, privaba á la Iglesia de toda liber­
tad real, y sometía todos sus actos al capricho de la policía. 
Pronuncióse con valentía el Barón de Horstein contra este regla­
mento en las Cámaras de Wurtemberg , y demostró clara­
mente cuánto lastimaban algunos de aquellos párrafos la justicia y 
los derechos de la Iglesia. Quejóse también el papa Pío Y I I , acu­
sando á los Obispos de la provincia eclesiástica del alto Rhin de ha­
ber callado cuando estaban en deber de alzar la voz y de­
clarar , como los Apóstoles, que es menester obedecer prime­
ro á Dios que á los hombres3. Eran tanto mas fundados los temores 

1 L a bula se halla en Walter, derecho canónico, 8.a ed. p. 733. 
2 Ibid. p. 738 sig. y Revista trimestral de Tubinga, 1830, p. 162 sig. 
3 E n el breve dirigido á los obispos de las provincias del alto Rhin, se dice s 

«Vestram enim omnino erat, ea sedulo praestare, quae tanta verborum gra-
vitate Paulus apost. Tiraotheo discípulo suo et ejus persona episcopis ómnibus 
incolcat, cura ait: «Praedica verbura, insta opportune, importune, argüe, ob-
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de los Católicos y del Soberano Pontífice , cuanto que se encargó 
la ejecución del reglamento á los mismos que hablan preparado y 
dirigido todo el negocio. La Iglesia se convirtió , hasta cierto pun­
to , en uno de los ramos del ministerio del Interior y de los Cultos, 
y las autoridades eclesiásticas ya no fueron , por decirlo así , mas 
que funcionarios dependientes de la autoridad civil y administra­
tiva. Así fue que la Iglesia de la provincia eclesiástica del Rhin 
fue realmente privada de toda libertad é independencia en un país 
en que, como Badén, las cámaras excesivamente celosas de los 
derechos que la Constitución les confiere, aspirando de dia en dia 
á una organización todavía mas liberal y democrática, descono­
cían , á pesar de esto, los derechos del Clero , y no trataban mas 
que de esclavizar á la Iglesia y separarla de Roma , si Roma se 
negaba á sancionar esta servidumbre. Semejante tiranía política 
tuvo por campeones , no solamente á diputados legos, como los 
Ruef, los Roteck y los Welker, sino también á eclesiásticos, 
y entre estos todos los que deseaban casarse. El Gobierno se asoció 
francamente á la iniciativa tomada por las Cámaras. Su tutela de 
la Iglesia se convirtió en un verdadero despotismo , que obligó al 
arzobispo Boíl, el mas pacífico y tolerante de los hombres, 
á renunciar en los últimos años de su vida la administración de su 
diócesis. 

La discusión religiosa agitada en Prusia (1817) y que había 
conmovido hondamente á todo el Catolicismo , debia encontrar eco 
en un país donde la fe católica habia sido tan noblemente defendi­
da por los trabajos del inmortal Moehler. El Wurtemberg, cuya 
situación respecto de los matrimonios mixtos y la libertad de la 
Iglesia católica era igual á la de la Prusia, vió, sobre todo 
entre el clero joven , manifestarse una reacción general contra el 
ejercicio dájus in sacra, usurpado por el Gobierno. El Obispo de 

secra, increpa, in omni patientia et doctrina, etc. . T u vero vigila, in ómni­
bus labora, opus fac evangelistae, ministerium tuum imple.» Vestrum erat, 
vocera tollere pasloralem , ita ut errantium castigatio esset simol fraeno ac t i -
mori vacillantibus, juxta illud ejusdera apostoli: Peccantes coram ómnibus 
argüe, ut et caeteri tímorem babeant. Denique vestlfem erat, exemplum imttari 
apostolorum, qui sileníiam indicentibus evangélica libértate responderunt: 
«Obedire oportet Deo magis, quam bominibus.» 

21* 
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Rottenburgo , que antes habia comprometido su reputación en los 
asuntos eclesiásticos del Wurtemberg, creyó al fin deber hacer 
en la segunda Cámara una moción , en la cual reclamaba á favor 
de la autonomía ó libertad de la Iglesia, garantida por la Consti­
tución1. En vano alegó el Obispo las mas poderosas razo­
nes ; tan pocas simpatías encontró en los hombres encargados de 
la defensa de los derechos atribuidos á todos , que uno de los indi­
viduos de la Cámara, conocido por la exageración de su liberaiis-

1 Los principales puntos de la moción del Obispo nos dan á conocer cuál 
era la persecución que se hacia pesar sobre la Iglesia. ( E l Católico, 4842, fe­
brero, supl. p. XC sig.). Para la conservación de la libertad religiosa pide: 
1.° Que se deje exclusivamente al Obispo la alta dirección y la vigilancia del 
clero. Sin embargo, según un proyecto de reglamento administrativo, presen­
tado por el oficialato del Obispo, se limita esta dirección y es objeto de una en­
vidiosa vigilancia. E l consejo eclesiástico pronuncia primero la suspensión de 
los clérigos, y después viene la sentencia del Ordinario. 2.° Ningún otro país 
tiene tan poco en cuenta los principios de la Iglesia en la cuestión de los bene­
ficios. 3.° Según el derecho canónico, debe tener el obispo la administración 
denlos bienes eclesiásticos, en los cuales entran igualmente los fondos inter­
calares ; pero las invasiones del consejo eclesiástico han reducido esta dirección 
á su mas simple expresión. 4.° La visita de los deanatos por el obispo ó por 
comisarios delegados por él es uno de los derechos mas esenciales del episco­
pado. Pues bien, eu el país de Badén se agrega un comisario del Gobierno al 
del Obispo. S.0 L a Iglesia católica, así como la protestante, no ha mirado nun­
ca con buenos ojos los matrimonios mixtos ; no obstante, los tolera y no los 
considera como no válidos. Pero tomar medidas acerbas contra cualquier sa­
cerdote que se niega á bendecirlos, por delicadeza de conciencia 6 por otros 
motivos que tienen su origen en un profundo respeto por la Religión, es atacar 
!a libertad religiosa y la constitución á la vez. 6.° E l obispo no puede recono­
cer en el consejo eclesiástico ningún derecho inquisitorial sobre los individuos 
del Clero, ni dejarlo confirmar por la autoridad superior, sin haber comunicado 
préviamente el negocio al oficialato diocesano para que conozca de él. 7.° L a 
autonomía de la Iglesia asegura al obispo la plena dirección del seminario dio­
cesano y no le impone ninguna traba cuando se trata de la ordenación. 8.° L a 
censura de los libros de teología es considerada por el cuerpo del clero y por 
todo el público ilustrado como una vergonzosa opresión. L a prensa debería ser 
libre para los Católicos lo mismo que para los Protestantes. L a mala prensa ca­
tólica no tardará en desaparecer así como la de sus adversarios. 9Í0 L a auto­
ridad episcopal confiere al obispo el derecho de convencerse por sí mismo de 
¡a capacidad de los candidatos para las funciones de predicador, sujetándoloSj 
en la misma capital de la diócesis , á un exáraen público que los habilite para 
que se les puedan conferir beneficios eclesiásticos. 
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mo eclesiástico, Carové, creyó deber echar en cara á sus cole­
gas el haber desconocido en aquella ocasión la justicia y el verda­
dero espíritu del siglo. Nada adelantó tampoco el infatigable Obis­
po de Rottenburgo cuando reclamó contra la violenta medida 
que alejaba de la universidad de Tubinga al elocuente y docto 
profesor Mack, y echaba del colegio de Guillelmo á los pasantes, 
animados del mismo espíritu del maestro. Los enemigos de la Igle­
sia hallaron un medio fácil y cómodo de refutación: se impuso 
silencio, destituyéndolos, á los hombres influyentes de las va­
rias universidades del círculo del Rhin. Habiendo expuesto el doc­
tor Riífel, profesor de teología católica en la universidad de Gies-
sen (gran ducado de Hesse), los orígenes de la Reforma , fue, no 
científicamente refutado, sino administrativamente echado de su 
puesto1. 

Sin embargo , la primera Cámara de Wurtemberg se muestra 
mas digna y mas justa , volando , el 6 de junio de 1842 , una ex­
posición al Rey para suplicarle arregle de un modo mas preciso y 
por los medios convenientes la posición de la Iglesia católica res­
pecto del poder político2. Los Católicos pueden contar con la 
benevolencia del Rey de Wurtemberg, especialmente por ha­
ber adquirido ya derechos á su reconocimiento y al de toda la Ale­
mania, creando la facultad teológica de Tubinga, tan nota­
ble é influyente por el mérito de sus profesores y por la fundación 
del colegio de Guillelmo , que le está anexo. No se quedará rezaga­
do Badén. Los recientes sucesos (Kuenzer, en Constanza) han de­
bido probarle que ni el Estado ni la Iglesia pueden contar ya con 
los pretendidos liberales eclesiásticos. El vuelo que ha ido toman­
do la enseñanza de la teología en la universidad de Friburgo, 
y los resultados de la apertura de su colegio, en 1842, han sobre­
pujado ciertamente las mas halagüeñas esperanzas que hubieran 
podido concebirse diez años atrás3. El triste recuerdo de los acon­
tecimientos de que recientemente ha sido teatro la provincia del 

1 Véase el Diario eclesiástico de Darmstadt, 1842, núm. 116. 
2 Véase el Católico, 1841 y 42. E l Sion, 1842, abril. «El derecho del libre 

exámen» en las Hojas hist. y polít. t. I X , p. 158-68. 
3 «Carta del Viejo de la Montaña,» escrito que tuvo una grande importan­

cia con motivo de los debates que hubo en las Cámaras. 
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alto Rhin, y de !a persecución ejercida contra los mas fieles hijos 
de la Iglesia, como Moehler, por ejemplo , se dulcifica mucho sin 
duda, cuando consideramos que el mismo mal ha ido abrien­
do los ojos á muchos, que los sacerdotes fieles se han purificado 
mas en medio de las pruebas, y que el árbol de la Iglesia, azota­
do por la tempestad, ha ido echando mas corpulentas raíces. La 
miés va sazonándose , y campos poco antes estériles se están cu­
briendo de abundante cosecha. Como en las primeras edades del 
Cristianismo los tiempos de persecución son para la Iglesia los mas 
venturosos y fecundos1. 

§ CGGCX. 

Literatura católica, especialmente en Alemania. Dirección délos tra­
bajos teológicos. {Continuación del § CCCLXIX) . 

FUENTE.—Bibliografía de la literatura teológica, etc. Ausburgo, 1837. 

La literatura religiosa de la Alemania permaneció animada del 
mezquino espíritu impreso por José I I á todas sus reformas eclesiás­
ticas , hasta el momento en que , victoriosa la Iglesia de las hor­
ribles tormentas que la habían combatido, volvió á encontrar, 
hasta en las filas de sus enemigos, á hombres de inteligen­
cia y corazón capaces de comprender la verdad y defenderla 
con esa elevación de miras, esa nobleza de sentimientos y 
esa unción en el lenguaje que solo el espíritu de Dios puede inspi­
rar. Tales fueron éntrelos católicos convertidos al Catolicismo y con­
sagrados á su causa, Federico Leopoldo Stolberg , Fr. Schlegel2, 

1 Recordarétnos aquí las bermosas palabras de san Hilario de Poitiers, De 
Trinit. lib. V I I , cap. 4: «Ecclesia boc babet proprium: dum persecutionem 
«patitur, floret; dum opprimitur, crescit; dum contemnitur, proficit; dum 
«laeditur, vincit; dum arguitur, intelligit; tune stat qnum superari videlur.» 

2 Véase Guill. de Schutz, el Anticelso, ó Revista trimestral consagrada á 
la defensa del Catolicismo y á la crítica del Protestantismo. 1.a entrega, 1842. 
Staudenmaier, Recuerdo deF. de Scblegel. (Revist. trimest. de Tubinga,1832, 
p. 607 sig.). Véanse asimismo los trabajos de Schlegel en sus obras, 101., Vie-
na , 1822-2S; y sus Lecciones de bistoria moderna, Viena, 1811; Filosofía de 
la historia, id. 1829 , 2 t.; Filosofía de la vida, 1827; Filosofía del lenguaje 
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Cárlos Luis Haller, Zacarías Werner, Adán Muller *, Becken-
dorf, Jarke2, Philipps3, Moeller, padre4, Herbst8, que trata­
ron la teología , no ya solamente bajo el limitado punto de vista de 
la utilidad de los seminarios, sino con la amplitud que requie­
re la mas sublime de las ciencias. Slolberg profundizó la historia 
en general y la de la Iglesia en particular , y dió el primero , con 
Schlegel, á la prensa periódica católica el movimiento en que ha 
seguido desde entonces. Fundado y sostenido por él , el Museo 
germánico, y mas adelante la Europa, el Ateneo, el Observador aus-
íríaco y otros periódicos , esparcieron la luz de la docrina católica 
sobre todos los ramos de los conocimientos humanos: teología, 
historia eclesiástica, economía política', filosofía , filología, poesía 
y bellas artes. Mas feliz que Stolberg, que después de su conver­
sión perdió el concurso de Voss , Schlegel , al volver á la 
Iglesia católica, conservó la mayor parte de sus colaboradores 
y amigos de la escuela romántica ( f 11 de enero de 1829 ). Adán 
Muller propagó en política las mismas ideas é iguales principios 
católicos , por medio del acreditado periódico Deutschen Staatsan-
zeigen, que Jarke y Philipps continuaron , con tanto talento como 
habilidad , en la Gaceta política de Berlín/i?er/mef politischen Wo-
.chenblattej, preparando de este modo la creación de los periódicos 
puramente religiosos y teológicos, de que hablarémos mas adelan­
te. Wiest y Waibel trataron la dogmática de un modo positivo y 
lucido, sin llegar por esto á la claridad y al método de Lie-
bermann, cuyas excelentes instituciones teológicas fueron admiti-

y de la palabra, 1830. Sus obras póstumas fueron publicadas por Windisch-
mann. Bonn, 1836-37,21. Zacarías Werner, obras escogidas. Grimma, 1840 
sig. 1S t. 

1 Ádan de Muller, Obras. Munich, 1839, 1.1. 
8 Jarke, Misceláneas. Munich, 1839 sig. 3 t. 
3 Philipps, Hist. de la Alemania, bajo el punto de vista de la religión, del 

-derecho y de la constitución. Berlín , 1832, 2 t. Hojas hist. y polít. 1838. 
4 Actualmente en Lovaina. E l Católico publicó de él investigaciones pre­

ciosas sobre la teología especulativa de santo Tomás de Aquino. Su hijo, pro­
fesor de hist. en la universidad católica de Lovaina, escribió una Historia de 
la edad medía. 

3 Herbst, La Iglesia y sus adversarios en los tres últimos siglos. Landshut, 
4833. Biblioteca del Pensador cristiano. Leipzig, 1830 sig. E l Sion. 
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das como base de la enseñanza académica en Romai. Oberthur se 
fijó principalmente en el lado bíblico. Hermes procuró , en oposi­
ción al kantismo , dar á la dogmática una base filosófica y demos­
trar las relaciones de sus partes de una manera mas rigurosa. El 
ingenioso Zimmer2, y después de él Seber3, procuró sistematizar­
la , según las ideas de la filosofía de la identidad de Schelling. Dob-
mayer4 y Brenner 5 la hicieron proceder, como san Agustín, de la 
idea de la Ciudad de Dios, sin haber desarrollado , sin embar­
go , esta fecunda idea con el rigor que se nota en el trabajo espe­
culativo de Drey6. Fr. Baader , mas especulativo todavía, y sobre 
todo mas oscuro, pretendió identificar su filosofía mística con el 
Cristianismo, y justificar'la una por el otro, siendo así que, 
de hecho, sus ideas son el desenvolvimiento ó la aplicación del sis-
lema teosófico de Jacobo Boehm , y de consiguiente muchas veces 
en oposición con el dogma católico , al que alteran ó falsean7. El 
pensamiento de Baader es profundo y abundante, y su intención 
recta y formal; pero su estilo es oscuro y amanerado, y su método 
embrollado y poco filosófico; el conjunto carece de fuerza y de 
unidad8- En sus últimas obras sobre todo (¿ Conviene ó no hacerse 
independiente de la supremacía romana, bajo el punto de vista cienü-
fico? Nuremberg, 1839) incurre el autor en tan manifiestas con­
tradicciones con los asertos y protestas de sus obras anteriores 97 

* F r . Liebermann, Instit. theolog. S t.; 6.a ed. Magancia, 1844. 
2 Zimmer, Veritas christ. religionís sive theol. christ. dogm. 2 P. Augusta 

Vindelic. 1789-90; Theol. christ. specialis ac theoret. Landish. 1802-1806. 
3 Seber, Religión y teología. Colonia, 1823. 
* Dobmayer, Systema theolog. cath. opus posthum. cur. Senestrey. 8 tom^ 

Solisb. 1807-19; in compendium redact. ab E . Salomón, 2 tom. 2.a edit. So-
lisb.1833. 

8 Brenner, Nueva dogmáticasegün las necesidades de nuestra época. Bam-
bérg, 1817-19, 3 t. 

6 De Drey, Apologético, ó demostración científica de la divinidad del Cris ­
tianismo , t. i , Magancia, 1838, t. I I , 1843. 

7 Véase Gunther y Pabst, la Cabeza de Jano, p. 160 sig. 
8 Federico Baader, Escritos y ensayos filosóficos, 1.1 y I I . Munster, 1831 á 

32. Lecciones de teología especul. Entregas 1-5. Fermenta cognitionis. Berl, 
1822 sig. entr.6. 

9 Véase el Católico, 1839, setiembre, octubre; 1840, enero, febrero y 
marzo. 
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que no se las puede considerar mas que como expresión de una 
alma triste é irritada, ó de un espíritu débil y enfermizo. Hu-
biérale sido imposible, sin esto, el pretender encontrar mas elemen­
tos de fuerza, de vitalidad y de porvenir en la Iglesia griega, hace 
tanto tiempo estacionaria y subyugada, que la Iglesia de Occi­
dente, siempre militante y victoriosa en las vias del progreso y 
de la libertad. Otro tanto podríamos decir de la correspondencia de 
sus últimos años. Lo que mitiga el pesar que producen esos 
extravíos de un gran talento es, que Baader, mejor inspirado 
en el término de su carrera, se reconcilió con esa Iglesia, cuya ex­
celencia habia puesto en duda, y recibió sus supremos consuelos. 
Pensador tan profundo, pero mas brillante, Francisco Hofifmann 
de Wurlzburgo 1, discípulo y amigo de Baader, esclareció mu­
chos puntos oscuros de la doctrina de su maestro, en su Intro­
ducción á la filosofía especulativa de Baader, y probó al mismo 
tiempo cuántos progresos ha hecho en la Iglesia alemana el espí-
j i t u interior en el espacio de algunos años. Sengler2, Gengler 3, 
Schmitt4, Alberto Kreuzhage 8, han seguido el mismo camino, 
con éxito igual, y han sido sobrepujados todos por Antonio Gun-
ther 6, su comentador Enrique Pabst7 de Viena ( t 1838), y 
el célebre predicador también de Viena, Antonio Veith 8, que 
ha popularizado las ideas de Gunther, aplicándolas de una ma­
nera práctica en su Explicación del Padre nuestro. Hock 9, y mas 

1 F . Hoffman, Introd. á la enseñanza especulativa de F r . Baader. Aschaf-
fenb. 1836. Introd. á la teología y filosofía , id. 1826. 

2 Sengler, Esencia é importancia de la filosofía y teología especulativas en 
la época actual. Maguncia, 1834, t. I I . Introd. á la fllosof. y teol. especulativas. 
Heidelb. 1837. 

3 Gengler, Ideal de la ciencia, ó Enciclopedia teológica. Bamberga, 1834. 
Analogías de la teología con la filosofía. Landsh. 1827. 

* C . - B . Sohmitt, Demostración teológica, considerada con respecto al des­
arrollo de la teología en los tiempos presentes. Bamber. 1836. 

s Alb. Kreuzhage, Influencia de la filosofía en el desarrollo de la vida inte­
rior. Munster, 1831. 

6 Gunther, Prolegómenos de teología especulativa y muchas otras obras. 
7 Pabst, ¿Hay una filosofía del Cristianismo positivo? Colonia, 1832. E l 

hombre y su historia. Viena, 1830. üna palabra sobre el éxtasis. Colonia, 1833. 
8 Veüh, E l Padre nuestro. Viena , 1831, 3.a ed. 1842. 
9 Véanse también muchos trabajos sobre Descartes y sus adversarios en 
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recientemente Juaa Bautista Baltzer, han seguido las huellas de 
esos piadosos y sabios teólogos. Enrique Klée 1 profesor en Bonn 
y en Munich, arrebatado prematuramente á la ciencia ( f 28 de j u ­
lio de 1840), resumió la teología en un compendio lleno de i n ­
terés y de vida. Berlage, profesor en Munster, se ha propuesto, 
princípálmente en su dogmática especulativa , aplicar el sistema de 
Kermes 2. Pero el teólogo que ha combatido con mas energía, 
talento y fruto la indiferencia del siglo y las doctrinas negativas 
del Protestantismo, ha sido, sin contradicción , Juan Adán Moeh-
ler. En su Simbólica brillan el mas tierno amor de Jesucristo, 
la mas completa adhesión á la Iglesia y la ciencia mas sólida y se­
rena; libro que combate á la vez y refuta victoriosamente to­
dos los sistemas protestantes, luteranos, calvinistas y reformados. 
El talento original, el profundo sentimiento y los conocimientos va­
riados de Moehler le han hecho evitar los escollos del falso misticis­
mo. Ninguna obra habia producido, desde hace mucho tiempo, 
en el dominio religioso, tan poderosa sensación como esa Simbóli­
ca, que dispertó todas las potencias adormecidas del Protestan­
tismo. La lucha fue animadísima. Mcehler desplegó en ella ex­
traordinaria habilidad, y por la variedad de la forma y de la 
expresión, se mostró incontestablemente superior á sus adversa­
rios 3. 

Moehler murió, como Klée, antes de tiempo, por uno de esos 
decretos de la Providencia que el cristiano adora sin poderíos 
comprender (28 de abril de 1828); pero le ha sobrevivido su espí­
ritu en la escuela teológica que él fundó, y cuyos esclarecidos 
la Revista de Bonn. Viena, 1835; Colorodea. E l papa Silvestre I I . Viena, 
1837. 

1 Klée, Sistema de la dogmática católica. Bonn, 4831. Historia del dogma. 
Maguncia, 1837 sig. 2 t. Bosquejo de moral católica, publicado después de su 
muerte por Himioben, Maguncia, 1843. 

2 Berlage, Apologético de la Iglesia. Munster, 1834. Introducción á la dog­
mática católica. Munster, 1839. 

3 MceWer, Unidad de la Iglesia ó Principio del Catolicismo. Tubinga, 1826. 
San Atanasio y su tiempo. Maguncia, 1827-28. L a Simbólica, ó Exposición de 
las disidencias dogmáticas entre el Catolicismo y el Protestantismo. Maguncia, 
1833; 6.a ed. 1843. Nuevas Investigaciones sobre las doctrinas de los Católi­
cos y de los Protestantes; 2.a ed. Maguncia, 183S. Misceláneas, publicadas por 
Daellinger, Ratisbona, 1839-40, 2 t. 
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discípulos y continuadores son Slaudenmaíer 1, Kuhn, Hefele, 
Keilhmayer. 

Por otra parte, antes de Moehler había encontrado el Catolicis­
mo elocuentes y populares apologistas en Kastner, Prechtí, Bren-
ner, Geiger, Onymus, Sambuga, Galura, Schwarzhueber, Wíd-
mer, el obispo Frint, y sobre todo en el santo y espiritUcPl obispo 
de Ratisbona, Sailer, que reanimó la fe de la juventud alemana, 
mostrándole en el Evangelio el principio de la verdadera dignidad 
del hombre con su libro de los Dogmas fundamentales de la Reli­
gión, y que condujo muchas almas engañadas á lo mas formal de 
la vida cristiana, con su traducción de cartas sacadas de todos los 
siglos 2. 

En teología moral, Sailer es también, hasta hoy día, el autor 
mas estimado, entre los apreciables escritores que se han ocupado 
de esta parte de los estudios teológicos, como Geishüttner , Rey-
berger, Schenkl, Wanker, Riegler y Slapf3, y cuyas obras, úti­
les y propagadas á su aparición, han quedado todas eclipsadas por 
las de Hirscher4. 

Este, que desde el principio de su carrera prefirió la exposi­
ción sencilla, clara y positiva del Evangelio á los sutiles proce­
dimientos de un escolasticismo degenerado, es en el día, con 

1 Staudenmaier, Historia de las elecciones episcopales. Tubinga, 1830. Juan 
Escoto Erígena. Francf. 1833. Enciclopedia de las ciencias teológicas. Magun­
cia , 2.a ed. 1.1,1840. Las universidades y organización interior de su ense­
ñanza científica. Friburgo, 1839. Filosofía del Cristianismo, ó Metafísica de la 
santa Escritura. Giessen, 1840, t. I . Espíritu del Cristianismo. Maguncia, 
3.a ed. 1842 , 2 t. 

2 Obras de Sailer, revisadas y publicadas por Yidmer. Salzburgo, 1840-41, 
en 40 partes. Véase «Servicios hechos por Sailer á la ciencia católica,» en el 
Católico, 1842, setiembre. 

3 Véase Luft, De la organización de la teología moral, en los Anales de 
teología de Giesser, t. I í , p. 76-131. 

4 Hirscher, Analogías del Evangelio con la teología escolástica de nuestra 
época. Tubinga, 1823. Reflexiones sobre los evangelios de la Cuaresma. T u ­
binga, 1828. Reflexiones sobre los evangelios del año eclesiástico. Ibid. Arte 
de enseñar el catecismo; 4.a ed. Tubinga, 1840. La moral cristiana conside­
rada como realización del reino de Dios en este mundo. Tubinga , 81.183^-36. 
Vida de Jesucristo. Tubinga, 1839. Estas dos últimas obras han sido reim­
presas muchas veces. 
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üíoehler, la lumbrera de las universidades católicas y el doctor d® 
la Iglesia de Alemania. Su moral cristiana, por largo tiempo 
esperada con impaciencia y acogida con aplauso inmenso, está 
ejerciendo la mas saludable y fecunda influencia. Hirscher habrá 
merecido bien, no solamente de sus contemporáneos, sino también 
de la pSsteridad reconocida, cuando, perfeccionando su catecismo 
(1842), haya hecho resallar mas algunas cuestiones importantes 
de la doctrina, como las de la Iglesia, por ejemplo, y haya sobre 
todo simplificado su trabajo , no tanto para evitar pena y fatiga ai 
catequista, como para asegurar mas y mas sus resultados en los 
catecúmenos 1, 

No han estado descuidados tampoco en los últimos tiempos los 
trabajos sobre la interpretación de las santas Escrituras. Hombres 
de un talento reconocido echaron de una manera sólida los ci­
mientos de este estudio, por medio de la hermenéutica y de lo que 
se llama en el dia la introducción al conocimiento del Antiguo y 
Nuevo Testamento. Católicos y Protestantes han apreciado las 
publicaciones de los sábios profesores Jahn , de Viena (Introduc­
ción al Antiguo y Nuevo Testamento. Arqueología bíblica); Hug, 
de Friburgo (Intr. al N. T . ) ; Feilmoser, de Tubinga (Intr. al N. T . ) ; 
ünterkirscher (Intr. al N . T . ) ; Herbst; Welte, de Tubinga ; Mo-
vers, deBreslau; Schleyer, de Friburgo; Haneberg, de Munich^ 
ardientes adversarios de la crítica exagerada de los Protestantes; y 
de los profesores Arigler, Gerhauser, Ranolder y Lcehnis, sobre la 
hermenéutica. Detrás de estos autores, tan ortodoxos como eru­
ditos , vienen All iol i , que teniendo á la vista la Biblia alemana 
y latina deBraun, ha comentado toda la santa Escritura; Schnap-
pinger, Kistemaker y Massl, que han explicado el Nuevo Tes­
tamento en estilo popular; Brentano, que empezó de una ma­
nera mas científica un comentario de la Biblia, recomendable 
sobre todo por las eruditas introducciones colocadas al frente 
de cada libro, continuado por Dereser y acabado por el profe­
sor Scholz, de Bonn, autor de una Arqueología bíblica y de una 
edición crítica del Nuevo Testamento muy estimada ; Leopoldo 

1 Schlenyer, profesor y decano de la Facultad de teología católica de F r i -
bnrgo: Hirscher y sus acusadores. (Revista teo!. de Frib. t. I X , p. 373-448),. 
Ausburgo, 1843. 
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Schmid Enrique Klée a, Mack, de Tubinga 3; Stengel, de Frí-
burgo4; Gerhauser, cuyos comentarios son mas profundos; Maier, 
autor de un comentario de san Juan 5, y Windischmann , que se 
está ocupando de un manual exegélico del Nuevo Testamento , del 
«nal ha salido ya la Epístola á los Gálatas. 

Aparte los trabajos históricos de que hemos hablado en nuestra 
introducción, la Alemania sabia se ha ocupado formalmente del de­
recho canónico en sus relaciones con la historia eclesiástica, pudien-
do citarse sobre el particular las obras de Frey, Schenkl, Pelka, 
Waller, de Drost, Cherier y Buss6; y de la patrología ó historia 
de la literatura cristiana , como lo prueban los esfuerzos, aunque 
insuficientes, de Winter, Wiest, Buss, Goldwitzer, Locherer, An-
negarn, y un trabajo mas extenso y muy útil, cuando esté comple­
to, de Permaneder, de Freisingen 'í. Todo lo hecho en esta materia 
se debe al movimiento impreso por Moehler , cuya muerte desgra­
ciadamente interrumpió los trabajos sobre la antigüedad cristiana 
que estaba haciendo, y que recogidos en fragmentos han sido publi­
cados por su discípulo Reithmeyer 8. 

El mejor tratado de teología pastoral que la Alemania posee es 
el de Sailer, al que han seguido después las obras de Powondra, 
Reichenberger, Zenner, Gollowilz, Brockmann, Ed. Herzog,y 
muchos tratados especiales de homilítica y catequística 9, como los 
de Hirscher, Muller y Zarbl. 

En medio de todos estos esfuerzos científicos, no se ha echado en 

1 Leop. Sckmid, Observaciones sobre la santa Escritura. No han salido mas 
que 4 entregas sobre el Génesis. Munster, 1834-33. 

2 Elée , Explicación del Evangelio de san Juan y de las cartas de san Pablo 
á los romanos y á los hebreos. Maguncia. 

s Mack, Comentario sobre las cartas de san Pablo. Tubin. 1836. 
4 Stengel, Explicación de la epístola de san Pablo á los romanos. 21. Frid. 

1836. Gerhauser, Introd. al Evangelio de san Juan, Kempten, 1831. 
8 Maier, Exposición dogmática y exegética de la idea de vida, resurrección 

y de unción en el Evangelio. 1839. Frib. Comentario del Evangelio de san. 
Juan.Ibid. 18 í3 . 

6 Buss, Metodología del derecho canónico. Fr id . 1842. 
7 Permaneder, Biblioteca patrística. Landish. 1841 sig. 2 t. 
8 Mcehler, La Patrología , Ratisbona, 1840. 
9 Véase Graf, Exposición crítica de la situación actual de la teol. práctica. 

Tub. 1841. 
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olvido la educación práctica y religiosa del pueblo; sacerdotes y 
legos se han consagrado á ella, y puede decirse que es este 
uno de los rasgos característicos de nuestra época. Una de las 
consagraciones mas generosas y perseverantes en este género es la 
de Bernardo Overberg, presbítero de Munster, que no se con­
tentó con hablar sábiamente de la necesidad de la educación popu­
lar y de las ventajas de las escuelas cristianas, sino que fundó 
y dirigió una con noble desinterés y excelentes resultados ( f 9 
de noviembre de 1826) ^ Análogos servicios han prestado á la 
educación popular la Congregación de los Mequitarislas de Yiena 
para la propagación de buenos libros católicos; la de la misma 
clase, fundada en Baviera; las publicaciones de Silbert, que ha 
traducido las mejores obras ascéticas de los siglos pasados ; las so­
ciedades bibliográficas establecidas en Bohemia, Munster, Aix-la-
Ghapelle, Ralisbona, Colonia y Bonn, para difundir entre el 
pueblo libros útiles y edificantes, como la traducción de las obras 
de san Francisco de Sales, del P. Luis de Granada, de san L i -
gorio, la traducción de los libros de la antigüedad y las vidas 
de los Santos, y en fin, las sábias y piadosas ó poéticas obras de 
Federico Schlegel, Wessenberg, Clemente Brentano , Schlosser, 
Diepenbrock, Ed. de Schenk, J. B. Rousseau, Guido Goerres, el 
conde Pocci, Eduardo Yogt, Beda Weber, Pío Zingerlé, üladislao 
Pyker, Crist. y Schmid. 

Débense, en gran parte, esa actividad religiosa, ese movimiento 
científico y cristiano, y ese admirable vuelo del Catolicismo, á la 
valerosa perseverancia de la prensa periódica de la Alemania 2. Á 
los periódicos teológicos de escasa importancia que habia hace vein­
te años se agregaron, gracias á la iniciativa y sólida coopera­
ción de F. Schlegel, dos revistas periódicas, que han ejercido 
inmensa influencia sobre la opinión pública y las preocupaciones 

1 B . Overberg, Álgunas observaciones sobre una buena dirección en la en­
señanza ; 6.a edición. Munster, 1823. Historia del Antiguo y del Nuevo Testa­
mento , 2 t. Manual religioso, 2 t. Catecismo mayor y menor. (Obras , 6 t. 
Munster, 1823-33). Véase vida é influencia de Overberger, referida por un pa­
riente suyo. Munster, 1829. Krabbe, Vida de Overberg. Munster, 183S. Kater-
fcamp, Vida de la princesa Gallitzin. Munster, 1828, p. 160 sig. y Esser? 
Francisco de Furstenberg. Munster, 1842. 

2 Véase el Católico de 1843, enero, p. 1-17. 
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generalmenle concebidas contra el Catolicismo. La Revista teoló­
gica de Tubinga (Tubingertheologische Quartalschrift) (desde 1819) 
demuestra con tanta fuerza como habilidad que el Catolicismo 
descansa sobre sólidas bases, y que sostiene la crítica científica 
tan bien como las pruebas de la vida práctica y real. El Católico, 
que se publica desde 1821, fiel á su divisa: Christiams mihi no-
men, catholicus cognomen, dispertó la conciencia de los Católicos, y 
les devolvió el sentimiento de su dignidad y de su valor, en los 
momentos en que la indiferencia religiosa se iba generalizando mas 
que nunca, en que la doctrina católica parecía como borrada del 
espíritu de las masas, y en que la negación protestante y el racio­
nalismo filosófico se creian victoriosos. Sin dejarse intimidar ni ar­
rebatar por los ultrajes con que lo abrumaron los Protestantes, pro­
siguió el Catolicismo su marcha, se fué afirmando en sus progresos, 
y acabó por oponerse con celo eficaz , aunque rudo algunas veces, á 
la opresión protestante, y defender con buen éxito los derechos y la 
libertad de la Iglesia. 

Una vez dado el ejemplo y empeñada ventajosamente la lucha, 
bajaron otros campeones á la liza, y aparecieron nuevos periódicos. 
Pueden dividirse en tres clases, conforme á su carácter princi­
pal: 1.° los periódicos científicos, enlazados particularmente con 
la Revista de Tubinga, como el nuevo diario teológico de Vie­
na, redactado por Plelz (desde 1840); el Diario de filosofía y 
teología católicas, publicado en Bonn, que tiene por principal ob­
jeto la apología del Hermesianismo (desde 1833); los Anales.de 
teología y filosofía cristianas (desde 1834), que se publican en 
Giessen; el Diario de teología de Friburgo (desde 1839), que se 
ocupa con preferencia de teología especulativa y combate los erro­
res filosóficos; los Archivos de literatura teológica, que salen en 
Munich (desde 1842), consagrados especialmente á la crítica de 
las nuevas publicaciones religiosas , y el Diario de derecho canó­
nico, redactado por el Dr. Seitz, fundado hace poco. Esos 
periódicos históricos y políticos, creados en 1838, con motivo de 
las ocurrencias de Colonia, son doctamente redactados y hábil­
mente dirigidos contra las falsas y arbitrarias interpretaciones de los 
historiadores protestantes, las teorías erróneas de la política, y el 
falso y bastardo liberalismo de los enemigos de la Iglesia; en fin, 
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el Anticelso de Schullz (desde 1842), que anuncia una apolo­
gía del Catolicismo y una crítica del Protestantismo, según las 
necesidades é ideas del siglo; 2.° los periódicos que se refieren 
directamente al ministerio pastoral, como la Revista mensual de 
teología práctica, de Linz ; los Archivos pastorales, de Constan­
za; la Atanasia, de Benkers; el Pastor, de Zarbl, etc.; 3.° los 
periódicos diarios ó semanales para los sacerdotes y seglares del 
culto católico, como el Amigo de la Religión, el Sion, el Dia­
rio católico de Francfort y de Passau, el Heraldo de la fe, el 
Diario eclesiástico de Silesia, el de la Alemania meridional, el del 
Rhin, el Católico del domingo, de Maguncia y de Munster, 
la Hoja hebdomadaria católica para la Prusia oriental y occidental, 
el Repertorio de Besnard, las Yoces católicas, todos los cuales 
discuten los principales resultados de la ciencia moderna, y en 
especial de los estudios históricos, publican artículos originales 
acerca de las verdades religiosas y las instituciones eclesiásti­
cas, y dan á conocer los principales acontecimientos del mun­
do religioso. Bajo este último punto de vista tienen tanto mas 
valor estos periódicos en Alemania, cuanto que no existe todavía 
en ella ninguno político que esté redactado en un espíritu ca­
tólico. 

Si, por una parte, estos resultados debían consolar á la Iglesia, 
por otra tuvo también, y á la par, que dolerse de ciertas resis­
tencias teológicas muy sensibles, y de las tendencias pretendidas 
liberales de una porción del clero, aun mas funestas. Entre estas 
resistencias debe colocarse en primer lugar el negocio del Her-
mesianismo. Jorge Kermes, muerto en Bonn el 26 de marzo 
de 1831, fue uno de los hombres mas beneméritos de la Igle­
sia de Alemania. Desde sus primeros años se dedicó al estudio de 
la ciencia sagrada, y si el mundo puede dirigir á este docto y pia­
doso sacerdote algún cargo, es seguramente el exceso mismo de su 
celo que terminó su carrera de una manera prematura. Jamás 
doctor alguno supo inspirar mas reconocimiento, cariño y venera­
ción á sus numerosos discípulos, y dar á sus estudios, así co­
mo á sus costumbres, una dirección mas séria y severa que este 
profesor1. Sin embargo, menester es convenir en que, demasiado 

1 Palabras de la oración fúnebre. 
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seguro Kermes en su modo de ver las cosas, no sufría ningún 
sistema en comparación con el suyo; y semejante disposición á un 
dominio exclusivo debia impedirle concebir la doctrina de la Igle­
sia en toda su pureza. Por esto confiesa que su confianza en sí mis­
mo y en sí solo lo habla turbado desde el principio, hasta el punto 
de que nada podia ya enternecerlo ni conmoverlo, y permanecía 
frío ¿indiferente en todos los ejercicios del culto exterior 1. No pre­
tende, sin embargo, hacerse un mérito de esta disposición ; al con­
trario , espera poder llegar, con la gracia de Dios, á una disposi­
ción de corazón y de espíritu mas favorable, á saber : «Cuando ha-
«ya terminado todas las pruebas y demostraciones de las verdades de 
«la Religión y de la Moral, y no tenga que considerar ya mas que 
«los resultados.» 

Esta tendencia de la razón exclusiva, parcial y egoísta, tan 
pronunciada en el sistema hermesiano, produjo, á pesar de Her-
mes y de sus discípulos, un carácter racionalista y pelagiano que de­
bia influir necesariamente en la manera de concebir ciertos dogmas 
cristianos. Hé aquí por qué Roma se vió pronto en la precisión de 
condenar la doctrina hermesiana (26 de setiembre de 183S); y se­
guramente nada justifica mejor este juicio de la Santa Sede2 como 
la exposición doctrinal del profesor Baltzer, uno de los mas apa­
sionados é independientes discípulos de Hermes, que fué formal­
mente deduciendo de la doctrina de su maestro los principios del 
semiracionalismo y del semipelagianismo 3. Por desgracia, la ma­
yor parte de los discípulos de aquel grande hombre, siguiendo muy 
poco las pisadas de su infatigable maestro, que se lo estudiaba to-

1 Véase «Recuerdo de Jorge Hermes y de Esser.» Colonia, 1832, p. J33 
y 136. 

2 Pro-memoria en el negocio del Hermesianismo. Maguncia, 1837. Meckel, 
Las doctrinas de Hermes. Maguncia, 1837. Berlage , Introd. á la dogmática 
católica, especialmente bajo el punto de vista del juicio pronunciado por la San­
ta Sede sóbre la doctrina de Hermes. Munster, 1839. Hay una exposición bas­
tante completa de toda esta controversia en Niedmr, Philosopbiae Hermesii 
Bonnensis novar, rer. in theol. exordii explicatio et existimatio. Lips. 1839. 
Niedner resume en estos términos: «Hermes está muy léjos de haber apo­
yado con su filosofía las bases de la revelación.» 

3 Baltzer, Tentativa para llegar á un juicio imparcial acerca del Catolici*-
mo y el Protestantismo. 2.a entrega, p. 156 sig. en las notas. Breslau, 1840. 

28 T O M O I V . 
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do por sí mismo, se ciñeron á la lelra de los pretendidos re­
sultados irrefragables á que habia llegado; y desde el origen de la 
lucha tomaron en los primeros números del Diario de Bonn un 
tono tan inconveniente, para contestar á ataques á veces poco 
dignos, es verdad, que por mucho tiempo, será una vergüenza 
para la literatura teológica; y muchos, bastante favorablemen­
te dispuestos hasta entonces, concibieron la opinión de que era in­
nata la grosería en el sistema hermesiano. Después de la pu­
blicación del breve de condenación, los hermesianos rígidos i n ­
tentaron justificarse á la manera de los jansenistas, pretendiendo 
que las doctrinas condenadas por el Santo Padre no eran las que 
habia enseñado Hermes, ni se hallaban en sus escritos. Dos de sus 
corifeos, los profesores Elvenich, de Breslau, y Braun, de Bonn^ 
quisieron, después de algunas negociaciones prévias, justificar 
personalmente esta pretensión ante la Santa Sede; mas Rom a y 
sin empeñarse en esta inútil discusión, rompió las negociacio­
nes, y exigió la sumisión pura y simple al breve de condenación 1. 
Al mismo tiempo, muchos profesores hermesianos del seminario 
de Tréveris dieron el ejemplo de una noble abnegación y de un es­
píritu sinceramente religioso, remitiendo á la autoridad eclesiásti­
ca y al Papa el acto de su sumisión absoluta y sin reserva á la 
sentencia de la Santa Sede. Esta conducta encontró , por des­
gracia, pocos imitadores, y fue amargamente vituperada por los 
demás discípulos de Hermes, que aun hoy se están obstinando en 
su error y mantienen vivo el cisma, especialmente entre el clero del 
Rhin y de la Weslfalia. Por lo demás, la poca importancia que se 
da actualmente á las voluminosas producciones hermesianas parece 
indicar bastante que el asunto del Hermesianismo se irá extin­
guiendo por sí mismo, no conservando mas que un cierto valor 
histórico. 

- Mientras Hermes atribuia demasiada parte á la razón en el cono­
cimiento de las verdades reveladas, el abate Bautain parecía 
caer en el exceso opuesto, y rehusar á la razón su parte de 
acción; legítima. El Obispo de Strasburgo condenó el sistema del 

1 Braun y Elvenich , Acta romana. Lips. 1838. Véanse las Hojas históri­
cas y políticas, tom. I I , pág. S26-43. Braun y Elvenich, Meletemata íheol, 
Lips . 1838. 



profesor, y obluyo del Santo Padre un breve de aprobación *. 
Partiendo de este breve Braun, de Bonn 2, pretendió deducir de la 
desaprobación pontificia de la doctrina antiracionalista de Bautain, 
que la doctrina hermesiana era aprobada, como si no hubiera tér­
mino medio posible entre el racionalismo exagerado de los herme-
sianos y la doctrina de Mr. Bautain. Sin embargo, el profesor de 
Strasburgo y sus discípulos no se obstinaron en sus errores; se 
sujetaron á la voz de! Jefe de la Iglesia, y mostraron en su 
sincera sumisión una nobleza y una dignidad, de que cada dia se 
iban alejando mas y mas los hermesianos en su contumacia 8. Ha­
biendo persistido los profesores de Bonn, Achterfeld y Braun, á no 
enseñar sin restricción el breve pontificio contra los escritos de Her­
mas, el Arzobispo coadjutor de Colonia se negó á autorizar sus 
cursos; y al principio de 1844 el Estado los dejó cesantes, quitándo­
les su sueldo 4. 

Las tendencias pretendidas liberales de una parte del clero son 
tanto mas deplorables, por hallarse en directa oposición con el 
espíritu tradicional de la Iglesia y su constitución radical. Así, 
mientras Roma mantiene con heróica perseverancia las antiguas 
tradiciones, y reanima la fe de los fieles y su adhesión á todas las 
ceremonias del culto consagradas por el uso; mientras el P. Perro-
ne vuelve en sus obras dogmáticas y sus cursos del colegio Romano 
álas formas escolásticas, y principalmente á santo Tomás de Aqui-

1 Representación al Obispo de Strasburgo sobre los escritos de! abate Bau­
tain. París , 1838. Mcehler, Carta dirigida á Mr. Bautain, en sus Misceláneas, 
t. I I , p. 141-160. Véase Breves ilustraciones sobre la teoría de Mr. Bautain, 
en el Católico de 183o, t, L V I t , p. 125 sig. y muchos otros trabajos en la Re­
vista de Bonn. 

2 Braun, Exactitud de la doctrina del Hermesianismo acerca de las relacio­
nes de la razón con la revelación , y falsedad de la opinión contraria sostenida 
por el Obispo de Strasburgo y por Gregorio X V I . Bonn, 183S. Laocoon, ó Her-
naes y Perrone (Braun). Colonia, 1840. Véase también la obra en latin : Lao­
coon , sive Hermesius et Perronius. Latine conversus et variis additamentis 
auctus. Bonnae, 1842. 

3 Véase la retractación del abate Bautain y de sus discípulos. 
4 Véanse las explicaciones dadas por los profesores hermesianos Braun 

y Achterfeld de su negativa á suscribir al breve pontificio, en la Revista de 
Bonn, nueva série, año 4.°, 4.* entrega, etc., y varios números del Católico 
de 1844. 
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no 1; en algunos puntos de la Alemania se pretende romper con las 
tradiciones de lo pasado, arreglar las cosas del culto según las 
ideas del siglo, desterrar el lalin de la liturgia, simplificar las 
ceremonias y acomodarlas al espíritu del tiempo, abolir el ce­
libato de los sacerdotes, crear una iglesia nacional alemana, i n ­
dependiente de Roma; en una palabra, realizar de hecho las 
ideas propagadas hace mucho tiempo entre el pueblo y el clero 
por los escritos del Barón de Wessenberg, por el Anuario de Ulmt 
las Hojas sinceras del cura Pflanz, las Hojas católicas de Fischerr 
el Centinela canónico de Alejandro Muller, y por Carové, Fridoli-
no Huber, Schreiber, etc., á quienes miras de interés personal 2 
les impiden, hasta el presente, separarse exteriormente, como en 
el fondo lo están ya, de la Iglesia católica. Estas ideas entera­
mente protestantes están principalmente en boga en el ducado de 
Badén, en el Wurtemberg, en Suiza y en Sajooia. Los escritos 
de los hermanos Theiner 3 las han propagado igualmente en Sile­
sia ; no obstante, el mas jóven, Agustín Theiner, después de ha­
ber recorrido sucesivamente la Inglaterra y la Francia, se ha fija­
do en Roma, ha renunciado á esta falsa y deplorable tendencia, y 
está prestando en el dia verdaderos servicios á la causa de Dios 
con obras excelentes, y particularmente con notables trabajos his­
tóricos. No ha sucedido lo mismo con Fischer, sacerdote católico 
de Lucerna y profesor de moral, que para ser consecuente se ha 
casado, y ha convidado públicamente á sus amigos al entierro de 
un hijo suyo; pero por una consecuencia lastimosa para su honor, 
ha declarado que no conserva su posición, incompatible por otra 
parte con sus opiniones, sino porque le proporciona una existencia 
cómoda y segura. 

Á pesar de lodo, no debemos temer que las tendencias de los 
pretendidos católicos ilustrados y liberales vayan extendiéndose 

1 Perrone, Praelection. theol. Roraae, 183S sq. 7 t. 
2 «Por qué los liberales permanecen aun en la Iglesia católica.» (Revista de 

Bonn, 1.a entrega, p. 190). jReísacft. ¿Qué podemos esperar de tos reformado­
res de Offenbach y de San Gall ? Diálogo entre un cura y sus feligreses. M a ­
guncia ,183S. 

3 Theiner, L a Iglesia católica en Silesia. Altenb. 1826. E l celibato forzado 
de los sacerdotes católicos. AJtenb. 1828, 3 t. 
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y tomando mas imperio en Alemania. Todo parece que se conjura 
«ontra sus proyectos y anuncia que al fin abortarán , por poco que 
se considere el carácter sério y profundo que va tomando la ciencia, 
la energía de la reacción religiosa, el general respeto que rodea á 
iodo lo que es bueno y verdadero, aun en las formas del culto, la 
discreta circunspección con que se esperan los cambios posibles, y 
la creciente veneración de los Cristianos por el Jefe de la Iglesia, 
que debe ser su principal motor i . 

$ GCGCXI. 

Misiones de la Iglesia católica. 

FDENTES.—Colección escogida de cartas edificantes que llegan hasta 1808 y 
han sido continuadas hasta 1820 en las Nuevas cartas edificantes; con las cua­
les se enlazan los Anales de la Propagación de la Ye.— Wiltmann., Belleza 
de la Iglesia en sus misiones, etc. 

Fiel la Iglesia católica al mandato del Salvador, que le ordenó 
anunciar el Evangelio á todos los pueblos de la tierra 2, fué poco 
á poco enviando sus misioneros por todo el globo, con una activi­
dad y un celo que no se han desmentido jamás 3. Por desgracia, 
desde el origen del Protestantismo, y sobre todo desde la defec­
ción y el cisma de las principales naciones marítimas, se han ido 
encontrando eo casi toda la superficie de la tierra dos clases de 
misiones opuestas, neutralizándose muchas veces las unas á las 
otras. Y sin embargo, á despecho de estos obstáculos, la religión 
católica se ha ido victoriosamente propagando hasta los confines 
de! mundo; la Iglesia ha visto abundantemente recompensadas las 
pérdidas que iba sufriendo en Europa con la conversión de mu­
chísimos pueblos idólatras, y mas que nunca, desde el principio 
del siglo, está prosiguiendo con admirables resultados la grande 

1 Véase el trabajo titulado : «La reforma católica» en el Católico, 1833, ene­
ro, p. 84, y «la Iglesia católica y la Reforma,»1841, enero, p. 1, febrero, abril, 
julio, octubre y noviembre. 

2 San Mateo, x x v m , 19. Véase xiv, 4. 
3 Véase «Una palabra sobre las misiones de la Iglesia católica,» en la Re­

vista trimestral de Tubinga, 1823, p. 611-43. 
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obra hácia la cual saa Francisco Javier, el primero, dirigió los 
esfuerzos de los tiempos modernos. Las misiones comprenden ac­
tualmente cinco grandes circunscripciones geográficas: 1.° las 
misiones del Levante, que abrazan el Archipiélago, Constantino-
pía, la Siria, la Armenia, la Crimea, la Persia, la Etiopia y el 
Egipto; 2.° las misiones de la India, que se extienden hasta Ma­
nila y las Nuevas-Filipinas; 3.° las misiones de China, á las que 
van unidas las de Siam , Cochinchina y el Tonquin; 4.° las m i ­
siones americanas, empezando en la bahía de Hudson y extendién­
dose por el Canadá, la Luisiana, las Antillas y la Guayana , hasta 
las tribus del Paraguay ; 5.° las misiones de la Oceania, que com­
prenden la Australia. El colegio de la Propaganda en Roma tiene 
la dirección regular y melódica de las misiones, á las cuales, des­
de la supresión de los Jesuítas, que en estos últimos tiempos no han 
conservado mas que las de Siria, Maduré y Bengala, se consagran 
los sacerdotes del. seminario de las Misiones extranjeras y de la ca­
sa de San Lázaro en París. Desde antes del siglo X V I , los Domini­
cos y Franciscanos de España dan también muchos misioneros, y 
en el día los primeros son los únicos que trabajan en las misiones 
del Tonquin oriental y de la provincia de Fo-Kien, en la China. 
Los Lazarislas portugueses, suprimidos hace poco por el Gobierno 
de D.a María, dirigían las de los obispados y arzobispados de la 
China y de la India, en Goa , Macao, Nankin, Pekin , Grancano-
ra, Gochia, Meliapur y Malaca. Pero en Francia especialmente 
es donde se han desarrollado los establecimientos para las misio­
nes cón una rapidez y energía asombrosas: como en París la casa 
de San Lázaro, para el Levante, la China (desde 1784) y las mi ­
siones mas recientes de la Abisinia; el seminario del Espíritu 
Santo, para el Asia central; la Sociedad de Picpus, para la Ocea­
nia oriental; en Lyon, los Maristas, para la Oceania occidental; 
la Sociedad de la Frof agadón de la F e , que en 1839 recogió una 
suma de 1.863,682 francos, y en 1842 otra de 3.233,486. La 
Gran Bretaña y la Irlanda, que carecen de estas asociaciones re­
ligiosas, atienden á las misiones de Madras con sacerdotes irlan­
deses, y. mantienen tres vicariatos apostólicos en la isla Mauri­
cio , el cabo de Buena Esperanza y la Australia. Atendido el des­
arrollo que en el dia va tomando en Inglaterra el espíritu reli-
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gioso y católico, se puede esperar que prosperarán igualmente allí 
las misiones. En Alemania la propagación de la fe y las misiones 
se ven fomentadas por el caritativo concurso de la sociedad Leopol­
dina , en Austria; de la sociedad de Luis, en Baviera, y de la de 
san Francisco Javier, creada en Aix-la-Chapelle, en la diócesis de 
Colonia. 

Así se está cumpliendo en todas las regiones de la tierra la alta 
misión de la Iglesia; sus hijos de todas las naciones toman parle en 
ella y trabajan en la realización de la obra evangélica, en la unión 
de todos los pueblos en una misma fe y bajo la dirección de un 
pastor único. 

El número de católicos va aumentando de dia en dia en el nuevo 
reino de Grecia, en Turquía, y sobre todo en Bulgaria £n el 
Píreo se ven elevarse nuevas iglesias 2, y en Patras, Nauplia, 
Navarino y Heraclea se van formando comunidades católicas. 
En 1838 tenia Atenas 1,289 fieles. La Turquía europea , sometida 
á la feliz influencia de los Lazarislas, Menores y Capuchinos, 
cuenta ya unos 613,000 católicos, de los cuales hay 180,000 
en solo Constanlinopla. Pero en el Levante principalmente es 
donde se despliega la actividad de los Lazaristas que, apoya­
dos por la Francia, pueden llegar á tener grande influjo en el 
porvenir político del Oriente. En fin, mientras los Capuchinos 
fundan una casa de educación en Alepo, las Hermanas de la Cari­
dad están ejerciendo con aplauso su piadoso ministerio en Esmir-
na 3, y los Jesuítas van creando nuevas misiones en Sirja, se de­
clara asimismo un movimiento muy activo éntrelos cismáticos 
del Oriente, que van volviendo poco apoco al seno de la Iglesia 
madre 4. De los operarios mas laboriosos é inteligentes de esta ven-

1 Véase Schmitt, Hist. de la Iglesia neo-griega y rusa , p. 178 sig. 
» Hominghaus, Gaceta católica, 1839, núm. 17 y 41, y los Anales de la 

Propagación de la Fe . 
3 Wiltmann, 1.11, p. 196-209. 
4 No deja de parecer extraño que el autor ni siquiera haga mención de las 

misiones de los Padres Capuchinos españoles en Mesopotamia, misiones que 
jde veinte años á esta parte se hallan en un estado verdaderamente floreciente 
y próspero en Mardin, Orfa y otros puntos, por las muchas y muy notables 
conversiones que en ellos se han verificado y prometen verificarse. 

f iVoía de los Editores). 
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turosa reacción, pueden citarse el patriarca de los maronitas, en 
Antioquía (dirigiendo 300,000 fieles, 500 sacerdotes y 1,600 re­
ligiosos); el patriarca de los griegos melquitas, en Antioquía 
(SO,000 fieles) ; el patriarca de los sirios, en Antioquía (30,000); 
el patriarca délos armenios de Cilicia (40,000), y el de los caldeos 
de Babilonia (15,000). El shah de Persia concedió un firman de 
seguridad, en 1834, al P. Deuberia, superior de la misión arme­
nia ; se trata de fundar un colegio de misiones extranjeras en 
Tauris, y , por la mediación de la Francia, antigua protectora de 
la Iglesia católica del Oriente, los católicos de la Persia han ob­
tenido la restitución de sus iglesias. Mientras, en 1839, el pres­
bítero Rossat se dirigía con tres compañeros al Tibet y Labora 
para predicar una misión, el Catolicismo iba haciendo grandes 
progresos en Calcuta, desde la llegada del Dr. Saint-Leger, v i ­
cario apostólico (4 iglesias, 2 oratorios, mas de 20,000 católicos, 
y algunos periódicos religiosos, principalmente e\ Bengal cathoüc 
expositor). Los católicos de esta ciudad han organizado una su­
cursal de la sociedad de Dublin para la propagación de buenos 
libros. Á fines del año 1839 salieron para los vicariatos apostóli­
cos de Ava y de Pegú dos sacerdotes de la congregación de los 
Oblatos de Turin. La China, á pesar de las crueles persecucio­
nes, cuyo cuadro trazaba hace poco el Soberano Pontífice, cuenta 
aun en el día 600,000 católicos, dirigidos por 13 obispos y 170 
sacerdotes. Entre las cristiandades de estas regiones debe hacer­
se particular mención de los vicariatos apostólicos de Fo-Kien, 
Han-Si y Zua-Jan,yde los tres obispados de Pekín, Nankíny 
y Macao. Los mismos Protestantes hacen justicia á los fecundos 
trabajos de los Jesuítas en China, donde los secundan muchísi­
mos Lazaristasi. Á pesar de la exigüidad de sus medios, tienen 
ya los Católicos, en la isla de Hong-Kong, una hermosa iglesia 
administrada por sacerdotes de varias naciones, mientras que el 
culto anglicano se hace aun debajo de un cobertizo. Los obreros 
del Evangelio van penetrando también en la Corea, cuyo vicario 
apostólico es el hermano Imbert, y cada año van muchos jóvenes 
coreanos á Macao para recibir las sagradas órdenes. Hace poco 

1 C . - F . Neumann, La Misión protestante en China, en E l Extranjero, 1840, 
enero. 



— 437 — 
proclamó la Iglesia de Corea, por boca de sus fieles y en medio de 
las mas rigurosas persecuciones, que la luz de la fe no podrá ya ja ­
más extinguirse en este país. En el Anam, al Sudoeste de la China, 
los cristianos, especialmente del Tonquin, padecen mucho desde 
el año de 1826. En 1839 el catequista Pedro Duong, y en 1841 
Pedro Thi y Andrés Lak , murieron por la fe, negándose valerosa­
mente á pisar la imágen de Jesucristo. En Cochinchina, la perse­
cución , después de haber tomado por espacio de algunos años un 
deplorable carácter de crueldad, se ha mitigado con las órdenes del 
nuevo rey. 

Una nueva aurora empieza á despuntar igualmente sobre el 
África, cuna en otro tiempo de tantos y tan ilustres doctores. San 
Mauricio cuenta 89,000 católicos, para los cuales el vicario apos­
tólico pide de continuo sacerdotes á la Francia. Las misiones de 
Abisinia prosperan también, gracias á los Lazaristas y á la protec­
ción de la Francia que estableció un consulado en Massova para 
proteger la religión católica. Roma ha visto hace poco en su seno 
á uno de los principales abisinios acompañando al venerable de Ja-
cobis, misionero lazarista. El obispo Griffith está desplegando una 
maravillosa actividad en el cabo de Buena Esperanza, y Argel ve 
á la Religión crecer y prosperar gloriosa bajo los pabellones de la 
Erancia. En Constantina, el abate Súchel ha celebrado el santo 
sacrificio en una antigua mezquita. Cherchell, levantada sobre 
las ruinas de la antigua Cesárea, capital de la Mauritania, ha vis­
to, el dia 6 de mayo de 1841, la instalación de su primer cura. En 
1842, el Santo Padre, para fomentar los grandes recuerdos inhe­
rentes á esa tierra de África, en que la Religión habia gozado dias 
tan gloriosos, regaló al limo. Dupuch una preciosa reliquia de san 
Agustín , que el 2o de octubre del mismo año fue trasladada por 
siete obispos franceses desde Tolón á Hipona, y colocada en esta 
última iglesia, tan célebre en otros tiempos. En Argel se ha esta­
blecido una asociación de Hermanas de la Caridad, y Marsella ha 
visto organizarse una sociedad cristiana para ir á instruir y civilizar 
el África septentrional. 

La América ofrece el espectáculo de un movimiento no menos 
pronunciado, y la Iglesia va alcanzando aquí victorias mas ruido­
sas todavía. Ya tiene en ella 70 y tantos obispados ó vicariatos apos-
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lólícos y mas de 27 millones de fieles, á pesar de las calamidades 
que la afligieron durante el último siglo. En 1831, los jefes de la 
nación de los algonquinos y de los iroqueses, convertidos al Ca­
tolicismo, enviaron al Santo Padre sandalias y un cinturon que 
ellos mismos hablan fabricado, con estas palabras, candorosa ex­
presión de su fe: «Padre de todos los fieles , tú nos has enseñado 
«á conocer á Jesucristo. Tú nos has enviado el hombre de! 
«vestido negro, y le dijiste: ¡ Vé á encontrar á los indios que son 
«mis hijos; corre y ayúdales! Tú eres nuestro padre, y jamás re-
«conocerémos otro. Si nuestros descendientes se olvidasen al-
«guna vez de tí y cayesen en error, enséñales ese cinturon, y des-
«de luego volverán hácia lí.» Los indios del bajo Canadá son en 
el dia todos católicos, á pesar de las dificultades, que surgen para 
ellos y para la Religión, de la dominación inglesa; y entre los 
indios del Alto Canadá hay algunas comunidades cristianas muy 
importantes. Aparte los obispados de Toronto y 'de Kingston, se 
ha fundado una misión en San Bonifacio. Nada mas consolador 
y sorprendente á la vez que los resultados obtenidos, desde prin­
cipios del siglo, en los Estados-Unidos, donde la inmoralidad y la 
división de los Protestantes en una multitud de sectas han llegado 
á su apogeo y han hecho resaltar mas y mas la unidad , la dig­
nidad y la gravedad de la Iglesia católica. En 1789^ mucho tiempo 
después de la emancipación de las colonias, no habia en ellos mas 
que 18,000 católicos, y en 180 habia subido ya su número á mi-

1 Carta á Mr. de Beckendorf sobre la situación actúa! del Catolicismo ea los 
Estados-Uoidos, especialmente en sus relaciones con la libertad y el Protes­
tantismo. Ralisbona, 18Í2. La Gaceta de Ausburgo, de 1841, núm. 221, se 
expresa así: «Mientras el Protestantismo se va dividiendo cada vez mas en una 
multitud de sectas, el número de católicos aumenta de dia en día , porque la 
unidad de sus doctrinas les sirve de punto de apoyo en medio de las fluctuacio­
nes de las sectas. Por otra parte, los mismos americanos están fatigados de la 
condenación eterna con que sin cesar los amenazan el puritanismo y el pres-
biteriauismo; y se han echado con gusto en brazos de una Iglesia, en la que ha­
llan perdón y esperanza. Entre los indios, los únicos que hacen un bien real 
son los misioneros católicos, porqué su vida es mas conforme á su doctrina, 
por cuya razón el indio, mejor juez en esta materia que el europeo, queda con­
vencido de su sinceridad. No puedo exponer aquí las varias razones que hay 
para esto; pero el mismo Enrique Clary ha reconocido la verdad de este hecho, 
que ha llegado á hacerse proverbial en aquellos países.» 
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llon y medio, sometidos á una organización eclesiástica regular *. 
Un breve de Pió Y I I (8 de abril de 1808) erigió en arzobispado 
el obispado de Baltimore, situado cási en el centro de la catoli­
cidad americana, dándole por sufragáneos los obispados de Nueva-
va-Tork, Filadelfia, Boston y Bardstown. La Luisiana, enteramen­
te católica y aneja á la Union en 1803, recibió igualmente un 
obispo en 1815. Los Jesuítas, restablecidos en 1814, corrieron con 
su fervor ordinario á establecerse en Georgestown, en elMaryland; 
fundaron un noviciado y una casa de educación, y crearon otro 
noviciado en Wittmarck, cerca de Washington. En 1821 se eri­
gieron nuevos obispados en Cincinnati, en el Ohio, en Richemont, 
m la Virginia y en Charlestown, en la Carolina del Sud. 1 es­
tos obispados se añadieron otros; en 1829, en Mobila y en San 
Luis; en 1839, en Detroit, en Yincennes, en Nalchez, en Nash-
ville y en Dubucque en el Missouri septentrional. Estos obis­
pos se reúnen cada tres años en sínodo (1840-1843), conforme á 
las prescripciones del concilio de Trento, y discuten en sus asam­
bleas los intereses espirituales de las diócesis y la erección de 
nuevas sedes episcopales. Así se han creado los obispados de 
Hertfordt, Wisconsin, Chicago, Litllerock, recientemente apro­
bados por el Papa. En Méjico hay, además del arzobispado de 
la capital, los obispados de la Puebla, Chiapa, Durango , Guada-
lajara, Mechoacan , Nueva-Sierra Leona , Oaxaca, Sonora, Tlas-
cala y Yucatán, reuniendo entre todos unos 18,000 eclesiásti­
cos. El arzobispo de Méjico, Francisco Antonio de Lorenzana, es­
pañol, muerto el día 1.° de abril de 1804, prestó eminentes servi­
cios á la Iglesia mejicana. Hace poco tiempo que la república de 
Guatemala, en la América central, ha vuelto á llamar á los Jesuí­
tas (julio de 1843), que habían dejado allí excelentes recuerdos; y 
el celo con que han emprendido de nuevo su obra, es una garantía 
de lo que de ellos se puede esperar. La Iglesia católica cuenta ya 
con unos dos millones de hijos en el arzobispado de Guatemala 
y obispados de Comayagua y Nicaragua. Las cuarenta y cuatro 
misiones de la Antigua y Nueva California, dirigidas por los Jesuí-

1 Véase Vogt, La Iglesia católica en los Estados-Unidos, según una carta 
de Mr. John , obispo de Charlestown, en !a Revista trimestral de Tub. 1 8 í l , 
p. 191-223. 
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las y Dominicos , prometen también una pronta y abundante co­
secha. Por el contrario, la misión de ¡a Florida ha permanecido 
cási estéril. La de Tejas se ha restablecido en 1840. Hace mas 
de ciento cincuenta años que los Franciscanos habían penetrado en 
este país para convertir y civilizar sus tribus salvajes; pero fueron 
expulsados en 1812 , y cuando la misión volvió, no encontró mas 
que 10,000 católicos entre los 130,000 habitantes de Tejas. Su 
obispo, el Sr. Odin, reclama actualmente del Gobierno de la re­
pública la restitución de las iglesias edificadas en otro tiempo por 
ios españoles. 

Burke ( f 1843) ha estado trabajando por espacio de veinte y cin­
co años en la propagación del Cristianismo en la Nueva-Escocia. 

El vicario apostólico Guillelmo Frazer reside en Antigonish, 
no léjos de Halifax. El limo. Flemming, consagrado obispo de Ter-
ranova en 1830, tiene ya bajo su jurisdicción 34 sacerdotes y 60,000 
católicos. En las Indias occidentales las misiones se hallan tam­
bién en próspero estado. Los misioneros han logrado igualmente 
su objeto entre las poblaciones de la América del Sud, y especial­
mente en la Guayana. La provincia de Chiquitos, y sobre todo 
el Paraguay, en otro tiempo convertido y tan admirablemente or­
ganizado por los Jesuítas, hacían concebir grandes esperanzas, que 
desgraciadamente se. desvanecieron todas de resultas de la supre­
sión de la Órden. 1 mediados del siglo pasado, el P. Lombard ha­
bía dado en la Guayana francesa el ejemplo de una extraor­
dinaria abnegación; había sabido conciliarse la entera confianza de 
los indios, preparando de este modo el terreno á los trabajos 
de los misioneros Besson, Caroave, Tourrée, Autilhac y Huber-
lant. En la Guayana holandesa, el generoso P. Grove dió mues­
tras , en medio de una borrosa epidemia, de una caridad verdade­
ramente católica y de la mas admirable confianza en Dios. En la 
Guayana inglesa el P. Hinks, dominico, estaba trabajando con 
felicidad, desde 1825, en la salud espiritual de los esclavos ne­
gros. En el Brasil la benéfica obra de la conversión de los pue­
blos se vió interrumpida por la persecución de los Jesuítas que, 
según las órdenes de Pombal, fueron arrancados al cariño de los 
brasileños y conducidos á Portugal. Los Lazarístas, que se habían 
encargado de continuar la obra de los Jesuítas, se mostraron dig-
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nos sucesores suyos; y el pueblo brasileño ha permanecido sin­
ceramente adicto á la Santa Sede, como lo acreditó cuando aquel 
Gobierno quiso hacer una reacción contra el Papa, por haberse 
negado este á confirmar al obispo presentado para Rio-Janeiro. 
Los negocios eclesiásticos del Brasil se hallan hoy en bastante 
buena situación. El dia 26 de agosto de 1836, Buenos Aires re­
mitió á seis miembros de la Compañía de Jesús las llaves del an­
tiguo colegio de la Orden, y desplegaron desde luego en él una 
maravillosa actividad. En Chile y el Perú, los privilegios del Clero 
han sido mermados por un Gobierno que se dice liberal, y que al 
mismo tiempo ha suprimido una porción de dias de fiesta y de con­
ventos. 

La Oceania, donde los esfuerzos de los Metodistas se oponen 
á los trabajos de los misioneros católicos, ofrece en primer lugar la 
misión de la Australia (Nueva-Holanda, Tierra de Van-Diemen, 
isla Norfolk, cuyo vicario apostólico Bolding, residente en Sid-
ney (vicariato apostólico desde 1835) ha sido elevado á la dig­
nidad de arzobispo de Australia, teniendo por sufragáneos los 
obispos de la Australia meridional y de Van-Diemen, Los dos 
vicariatos de la Oceania oriental y occidental, erigidos en 1833, 
trabajan principalmente en la conversión de los indígenas de las 
islas de Futuna, Wallis y Nueva-Zelandia cuyo vicario apos­
tólico, el Sr, Pompallier, tiene cuatro sacerdotes, de cuya abnega­
ción han ido á participar recientemente muchos otros cohermanos1. 
La misión establecida con buen éxito por la Sociedad de Picpus, 
en las islas Gambier (Mangareva, Aokena, Akamarou y Taravai), 
parece deber ser un sólido punto de apoyo para el celo de los mi­
sioneros católicos, y ha extendido ya su influencia á las islas Mar­
quesas. De esta manera va marchando poco á poco la quinta parte 
del mundo hácia el conocimiento de la verdadera fe, á través de 
las luchas incesantes que sostienen en ella los misioneros con la 
iglesia anglicana. 

1 Á propósito de estas misiones en la Australia, bueno y justo será que aña­
damos nosotros la reciente misión de Nueva-Nursia, dirigida por Benedictinos 
españoles , quienes tienen ya dos obispados, Perth y Puerto-Victoria, bajo la 
jurisdicción del limo. Salvado el primero, y el segundo bajo la del limo. Serra. 

CNoía de los Editores). 



Uno de los principales caractéres de la historia de nuestro [siglo 
es el proselitismo de la Europa, que no perdona sacrificio para tras­
plantar y propagar en las demás partes del mundo su cultura i n ­
telectual y su eminente civilización. La Iglesia se ve, pues, mas 
que nunca en la venturosa necesidad de acelerar el cumplimiento 
de su sublime misión, asociándoseá los esfuerzos de las naciones 
europeas, y llevando á los pueblos idólatras, con el nombre y la fe 
de Cristo, el único garante del poder y estabilidad de la civiliza­
ción moderna. 
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CAPÍTULO ÍL 

H I S T O R I A D E L A I G L E S I A P R O T E S T A N T E . 

§ GCCGXII. 

Nuevas tentativas para conservar el Protestantismo simbólico.—Influjo 
de la filosofía moderna en la teología. 

FUENTES.—Véanse las del § CCCLXXIX.—Bi l lrotb , Ensayo de crítica cien­
tífica de la teología actual. Leip. 1831. —GíeseZer, Ojeada sobre las tenden­
cias teológicas de los últimos cincuenta años. Gotinga, 1837. Y sobre todo, 
el trabajo titulado: «Disolución interior del Protestantismo,» por un pro­
testante (el profesor RinderJ. Schfiffouse, 1843, t. I I . 

Asustados los protestantes ortodoxos del progreso de las nue­
vas doctrinas y de la influencia que iban ejerciendo en la instruc­
ción popular, después de los escritos de Bahrdt, concertaron sus 
esfuerzos para atajar el mal. Fundaron primero una sociedad para 
la propagación de la que ellos llaman sana doctrina, bajo la pre­
sidencia del pastor ürlsperges, en Ausburgo, mas adelante enBa-
silea (1775), y luego otra en el Haya (1786) para la defensa de la 
religión. La censura prohibió en Sajornabas Cartas de Krug acer­
ca de la perfectibilidad de la religión revelada, y los escritos en 
que Eck pretende explicar por medio de causas naturales los mi­
lagros del Nuevo Testamento. Federico Guillelmo I I de Prusia, 
á instancias de su ministro Woellner, tomó una medida mas 
decisiva para la defensa del Protestantismo evangélico, promulgan­
do un edicto de religión (9 de julio de 1788) contra la filosofía del 
siglo, siempre que se la predicase al pueblo desde el pulpito. 
En 1790, se llegó á mandar á los consistorios que no nombraran 
ningún candidato sospechoso de enseñar errores acerca de las 
verdades fundamentales del Cristianismo y que no adoptara el ca­
tecismo nacional. Habiendo sido asociados á Woellner, para la eje-
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cucion de estas órdenes, el pastor Kermes y el profesor Hilmer, de 
Breslau, se formó en el consistorio superior de Berlin una jun­
ta de exámen, que exigía una declaración por escrito , en el senti­
do predicho, á todos los pastores, profesores y maestros de escuela, 
antes de entrar en el ejercicio de sus funciones. El edicto fue criti­
cado; encontró mucha oposición, y provocó numerosos escritos. 
Especialmente el proceso y la destitución del pastor Schuiz, de 
Gielsdorf (1791), produjeron extraordinaria sensación. Las obras 
publicadas con este motivo1 versaban particularmente acerca del 
valor obligatorio de los símbolos y el derecho de los príncipes en 
materias religiosas. Pero apenas hubo subido al trono Federico 
Guillelmo I l i (1797), suprimió la junta de exámen, y declaró que 
no echaría mano de ningún medio obligatorio en los asuntos 
de religión. 

Partiendo Kant (f 1804) de un punto de vista enteramente dis­
tinto , se había declarado, por su parte, contra la teología super­
ficial de su siglo, y parlicularmente contra la debilitación del prin­
cipio moral. Constituyéndose desde luego adversario de la filo­
sofía popular de Steinbart, que no hacia de la virtud mas que un 
simple medio de bienestar, quiso devolver al principio moral su 
verdadero valor. Sus trabajos llegaron á ser el punto de partida y 
la base filosófica de cási todos los teólogos racionalistas de la 
Alemania. Después de haber procurado establecer, en su Crí­
tica de la razón pura, que la razón del hombre es impotente para 
demostrar de una manera apodíctica (evidente) las mas altas verda­
des, de acuerdo, en este punto, con Lutero y demás reformadores, 
que todos habían sentado la impotencia absoluta de la razón teórica, 
admite Kant, en su Critica de la razón práctica, la conciencia mo­
ral como la verdadera base de la convicción, que podemos adquirir, 
de la realidad objetiva de una ley moral suprema y de un bien so­
berano, término del cumplimiento de esta ley. En su obra titulada: 
De la Religión en los límites de la razón, aplica á la Religión y á la 
Iglesia cristiana su teoría religiosa, exclusivamente fundada en la 
filosofía moral, prescindiendo de toda metafísica. Á sus ojos no es 

• Henhe, Crítica de todos los escritos á que dió motivo el edicto de religión 
dado en Prusia. K i c l , 1793. Véanse sobre todo las Misceláneas de Tholuck, 
X. I I , p. 12S sig. 
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la Religión mas que un auxiliar de ia moral, y el Cristianismo una 
simple escuela de costumbres. La razón práctica es la fuente única 
de la Religión, así como la única interpretación posible es, no 
la interpretación dogmática, sino la moral, llamada así, porque 
la sola explicación generalmente valedera es la que se conforma con 
las verdades morales fundadas en razón. La razón teórica, atacada 
de este modo por Kant, no se creyó batida ni vencida; protestó 
enérgicamente, y Jacobi ( f 18Í9)1 fue su vigoroso intérprete. Dia-
metralmente opuesta á la de Kant, la filosofía de Jacobi parte de 
una revelación inmediata é interior de la razón, á la cual declara 
como fuente única de la ciencia de las cosas divinas. Jacobi, y mas 
adelante Fríes, con su teoría de las ideas estéticas, que guarda un 
término medio entre el sistema de Kant y el del mismo Jaco­
bi, ejercieron cierta influencia en la teología. Sin embargo, á las 
ideas de Kant se refiere, como á su verdadero origen, el sistema 
teológico que, desde Reinhard, ha tomado el nombre de racio­
nalismo , y que no admite como ley única y suprema mas que la 
razón, ó las intuiciones generales y lógicas del simple sentido 
común, consideradas como una revelación natural de Dios. El 
sistema de Kant ha tenido después muchos defensores. Detrás de 
Eckermann, Teller , Henke y Tieftrunk han venido, como apo­
logista popular, Roehr2, superintendente general en Weimar; 
Weigscheider3, profesor en Halle, como apologista dogmático; y 
Paulus4, profesor en Jena y luego en Heidelberg, como exegista. 
Declarándose estos hombres eruditos, pero superficiales, campeo­
nes de la ciencia y de la libertad, desdeñando completamente el 
carácter histórico de la revelación divina, y tratando las santas 
Escrituras con una ligereza y mala fe insignes, han demostrado 
mas de una vez á dónde puede conducir la razón, cuando, en 

1 Jacobi, De las cosas divinas y de su revelación. Leíp. 1822. Kunh, Jacobi 
y la filosofía de su tiempo. Maguncia, 1834. Staudenmaier, Filosofía del Cris-
tianisino, t. I , p. 7S3 sig. 

2 Roehr, Cartas sobre el racionalismo. Aix-la-Chapelle, 1813, y Biblioteca 
crítica de predicadores desde 1820. Dogmas de fe de la Iglesia evangélica. 
Tíeustadt, 1834. 

a Weigscheider, ínst. tbeol. chr. dogm. Hal. 1815, ed. 7.a, 1833. 
* Paulus, Comentarios sobre los tres primeros Evangelios. Leip. 1804 sig. 

3 t. Yida de Jesús. Heidelberg, 1828, 2 t. 
29 T O M O I V . 
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su orgullo, pretende sustituirse sola á toda legítima autoridad. Su 
racionalismo vulgar y chabacano, que pretende explicarlo todo y 
no admitir mas que lo que es del dominio del sentido común y se 
explica por sí mismo, quita con esto toda profundidad al Cristianis­
mo, y no puede satisfacer ni á la inteligencia , ávida de las verda­
des que no sufren nunca alteración, ni al alma, ansiosa de mas luz 
que la sola de este mundo. Tratar al Cristianismo con semejante l i ­
gereza, dice Schelling ^ léjos de conocerlo, es desconocerlo com­
pletamente. «No tienen, añade hablando de los racionalistas mo-
«dernos, ni fe, ni talento, ni razón, ni piedad; semejantes á aque-
«Uos infelices colocados por el Dante en el vestíbulo del infierno, 
«que no son rebeldes ni fieles, pero á quienes el cielo rechaza sin 
«que el infierno quiera acogerlos. Su saludable exégesis, su psi-
«cohgia. ilustrada j su tolerante nmú^no han dejado al Cristia-
«nismo ni profundidad especulativa ni certidumbre dogmática. Su 
«divinidad no es mas que un hecho que depende de una demos-
«tracion empírico-histórica, y su doctrina revelada un milagro que 
«debe explicarse como los milagros del orden sensible. Y como las 
«cosas divinas no pueden, por su naturaleza, ser reconocidas ni 
«demostradas de una manera empírica, los partidarios del na-
«turalismo tienen razón.» 

Las lloras devotas de Aarau 2 fueron la mas completa expre­
sión de la exégesis racionalista, puesta al alcance de los sim­
ples fieles; y la grandísima acogida que tuvieron fue una triste 
prueba de lo cási universal que se habia hecho la indiferencia. Pe­
ro no se hizo esperar mucho tiempo la reacción , y pronto se opu­
so al sistema del naturalismo religioso el supernaturalismo, que ad­
mite una revelación sobrenatural en las santas Escrituras, ios prin­
cipales autores y defensores del supernaturalismo, Reinhard (tl812), 
Storr (f 1808), Schwarz, Schott, Knapp, Tittmann, Hahn, Stendel, 
y en general la antigua escuela de Tubinga, prestaron á la exége­
sis cristiana servicios mucho mas reales que los racionalistas3. 

1 Schelling, Lecciones sobre el método en los estudios universitarios. 
2 Crítica de las Horas^evotas. Viena, 1821. Idem, Tendencias anticristia­

nas de las Horas devotas. Colonia, 1827. Las Horas devotas, obra de Satanás, 
por Christlich.Solema, 1818. 

3 Storr, Dogmática cristiana, publicada por Fiat. Stuttg. 1803 , 21. Jíem-
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Otros teólogos, como Tzschirner { i 1828) y Breíschneider, 

quisieron conciliar las dos tendencias, pretendiendo que «el racio-
«nalismo y elsupernaturalismo pueden subsistir perfectamente jün^ 
«los en la Iglesia protestante;» lo cual supondría necesaria­
mente de su parte la indiferencia en materias dogmáticas. Sin em­
bargo , los sistemas filosóficos de Schelling1 y de Jacobi, mas pro­
fundos y animados, ejercieron nuevo influjo en la marcha de los 
estudios teológicos, cuya dirección habia sido ya modificada por 
Daub, de Wette 2, y sobre todo por Federico Schleiermacher 
( f 1834), autor del sistema del Sentimiento religioso3. Aun cuando 
la doctrina de estos teólogos fue generalmente racional, perma­
necieron en oposición con los racionalistas propiamente dichos, 
que los acusaban de admitir dogmas evidentemente irracionales 
y no ser mas que unos panteistas enmascarados. Estos á su vez 
replicaban á los racionalistas: «Vosotros pretendéis encontrar la 
«ley suprema en la razón, y todavía no habéis podido decirnos 
«lo que la razón es y cómo funciona respecto de la religión.» 
Convirtieron á su partido á Twesten, de Berlín; y á Cárlos Hase, 
de Jena 4, en el que se hizo sentir el influjo de Fríes, así como 
mas adelante se vió mas positivamente el de Hegel 8 en los 
tratados dogmáticos de Marheineke, profesor en Berlín, y de Daub, 
muerto antes en Heidelberg. Se aplaudían estos que la filoso­
fía hegeliana, cuya terminología tiene un colorido bíblico, admi­
tiera y enseñara: «que la Religión es en sí misma lo que hay de mas 
«importante; que el fin de toda sabiduría es conocerla en su esen-
«cia, y que la religión cristiana tiene en su constitución eclesiás-

hard, Curso de dogmática, 1801. Schívarz, Bosquejo de dogmática protestan­
te, 1818, etc. 

1 Schelling, Bruno, ó del principio divino y natural de las cosas, 1802; 
Lecciones sobre el método en los estudios universitarios; la Filosofía y la R e ­
ligión ; Conversaciones filosóficas sobre la esencia de la libertad humana. 

2 De Wette, Desarrollo histórico de la dogmática cristiana. Berl. 1821,21. 
3 Schleiermacher, La fé cristiana basada en los principios de la Iglesia 

evangélica. Berlin, 1830, 2 t. 
•* Twesten, Lecciones sobre el dogma según el compendio de Wette, 4.a 

ed. 1838, 2 t. Hase, Manual de dogmática evangélica, 1826. 
5 Lecciones sobre la filosofía de la Religión, publicadas por Marheineke, 

Berlin, 1832, 2 t. 
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«tica una significación histórica y universal mas profunda que lo 
«que ios racionalistas creen.» De modo que ¡cosa extraordinaria! 
se habia llegado á desconocer el Cristianismo hasta tal punto, que 
se creia encontrar un verdadero espíritu en un sistema que , como 
el de Hegel, ve en Dios la razón impersonal, no adquiriendo la 
conciencia de sí misma mas que en el espíritu del hombre, que des­
truye la libertad divina y humana, y precipitando á la humanidad 
desde las inefables claridades del Evangelio en las tinieblas del pa­
ganismo, evoca de este cáos, como árbitro supremo de todas 
las cosas, la ciega necesidad (a'nágchéj l . 

La oposición de la doctrina hegeliana con el Cristianismo se ma­
nifestó mas claramente después de la muerte de Hegel. Dividiéronse 
sus discípulos en dos partidos, uno de los cuales negó positivamen­
te los hechos de la Historia santa y sostuvo la doctrina de una muer­
te eterna, mientras el otro defendía ciertas verdades religiosas como 
expresiones del sentimiento de Hegel. 

De esta suerte alejándose los partidos cada vez mas de la verdad 
cristiana y de las legítimas fuentes eclesiásticas, de pronto se vió 
surgir, osado y presuntuoso, el partido de la Joven Alemania 2j que 
hizo del error hegeliano sobre el desarrollo sucesivo de Dios en la 
historia, una especie de teoría social y revolucionaria, y, enseñan­
do el mas grosero panteísmo, predicó en oposición al esplritualismo 
cristiano la emancipación de la carne. Atacado, y pronto vencido, 
este partido materialista cedió el puesto á otros discípulos de Hegel, 
que se crearon un órgano periódico en el Anuario de Halle y 
el Anuario alemán (1840), enseñando con su espantosa lógica una 
doctrina análoga á la teología de Strauss, que se levanta soberbia 
y terrible sobre las pretendidas ruinas del Cristianismo, destruido, 
según ellos, para siempre. 

1 Staudenmaier, Crítica de las lecciones de Hegel sobre la filosofía de fa 
historia. Berl ín, 1837. Idem, Exposición y crítica del sistema hegeliano. Ma­
guncia ,1844. 

2 Heine, Guskovo, Lauie, etc. Véase Rheinwald, Repertorio, núro.5, pá­
gina 71 sig. 



§ CCGCXIII. 

Interpretación de las santas Escrituras. 

Sin hacer ningún caso Semler de la doctrina de la Iglesia, in ­
trodujo, el primero, la libre interpretación en el estudio de las 
santas Escrituras. Fomentado este método por el espíritu de la 
filosofía moderna, se fué produciendo sucesivamente en las obras 
de Griesbach (desde 178S) y de Lachmann (desde 1841); pe­
ro sobre todo en las varias introducciones al estudio del Anti­
guo y del Nuevo Testamento, que atacaron con extraordinaria l i ­
gereza y exagerada crítica la autenticidad de un gran número de 
libros santos, y trataron en particular muy mal el Antiguo Testa­
mento. Guerike1 defendió los libros del Nuevo, atacados principal­
mente en la Introducción de De Wette; y otro tanto hicieron Hengs-
tenberg2 y Hoevernick 3 con diferentes pasajes del Antiguo. La lu ­
cha llegó á animarse tanto entre Krummacher y Paniel de Bre­
ma (1841), y se publicó á la sazón un folleto que atacaba y pre­
tendía arruinar tan completamente lodo el valor del Antiguo Tes­
tamento, que el gran rabino Hirsch creyó deber salirá combatirlas 
aserciones de los enemigos de la Biblia y defender á Moisés y los 
Profetas 4. Por su parte, Winer5 y Fritsche 6, aprovechándose 
de los trabajos filológicos mas recientes, trataron de defender la 
Biblia contra la exégesis cada vez mas arbitraria de la época, mien­
tras que Lucke ̂  Usleri8 y Buckert9 se esforzaban en explicar y 

1 Ensayo para servir de introducción al Nuevo Testamento. Halle, 1829. 
a Ensayo para servir de introducción al estudio del Antiguo Testamento. 

Berl ín , 1831. Sobre el Pentateuco, etc. 
8 Hmvernick, Manual crítico é histórico para servir al estudio del Antiguo 

Testamento. Erlangen, 1836 síg. Dos partes. 
4 Véase la Gaceta eclesiástica de Francfort, 1841, núm. 21. 
s Gramática de! idioma del Nuevo Testamento. Leipz. 4.a ed. 1836. 
6 Comentario de los escritos de san Juan. Bonn , 1820, 3 t, 
7 Evang. Matth. et Marci rec. cum Comment. Lips. 1826, 1. 1, I I . Com-

ment. in Epíst. ad Román. ' 
8 Comentario de la epíst. á los gálatas, 1833. Doctrina del apóstol san Pablo» 
9 Comentario de las epístolas á los romanos, corintios y gálatas. 
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justificar las ideas bíblicas, exponiendo el conjunto de las santas 
Escrituras. En estos debates ganó mucho la exégesis en formalidad 
y verdad , gracias á las ilustraciones que Lucke, Tholuck y Olshau-
sen buscaron en los Padres de la Iglesia, y á las pruebas que fué 
proporcionando el conocimiento mas profundo del texto original1. 
Pero , por otra parte , un discípulo de Hegel, Strauss, de Tubin-
ga, llevó, á ejemplo de Gfrserer , la crítica histórica hasta sus últi­
mos límites en su Vida de Jesús, que convierte todos los hechos del 
Nuevo Testamento en una série de mitos2. Esta historia , ó mas 
bien esta repentina é inesperada negación de la vida de Jesucristo, 
escrita con deslumbrante dialéctica y apoyada en argumentos ya 
viejos, sacados en su mayor parte del arsenal del frivolo Edelmann 
(Edelmanms redivivus, p. 38o, n.0 2), conmovió á los mas gran­
des teólogos de su tiempo y les puso la pluma en la mano para la 
defensa del Cristo histórico. No todos sus esfuerzos fueron feli­
ces, ni sus argumentos de un valor irrefragable; y Bruno Bauer, 
profesor privado de la facultad de teología de Bonn, se creyó 
autorizado para negar la historia evangélica hasla sus últimos fun­
damentos 3. Empezábase á temer que esta enseñanza subversiva 
de todo Cristianismo ejerciera funesta influencia sobre el pue­
blo todavía creyente , cuando la pública oposición que encontró el 
nombramiento del Dr. Strauss para la cátedra de dogmática cris­
tiana de Zurich , le obligó á dejar la universidad de esta ciudad, 
poniendo así fin al triste papel que estaba representando hacia al­
gún tiempo4. 

Por lo demás, la misma doctrina de Strauss parece ser el térmi­
no de las herejías relativas á Jesucristo; pues es probado que nada 
nuevo puede decirse ya sobre este punto. Los argumentos de este 
filósofo, que no contienen absolutamente nada original, no ha-

1 Tholuck, Comentarios del Evangelio de san Juan; de las epístolas á los 
romanos y á los hebreos, y sobre el Sermón de la Montaña. Olshansen, Co­
mentario sobre el Nuevo Testamento, hasta la epístola á los corintios inclu­
sive. Koenigsberg, 1830. 

2 Béase la Revista de Bonn, entrega 17, p. 2S0 sig. 
3 Bruno Bauer, Crítica de la Historia evangélica de los Sinopcianos. Leip, 

1841,2 t. 
4 Véase «El doctor Strauss llamado á Zurich,»en las Hojas hist. y polít. 

t. I I I , p. 321-49. 
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«en mas que repetir las aserciones, ya muy antiguas, del j u ­
dío Filón acerca del Cristo y del Verbo, de manera que el ci­
clo de las herejías viene á terminar como empezó hace diez y ocho 
siglos1. 

En efecto, si resumimos las principales proposiciones de la nue­
va escuela hegeliana, tales como las hallamos ^desarrolladas, bajo 
las mas diversas formas, en los Anales de Halle y en los Anales 
alemanes, verémos que consisten en decir: La misión de la iglesia 
protestante es desarraigar la fe en el Cristianismo evangélico. Lu ­
lero no fue mas que el precursor del grande Hegel. El Protestan­
tismo puede existir sin la Biblia, envejecida hace ya mucho tiempo 
y atestada de errores sobre las cuestiones mas importantes de la v i ­
da, y puede, con el auxilio de la ciencia y déla civilización, reem­
plazar eficazmente toda disciplina moral. 

Esta franqueza de la nueva escuela hegeliana merece sin duda 
el reconocimiento de todos cuantos buscan formalmente la verdad 
y la colocan mucho mas alta que la primitiva escuela de Hegel, que 
como su fundador envolvía sus creencias en las formas de una 
aparente ortodoxia, y hasta solicitaba la protección de las autori­
dades de las iglesias protestantes. Lo que la hace aun mas merito­
ria es la rapidez con que Feuerbach 2 y Bruno Bauer sucedieron 
á Strauss, y sustituyeron, en el dominio de la política social, la 
proclamación de la pura democracia y la preparación al comu­
nismo y al liberalismo viejo y gastado. De aquí en adelante nadie 
puede desconocer ya las tendencias de la escuela; en su pro­
grama de 1843, al criticar el viejo liberalismo, ella misma ha 
declarado que se trata , para el porvenir, de arrancar el pueblo de 
las ilusiones sobre que descansa actualmente nuestra vida política 
y religiosa, de poner en movimiento á las masas, de cambiar la 
Iglesia en escuela, de organizar una verdadera educación popular, 

1 Strauss, L a doctrina cristiana considerada en su desarrollo y en su opo­
sición con la ciencia moderna, Tubinga y Stuttg. 1840 sig. 21. Según Strauss, 
la especie humana es el Verbo, idea ya formalmente expresada por Fi lón, de 
Somniis, lib. IÍ (Op. ed. Mang. t . I , p.683). Véase Síaudenmaísr, Filosofía 
del Cristo, 1.1, p.810-19. Mem, La Iglesia evangélica de Prusia y la ciencia; 
2.a ed. Leip. 1842. Véase la crítica del primer escrito en la Revista teológica 
de Friburgo, 1842, t. V I O , p. 333 sig. 

a Feuerbach, Esencia del Cristianismo. Leip. 1841. 



<le destruir ía organización militar, de enseñar al pueblo á gobernar­
se por sí mismo y hacerse justicia, de arrancar el mundo germáni­
co de la muerte y asegurar su porvenir dándole la conciencia de 
su libertad ; en una palabra, transformando el liberalismo en pu­
ra democracia. 

§ CCCCXIV. 

Los nuevos Evangélicos.—Los Pietistas. 

k pesar de todo, la antigua fe y las primitivas tradiciones 
cristianas, con tanta violencia atacadas, tan formalmente negadas 
y tan tristemente arruinadas en la mayor parte, sobrevivieron en 
Inglaterra, la América del Norte y Alemania , en algunas fami­
lias que se reunían en conventículos. La erudita y romántica poe­
sía de los dos Schlegel y de Tieck dispertaron en muchos alemanes 
el deseo de la piedad de la edad media; y la voz de Schleier-
macher1, resonando á lo léjos, en medio de las desdichas de 
la patria, reanimó en los corazones el sentimiento religioso, así co­
mo el jubileo, celebrado el año tercentésimo de la reforma lute­
rana, habia recordado al pueblo alemán, devuelto á la indepen­
dencia, la piedad de sus antepasados. De este modo se fué prepa­
rando, contra el racionalismo dominante, la reacción míslico-pielis-
ta, que al principio se formó ó dejó ver en pequeños conventícu­
los , se propagó por medio de pequeños tratados, y encontró, des­
de 1827, un órgano público y elocuente en la Gaceta evangé­
lica de Berlín. Tomando sucesivamente al pié de la letra todos 
los puntos de la doctrina de Lutero, el partido pietista, de una 
piedad mas aparente que real, pero de una tolerancia positiva 
digna del mismo Lutero, se constituyó defensor de la ortodoxia, 
declaró sospechosas y heréticas todas las tendencias de los teólogos 
protestantes que no pensaban como ella, y se lamentó de ellas como 
de una triste aberración del verdadero Cristianismo; como si no fue­
ra ridículo el papel de una secta tan protestante como las otras, que 
quiere de esta manera sobreponerseá las demás2. Los Pietistas, sin 

1 Discursos dirigidos á las clases elevadas sobre su desprecio por la Rel i ­
gión. Berlin, 1799. 

2 Baltzer, Tentativa para llegar á unjuicio imparcial, entrega 2.a, p.73sig. 
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embargo, han contribuido á reanimar la vida interior en muchas 
almas, y luchando con los Racionalistas, y procurando, aunque 
en vano, echarlos de las cátedras de teología, han combatido 
por la causa del Cristianismo 1. Mas en esto, como siempre, al 
mismo tiempo que se fuéron formando piadosos conventículos á 
pesar de la oposición de las autoridades civiles, en la Prusia 
oriental, por ejemplo, se renovaron los desórdenes de casi todas las 
sectas de los primeros tiempos, las cuales, después de haber empe­
zado con un extremado rigor, cayeron, al fin, en deplorables des­
conciertos. 

§ CGCCXV. 

Disputa de la mion. — E l obispado anglo-prusiano. 

FDENTBS.— Tittmann, sobre la reunión. Leip. 1818. — ^ . G. Rudelbach, L a 
Reforma, el Luteranísmo y la Union. Leip. 1839.—Harless, De la ünion 
y de la Iglesia luterana en Prusia. (Revista de la Iglesia protestante,23 de 
setiembre de 1839). Yéase Emninghaus, Gaceta católica, 1840, i iúm.b8. 

Á pesar de la divergencia tan marcada de los principios y los 
dogmas fundamentales, soñaban todavía los Protestantes en unir­
se. La casa real de Prusia fue la que principalmente, en tres oca­
siones distintas, desde 1798 á 1817, de aquí á 1829, y en lo suce­
sivo , intentó realizar la fusión de las dos iglesias protestantes. Una 
órden del Gabinete del 18 de julio de 1798 expresó la confianza de 
reunir las dos confesiones en una misma liturgia, no obstante la 
diferencia de las doctrinas, cuyo proyecto hicieron abortar los 
acontecimientos políticos y la formal oposición de los teólogos. 
Un edicto soberano, disponiendo la celebración del jubileo de la 
Reforma en 1817, dirigido á todos los consistorios, sínodos y su­
perintendentes, pretendió que la unión estaba en el pensamiento 
de los reformadores y en el espíritu del Protestantismo. «No se 
«trata, decia, de transformar la iglesia reformada en iglesia l u -
«terana, ni á esta en aquella, sino de fundir las dos en una igle-

1 Rudelbach, Esencia del Racionalismo, obra escrita en el mismo sentido; 
pero véanse también las opiniones contrarias de Neander, Ullman, Scott, 
B , Crusins, Bretschneider, Schulz, Ccelln y otros. 
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«sia evangélica renovada en el espíritu de su fundador.» Aun 
cuando no se encontrara una fórmula bastante indiferente para 
abrazar, sin destruirlas, creencias opuestas, la unión se fué pro­
pagando poco á poco del clero de Berlin al Wurtemberg (1820), 
el país de Badén (1821) y la Baviera rhiniana (1819). El rey Fe­
derico Guille!mo I I I publicó una liturgia para la capilla real y 
la de la catedral, y se recomendó en general su adopción, de 
modo que, según atestigua una orden del Gabinete de 25 de mayo 
de 182o, de las 7,782 iglesias la habían admitido 8,343. Pero 
pronto fue atacada esta liturgia con pretexto de que la política se 
había mezclado en las cosas de la Iglesia, y que su forma y su 
contenido eran muy anticuados y sabían demasiado á Catolicismo. 
Suscitóse entonces una animada discusión1; los unos pretendían 
que la unión debía ser resultado del tiempo y no obra arbitraria de 
la voluntad de los hombres, y los otros, recordando la diferencia 
subsistente de los dogmas de la Cena y de la predestinación, 
llamaban á esta unión un acto exterior, superficial, y fundado 
en la hueca y frágil base de la indiferencia. Sin embargo, por al­
gún tiempo cesó la disputa, de resultas de una revisión de la litur­
gia que apareció en 1828 , con modificaciones apoyadas en parti-

íCularídades locales para la Pomerania , el Brandeburgo, la Sajonia 
y la Silesia. 

Puede considerarse esta reacción contra el ensayo de unión bajo 
un doble punto de vista : 1.° como una reacción contra la indiferen­
cia y la incredulidad en la iglesia protestante en general, y 2.° co­
mo una reacción contra el proyecto de unión de las dos iglesias. Ni­
colás Harms, teólogo conocido por su celo y elocuencia, publicó, 
cuando el jubileo de la Reforma, 95 tésis que renovaban la doctri­
na de la corrupción del hombre, y de la fe como único medio de 
salvarse, contenían amargas quejas contra la indiferencia religiosa 

1 Formularios para las catedrales protestantes y las iglesias de la corte. Ber­
lín, 1822. Yéase Augusti, Crítica de los formularios prusianos. Francfort, 1823; 
Explicaciones acerca del derecho majestático en las cosas eclesiásticas. Franc­
fort, 182S. Marheinéke, La verdadera posición del derecho litúrgico. Berl in 
182S. Ammon, Ilustraciones históricas y eclesiásticas sobre el establecimiento 
de los formularios prusianos. Dresde, 1823. Schleiermacher, E l Derecho espi­
ritual de los príncipes evangélicos. Gotiaga, 1824. 



- 155 -

del mundo protestante, é insistian en la necesidad de conservar la 
doctrina de Latero. La 75 se declara contra la unión: «Se qui-
«siera enriquecer á la iglesia luterana, como á una pobre cria-
«da, por medio de un matrimonio. ¡ M I no paséis ese contra­
cto por encima d« la tumba donde descansan las cenizas de L u -
«lero, porque se levantarían de ella, y entonces i desdichados 
«de vosotros!» El dinamarqués Grundtvig, que desde 1826 es­
taba trabajando con sus publicaciones teológicas en la restaura­
ción del Luteranismo, se metió con el profesor Clausen 1 en una 
disputa que siguió hasta el año 1834, se convirtió en un moti­
vo de persecución contra este último , y agitó extraordinariamen­
te á las iglesias protestantes de Alemania. La disputa pública 
sostenida en Leipzig, en 1828, por Hahn , que queria arrojar de 
la iglesia á los Racionalistas 2 y los ataques que la Gaceta evangé­
lica dió á Gesenio y Weigscheider, alborotaron mucho los áni­
mos, y encarnizaron mas la lucha sin dar ningún resultado deci­
sivo. La reacción del Luteranismo contra la unión y la liturgia 
tiene algo de mas local. Scheibel3 de Breslau se declaró, en 1830, 
contra la unión, y se vió apoyado por gran número de protestantes 
que eran de su dictámen, lo cual no impidió que, después de ha­
ber opuesto gran resistencia á las órdenes del consistorio, fuera sus­
pendido y abandonado (1832, f en Nuremberg, 1843 ). Guerike , 
de Halle, pastor luterano ortodoxo, y ejerciendo habitualmente en 
su casa el culto divino conforme á los ritos de su comunión, fue asi­
mismo destituido de su cargo en 1835 y reinstalado en 1840, pre­
cisamente cuando empezaba, con Rudelbach, sus publicaciones pe­
riódicas sobre la religión y la iglesia protestantes, y no parecía es­
tar dispuesto á retroceder en sus principios. Én Silesia, el pastor de 
Honigern, Koelner, viendo que iba á ser suspendido (11 de se­
tiembre de 1834), confió la administración de su iglesia á cuaren-

' Véase su obra sobre el Catolicismo y el Protestantismo. Copenhague, 1825. 
2 Hahn, De rationalismi vera Índole. Lips. 1827. Mase. La Disputa de 

Leipzig. Leip. 1827. 
3 Steffens, Cómo me volví luterano y lo que el Luteranismo es. Berlín, 1831. 

Euschke, Voto teológico de un jurisconsulto en el negocio de los formularios 
prusianos. Nuremb. 1832. Scheibel, Historia auténtica de la última tentativa 
de unión en Prusia. Leip. 1834,2 t. 
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ia, diputados, los cuales poniéndose al frente de la comunidad, fué-
ron en procesión con toda ella , y cantando y orando, á la iglesia, 
la que se vieron obligados, por decirlo así, á abrir por fuerza los 
soldados. En 1840, Wehrhan l , pastor de Kunitz, cerca de Lieg-
nitz, fue por los mismos motivos destituido y reinstalado, gracias á 
la intervención de Hahn. 

Aun cuando todas estas discusiones y contradicciones hayan 
servido para manifestar nobles y piadosos sentimientos, y exciten 
por esto mismo el interés del historiador, no es menos deplorable el 
ver las tristes consecuencias que acarrea la conducta tiránica de 
las autoridades, tan contraria á los pretendidos principios de l i ­
bertad y de exámen del Protestantismo. La inutilidad de la ten­
tativa de unión, abandonada en general por los que estaban encaF-
gados de llevarla á cabo, no ha impedido otro ensayo mas re­
ciente, bosquejado ya (en 1704-13) entre la Prusia y la Inglater­
ra , en cuya virtud los dos Gobiernos han creado de común acuer­
do el obispado anglo-prusiano de Santiago de Jerusalen (1841), 
medida que, según dicen, ha sido mas bien política que re­
ligiosa 2. 

§ GCGCXVI. 

Ojeada retrospeciiva y resultado. 

El jubileo de la Reforma , las tésis de Harms, los proyectos dé 
unión y de liturgia prusiana, la renovación del antiguo Luleranis-
mo, la denuncia de los profesores racionalistas de Halle, el edicto 
del consistorio de Altenburgo, las memorias de los pielistas de 
Koenisberg y del Wupperklhal, la discusión de Sintenis de Mag-
deburgo sobre las imágenes; Brema agitada por las predicacio-

1 Wehrhan, Defensa de la causa luterana contra OIshausen. Meissen, 183iL 
M. A. Bluher, Últimos sucesos políticos en Silesia. Nuremberg^ 183o. 

2 Véase una série de trabajos sobre el obispado anglo-prusiano, en las Ho­
jas hist. y polít. t. V I H , p. 621; t. I X , p. 178 sig., 506 sig.; t. X , p. 209 s íg . 
Para los actos anteriores es menester consultar sobre todo una publicación t i ­
tulada : Relación de las negociaciones que tuvieron lugar en el último siglo par» 
establecer en Prusia la iglesia anglicana. Cartas auténticas. Leip. 1842. 
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nes de Krummacher y las discusiones de Paniel, la dispula de ios 
candidatos de Hamburgo, el celo de los dos partidos en el Palati-
nado del Rhin, la Vida de Jesús de Strauss, la teoría del Cristia­
nismo de Feuerbach, la crítica de Bruno Bauer y sus reclama­
ciones en favor de la libertad teológica provocando la expresión 
•de los votos de todas las facultades teológicas de Prusia, son otros 
tantos hechos que claramente denotan las escisiones , científicas y 
morales que tienen dividida á la iglesia protestante en Inglaterra 1 
y Alemania. «Escribiría en la uña de mi pulgar todo lo que queda 
«de dogma generalmente creído en la iglesia protestante, » dice 
Nicolás Harms. Deístas, Racionalistas, Panteistas, Supernatura-
listas, de todos matices, opuestos en principios, de prácticas diver­
gentes, en desacuerdo sobre los dogmas fundamentales del Cristia­
nismo , mas distintos unos de otros por sus doctrinas que lo son de 
los Católicos, se imaginan ser todos miembros de una sola y misma 
iglesia, á la que falta el primero y mas indispensable fundamento 
de toda la Iglesia verdadera, un símbolo común. Porque las nue­
vas tentativas hechas en Altenburgo y en Hesse 2, de obligar á los 
predicadores prusianos á adoptar los libros simbólicos ó lo que es 
positivo en el Cristianismo (y jamás hay acuerdo en este punto), 
por regla de la instrucción de la juventud y del pueblo, no tuvie­
ron nunca buen éxito, como se acredita con la negativa de todas las 
facultades de teología 3, salvo el deanato de Berlín y de Hengsten-
berg. De esta carencia general de toda fe común y de esta sobera­
nía del pensamiento individual viene á resultar que en las iglesias 

1 E n mayo de 1840 hubo en la Cámara alta un debate sobre los treinta y 
nueve artículos, en el que se preguntó si el mismo Clero creia en la verdad de 
aquellos artículos que firmaba. Á. esta pregunta contestó uno de los Obispos, 
que todos los individuos del Clero los creían; otro, que nadie; un tercero, que 
«ra imposible aceptarlos ,* á lo cual añadió un cuarto, que todas las personas ra­
zonables los suscribían en masa; pero que se reservaban el no creer mas que 
lo que les parecía conveniente. 

a Véase Baltzer, Tentativa de unión, etc., 2.a entrega, p. 73-9S. G . - E . 
Bretschneider, Imposibilidad de imponer un símbolo en la Iglesia evangélica, 
probada según los libros simbólicos. Leip. 18Í1 . 

3 Opiniones de las facultades de teología de las universidades de Jena, Ber­
lín , Gotínga y Heídelberg, sobre el rescripto del consistorio ducal de Alten-
burgo, con fecha del 13 de noviembre de 1838. Allenb. 1839. Hwfling, de Sym-
bolor. natura, necessitate, auctoritate atque usu diss. Erlang. 1835. 
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protestantes no hay mas que ua solo punto esencial y fundamental, 
y es que todas ellas niegan la doctrina católica. Esto mismo confir­
man también el símbolo en veinte artículos, redactado hace poco por 
líase1, y la última consulta de las facultades de teología de Prusia 
acerca de Bruno Bauer. «Prefieren, dice á este propósito un proles-
«tante imparcial (Daniel) , tragarse un elefante ateo que una mes-
«ca católica.« 

Pero esta división de creencias , que resulta de la ausencia de to­
da autoridad, y que es el único punto común á las varias sectas 
protestantes, está muy léjos de dejar satisfechos todos los talen­
tos : unos se convierten paladinamente al Catolicismo 2, otros se 
están alimentando á lo menos en la doctrina católica 3; y á esto 
deben atribuirse los sufragios queBrenner 4 y Hoeninghaus8 mere­
cieron de los Protestantes, el favor con que son acogidas la publi­
cación y traducción de obras católicas como la imitación, las Con­
ferencias de Massillon sobre los deberes de los eclesiásticos, los 
Pensamientos de Pascal, los Sermones de Taulero, etc. De es­
te modo se va generalizando cada vez mas la convicción de la ver­
dad de que la Iglesia ha comprendido siempre el Cristianismo 
de una manera elevada y grandiosa, y que el Catolicismo no es tal 
como lo presentan las inveteradas preocupaciones de sus adver­
sarios 6. 

1 C. Huse, Confessio fidei, etc., evangelicae nostri teraporisrationibas ac-
commodata. Lips. 1836. Arüculus 11, Quisnam evangélicas? Sociura evange-
licum agnoscimns quemcumque ehristianum, qui externam Ecclesiam nullam 
faili nesciaai perfectamque profiteatur. 

2 Arendt, ¿Por qué me he pasado á la Iglesia católica? Spira, 1832. 
3 Starch, Dé la reunión de las diferentes comuniones cristianas; 7.a ed. 

Francf. 1827. Correspondencia , Francf. 1828. 
4 Brenner, Concesiones de los Protest, en favor de la verdad. Bamb. 1830. 
8 Hoeninghaus, Resultado de mis expediciones por el territorio protestan­

te, ó necesidad de un retorno á la Iglesia católica. Áschaffenb. 1837. 
6 Luis ds Beckedorf, Algunas palabras de pazy reconciliación. Weissera, 

1840-M. 
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§ c c c c & v u . 

Misiones y sociedades biblicas protestantes. 

FUENTES.— Blumhardt, Colección para servir á la historia moderna de las mi­
siones evangélicas y de las sociedades bíblicas. Las relaciones anuales de las 
sociedades bíblicas de Lóndres, Edimburgo, Basilea, Halle, Berlin. Progre­
so de las misiones evangélicas durante el primer cuarto del siglo X I X . Ber­
lin , 1828.—iVeper, Las misiones protestantes y sus felices efectos. Nueva 
série para los años desde 1830 á 1841. Véase en sentido opuesto , Wisse-
man, «Esterilidad de las misiones protestantes para la conversión de los 
infieles» (obrita publicada en nuestra primera s é r i e ) , escrito cuyos datos 
están perfectamente conformes con las noticias dadas por un misionero pro­
testante al diario E l Extranjero, 1 8 Í 0 , núm. 119-20. 

Ya hemos dicho qué en los siglos XVI y X Y I I se notan pocas 
huellas de las misiones protestantes. Desde 1714 el colegio de mi­
siones de Copenhague dirige las dinamarquesas y envía operarios 
evangélicos á la Groenlandia. En una época mas reciente se han 
encargado varias sociedades particulares de propagar el Protes­
tantismo entre los paganos: entre ellas la gran sociedad de las mi ­
siones de Lóndres (desde 1798); una sociedad presbiteriana en 
Escocia (1796); una sociedad neerlandesa (1792); las sociedades 
de Boston (1810); de Basilea (1816); de Berlín (1823); la 
délas misiones de la iglesia reformada francesa (1823), y la de las 
misiones de China (1816). Todas estas sociedades han incurrido 
en la desgracia de los Racionalistas, que, por lo demás, nunca 
han tenido bastante vitalidad y fe en sí mismas para enviar misio­
neros que predicaran en lejanos climas su estéril doctrina. Al 
lado de las sociedades de misiones se fuéron fundando socieda­
des bíblicas, destinadas á propagar la palabra de Dios en todas 
las lenguas, y que obran de concierto con las primeras. La so­
ciedad bíblica inglesa y extranjera de Lóndres (1804) es el centro 
con el que están enlazadas las ramificaciones extendidas por to­
dos los países protestantes. En ellas se trabaja en el objeto propues­
to con gran celo é inmensos medios pecuniarios. Por desgracia, 
estas traducciones de las santas Escrituras son siempre defec­
tuosas ; no se les pone ninguna explicación, y los pueblos no es-
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tán preparados para un alimento tan fuerte. De aquí se siguen 
graves y frecuentes abusos que muy á menudo paralizan el éxito 
de las misiones, trabadas además por las divergencias de opi­
niones entre misioneros de sectas diferentes, divergencias siempre 
fatales en una obra que, ante todo, exige unidad entre sus 
ministros. 

Los misioneros protestantes trabajan con buen éxito en las islas 
del mar Pacífico en Taiti (desde 1797), donde las benignas cos­
tumbres de los indígenas los predisponen para el Cristianismo ^ 
En 1817 se estableció en Taiti la primera imprenta. La mayor 
parte de las islas de la Sociedad y de Sandwich han adoptado el 
cristianismo metodista. El África, que tiene unos cien millones 
de infieles, no cuenta todavía mas que un corto número de misio­
neros protestantes. En la Australia hay también muy pocos ; y la 
lucha de los misioneros protestantes y católicos paraliza los resulta­
dos que allí podrían esperarse, k instigación de las sociedades bí­
blicas inglesas, el Rey de Sandwich ha proscrito á los Católicos de 
sus Estados. La China está siendo teatro de los trabajos del infati­
gable Gulzlaff, discípulo de loeniché, fomentados por algunos mi­
sioneros, en muy corto número, que han logrado penetrar hasta el 
Japón. La India, que tiene en Calcuta un obispo anglicano (des­
de 181S), con dos sufragáneos en Bombay y Madras (desde 1833), 
debe mucho, bajo el punto de vista de las misiones protestantes, á 
los lores-obispos Heber ( f en 1826) y Wilson, que suprimió la dis­
tinción de castas indianas entre los Cristianos. Sin embargo, el Cris­
tianismo se va propagando en la India con mucha lentitud y hace 
pocos prosélitos, á pesar de que se notan entre estos últimos indí­
genas notables, como el famoso Rammahoun-Roy. Hay también 
misioneros protestantes en la costa meridional del África, donde 
van predicando con buen éxito entre los negros. En fin, en 1839 
fundaron los Protestantes una iglesia en Argel. 

Las misiones protestantes, privadas de un centro de unión, di­
vididas y subdivididas en sociedades particulares y destituidas del 
espíritu de abnegación que caracteriza al verdadero sacerdote, no 
tienen nada que se parezca á la grandiosa organización de las mi-

1 Yéase E l Extranjero, 1842, núm. 316-328 sig.; 1843, núm. 124. 
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siones católicas 1. Por esto no son duraderos sus frutos; jamás con­
siguen, á pesar de su celo, unir á los pueblos convertidos, sugi­
riéndoles la conciencia y la idea de la grande unidad de la familia 
humana, sometida á un solo pastor, en una misma Iglesia. 

§ CGCCXVIII. 

Situación respectiva de Católicos y Protestantes, 

La polémica entre Católicos y Protestantes estuvo muy poco ani­
mada durante el periodo que precedió y siguió á la revolución 
francesa. La general indiferencia 2, el deismo de unos y el ateismo 
pronunciado de otros suspendieron las luchas puramente religio­
sas. El pueblo no comprendía ya, por decirlo así, las diferencias 
que podian existir entre las creencias; y los hombres instruidos 
se figurabau que no valia la pena de ocuparse de las institu­
ciones católicas. Si se pensó en atacar á la Iglesia, fue mas bien 
partiendo del punto de vista revolucionario que bajo ningún respec­
to dogmático ó confesional cualquiera, ó quizás fijándose en alguna 
institución particular, blanco hacia tiempo del odio délos partidos, 
wmo los Jesuítas, por ejemplo. El anciano Planck 3, que ha­
bía permanecido cási extraño á las revoluciones de su tiempo, 
echaba en cara con razón á los Protestantes, aun los mas ilustrados, 
el no dedicarse á estudiar el Catolicismo; el no conocer de él mías 
que verdaderas paródias; el atenerse en esto á mentiras tradicio-

1 L a Sociedad de las misiones en Inglaterra paga á cada misionero un sa­
jado anual de 6,000 francos , les da además 1,000 para su mujer y S00 para ca­
da hijo de menor edad. Según la Gaceta eclesiástica de Bheinwald, 1840, nú­
mero 68, tenian las misiones protestantes 2,^17 operarios activos, 898 estacio­
nes, y hadan un gasto de cerca de 14.000,000 de francos. La sociedad de las 
misiones católicas , única para toda la Iglesia, gastó tan soló la novena parte de 
esta suma en 1839. 

2 Véase Gengler, E l Catolicismo y el Protestantismo, 6 de la esperanza de 
que caigan en la indiferencia. (Revista trimestral de Tubinga, 1832, p. 203 
sig.). Véanse también las Consideraciones sobre la indiferencia, en las Hojas 
hist. polít. t. V I H , p. 7S3 sig. 

3 Planck, Bosquejo de una exposición histórica y comparativa de los siste­
mas dogmáticos, 3.a ed. Gotinga, 1822,p. 77-83. Véase jBrenner, Ignorancia 
y deslealtad de los teólogos protestantes, 2.a ed. Bamb. 1830. 

30 T O M O I V . 



— 462 — 
nales, y el no ir hasta el fondo de las cosas, consultando sobre el 
Catolicismo, no sus enemigos , sino sus símbolos, únicas y legí­
timas fuentes de su doctrina. Lo que Planck y Marheineke vitu­
peraban entonces á sus correligionarios, es todavía una realidad 
en nuestros dias. Constantemente es desnaturalizado, falseado y 
alterado el Catolicismo en los libros religiosos y catecismos protes­
tantes , entre los que nos contentarémos con citar el catecismo del 
sínodo de Duisburgo, publicado en 18á3 , acerca de las doctrinas 
que distinguen á los Católicos de los Protestantes 1. Así, cási to­
das las facultades de teología de la Prusia, en sus relaciones con 
Bruno Bauer, han confundido el Catolicismo con el deísmo y el 
naturalismo 2; y el profesor Harless, de Erlangen, uno de los co­
rifeos del Protestantismo, no ha tenido reparo, en su Diario protes­
tante (julio de 1843), de llamar á la Iglesia católica la prostituta 
de Babilonia, y pretender que el Papismo no se introducía en Tai-
ti mas que por medio del asesinato y el libertinaje. «¡Pidamos al 
«Señor, añade, pidamos al Señor que aniquile con el omnipoten-
«te soplo de su boca una institución que de este modo corrompe y 
«pierde las almas!» 

La lucha entre Protestantes y Católicos cesó asimismo, cási 
generalmente, no solo durante las guerras del imperio y cuando 
los pueblos de la Alemania se sublevaron contra la dominación 
francesa, sino también en la época del Congreso de Viena, cuando 
parecía que todas las naciones germánicas tendían á un solo objeto 
y á no hacer mas que un solo pueblo. Sin embargo, la manera con 
que fueron recibidas en el Congreso las reclamaciones hechas en 
nombre de la Iglesia católica anunciaba ya los conflictos que debían 
¡surgir mas tarde ; y aunque los Príncipes católicos y protestan-

1 Amor de la verdad é imparcialidad de los manuales protestantes, en el 
Católico de 1841, agosto, suplemento X L I sig. Francke, Carta dirigida a! 
pastor Jakel de Dobrzyca, relativa á su Catecismo protestante para la confirma­
ción. Bresiau , 1833. E l clero católico de Crefeld opuso al Catecismo de Duis­
burgo otro sobre los puntos en que hay división, etc. Crefeld, 1844. Yéase tam­
bién Baltzer, E l Cristiano de labienaventuranza eterna. Maguncia, 1844. Idem, 
Cartas teológicas. Maguncia, 1844. 

2 Opiniones de las facultades protestantes de teología en Prusia, sobre e! 
licenciado Bruno Bauer, etc.; Berl ín , 1842. Véase la Revista trimestral de 
Tubinga, 1843, p. 103sig. 
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íes se reunieron para formar la Confederación germánica, y el 
artículo XY1 del Pació federal aseguró á los individuos de am­
bos caitos la igualdad de derechos *, el tiempo probó luego de 
qué suerte se sabia interpretar este artículo respecto de los Ca­
tólicos. 

El jubileo de la Reforma, celebrado en 1817 con una especie de 
embriaguez por el Protestantismo, fue la señal de una polémica 
llena de hiél y de odio, dirigida contra el Catolicismo desde los 
pulpitos por predicadores intolerantes y en los escritos de algunos 
autores ultra-protestantes; polémica que acabó por tomar cierta 
importancia histórica, fortificando en los Católicos el sentimiento 
de sus derechos políticos, y reanimando su fe y su amor por la 
Iglesia. La Sajonia, siempre dispuesta á explotar los motivos de 
querella entre las dos Iglesias, no halló otro medio de recrudecer 
la guerra, que presentar á los Católicos como sospechosos bajo el 
punto de vista de la política 2. 

De las discusiones personales originadas de la diferencia de 
opiniones religiosas, una de las mas vivas é interesantes fue la 
que el brutal Voss 3 suscitó á Stolberg *, y que provocó de parle del 
escritor ortodoxo una réplica capaz de acalorar el valor de los ca­
tólicos mas indiferentes. La polémica religiosa, trasladada durante 
algún espacio de tiempo al terreno de las personalidades por la 
prensa periódica, que vive mas fácilmente del escándalo, y que se 
aprovechó de algunos hechos particulares y de algunas conversacio-

vnes individuales para alimentar la malignidad pública, ávida dees-

1 E l artículo X V I está concebido en estos términos: «La diferencia de re­
ligión no paede dar lugar á ninguna diferencia en el goce de los derechos civi­
les y políticos en toda la Confederación alemana.» 

9 Tschirner, E l Protestantismo y el Catolicismo desde el punto de vista po­
lítico ; 4.a ed. Leip. 1824. E l abate Prechtl le contestó en sus Ilustraciones so­
bre el folleto de Tschirner. Salzb. 1823. Véanse asimismo las observaciones 
de un protestante acerca de los ataques de Tschirner contra la Iglesia católica. 
Ofifenb. 1824. 

3 Voss, De qué modo F r . Stolberg era esclavo. Sophronizon, 1819, t. I1L 
Correspondencia entre H . Voss y Juan Pablo. 

4 Stolberg, Respuesta á las injurias del consejero Voss. Hamburgo, 1820. 
Véase Stolberg y el Dr. Pablo en Heidelberg, F r . Geiger. Maguncia, 1820, 
Stolberg y Sophronizon, ó la buena fe del Dr. Pablo. Maguncia, 1821. 

30* 
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ta clase de discusiones *, se separó pronto de esta senda, indig­
na del objeto y poco conforme con las costumbres graves y se­
veras del pueblo alemán, y volvió al dominio exclusivamente 
científico. De entonces dala la polémica literaria sobre la Sim­
bólica ó la exposición histórica de las diversas fórmulas y sis­
temas de fe. Marheineke 2 aseguró que no se habia decidido á ia 
publicación de su Simbólica mas que por «la profunda y lamen-
«table ignorancia, no solamente de los legos protestantes, sino 
«también de ciertos teólogos y canonistas, respecto del Catolicis-
«mo, y por la manera absurda con que se le desnaturaliza.» k pe­
sar de esta laudable intención, el mismo Marheineke falseó de un 
modo muy singular muchos puntos de la doctrina católica. Otro 
tanto podemos decir de Winery de Guerike; Koelner fue mas jus­
to. Después de algunos ensayos insignificantes por parte dé los Ca­
tólicos, tomaron estos victoriosamente posesión del terreno, cuando 
entró en la lid Mcehler y alcanzó los triunfos que ya dejamos refe­
ridos, y que tan decisivos fueron para la ciencia y el desenvolvi­
miento del Catolicismo 3. Sin embargo, le costó trabajo algunas 
veces, en la lucha con sus adversarios, «no abandonar el len-
«guaje tranquilo de la ciencia para hablar el de la pasión i n -
«dignada.» Pero por otra parte esta circunstancia se explica fá­
cilmente : «Nosotros los Protestantes, dicen con mucha ingenuidad 
«los Anales germánicos *, crecemos y nos hemos educado en el oMio 

1 Bretschmider, Enrique y Antonio. E l autor de un folleto titulado: «El 
barón de Sandau colocado en el terreno de la sana crítica,» hace notar con 
mucha razón que semejantes libros falsean el juicio de la inmensa multitud de 
los semipensadores y de los semisábios por espacio de un semisiglo. 

2 Marheineke, Sistema del Gatolicismo, 3.a parte. Heidelb. 1810-14. Sobre 
Mcehler véase el § CCCCX. Sus adversarios eran Baur. Nitzch, Marheineke. 

3 Después de Mcehler, cultivó el mismo campo Hilgers, Theoio^ia symbo-
lica. Bonn, 1841, y Buchmann, Simbólica popular. Maguncia, 1843; París. 
1845. 

4 Anales germánicos, 1842, núm. 129, p. S14. Ya habia dicho J . de Mu-
11er: «Da verdadera lástima el ver que personas con ínfulas de filósofos y tole­
rantes y que tan gratuitamente insultan al clero católico, estén tan distantes de 
este en la práctica de la verdadera filosofía y de la tolerancia.» Citaremos ade­
más la confesión de un protestante sincero, consignada en el Indicador literario 
de Tholuck, 1843, núm. 3: «El carácter práctico de los libros de devoción y 
de instrucción católicas es una cosa verdaderamente bella y respetable que nos-
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«al Papismo y en una veneración absoluta por Lulero y elLutera-
«nismo, de modo que cualquiera que ataque estos dos objetos nos 
«hiere en nuestros mas profundos sentimientos, y profánalo que es 
«para nosotros mas sagrado. Aun cuando lleve razón en los deta-
«lles, no por esto dejarémos de impugnarlo, porque debemos 
«obrar así.» La destitución de Riífel vino perfectamente á servir de 
comentario á estas palabras. 

Con semejantes disposiciones en ambos partidos , la deplorable 
catástrofe de Colonia no podia dejar de provocar entre Católicos y 
Protestantes una violenta polémica, que desgraciadamente penetró 
hasta en el seno de las familias para perturbar su vida interior. 
Mientras se renovaban por un lado contra los Católicos las anti­
guas invectivas y recriminaciones, dirigidas á su Iglesia y,á sus 
instituciones religiosas, echándoles principalmente en cara su into­
lerancia ; los Católicos por su parte, rechazando esos ataques mil 
veces victoriosamente contestados, demostraban que uno de los ma­
yores defectos del Protestantismo era precisamente el haber hecho 
degenerar con mucha frecuencia las discusiones científicas en mo­
vimientos revolucionarios; y que, en nuestros mismos dias, los Ca­
tólicos y su culto eran rechazados y proscritos como verdaderos cri­
minales en algunos países protestantes, como la Dinamarca y la Sue-
cia. Al momento que se creyó que el Rey de Holanda quería 
renunciar al afecto de la Condesa de Oultremont, fiel á la Iglesia 
católica, el.Handelsblad, uno de los principales órganos del país, 
se olvidó de la tan ponderada tolerancia de los Protestantes, hasta 
el extremo de exclamar con aire de triunfo: «¡El Rey se ha venci-
«doá sí mismo! ¡Neerlandeses, regocijaos de un triunfo que tan 
«pocos han alcanzado, aun de esos que llenan el mundo con sii 
«famal» 

No recordarémos mas que de paso la amarga polémica dirigida 

otros deberíamos imitar. A s í , por ejemplo, dejando á un lado las obras polé­
micas de cierta parte de la prensa actual, no hemos visto un solo catecismo ca­
tólico, digan lo que quieran los ignorantes, en el que se haga mención dé las 
otras comuniones ni de las cuestiones controvertidas. Al contrario, es imposi­
ble leer dos páginas cualesquiera de nuestros mejores catecismos sin encontrar 
en ellas alguna salida contra la indignidad de la Iglesia romana, contraías 
deosas tinieblas del Papismo, etc.» 
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contra Mr. Laurent, que debía ser enviado de obispo á Hamburgo; 
la de los periódicos torys contra la reina Victoria con motivo de al» 
gunas concesiones insignificantes hechas á los Católicos por la jus­
ticia de Su causa; en fin, la de los (|ue se llamaban colegas del pre­
sidente Hurter, etc. 

Por ambos lados se han dicho y hecho cosas bien duras y amar­
gas. Pero parece que no está distante la reconciliación política. 
Quiera Dios que se observe igualmente una conducta mas digna y 
moderada en el dominio científico y en las relaciones sociales, 
aun en medio de la lucha inevitable entre dos principios con­
trarios. 

§ CCCCXÍX. 

Conclusión. 

Aquí ponemos fin al bosquejo que habíamos tratado de presen-
lar, tan fiel como fuera posible, de la historia de la Iglesia cató­
lica, en su fundación y en los principales accidentes de su desar­
rollo , de su propagación y de sus pruebas, en sus sufrimientos y 
sus victorias, en su inmutable doctrina y en sus luchas con la here­
jía siempre cambiante. Hemos visto de qué modo fue prefigurada 
en la antigua alianza, fundada por Jesucristo, fecundada con la 
sangre de los mártires; oscura al principio y oculta en las cata­
cumbas y cavernas ; esplendente luego y triunfante de Roma y de 
sus ídolos y emperadores; maestra de las hordas bárbaras del Nor­
te ; reina y señora de las naciones sometidas al espiritual cetro de 
los sucesores de san Pedro; protectora de las artes, la ciencia y la 
verdadera libertad; sin cesar en pugna^con el error, la supersti­
ción y la incredulidad; siempre inmoble y victoriosa ; vendida por 
sus propios hijos, y siempre consolada por nuevos adoradores con­
quistados al Evangelio; perseguida y nunca abatida; atacada por 
todos los poderes, y siempre mas fuerte que todos ellos por la in-
variabilidad de su doctrina, la unidad de su constitución y la cons­
tancia de su fe en las divinas promesas; incomparable por la ma­
jestad de sus instituciones, la fecundidad de sus obras y el celo y 
abnegación de sus ministros; inaccesible á las fluctuaciones de los 
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siglos, cuyas necesidades comprende y satisface; superior á las re­
voluciones sociales y políticas, que se apaciguan y terminan con 
su mediación; perpétuamente fiel á la misión que recibió de ins­
truir á los pueblos cristianos, de convertir á las naciones idólatras^ 
y de conducir y guiar á todos los hombres hacia Dios por su fe en 
Jesucristo. 

Todo lo que, desde el origen de los tiempos, fué preparando y 
prefigurando la obra de la redención prometida, se realizó y cum­
plió con la fundación de la Iglesia, cuyo centro es Jesucristo, y 
que, por esta misma razón, ha sido y será siempre el centro de la 
historia política del mundo. Con la Iglesia empiezan los tiempos 
nuevos. En la Iglesia cristiana han buscado y encontrado los pue-

' blos la libertad, la paz y el orden. Que las naciones prosperen ó se 
vean abatidas, la Iglesia no las abandona jamás, porque está en el 
secreto de sus luchas y de su decadencia, lo mismo que de su re­
generación. Mediadora entre el cielo y la tierra , enlaza lo que pasa 
con lo que es eterno, glorifica á Dios en la humanidad, y va pre­
parando á esta para su glorificación en Dios por Jesucristo, Marcha 
constantemente al frente de los pueblos, los llama á la luz del 
Evangelio, los junta bajo el estandarte de la cruz, y subsistirá has­
ta el fin, gloriosa, una, santa, apostólica, universal, porque fue 
•creada por la virtud de Dios, porque vive desde el tiempo de los 
Apóstoles en el amor de Dios, y porque con el Espíritu de Dios san­
tifica al mundo. 

Hé aquí el porvenir de los pueblos, cuyas precursoras señales se 
dejan ya ver por todas partes. Después de prolongados y tristes ex­
travíos, volverán, llenos de remordimientos y deseos, sus miradas 
hacia la cruz victoriosa, buscando y hallando remedio á los males de 
la sociedad y á las perturbaciones políticas, en la Iglesia de Jesu­
cristo , cuya inefable y maternal ternura ha curado siempre todas 
las heridas, y consolado todos los dolores con el bálsamo que des­
tila la cruz y la divina virtud que contiene la palabra apostólica. Se 
va acercando el tiempo en que, como en los terribles días de la in ­
vasión de los bárbaros, la cruz de Jesucristo volverá á ser la enseña 
de los combates y la bandera de la paz, y la Iglesia católica la liber­
tadora de todos los pueblos y el gran consuelo del linaje humano. 
La Inglaterra y la América están viendo á sus hijos extraviados cor-



rer en tropel hácia el regazo de la Iglesia madre, y la estrella de la 
mañana brilla ya sobre los pueblos del Islamismo, cuya misión en 
la historia parece terminada. Todas las comuniones cristianas se 
asocian para elevar de consuno las torres de la catedral de Colo­
nia i , en las que se han de colocar las campanas, cuyos majestuo­
sos y consoladores ecos llamarán al templo del Dios vivo , como an­
tes de la Reforma, á todos los miembros divididos de la gran fami­
lia para aunarlos en la fe, y unirlos con la caridad. De este modo 
va preparándose el dia en que, ensalzando con unánime acento al 
Señor Jesús los Católicos, y con ellos los Protestantes convertidos 
ya , exclamarán en la conciencia de sus respectivas fallas aquellos, 
y el júbilo de su regreso estos, después de sus culpables extravíos: 
¡Todos pecamos, todos; solo la Iglesia católica es infalible, solo la 
Iglesia católica es santa é inmaculada!. 

1 Wolfg. Menzel, en la parte literaria de la Gaceta de la mañana, 18Í3, 
núm. 1-3, hablando de muchos trabajos que se publicaron sobre la catedral de 
Colonia. 

F I N D E L T O M O C U A R T O . 



CRONOLOGÍA 

DE LOS PERSONAJES Y SUCESOS MAS IMPORTANTES 

DURANTE EL 

(1517—1848). 

P R I M E R A E P O C A . 

(1517-1648). 
E r a dionisiana. 

1813—21. E l papa León X manda predicar, en 1517, una indulgencia para 
concluir la obra de la iglesia de San Pedro.—El dominico Tet-
zel la predica en los Estados del Príncipe elector y arzobispo 
de Maguncia. 

1517. E l dia 31 de octubre, Lutero, predicador y doctor de la uni­
versidad de Wit íenberg, fija en las puertas de la iglesia no­
venta y cinco proposiciones sobre las indulgencias. Poco 
tiempo después aparecen unas contra-proposiciones redac­
tadas por el dominico Silvestre Prierias. 

1518. E n el mes de abril se celebra la asamblea ó capítulo general 
de Jos Agustinos en Heidelberg, donde Lutero establece con 
claridad las bases de sus doctrinas posteriores, y conquista á 
Bucero, Schepf y Brenz; vaen seguida á la dieta de Aus-
bnrgo y comparece delante de Cayetano, apelando del Papa 
mal informado al Papa mejor informado.— E l Papa nombra 
al promaestro Gabriel, general interino de los Agustinos. 
— En Dantzig, el religioso Jacobo Knodo predica en el sen­
tido de Lutero. 

1519. Muerte del emperador Maximiliano. — Federico el Sábio es 
nombrado vicario del Imperio.— Lutero comparece ante Mil-
titz, en Altenburgo.—Disputa de Leipzig (27 de junio á 16 
de jul io) , entre E c k , Carlostadio y Lutero. Á pesar de la 
ventaja obtenida por E c k , conquista Lutero á Melancton , á 
los turbulentos y disolutos nobles de la época (Ulrico de Hut-
ten, Franz de Sickingen, etc.), á quienes considera como 
ángeles enviados en su auxilio.— Olaf y Lorenzo Peterson 
agitan á la Suecia en el sentido luterano.—En Suiza, Zuin-
glio impugna al predicador de indulgencias Bernardo Sam-
son.—-Cárlos V, emperador, 1319-56. 

1820. Bula pontificia de excomunión contra Lutero.—Eck y los le-
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gados del Papa, Alejandro y Caraccioli.—Publica Lulero 
algunos escritos incendiarios bajo el doble punto de vista 
religioso y político : Llamamiento á la nobleza cristiana de 
la Alemania; De captivitate babylonica; De la libertad del 
cristiano, contra la bula del anticristo; y en fin, el dia 10 
de diciembre, quema juntos la bula del Papa, el derecbo ca­
nónico, y las obras de los escolásticos, de los casuistas y de 
sus propios adversarios. 

1521. Va Lulero á la dieta de Worms ¡ — edicto publicado contra é l ; 
— su reclusión en Warlburgo (Palmos).—Locitheologici de 
Melancton.—Alborotos en Wittenberg, ocasionados por Car-
lostadio, Storch, Tomás Munzer y otros. 

1522. Lulero proscribe á los visionarios en Wittenberg; —Brenz pre­
dica el Luteranismo en Hal l , en Suabia. — Enrique V I I I 
publica un escrito contra Lulero, cuyas doctrinas se propa­
gan en la Hungría y la Transilvania. 

lo22—23. Adriano V I , elegido papa. Su declaración en la dieta de Nu-
remberg, por medio del legado Chieregati, y sus ideas sobre 
Lulero. — Bucero y Capitón predican el Luteranismo en 
Strasburgo,—Disputa de Zurich (enero de 1823) entre Fabre 
y Zuinglio, de resultas de la cual este último se hace suyos 
á León Judeo y Helzer.— E l margrave Alberto de Brande-
burgo, gran maestre de la Órden teutónica, invita á los pre­
dicadores luteranos , Juan Brissman y Pedro Amando, á ir 
á sus Estados; el Obispo de Pomerania se adbiere á su par­
tido en 1524.— En Suecia Gustavo Wasa se sirve del Lute­
ranismo para conseguir sus fines. —Bugenhagen, predica­
dor en Wittenberg. 

1523—34. Clemente V I I , papa. Suposición con respecto al Emperador 
y á Francisco 1, rey de Francia. 

1824. Debilidad de la dieta de Worms en el momento de cerrar­
se .—Liga católica de Balisbona entre el Austria, la B a -
viera, el duque Jorge de Sajonia y doce obispo?de la Ale­
mania meridional.—Violenta dispula de Lulero y de Car-
lostadio sóbrela Eucaristía; escena en la posada del Oso 
Negro, en Jena ; controversia de Lulero y Erasrao sobre el 
libre albedrío. — Fundación de la Órden de los Tealinos por 
Caraffa. 

1525. L a guerra de los aldeanos se fomenta en Alemania.—Conduc­
ta innoble de Lulero y Melancton con este motivo.—Conti­
nuación de la controversia con Erasmo sobre la Eucaristía. 
— E n medio de todas estas agitaciones Lulero se casa, y su­
prime arbitrariamente el cánon d é l a misa.— Muerte de F e ­
derico el Sábio.—Juan el Pertinaz.— Eck publica su líncftí-
ridion loeorum communium adv. Lutherum, y Zuinglio su 
CommeníarÍMS de vera et falsa religione. 

1526. Liga luterana de Torgau. —Conferencias religiosas de H a m -
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burgo. L a Dinamarca se pronuncia por el Luteranismo, de 
resultas de las gestiones de Cristian I I (1S13-1823) y de 
Federico I . — E l margrave Alberto se casa con la h i ­
ja del Rey de Dinamarca. — Secularización del ducado de 
Prusia. 

1527. Saco de Roma por las tropas imperiales; dieta de Odensea en 
Dinamarca , de grande importancia para el Luteranismo.— 
Hipocresía de Gustavo Wasa en !a dieta de Westeraes.— E n 
Basilea los partidarios de Ecolampadio arrancan por medio 
de amenazas el libre ejercicio de su culto.— La Poliglota de 
Amberes, publicada por los Católicos. 

4528. Bertoldo Haller predica las nuevas doctrinas en Berna .—Vi­
sita de las iglesias en Sajonia.—El papa Clemente V I I au­
toriza la Órden de los Capuchinos, — L a Teología alemana, 
compuesta por el obispo Bertoldo de Chiemsée. — Patricio 
Hamilton quemado en-Escocia por haber propagado allí las 
doctrinas heréticas. 

1529. L a asamblea de Orebro acaba la obra de la reforma en Suecía. 
— Dieta de Spira.— Conferencia de los Luteranos en Copen­
hague , donde toman el nombre de Protestantes. 

1530. Dieta de Ausburgo ;—Confesión de Ausburgo redactada por 
Melancton, á la que Fabre, Eck y Cochloeo oponen una re­
futación católica. — L a Apología-áe Melancton.—Funda­
ción en Milán , de la Órden de Baruabitas, que es autorizada 
en 1532. 

1631. Liga de Smalkalda , formada por los Protestantes.—Zuinglío y 
Ecolampadio perecen en la guerra de religión que estalla en 
Suiza.—Matías Devay predica en Hungría primero el Lute­
ranismo, y poco después el Zuinglianismo. 

1532. Paz religiosa de Nuremberg. — Muerte de Juan el Pertinaz 
reemplazado por Juan Federico el Magnánimo. 

1533. Vergonzosos excesos de los Anabaptistas en Munster.—Nego­
ciaciones para un concilio general. 

1534. Enrique V I H de Inglaterra se separa de Roma, porque el Papa 
se niega á sancionar su adúltero matrimonio. — Lutero pu­
blica una traducción completa de la Biblia, en la que es­
taba trabajando desde 1522.—Juramento de supremacía.— 
Tomás Cranmer es nombrado vicario general.—Calvino en 
Basilea. 

1534—49. Paulo I I I , papa; sus esfuerzos para reunir un concilio ecu­
ménico , por la mediación de su legado Vergeno. 

1535. Los desórdenes de los Anabaptistas son reprimidos en Muns­
ter;— por los manejos de Farel y Viret, se establece la Re ­
forma en Ginebra. 

1536. Muerte de Erasmo en Basilea. — Calvino publica la Institutio 
religionis christ. ad Franc. I , reg. F r a n c , y fija su residen­
cia en Ginebra. — Bucero j Melancton concluyen juntos la 
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concordia de Wittenberg. — La encíclica del papa Paulo I I I 
para la convocación de un concilio ecuménico en Mantua, 
en 1S37, no produce ningún resultado. 

1337. Asamblea protestante de Smalkalda , en la que llega hasta el 
delirio e! furor contra el Papa: los 23 artículos de Smalkalda 
constituyen la esencia de la Confesión de Ausburgo. — La 
obra de Melancton titulada: De potesíate et primaíu Papae. 
— Ángela de Brescia funda la Órden de las Ursulinas.—Bu-
genhagen , superintendente general en Sajonia, desde 1536, 
va á Dinamarca, corona al Rey y á la Reina , y acaba de es­
tablecer allí la Reforma. — Controversia antlnomiana entre 
Lutero y Agrícola, 1S37-Í0. 

1538. La santa liga de los Príncipes católicos, formada por los bue­
nos oficios de Held, canciller del Emperador. — Calvino es 
arrojado de Ginebra, á causa de sus violencias. 

1539. Muerte del duque Jorge de Sajonia. Su sucesor Federico esta­
blece por fuerza el Luteranismo en sus Estados.— Sucede lo 
mismo en el Brandeburgo, con Joaquín I , tan poco parecido 
á Joaquín l í . 

15Í0. E l Papa confirma la Órden de los Jesuítas , fundada por san 
Ignacio de Loyola, oponiendo así un dique al Protestantis­
mo.—Conferencias religiosas de Spira ,Haguenauy Worms. 
— E l padre de la Reforma permite la bigamia al Langrave de 
Hesse. 

1541. Conferencia religiesa é Interira de Ratísbona.—Muerte de Eck 
en 15Í3 .—Jul io Pflug, obispo de Naumburgo, y Juan Grop-
pen de Colonia.— Melancton , Pistorio, Bucero. 

1542. San Francisco Javier emprende las misiones dé la India.— 
Muerte del cardenal Contarini. 

1545—63. Concilio ecuménico de Trento, que se sigue, á pesar de las 
muchas interrupciones, bajo Paulo I I I , Julio I I I y Pío I V . 
Esta asamblea se propone una reforma práctica y prepara so 
realización. 

1545. Durante la dieta de Worms , se niegan los Protestantes por se­
gunda vez , y en los términos mas extraordinarios é insultan­
tes , h tomar parte en el concilio, y distribuyen hasta entre 
los diputados católicos un nuevo escrito de Lutero, titulado: 
E l Papado fundado por el demonio. 

1646. E l dia 18 de febrero muere Lutero en Eisleben. — El príncipe 
elector Hermann, de Colonia, encuentra la mas viva oposi­
ción á sus proyectos para la. introducción del Luteranismo 
en sus Estados, y acaba por ser depuesto. — Dieta y confe­
rencia de Ratísbona. 

1547. Principio de la guerra de Smalkalda ; el ejército imperial hace 
prisionero á Federico, príncipe elector de Sajonia, en la ba­
talla de Muhlberg, y el Langrave de Hesse se rinde. — E n ­
rique V I H de Inglaterra y Francisco I mueren; —les suce-
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den Eduardo V I y Enrique II.—Cranraer y Bidley prosiguen 
1 en Inglaterra la obra de la Reforma, y Knox en Escocia.— 

Muerte del cardenal Sadolet y de Vatablo. 
15Í8, Interim de Ausburgo. — E l de Leipzig da origen á la disputa 

adiaforística.— San Felipe Neri funda la Órden de la T r i n i ­
dad , que mas adelante toma el nombre del Oratorio.—Con-
sensus Tigurinus, 1S49.—Controversia de Osiander en Kce-
nigsberg, 1S'Í9-1OÜ6. — Controversia entre Amsdorf y Jorge 
Major,en 1531. — Gruet es condenado á muerte en Gine­
bra.— Los Jesuítas encargados de la enseñanza de teología 
en Ingolstadt, en 1349; trabajos de Pedro Canisio en Aus­
tria , en 1351. 

ggl330—33. Julio I I I , papa. — Cuando muchos príncipes protestantes en­
vían sus teólogos y embajadores al concilio de Trento,en 
1331, el príncipe Mauricio de Sajonia, consumando una 
doble traición respecto del Emperador y de su país, obliga 
al Concilio á dispersarse, y al Emperador á concluir el tratado 
de Passau, en 1SS2. —1334, asamblea de Naumburgo; con­
cesiones extraordinarias de los teólogos protestantes. — M i ­
guel Serveto es quemado vivo por los reformadores de la 
Suiza , en 1533, y poco después (15C6), Gentilis decapitado 
en Berna. 

1535. Paz religiosa de Ausburgo : Rewrvatum ecclesiasticum. — C o n ­
troversia sinergística entre Pfefflng y Amsdorf. — Corto pon­
tificado de Marcelo IF. 

1533—39. Paulo I V , papa. —Muerte de san Ignacio de Loyola. — T o m á s 
Cranmer muere en el cadalso. — Lainez es elegido general 
de los Jesuítas .— Abdicación de Cárlos V . — Felipe I I , rey 
de las Españas , en 1306. — María Tudor la Católica muere 
en 1538; es reemplazada por Isabel, cuya conducta es deci­
didamente favorable á la Reforma, 

i 1559—63. Pió IV, papa. —Fernando I , emperador, 1358-64.—Establé-
cense los Jesuítas en Colonia en 1336, en Tréveris en 1361, 
en Maguncia en 1562, en Ausburgo y en Dillingen en 1563, 
en Posen y otros lugares en 1371. 

1362—63. Vuelve á abrirse otra vez el concilio de Trento, y termina sus 
trabajos; en 1364, publica Pío IV": Professio fidei Tridenti-
n a ; Ursino y Oliveton habían dado á luz, el año anterior, su 
Catecismo de Heidelberg. — En 1562 , el sínodo de Lóndres 
admite solemnemente los 39 artículos.— Confessio Bélgica, 
1362.—Corpus doctrinae christianae Saxonicum, mas ade­
lante Philippicum 1360, Prutenicum 1366. 

136Í—76. Maximiliano I I , emperador.— Pió V , papa, 1566-72. — C a -
íecftismws romemus, 1366; Breviarium romanum, 1568.— 
Proposiciones de reunión entre Católicos y Protestantes, he­
chas por Jorge Cassandro y G . Wicel . —1567. Pió V con­
dena setenta y seis proposiciones sacadas de los escritos de 
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Bayo. — Convención de los disidentes de Polonia, en San-
domir, en 1870.— Muerte de Calvino en 1S64. — Teodoro 
de Beza. 

1872-85. Gregorio X I I I , papa.— E l Saint-Barthélémy, 1872. —Bula de 
Gregorio X I I I contra Bayo , 1879. — E n 1882 se publica el 
calendario Gregoriano. — E l príncipe elector y arzobispo de 
Colonia, Gebhard-, es excomulgado y depuesto en 1883, á 
causa de sus relaciones criminales con Inés de Mansfeld y 
de sus proyectos hostiles contra la Iglesia católica.—Sellar-
mini disputationes de controversis Christ. fidei articulis, 
Rom. 1881-92.—Muerte de Maidonado, 1883. 

1877. Fórmula de concordia; — el libro de concordia y el sínodo 
unitario de Rakow,1880. — Fausto Socino en la Transil-
vania, 1878. 

1888-90. Sixto V , papa. — Publica una edición de la Yulgata, que deja 
todavía algo que desear; — Martyrologium romanum.—De­
cisión del Papa en la controversia suscitada sobre la gracia 
entre los Jesu í ta s .—Mol ina .—Caesans Baronii Armales 
eccíes. — Muerte de Salmerón , 1883. 

1891. Inocencio I X , papa.—Muerte del príncipe elector Cristian I . 
—Nueva persecución del cripto-calvinismo. — E l canciller 
Crell. 

1892. Clemente V I H , papa. — Publica una edición mas completa de 
la Vulgata; — sus disposiciones respecto á Enrique I V de 
Francia. —1898. E l edicto de Nantes concede á los Protes­
tantes la libertad de conciencia. — Reúnese la congregación 
de Auxiliis para decidir la cuestión del Molinísmo. — Segis­
mundo I I , rey de Polonia (1887-1632), hereda el trono de 
Suecia en 1892; pero se halla en una posición muy difícil 
respecto de Cárlos, duque de Sudermania.—Muerte de Isa­
bel , 1603; — le sucede Jacobo I . — Controversia entre A r -
minio y Gomar en Leiden , 160Í. 

1603—21. Paulo V , papa. — L a s disensiones con Venecia, empezadas 
bajo Clemente VIIÍ y León X I , continúan en este reinado; 
Venecia es puesta en entredicho;—Belarmino y Sarpi s i ­
guen su polémica. —Controversia sobre la Inmaculada Con­
cepción de la santísima Virgen. —Liga católica formada en 
Alemania, bajo Maximiliano de Baviera, 1609. —Pedro de 
Berulle funda el Oratorio francés, 1611.—Muerte de Estio, 
1613. —Congregación de san Mauro, 1618.—Cirilo Lukarís 
trabaja para reunir la iglesia griega y los reformados. —Sí­
nodo de Dordrecht, 1618-19. 

1618—48. GUERRA DE TREINTA AÑOS. — E l elector palatino, Federico V , 
es batido cerca de Praga , 1620. — Muerte de Belarmino, 
1620.—Muerte de san Francisco de Sales, 1622. 

1621—23. Gregorio X V , papa.—Fundación de la congregación De pro­
paganda /u^;—Const i tuc ión para las futuras elecciones 
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papales. — E l jesuíta Petavio enseña teología en el colegio 
de París , y muere en 16S2. 

1623—44. Urbano "VIII, papa, funda su seminario para la propagación 
de la fe; da una edición mejor del Breviario romano, 1643, 
y concede privilegios á la congregación de san Mauro.—San 
Vicente de Paul funda la Órden de los sacerdotes de la M i ­
sión (Lazaristas), y Urbano lo autoriza para darles una re­
gla. De acuerdo con la viuda Le Gras, funda la Órden de las 
Hermanas de la Caridad, en 1629.— Cauiio criminalis del 
jesuíta Spée , 1631. —Muerte del jesuíta Eschal l , en China, 
1666.—Victoria de Tilly sobre los dinamarqueses y los bajo-
sajones, 1626, y de Wallenstein , 1628. 

1629. Edicto inoportuno de restitución de Fernando I I , y restableci­
miento del sfaíw quo, tal como lo había fijado el tratado de 
Passau , 1332. —Gustavo Adolfo,rey de Suecía, llega á Ale­
mania en 1630, y muere en la batalla de Lutzen en 1632.— 
Derrota dp los suecos en Nordlingen por las tropas imperia­
les, en 1634.—Muerte de Cornelio Alápide, 1637. 

1640. Publicación del Augustinus de Jansenio, primeramente pro­
fesor de Lovaina y después obispo de Yprés , muerto en 
1638.—Urbano V I I I publica contra esta obra su bula Inemi-
mnti , 1642.—Hugo Grocio da á luz sus Annotationesin Vét. 
et Nov. Testam., 1641.—Muere en 1645.—Muerte de Bon-
frére, 1643. 

1644—47. Inocencio X , papa. —Fernando I I I , emperador, 1637-57.— 
Luis X I V , rey de Francia , 1643-1715.—Petavio publica sus 
Theologica dogmata, 1644.— Arnauld, Nicole, Pascal y 
otros escriben á favor dé Jansenio contra los Jesuítas , lo que 
les ha hecho llamar Jansenistas y hombres de Port-Royal. 
—1653, Inocencio condena cinco proposiciones de Jansenio. 
—1645, Colloquium caritativum de Thorn, bajo los auspi­
cios de Vladislao I V , entre Calixto y Calov por un lado, y 
el jesuíta Schoenhofer, por otro.—Regula fidei de Francisco 
Veronio , obra que tiene por objeto facilitar un convenio 
entre Católicos y Protestantes.— Biblia poliglota de París, 
1645. 

1648. La paz de Westfalia adopta el año 1624 como año normal de 
la situación religiosa y del derecho de posesión. E l Papa 
protesta por medio de su bula Zélus domus Dei, de las dis­
posiciones del tratado que limitan los derechos de los Cató­
licos.— Muerte del español san José de Calasanz, fundador 
de los Escolapios.— León Allalio publica su obra De Eccle-
siae occident, et orient. perpetua consensione. — Muerte de 
Descartes, 1650. — Cárlos I , rey de Inglaterra desde 1625, 
es preso y decapitado en 1649. 
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16BS—67. Alejandro V i l , papa,—Su bula contra los Jansenistas, 1636. 
— Los Sociaianos expulsados de Polonia, 1638.—Muerte de 
san Vicente de Paul, 1660. — Seminario de las Misiones, 
fundado en París , 4663. — L a Órden de los Trapenses fun­
dada por Raneé , 1662,—Muerte de la abadesa Arnauld de 
Port-Royal, en 1661, y de Pedro de Marca, arzobispo de 
París , en 1662.—Restablecimiento de la monarquía en I n ­
glaterra , bajo Cárlos I I , 1660.— En el mismo año aparecen 
los Crüici sacri bajo la dirección de Pearson. —1668, P u ­
blica Bossuet su Exposición de la doctrina católica.—Tra­
ducción de la Biblia de Mons por Arnauld , Nicole, de Sa-
cy, etc., jansenistas. 

1670—76. Clemente X , papa.— Muerte del cardenal Bona , 1674. — I n ­
fluencia de Bossuet y Bourdaloue como predicadores. — Ef 
marisca! de Turena vuelve al gremio de la Iglesia católica, 
1669. —Nuevo Testamento de Quesnel, 1671. —Spener pu­
blica Collegia pietatis, desde 1670, en los que se lamenta de 
los vicios de la Iglesia protestante.—En el mismo año se pu­
blica el Tractatus teologico-politicus.— 167S, Formula consen-
sus IMueíící.—Muerte de Pablo Gerhard , 1676. 

1676—89. Inocencio X I , papa. — Su conflicto con Luis X I V sobre los 
derechos de la r e g a l í a . - 1 6 8 2 , Defensa de los cuatro artícu­
los por Bossuet. —Muerte de Launoi, 1678; el Hypercrüico 
de Ricardo Simón; la Guia espiritual de Molinos da origen 
al quietismo en 1673, y á la condenación de 75 proposicio­
nes sacadas de la obra. — E l barnabita Lacombe y la señora 
de Lamotte-Guyon. — Revocación del edicto de Nantes, en 
1685, y Jacobo I I , rey de Inglaterra. — Cristian Thomasius, 
obligado á salir de Leipzig, se retira á Halle, en 1694, donde 
funda la universidad. 

1683. Sitio de Viena por los turcos, á quienes Sobieski obliga á le­
vantarlo, y muere en 1696. 

1691—1700. Inocencio X I I , papa.—Controversia entre Bossuet y Fenelon 
á propósito de la señora Guyon ; el primero compone sus 
Estados de la oración, y el segundo sus Máximas de los San­
tos, 1697, del cual son censuradas 23 proposiciones; noble 
victoria del Arzobispo de Cambrai sobre sí mismo. — Los 
Obispos franceses desaprueban los cuatro artículos en 1692. 
— Tentativa de reunión de los diferentes partidos religiosos 
en Hannover, por la mediación de Bossuet, Spínola y Leib-
nitz.—Franke, predicador y profesor en Halle. 

1697. L a paz de Ryswick declara que en los países alemanes, oca" 
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pados por la Francia, la religión católica seguirá en el staiu 
quo.—Federico Augusto, príncipe elector de Sajonia, y el 
Rey de Polonia se convierten al Catolicismo. 

1700—21. Clemente X I , papa, protesta contra Federico I , primer rey 
de Prusia, porque este país era anteriormente propiedad 
eclesiástica. — Tournon, legado pontificio en la India y la 
China, 1702.—Kodde, vicario apostólico y administrador de 
la diócesis de Utrecht, es depuesto por jansenista.—Muerte 
de Bossuet y de Bourdaloue , en 1704. — Destrucción de la 
abadía de Puerto-Real (Port-Royal) , en 1708. — L a bula 
Unigenilus condena 101 proposiciones del Nuevo Testamen­
to de Quesnel, 1713. — Malebranche. Fenelon y Luis X I V 
mueren en 171S.—La regencia confiada al duque de Orleans. 
— Muerte de Du P i n , 1719. 

1706-9. Conflicto entre Clemente X I y el emperador José I sobre el 
derecho de suplicación y sobre el ducado de Parma. — Cár-
los V I , último emperador de la casa de Habsburgo, 1711 al 
40.— Tentativa de reunión en Berlín, entre Luteranos y Re­
formados, 1703.— Ursino, Jablonski, Leibnitz.—Deísmo de 
los ingleses Coliins y Tindal , precedido por el empirismo de 
Locke, muerto en 1704. — E l conde de Shaftesbury, jefe de 
una escuela, muere en 1713. 

1721—24. Inocencio X I I I , papa. — Sus negociaciones con el emperador 
• Cárlos V I ; confirma en Francia la Órden de los Hermanos de 

la Doctrina cristiana.—Muerte del apologista Huet, en 1721. 
— Hans Egedio en la Groenlandia; Zinzendorf y los Hernhu-
teros, desde 1722. 

•1724—30. Benedicto X I I I , papa , convoca el concilio de Letran, en 1725, 
para la represión de escandalosos ¿busos.—Conflicto con 
Juan V , rey de Portugal.—Establecimiento del oficio ó rezo 
de san Gregorio V I I . — L o s Metodistas, 1729. 

1730—40. Clemente X I I , papa. Conflicto con la España. Breve contra la 
francmasonería.— San Ligorio funda la Órden de los Reden-
toristas en 1732.— Los Luteranos abandonan el país de Salz-
burgo, 1731-33.—En 1733 mueren los adversarios del Cris­
tianismo, Tindal , Woolston y de Mandeville. — E n Francia, 
empieza Voltaire á poner el Cristianismo en ridículo.—Bi­
blia de Wertheim, 1738. — E n Amsterdam,el crítico bíblico 
y exegista "Wetstein. 

1740—S8. Importante pontificado de Benedicto X I V . — María Teresa, 
1740-80.— E l sabio Muratori se hace amigo del Papa.— 
Houbigant publica su edición crítica del Antiguo Testa­
mento, 17S3.—El Cristianismo sigue siendo atacado por los 
ateos y los enemigos de los Jesuítas , Voltaire, d'Alem-
bert, Diderot, los economistas, J . - J . Rousseau. — Muerte 
de Vengel en Stuttgardt, 1742.—El barón de Wolf, y Wets­
tein, mueren en 1754. —Muerte del erudito Mosheim en 

31 TOMO IV. 
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Gotinga , en 1755, y de Baumgarten , en Halle , en 1757. 
Í758—69. Clemente X I I I , papa, se ve agobiado con las quejas y acusacio­

nes que le llegan de todas partes contra los Jesuítas. Su bula 
Apostolicum, en favor de estos, queda sin efecto; en Por­
tugal, el influjo de Pombal los hace suprimir, en 1739, y 
son perseguidos y abolidos en Francia, España y Ñapóles. 
—Muerte de Assemani, en 1768.— E n Alemania el galica-
nismo francés se metamorfosa en febronianismo (Hontbeim) 
1763.—Ernesti, Semler y Teller, en 1764.—Biblioteca uni­
versal de la Alemania. — Muerte de Edelman, en 1767.— 

^Reimar, en 1768. —Controversia sobre la legalidad de los 
treinta y nueve artículos de la Iglesia anglicana, 1766. 

1769—74. Clemente X I V , papa.—José I I , emperador, 1765-90, se con­
tiene en ciertos límites durante la vida de María Teresa.— 
E l Obispo de Hildesheim nombrado vicario apostólico en e! 
Norte.—La bula Domimií ac Redemptor noster sacrifica los 
Jesuítas á las cortes de los Borbones.—El Sistema de la na­
turaleza, publicado en 1770, destruye la religión y la moral. 
—Muerte de Swedenborg, en Lóndres, en 1772. 

1774—99. Pió V I , papa.—Desde 1780, José II está á la cabeza de los ene­
migos de la Iglesia catójica; favorece las doctrinas galicanas 
de los canonistas Eybel y Bies, y el iluminismo y la francma­
sonería. Crea seminarios generales.—La presencia de Pío V I 
en Viena logra modificar muy poco el estado de las cosas.— 
Puntacion de Ems, y en Toscana, el sínodo de Pistoya, por 
la protección del duque Leopoldo, hermano del Emperador. 
— Scipion R i c c i , 1786. —Los Iluminados en Baviera. — E u 
Francia llegan á su colmo la irreligión y la lucha contra el 
Catolicismo.—Advertencias y siniestros presentimientos del 
Clero, 1780. — E l exegista Eichhorn enseña en Gotinga des­
de 1788, y propaga el naturalismo.-Muerte de Ernesti y de 
Lessing, 1781; de Francisco Walch, en 1784; del filósofo 
popular Moisés Mendelsshon , en 1785; de Míchaelis y de 
Semler, en 1791.—Influjo deKanten la teología.—Federico 
Guillelmo I I , rey de Prusia.—Edicto de Religión publicado 
por el ministró Woeliner, en 1788.—Extensión del raciona­
lismo puro. 

CUARTO PERIODO. 

(1789—1848). 

1789. Explosión de la revolución francesa.—En 1790 muere José 11, 
agobiado de miedo y desaliento, y le sucede su hermano Leo­
poldo I I (1790-92), y á este Francisco I I . Guiado este últi­
mo por el verdadero espíritu cristiano, se declara protector 
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de la Iglesia romana y del Papa, en los momentos difíciles. 
1789—91. L a Asamblea constituyente de Francia declara bienes nacio­

nales todas las propiedades eclesiásticas (1789), y hace una 
Constitución civil del Clero (1791) que lo somete á un jura­
mento puramente temporal. 

1791—93. L a Asamblea legislativa y la Convención coronan esta obra 
impía.—Muere Luis X V I en el cadalso, el 21 de enero de 
1793: desaparece todo vestigio de Cristianismo, hasta del 
calendario; para reemplazarlo, se decreta el culto de la R a ­
zón (7 de noviembre de 1793). Á pesar de todo, Robespierre 
decreta la fe en la existencia de un Dios supremo y en la in­
mortalidad del alma, 8 de julio de 1794.—Pió V I protesta 
contra todos estos actos ; pero cae en poder de los franceses, 
y Roma es proclamada república.— Muerte de Pió V I en V a ­
lencia de Francia el 29 de agosto de 1799.—Donaparte, pri­
mer cónsul.— Griesbach publica su edición del Nuevo Testa­
mento, 1796-1806. 

1800—23. Pió V I I , elegido papa en Venecia.—Influjo de Chateaubriand, 
que publica su Genio del Cristianismo, en 1802.—En Ale­
mania, el conde Federico Leopoldo de Stolberg da el ejem­
plo de conversión al Catolicismo, á la cual siguen muchas 
otras, cuya influencia es de las mas felices para la Iglesia. 
—Fórmanse en Inglaterra grandes asociaciones para las mi­
siones protestantes, al mismo tiempo que en Rerlín funda 
Joenicke las escuelas de las misiones (1800). 

1803. Secularización de cási todos los principados eclesiásticos de Ja 
Alemania. — Resolución de los diputados del Imperio sobre 
el tratado de Luneville de 1801.—Cárlos Teodoro de Dalberg, 
príncipe elector y arzobispo de Maguncia. 

1804. Los Jesuítas restablecidos en Nápoles .—Pío V I I consagra á 
Ronaparte emperador; pero pronto surgen conflictos entre 
ambos. 

1806. Abolición del imperio de Alemania; la Confederación puesta 
bajo la protección del Emperador de los franceses.—Los Esta­
dos de la Iglesia son incorporados al Imperio francés en 1809. 
— E l Papa es llevado preso á Savona. . 

18H. E l concilio nacional de París deja completamente burlados los 
designios del Emperador, que quería arreglar las cosas de la 
Iglesia sin el Papa. 

18:14. Después de la abdicación de Napoleón, vuelve Pío VII á Ro­
ma , y restablece la Órden de los Jesuítas por su bula Sollici-
tudo ecclesiarum. Pero poco después, habiendo vuelto Na­
poleón de la isla de Elba, y las tropas de Murat invadido los 
Estados pontificios, el Papa se ve obligado á salir otra vez 
de Roma.—Napoleón es deportado á Santa Elena.—El Papa 
se dirige á los ingleses para conseguir que se mejore la suer­
te de su antiguo perseguidor.—La Santa Alianza de 1813o 
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— Celebración de muchos concordatos con los príncipes c a ­
tólicos y no católicos de la Alemania, 1817-19. 

1817—18. L a emancipación de los católicos irlandeses es de nuevo des­
echada por el Parlamento inglés, en 1817.—Fundación del 
colegio de los Jesuitas en Friburgo, en Suiza.—El jubileo de 
la Reforma, celebrado en 1817, irrita á los Católicos, pero 
pone de relieve las disidencias interiores del Protestantismo 
y el completo abandono del símbolo luterano.—Violenta dis­
puta suscitada por la tésis de Claus Harms. —Asociaciones 
y escuelas para las misiones, fundadas en Basilea en 1816, 
y en Bonn en 182Í. 

1823—29. León X I I , papa, sigue en la celebración dé concordatos. 
1826. E n Inglaterra, el Episcopado en masa publica una declaración 

pidiendo la abolición de las medidas opresivas del Catoli­
cismo. 

1829—30. Pió V I I I , papa, consolado de los movimientos revolucionarios 
de la Italia por la conquista de Argel, en 1830, y mas aun 
por la emancipación de los irlandeses, el 13 de abril de 1829. 
—Revolución de julio, que espulsa de Francia á los Borbo-
nes de la rama primogénita y eleva al duque de Orleans al 
trono.—La unión evangélica de Prusia promueve, en 1830, 
varios movimientos luteranos. 

1831—46. Gregorio X V I , papa, 2 de febrero, despliega grande energía 
en medio de circunstancias muy difíciles. 

1832. Se publica la Simbólica de Mcehler y causa grande impresión 
en toda la Alemania. Mcehler muere el 12 de abril de 1838. 

1837. 20 de noviembre, catástrofe de Colonia, seguida de las tenta­
tivas de independencia de Polonia, 1838. 

1840. Vuelta del Arzobispo de Posen á su diócesis (muere el 25 de 
diciembre de 1842). 

1842. Composición amigable del negocio de Colonia. Este aconteci­
miento excita un movimiento de vida muy pronunciado en 
toda la Alemania católica, hasta entonces cási indiferente.— 
Feliz actividad de las misiones.—El Protestantismo, mas que 
nunca despedazado en el interior, cae en disolución. 

1846. E l 14 de mayo muere Gregorio X V I , y el 16 de junio es ele­
gido Pío I X . 

F I N D E L A T A B L A CRONOLÓftICA. 



LISTA DE LOS PAPAS 

PERTENECIENTES AL TERCER Y CUARTO PERÍODO. 

(1817—1848). 

León X , 15Í3-21 . 
Adriano V I , 1522-23. 
Clemente V I I , 1523-34. 
Paulo 111,1534-49. 
Julio I I I , 1550-55. 
Marcelo I I , 21 dias. 
Paulo I V , 1555-59. 
Pió I V , 1569-65. 
S. Pío V , 1566-72. 
Gregorio X I I I , 1572-85. 
Sixto V , 1585-90. 
Urbano V I I , 13 dias. 
Gregorio X I V , 10 meses y 10 dias. 
Inocencio I X , 1591 (poco mas de dos 

meses). 
Clemente V I I I , 1592-1605. 
León X I , 27 dias. 
Paulo V , 1605-21. 
Gregorio X V , 1621-23. 
Urbano ¥111,1623-44. 
Inocencio X , 1644-55. 
Alejandro V I I , 1655-67. 
Clemente I X , 1667-69. 

Clemente X , 1670-76. 
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— E l Párroco con los enfermos. Un tomo, 3 rs. 
— U n mes consagrado á María. Un tomo, 4 y medio rs. 
— E l mes de María para los niños. Un tomo, 4 y medio reales en relieve. 
—Memorial de la Misión. Meditaciones cotidianas por el P. Dr. Juan Bau­

tista Verche. Un tomo, 1 real y medio en media pasta. 
—Contrato del hombre con Dios, celebrado en el santo Bautismo: por e! 

R. P . Juan Eudes. Un tomo, 2 rs. en media pasta. 
—De los deberes del hombre: discurso dirigido á un jóven por Silvio Pellico. 

Un tomo, 3 y medio rs. 
—Nuevo devocionario para las hijas de la purísima Concepción. Un tomito, 

2 y medio rs. eo media pasta. 
—Expositio litteralis et raystica totius missee, ac cíeremoniarum ejus, ad 

illam devote celebrandam. ü n tomo, 4rs. 
—Tesoro del Carmelo abierto á todos los fieles de ambos sexos. Un tomo, 4 rs. 
—Manual de meditaciones por el P. Tomás de Villacastin. Un tomo, 4y me­

dio rs. 
—Cartas espirituales de san Francisco de Sales. Un tomito, 3 rs. en media 

pasta. 
— Lucha ó combate espiritual de! alma con sus afectos desordenados, por 

el V . P. Juan de Castañiza. ü n tomito, 2 rs. en media pasta. 

Opúsculos. 

— Avisos á un sacerdote, por el Excmo. é limo. Sr. Claret: á 30 rs. el ciento. 
—Avisos muy útiles á los padres de familia, por id. : á 30 rs. el ciento. 
—Avisos muy útiles á las casadas, por id.: á 30 rs. el ciento. 
— Avisos muy útiles á las viudas, por id.: á 30 rs. el ciento. 
—Avisos saludables á los niños, por id.: á 30 rs. el ciento. 



—Avisos saludables á las doncellas, por id,: á 26 rs. el ciento. 
—Avisos á un militar cristiano, por id. : á 24 mrs. el ejemplar. 
— E l rico Epulón en el infierno, por id.: á 22 rs. el ciento. 
— Reflexiones á todos los Cristianos, por id. : á 24 rs. el ciento. 
— Resúmen de ios principales documentos que necesitan las almas que as­

piran á la perfección, por id . : á 24 rs. el ciento. 
—Los tres estados del alma , por id. : á 20 rs. el ciento. 
—Reglas de espíritu á unas religiosas, por id. á 20 rs. el ciento. 
— Respeto á los templos, por id,: á 22 rs. el ciento. 
— Galería del desengaño, por id.: á 26 rs. el ciento. 
— L a Escalera de Jacob y la puerta del cielo, por id.: á 30 fs. el ciento. 
— Maná del cristiano, por id. : á 15 rs. el ciento. 
—Idem en catalán, por id. : á 1S rs. el ciento. 
— E l amante de Jesucristo, por id . : á 24 mrs. el ejemplar. 
— L a Cesta de Moisés, por id.: á 24 mrs. el ejemplar. 
—Religiosas en sus casas, ó las hijas del santísimo é inmaculado Corazón de 

María, por id.: á real y cuartillo el ejemplar, 
—Archicofradía del sagrado Corazón de María, para la conversión de los 

pecadores, por id,: á real el ejemplar. 
—Socorro á los difuntos, por id.: á 24 mrs. el ejemplar. 
—Bálsamo eficaz para curar un sinnúmero de enfermedades de alma y cuer­

po, por id, : á 24 mrs, el ejemplar. 
—Antídoto contra el contagio protestante, por id.: á 30 rs. el ciento. 
— E l viajero recien llegado, por i d . : á 26 rs. el ciento. 
—Compendio ó breve explicación de la doctrina cristiana, por id.: á 28 mrs. 

el ejemplar. 
— Id. id, en catalán, por id.: á 28 mrs. el ejemplar. 
— E l Ferrocarril, por id.: á 24 mrs. el ejemplar. 
— L a Época presente, por id.: á 24 mrs. el ejemplar. 
— La Misión de la mujer, por id.: á 23 rs. el ciento. 
— L a s Conferencias de san Vicente para los sacerdotes, por id.: á 50 rs. el 

ciento. 
— Cánticos espirituales, por id . : á real el ejemplar. 
—'Devocionario de los párvulos, por id.: á 40 rs. el ciento. 
—Máximas espirituales ó sea reglas para vivir cristianamente, por id.: á 

24 mrs. el ejemplar. 
— Ramillete de lo mas agradable á Dios, y útil al género humano, por id. : 

á 22 rs. el ciento. 
— Devoción del santísimo Rosario, por id , : á 23 rs. el ciento. 
—Excelencias y novena del glorioso san Miguel, por id.: á 22 rs. el ciento. 
—Los Viajeros del ferrocarril, por id,: á 24 mrs. el ejemplar. 
— Consejos que una madre dió á su hijo al tiempo de despedirse para ir á la 

guerra de Africa, y los santos Evangelios, por id.: á 7 rs. el ciento. 
— Origen del Trisagio, por id.: á 30 rs. el ciento. 
—Nuevo viaje en ferrocarril, ó sea, conversación sobre la blasfemia y el len­

guaje brutal y obsceno, por id.: á 24 mrs. el ejemplar. 
— Origen de la devoción del Escapulario azul celeste, por id,: á 22 rs. el 

ciento. 
— Vida de santa Mónica, por id. ü n tomito: á 24 mrs. 
— Verdadero retrato de los neos-filósofos del siglo X I X , por id.: á 26 rs. el 

ciento. 
—Tardes de verano en la Granja por id. ün tomito, 13 cuartos. 
— E l Espejo del alma cristiana que aspira á la perfección, por id . : á 24 mrs. 

el ejemplar. 
—Carta ascética por id. al presidente de uno de los coros de la Academia 

de san Miguel, á 30 rs. el ciento. 
— E l templo y palacio de Dios Nuestro Señor. Explicados por id . : á 16 mrs. 

el ejemplar. 
— Reglamento de la Academia de san Miguel por id. 
— E l santísimo Rosario por id.: á real y cuartillo el ejemplar. 
— E l consuelo de una alma calumniada por id.: á 22 rs. el ciento. 



—Reglas del instituto de los clérigos reglares que viven en comunidad, pof 
idem: á 24 maravedises el ejemplar. 

— Las bibliotecas populares, por id. 
— Constitutiones juventutis in Seminariis, por id.: á 22 rs. el ciento. 
— Orígeo de las calamidades públicas, como son: cólera, peste, guerra, 

hambre, etc., por id.: á 26 rs. el ciento. 
— La Virgen del Pilar y los francmasones, por id. : á 30 rs. el ciento. 
— El Protestantismo por P. J . P . : á 24 mrs. el ejemplar. 
— id. id. en catalán : á real el ejemplar. 
— La prosperidad de las familias, ó sea instrucciones prácticas para el buen 

gobierno y administración de una casa, por Clotet: á 24 mrs. el ejemplar. 
— La buena sociedad glorificada por la juventud del bello sexo. Apuntes his­

tóricos de la santa vida de la venerable sierva de Dios, Cristina de Saboya, rei­
na de las Dos Sicilias: á 24 mrs. el ejemplar. 

— Lo Escolé ó sian Conferencias entre un missionista y un jovenet, per 
D. P. A. P.: á 24 mrs. el ejemplar. 

—Maná del cristiano considerablemente aumentado por los misionistas def 
inmaculado Corazón de María: á 24 mrs. el ejemplar. 

— id. en catalán: á 24 mrs. el ejemplar. 
— Letrillas compuestas por los misionistas del inmaculado Corazón de Ma­

ría : á 24 mrs. el ejemplar. 
— Deprecación á Nuestro Señor para obtener de él la gracia de conocerlo y 

de amarlo, ó bien cualquier otro favor: á 22 rs. el ciento. 
—Libro de oro, ó la humildad en práctica. Un tomito, 24 mrs. 
— Vida cristiana , ó práctica fácif de entablarla con medios y verdades funda­

mentales , por el P. Dutari. Un tomito, 24 mrs. 
— El Ángel de la familia ó María Girar: á 30 rs. el ciento. 
— Ejercicios espirituales que practica la Cofradía del purísimo Corazón de-

María: á 24 mrs. el ejemplar. 
— Tratadito de las pequeñas virtudes por el P. Roberti: á 24 mrs. el ejem­

plar. 
— Ejercicio de preparación para la muerte: á 23 rs. el ciento. 
— Carta espiritual ó avisos á las niñas, por el P. Ferrer Carreras: á 26 rs. el 

ciento. 
— El Angel de Tobías, por Arroyo: á 24 mrs.'el ejemplar. 
— Directorio práctico en obsequio del sagrado Corazón de Jesús por el P. Adro-

bau : á 24 mrs. el ejemplar. 
— El auxiliar de los padres en la cristiana educación de sus hijos, por Peiró: 

á 24 mrs. el ejemplar. 
—Felicitación sabatina á María inmaculada: á 30 rs. el ciento. 
—Catecismo sobre la autoridad de la Iglesia por el señor Obispo de J a é n ; 

á 30 rs. el ciento. 
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